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I N T R O D U C C I Ó N 
Para mayor facilidad en el estudio de esta historia, expon­

dremos una ligera idea de la divis ión territorial actual de Sui­
za, pudiéndose luego seguir fáci lmente los acaecimientos y re­
tenerlos en la memoria con presencia del mapa. 

Suiza es tá situada entre los 3o 43' y 8o 5' de longitud orien­
tal y los 45° 50' v 47° 49' de latitud, teniendo por l ími t e s al Nor­
te la Repúbl ica"Francesa , el Gran Ducado de Badén, el Remo 
de Wurtenberg y el Tiro!, perteneciente al Austria; al Este, el 
Tirol y la Lombardía; al Sur la Lombardia y Cerdena y al Oes­
te los "departamentos franceses del Ain, del Jura, de Doubs y 
del Alto Rhin. 

L a nac ión suiza consta hoy de ve int idós cantones, forman­
do veinticinco repúbl icas unidas por un consejo federal: Tres 
de ellos e s tán cada uno subdividido en dos repúbl icas , y son 
Basilea, Appenzell y Unterwalden. Hay de los ve int idós , seis al 
Norte, cuatro al Este, dos al «Sur, cinco al Oeste y cinco en el 
Centro, como se vé en el siguiente cuadro: 

CANTON ES 

N O R T E . — B a s i l e a Ciudad 
— Basi lea Campo. . . 
— Soleara 
— Argovia. . 
— Thurgovia , . . 
— Schaffhausen 
— Zurich. . 

E S T E . . . — S a i n t Gall 
Appenzell interior., 

— Appenzell Exterior, 
— Gláris. 
— Grisones 

S U R . . . . — T e s i n o 
— Valais . 

O E S T E . — B e r n a 
— Neuchatel 
— Friburgo 
— Vaud 
— Ginebra 

CENTRO.—Zoug 
— Lucerna 
— Schwyz 

- Unterwalden. j i i 
( Obdenwald 

— Uri 

CAPITAL 
Kilóms 

Habitantes. | c«a-
IdradoS. 

Basilea. 
Liesthall. 
. Soleura. 

Arau. 
Frauenfeld. 

Schaffhausen 
Zurich. 

Saint Gall . 
Appenzell. 

Trogen. 
Glaris. 
Coira. 

Bellinzona. 
Sion. 

Berna. 
Neuchatel. 
Friburgo. 
Lausana. 
Ginebra. 

Zoug. 
Lucerna. 
Schwyz. 

Stanz. 
Sarnén. 
Altorf. 1 

54.000 477 
53.000 

150.000 
81.000 
30.000 

218.000 
144.000 

55.000 
28.000 
88.000 

102.000 
70.000 

350 000 
51.500 
84.000 

170.000 
52.500 
14.500 

116.000 
32.000 
24.000 
13.000 

63̂  
1.300 

696 
99 P 

1.77c 
1.937 

394 
723 

6.646 
2.678 
4.300 
6.629 

723 
1.282 
3.062 

237 
219 

1.519 
878 
679 

1.090 



/ INTRODUCCION 

Sigúese de lo manifestado que la nac ión Suiza comprende 
poco m á s de dos millones de habitantes en una extens ión de 
38.40;) ki lómetros cuadrados. 

L a capital de la nación varía cada dos a ñ o s entre las ciuda­
des de Zurich, Berna y Lucerna con arreglo al acta federal de 
1815, siendo capital de la eonfederaeión Zurich en 1.° de Enero 
del citado año . 

De los 22 cantones confederados hay uno monárquico cons­
titucional, dependiente del rey de Prusia, y es Neuchatel; ocho 
repúbl icas democrát icas que son: Uri , Schwyz, Glaris, Zoug, 
los dos x\ppenzell yambos Unterwalden;losGrisones y el Valais 
son dos repúbl icas democrát i cas representativas, y los trece 
restantes son repúblicas representativas. 

Surcada Suiza por multitud de cordilleras del sistema álpico, 
sus montañas principales son: el Simplón, de 1805 toesas(l) de 
altura, el Finster-A.ar-Horn de 2.206, el Recallet de 880, el San 
Gothardo de 3.229 metros y el de Tendré de 1.690 metros, de cu­
yas vertientes nacen muchos lagos, de los cuales los más no­
tables son los que siguen: el de Ginebra, de 16 leguas geográfi­
cas de longitud, cuatro de ancho v 900 pies de profundidad; el 
de Lucerna, de nueve leguas de longitud, cuatro de ancho y 600 
piés de profundo; el de Neuchatel, de ocho leguas de largo, dos 
de anchura y 400 piés de profundo; el de Zurich, de nueve le­
guas de longitud, 'AU de ancho y 600 piés de profundo; el de 
Zoug, de cuatro leguas de largo, una de ancho y 600 piés de pro­
fundo; el de Thoune, de cuatro leguas de longitud, de latitud 
y 720 piés de profundidad; el de Bienne, de tres leguas de largo, 
una de ancho y 200 piés de profundo; el de Vallenstad, de 3 M 
leguas de largo, media de ancho y 500 piés de profundidad; y el 
de Brienz, de tres leguas de largo, media de ancho y 500 piés de 
profundo. 

Los cuatro ríos principales que riegan el pa ís son: ei Rhin, 
que nace en los Grisones y desemboca en el Atlántico (2); ei 
Aar, que nace en el cantón de Berna y desemboca en el mismo 
mar; el Ródano , que nace en el Valais y desemboca en el Medi­
terráneo; el Pó , que nace al pié de San Gothardo y muere en el 
Adriático, y el Danubio que penetra desde Alemania y desem­
boca en el mar Negro. 

Los canales m á s notables de Suiza son los dos de Linth: 
uno, de 5.292 metros desde Mallis al la2;o de Wallenstad; y el 
otro, de 16.645 metros, desde este pequeño río, unido al Maagh, 
desde dicho las:o al de Zurich. 

(1) La toesa mide cerca de siete piés españoles, pues consta de seis piés fran­
ceses. 

(2) No bañada Suiza por mar alguno, entiéndase que estos ríos mueren en los 
mares que se citan después de recorrer otros territorios. 
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CAPÍTULO 

Tiempos primit ivos, empresas de los helvecios y su un ión 
á los cimbrios. 

Donde el R ó d a n o desemboca en el M e d i t e r r á n e o p r i n ­
cipia una cadena de m o n t a ñ a s que sale de Francia, co­
r re hacia el Oriente por los l ími t e s septentrionales de 
I ta l ia y creciendo ú n i c a m e n t e de a l tura , cada vez m á s 
imponentes sus nubladas cimas cubiertas s iempre de 
nieve y de hielo, penetra hasta el c o r a z ó n de l a H u n g r í a 
en donde empieza á d i s m i n u i r su e l e v a c i ó n te rminando 
en p e q u e ñ a s colinas. Estas m o n t a ñ a s , que son los Alpes , 
abrazan en la parte donde sus picos, nevados p e r p é t u a -
mente, son m á s altos, u n p a í s á que se ha dado el n o m ­
bre de Helvecia. Desde los Alpes se extiende hacia el 
Norte en valles que se ensanchan progresivamente has­
ta el p ié de las m o n t a ñ a s c a l c á r e a s del Jura, que for­
m a n un s e m i c í r c u l o inmenso entre el lago Leman y el 
de Constanza. La m u l t i t u d de r í o s que se desprenden de 
sus neveras, y la de sus lagos, hacen de él una gigante 
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fortaleza, s i r v i é n d o l e t a m b i é n como de foso á lo largo 
del Jura el majestuoso Rh in entre Schaffhausen y Ba-
silea. 

En los t iempos de que apenas existe recuerdo este 
p a í s se hallaba bajo el O c é a n o que alzaba sus olas m á s 
de 1.500 toesas sobre los campos hoy en cu l t i vo , fo r ­
mando islas los v é r t i c e s de sus a l t í s i m a s m o n t a ñ a s que 
ofrecen en el día vestigios de la presencia de aquellas 
aguas por plantas y conchas petrificadas formando 
partes integrantes de las rocas; la t r a n s f o r m a c i ó n geo­
lóg ica e s t á escrita en las capas de los montes y en el 
fondo de las cavernas. 

Retiradas las aguas y desecado el suelo, a ú n des­
p u é s de cubierto de yerbas, arbustos y bosques, toda­
v í a pasaron siglos s in que la voz del hombre resonara 
en sus soledades. A ú n se ignora en q u é é p o c a los p r i ­
meros habitantes debieron establecerse en los val les 
m á s extensos y templados, ascendiendo m á s tarde á los 
puntos casi inaccesibles de las soledades comprendidas 
entre los Alpes m á s altos. 

T o d a v í a los valles p r ó x i m o s al nacimiento del Rh in 
estaban despoblados seiscientos a ñ o s antes de Jesucris­
to; pero cuenta l a t r a d i c i ó n que los galos, belicosos y 
potentes, penetraron en I ta l ia , acuchi l la ron á sus m o ­
radores, y que mucha parte de ellos huyendo del h ie r ro 
y del fuego, especialmente los del p a í s m a r í t i m o de Ra-
sena, donde florecen hoy las ciudades de G é n o v a , y F lo ­
rencia, se re t i ra ron con sus mujeres, hi jos y penates á 
las gargantas salvajes de los Alpes, en valles ence­
rrados por espesos bosques y a l t í s i m a s m o n t a ñ a s . A 
estos nuevos moradores se l l a m ó rhetios, del nombre 
R h e í u s de su Dios ó de sus h é r o e s , y a ú n en el d ía se 
l l ama Rhetia la parte á or i l las del Rh in y del I n n , hacia 
su nacimiento, pat r ia de los grisones. 

L a p o b l a c i ó n entre los Alpes el Jura y los lagos L e -
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m a n y de Constanza fué m u y escasa durante muchos 
siglos. V iv ía entre rocas, bosques y r í o s , de la caza, del 
cu l t ivo de la t i e r ra ó apacentando r e b a ñ o s , ignorada del 
mundo , pero feliz con su l iber tad salvaje. Cada valle 
encerraba una comunidad independiente de las otras, 
y algunas comunidades, unidas por alianza ofensiva 
y defensiva, c o m p o n í a n un c a n t ó n . Sus vestidos erau 
una piel y sus armas la flecha, la lanza y la maza. Los 
j ó v e n e s helvecios e j e r c í an el pillaje entre sus vecinos 
en incursiones hostiles, ó luchaban con c u a d r ú p e d o s 
feroces en las m o n t a ñ a s y con terribles serpientes en 
las cavernas ó pantanos, ó p e r s e g u í a n la caza por los 
bosques s o m b r í o s . 

A esta é p o c a deb ió suceder o t ra en que la a g r i c u l t u ­
ra fué la p r inc ipa l o c u p a c i ó n de los habitantes y que 
manifiesta un p r inc ip io de c iv i l i zac ión , pues en la m a ­
y o r parte de los lagos los restos de antiguas construc­
ciones hechas sobre pilotes dan luz sobre el t é r m i n o de 
los t iempos p r e h i s t ó r i c o s . Ya el hombre t en ía una hab i ­
t ac ión fija, l a c a b a ñ a de greda con paja mezclada, y d is ­
puesta en a l i n e a c i ó n con otras c a b a ñ a s , y todas edifica­
das sobre estacas clavadas fuertemente en el fondo del 
lago reunidas por tablas revelaba u n arte. Se ignora si 
el objeto de habitar en los lagos fué la pesca ó huyendo 
los ataques de las fieras ó de las t r ibus salvajes; pero 
es lo cierto, que examinando los utensi l ios y los restos 
animales y vegetales hallados en el lugar de estas hab i ­
taciones sumergidas en lo profundo de capas de tu rba 
ó en el fondo de los lagos, se manifiesta u n pr inc ip io de 
c iv i l i zac ión ; ya se cul t ivaba la t ierra , se criaba el an ima l 
d o m é s t i c o y se usaban herramientas construidas con 
arte, empleando al efecto la madera, la piedra, el hueso 
ó el asta para el cuchi l lo , el hacha, la t i jera, etc. En los 
pilotes de los lagos de Neuchatel y de Bienne se ha 
manifestado que la c iv i l i zac ión , partiendo de las m á r -
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genes del R ó d a n o en la Suiza occidental, iba creciendo, 
pues que el n ú m e r o de habitaciones a c u á t i c a s d i s m i ­
nuye y crece considerablemente el de las terrestres. 

El p r imer c a n t ó n conocido fué el de los t igur inos , á 
la margen del Thour y del Rhin . 

Unos cien a ñ o s antes de Jesucristo a t r a v e s ó los bos­
ques de Alemania y se a c e r c ó á los Alpes u n e jérc i to n u ­
meroso, compuesto de unos 30.000 hombres de diversas 
naciones lejanas que se un ie ron bajo el nombre de 
c imbr ios , muchos de ellos de la Suecia y de la Fr i s ia , 
p a í s e s cubiertos siempre de hielo y de nieve. Se pre­
tende que acosados por el hambre que s i g u i ó á una 
i n u n d a c i ó n que c o n v i r t i ó en lagos y pantanos los val les 
y las al turas de su p a í s , t ra taron de abrirse otros c a m i ­
nos por medio de las armas, y l legando siempre v i c t o ­
riosos á or i l las del Rh in , penetraron en las ciudades de 
la Galla, Francia hoy, haciendo u n enorme bo t ín . 

Los j ó v e n e s t igur inos , noticiosos del éx i to de los 
c imbr ios , se un ie ron á ellos á fin de compar t i r sus g lo ­
rias y el fruto de sus conquistas (*). 

Aterrados los galos, d e s p u é s de haberse derramado 
mucha sangre, i m p l o r a r o n el socorro de Roma, la cual 
les e n v i ó un poderoso e jé rc i to que a t r a v e s ó los Alpes y 
bajó hacia el lago Leman, y creyendo los t igur inos 
unidos á los c imbr ios que aquel e jé rc i to atacaba su 

(*) Los celtas (galos) establecidos en el Oeste y en el centro de 
Europa ocupaban parte de Suiza, pero en ella había muchas po­
blaciones diversas como los alobrojes (cantón de Ginebra), los se-
quanes (en Neuchatel y en el lago de Bienne), los rauracos (en 
Basilea y Brisach) los rhetios (en los Alpes del Sudeste) y en los la­
gos de Zug, de Zurich y de Constanza, s i éndo las principales los 
helvetas ó helvecios que ocupaban la Suiza Central y el Mediodía 
de Alemania hasta el Mein. Estaban aivididos en distritos casi in -
dependientes como los tigurinos, los verbigenes y otros, y los 
asuntos generales se "trataban en asambleas de distrito. 
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p a í s se l lenaron de espanto. Sin embargo, el j o v e n gue­
r re ro Div icon se puso al frente de ellos y dando alcance 
á los romanos cerca de Agen sobre el Carona, v e n c i ­
dos é s t o s p id ieron gracia, d e s p u é s de dejar el campo 
cubierto de c a d á v e r e s . La c a r n i c e r í a fué hor r ib le , y 
los que sobrev iv ie ron fueron obligados á pasar por de­
bajo de u n yugo que Div icon hizo colocar sobre dos 
postes, para v e r g ü e n za de Roma, y luego los obl igó á 
repasar los Alpes. 

Orgulloso Div icon por esta v ic to r i a alcanzada contra 
el e jé rc i to entonces m á s poderoso del m u n d o , se v o l v i ó 
á los c imbr ios sus aliados, y jun tos aso la ron la Galia, 
atravesando luego los Alpes y cayendo sobre I ta l ia has­
ta amenazar á Roma. Pero los romanos les d ieron t e r r i ­
bles batallas y m u r i e r o n la mayor parte de los c i m b r i o s , 
buscando el resto su seguridad huyendo con Div icon á 
la montuosa Helvecia. Este acaecimiento, revelado por 
los cantos populares de la Fr i s ia occidental, se cree 
causa del establecimiento en este p a í s de aquellos h o m ­
bres que a r r o j ó del Norte el hambre y la i n u n d a c i ó n . Se 
establecieron pr imeramente á or i l las del lago de los 
Cuatro cantones, al p ié del Hacken y del Mythenberg , 
cerca de Brouch , cuyo nombre significa p a í s pantano­
so, y los habitantes se l l amaron Brouchenbouren ó ha­
bitantes de la laguna. Se cree que los hermanos Suiter 
y Swen fundaron á Schwitz, y sus nombres son m u y co­
munes é n t r e l a s famil ias suecas. 

Habiendo crecido sobre manera la p o b l a c i ó n , parte 
de ella se e x p a r c i ó por los valles, a ú n no habitados, cer­
canos al lago en el p a í s del gran bosque de K e r n w a l d 
hacia la m o n t a ñ a de B r u n i g situada en los conf ínes de 
los cantones de Unterwalden y de Berna, y cruzando 
luego esta m o n t a ñ a , avanzando hacia Has l i , poblaron 
al p ié de los Alpes los valles de Obersibnen, de F r o u -
t ingen, de Afflentsch, de Jaun y de Cesnei. 
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CAPÍTULO I I 

Dominac ión de los romanos en Helvecia. 

Los helvecios c o n o c í a n desde sus expediciones con 
los c imbr ios , cincuenta a ñ o s antes de Cristo, la i m p o r ­
tancia de la Galia, la fer t i l idad de su suelo, que p r o d u ­
c ía la v i d , el o l ivo y sabrosos frutos, la dulzura de su 
cielo, casi siempre exento de las b rumas del i nv ie rno . 

Un helvecio poderoso l lamado H o r d r i c h , m á s cono­
cido por O r g é t o r i x , como le n o m b r a r o n los romanos, 
c o n c i b i ó el a t revido proyecto de i n v a d i r la Galia. 

Sus inmensas riquezas le daban gran influencia en­
tre los suyos, pues diez m i l esclavos apacentaban sus 
ganados y cul t ivaban sus campos; a s í es, que se t rata­
ba con los galos vecinos, y a ú n con sus p e q u e ñ o s sobe­
ranos. Cierto d ía el ambicioso O r g é t o r i x h a b l ó p r i m e r o 
á los jefes de su c a n t ó n , luego á los de los otros, y por 
fin al pueblo, d i c i éndo l e que no d e b í a atormentarse c u l ­
t ivando un suelo ingrato é insuficiente para a l imentar 
á los hombres y ganados; que pasando á la Galia el 
valiente pueblo se e s t a b l e c e r í a en campos fér t i les . Con 
tal p r o p o s i c i ó n se exci taron los á n i m o s y todos as in­
t ieron á emprender la marcha, resolviendo las c o m u n i ­
dades reunidas hacer una e m i g r a c i ó n general, y para 
ella d e b í a n proveerse del t r igo necesario durante el v i a ­
j e , cu l t ivando a ú n las t ierras por espacio de tres a ñ o s , 
en cuyo intervalo de t iempo d i s p o n d r í a n otros recursos 
y f o r m a r í a n nuevas alianzas que cont r ibuyeran al me­
j o r éx i to de su audaz empresa. 

O r g é t o r i x e m p l e ó gran act iv idad, recorr iendo con 
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frecuencia los cantones, pasando al otro lado del Rhin 
para t ratar con los pueblos comarcanos y con sus jefes, 
les hizo grandes promesas y obtuvo l ibre paso de su 
n a c i ó n por entre ellos. Su orgul lo s o b r e p u j ó á la p r u ­
dencia, l l e v á n d o l o al ext remo de parecer soberano de 
su p a í s . L legó al punto de dar en m a t r i m o n i o su hi ja 
á uno de los p r í n c i p e s cercanos, conducta que se hizo 
sospechosa á sus conciudadanos, juzgando que trataba 
de hacer t r a i c i ó n á sus antiguas lilfertades e r i g i é n d o s e 
en soberano absoluto de su patria; y como una ley can­
tonal condenaba á la hoguera al que atentase contra la 
l iber tad y derechos del pueblo, fué citado para que 
compareciese ante una asamblea á responder á las a cu ­
saciones de que era objeto. 

O r g é t o r i x se n e g ó resueltamente á verif icar lo, é i n ­
t e n t ó a r m a r gente para su defensa; entonces las m u n i ­
cipalidades se alzaron contra él , y habiendo perdido t o ­
da esperanza, t o m ó el par t ido de suicidarse. 

Pasado el plazo de los tres a ñ o s para i n v a d i r la Ga-
l ia , el viejo Div icon se puso al frente del pueblo de los 
Cuatro cantones seguido de una larga l i l a de mujeres^ 
n i ñ o s , carros cargados de objetos preciosos y de v í v e ­
res y de todos los hombres en apt i tud de l levar las a r ­
mas. E m p r e n d i ó la marcha quemando antes sus hab i ­
taciones, en n ú m e r o de doce ciudades y de cuatrocien­
tas aldeas, á fin de que todos perdieran la esperanza de 
vo lve r á sus hogares, i n c o r p o r á n d o s e l e s dos m i l a l ia­
dos de or i l las del lago de Constanza y los rauracos, de 
las del Rh in , que es lo que hoy consti tuye el c a n t ó n de 
Basilea y el F r i ck tha l . 

Unos trescientos sesenta m i l emigrantes, l lenos de 
a rdor bé l ico , a travesaron las m o n t a ñ a s y valles d i r i ­
g i é n d o s e á Ginebra, c iudad del p e q u e ñ o pueblo de los 
alobroges, aliado de Roma, donde se encontraba para 
su defensa Julio C é s a r . 
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En este t iempo, unos 60 a ñ o s antes de Cristo, era 
Roma la p r imera potencia del mundo , debido á su l ibe r ­
tad y al h e r o í s m o y cordura de sus ciudadanos, cuyas 
a rmas y leyes dominaban en la I ta l ia y desde la Galia 
hasta la Judea. 

Noticioso C é s a r de que los helvecios trataban de pa-
sor el R ó d a n o por Ginebra, c e r r ó la c iudad por la parte 
del r ío con una mura l l a de 16 p i é s de a l tu ra y 19.009 pa­
sos de long i tud , c<fronada de torres para impedir les la 
marcha ; pero los helvecios dieron un rodeo por la gar­
ganta del Jura, donde el R ó d a n o precipi ta sus aguas en 
la Galia por un terreno escabroso, de estrechas sendas, 
con m i l abismos y el r ío bajo sus p i é s . 

C é s a r los .alcanzó al otro lado del Jura en los l lanos 
de la Galia y bat ió á los t igur inos que formaban la reta­
guard ia é iban retrasados. Entonces Div icon se a c e r c ó 
á C é s a r e x i g i é n d o l e con soberbia paso l ib re evocando 
el recuerdo de Leman; pero C é s a r se n e g ó con entereza 
si no se c o m p r o m e t í a á respetar á sus aliados y devo l ­
verles los bienes de que los h a b í a d e s p o s e í d o , dando re­
henes hasta el cumpl imien to , á lo cual se n e g ó a l t i va ­
mente D iv i con . 

Los romanos s iguieron durante quince d í a s tras de 
los helvecios, cuya marcha era penosa y lenta á causa 
de la impedimenta , y ya é s t o s i r r i t ados , vue lven las ar­
mas contra Césa r t r a b á n d o s e u n combate general en las 
l l anuras de Bibracta, hoy A u t u n , que d u r ó desde la 
m a ñ a n a hasta puesto el sol. D e s p u é s de una hor rorosa 
matanza quedaron los romanos vencedores, que á m á s 
de pelear con tanto va lor como sus contrar ios , les exce­
d í a n mucho en t ác t i ca y habi l idad. Los helvecios se gua­
recieron en las colinas y encerraron en u n recinto de ca­
r ros á sus mujeres, hijos y riquezas; pero los romanos 
penetraron en él y degollaron á todo ser viviente,, s in 
atender á sexo n i edad. Muchos helvecios se d ieron l a 
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muerte por no sobrev iv i r á la p é r d i d a del honor y de la 
l ibertad; otros que huyeron gri tando y buscando e r ran­
tes un asilo, fueron entregados á los romanos por los 
galos. Césa r dijo á los vencidos que imploraban clemen­
cia á sus p i é s , que depusieran las armas y volviendo á 
su patr ia reconstruyeran sus cabanas, v iv iendo como 
antes en sus m o n t a ñ a s y con sus leyes, o f r ec i éndo le s 
a d e m á s que no s e r í a n esclavos de Roma, pero sí sus 
aliados, y t e n d r í a n su p r o t e c c i ó n . 

Los helvecios encerrados otra vez en sus hogares, 
se v ie ron reducidos á una tercera parte de los que sa­
l ie ron . C é s a r c o n s t r u y ó cerca de Ginebra y á or i l las del 
lago la fortaleza de Nov iodunum, hoy Nyon, para v i g i ­
lar los y e s t ab l ec ió acantonamientos en el p a í s . T a m b i é n 
co locó in f an t e r í a romana al p ié de los Alpes del Bajo 
Val ais, en Octodorum (hoy q u i z á s Mar t igny) , cerrando 
a s í el paso hacia I ta l ia . 

Los habitantes del extenso valle que cruza el R ó d a n o 
antes del lago Leman, que e j e r c í an por lo general el 
pillaje, eran tan independientes de los helvecios como 
de los romanos y s o m e t í a n á todas las m e r c a n c í a s que 
atravesaban los Alpes á un derecho de peaje; y al ver 
establecerse extranjeros en su pa í s , toman las armas 
llenos de furor , y atacan á los romanos en sus mismos 
atr incheramientos, o b l i g á n d o l e s á abandonar las posi­
ciones; pero é s t o s vo lv i e ron inmediatamente en n ú m e ­
ro considerable y toda resistencia fué inú t i l . Mataron 
en el combate m á s de diez m i l ciudadanos de los que 
peleaban por la l iber tad de su patria. Por todas partes 
se ve ían c a d á v e r e s y pueblos incendiados, y desde en­
tonces el Valais c a y ó bajo el domin io de Roma. 

Los ú n i c o s que se creyeron invencibles d e t r á s de 
su neveras y de sus lagos fueron los rhetios, gente que 
l levaba la v ida salvaje, saqueando á los viajeros ó sa­
liendo en numerosas hordas y repentinamente de las 
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gargantas de las m o n t a ñ a s á sorprender y arrasar las 
ciudades de I ta l ia cercanas. I r r i tado el emperador A u ­
gusto con tales gentes, e n v i ó u n e jérc i to que pasase los 
Alpes j descendiese hacia el Jura y otro que cruzara el 
lago de Constanza, á las ó r d e n e s de sus nietos Druso y 
Tiber io , con lo cual , y d e s p u é s de sangrientos comba­
tes, q u e d ó todo el p a í s sometido á Roma. Cuentan que 
se pe leó con tal furor, que las mujeres de los rhetios se 
precipitaban entre los combatientes y estrellaban á sus 
hijos p e q u e ñ o s contra los rostros de sus enemigos, 
dando á entender que toda existencia d e b í a acabar an ­
tes que la l iber tad en sus m o n t a ñ a s . 

Estos hechos ocur r i e ron al empezar la Era Crist iana, 
quedando la Helvecia, como toda la t ie r ra desde Orien­
te á Occidente, bajo el dominio del emperador Augusto , 
d o m i n a c i ó n que en todas partes fué un poderoso i n f l u ­
j o para la c iv i l izac ión de que c a r e c í a el mayor n ú m e r o 
de los pueblos. La l iber tad h e l v é t i c a m u r i ó , al parecer, 
c o n s e r v á n d o s e la v ida que se c r e í a aniquilada; m á s no 
fué as í , como luego se v e r á , sino que e x p e r i m e n t ó u n 
cambio saludable al pasar de l iber tad salvaje á l iber tad 
racional . 

El imper io romano e n v i ó prefectos, gobernadores y 
m i l i c i a é hizo cons t ru i r temibles fortalezas para con­
servar al pueblo he lvé t i co bajo el yugo de la obediencia, 
á la vez que encontraba en el Jura y la cadena de los 
Alpes una inmensa é inexpugnable m u r a l l a para defen­
sa de I ta l ia , cuya capital era la potente Roma. 

Augus to t r a t ó á la Helvecia con humanidad , d e j á n ­
dola sus usos, costumbres y leyes hereditarias y m a ­
gistrados de su e lecc ión , á fin de acostumbrar la á su 
domin io m á s fác i lmen te . Para deliberar sobre los in te­
reses de cada c a n t ó n p e r m i t i ó que se reuniesen los 
hombres elegidos en cada comunidad; pero se r e s e r v ó 
el derecho de dar las leyes generales, decretar las con-
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tr ibuciones é impuestos y de hacer la paz ó la guerra , 
cuyo tolerante sistema cont inuaron algunos sucesores 
de este emperador . Se cons t ruyeron numerosas c iuda­
des coloniales, unidas entre sí por grandes v í a s , m a g ­
níf icas habitaciones, b a ñ o s , teatros y se poblaron m u ­
chas aldeas y pueblos considerablemente c o n v i r t i é n d o s e 
en ciudades m a g n í f i c a s . Los pobres helvecios, groseros 
y feroces, exper imenta ron entonces goces que ignora ­
ban y se i n s t ruye ron en comercio, artes y ciencias. 

La r u d a Helvecia c a m b i ó de aspecto bajo la in f luen­
cia de los prefectos, gobernadores y mi l i ta res r o m a ­
nos, habi tuados á muchas comodidades de la v ida . 
En el la se p lantaron los á r b o l e s frutales de la I ta l ia ; 
s e c o n s t r u y ó la c iudad de A v e n t i c u m , capital de los 

helvecios entonces, diez veces m a y o r que Avenches 
que la reemplaza hoy, a s í como Augusta Rauracorum, 
en la confluencia del Erguelz y del Rhin , donde hoy se 
ven las dos p e q u e ñ a s aldeas de Augst en el c a n t ó n de 
Basilea y las ru inas de aquella c iudad atestiguando su 
antigua magnif icencia; pero sobre todas, la m á s b r i l l a n ­
te fué Vindonissa en Argov ia , en cuyo asiento existen 
hoy tres aldeas y la c iudad de B r o u g g . 

Aquel los casti l los, aquellos palacios, aquellos a r r a ­
bales cau t iva ron á los helvecios; las delicias de su nue­
va v ida les h ic ie ron o lv ida r su l iber tad perdida por que 
tanta sangre ver t ie ron sus mayores , y felices con la cle­
mencia de sus conquistadores, pagaban fielmente sus 
t r ibutos y daban sus hijos á la m i l i c i a romana . 

Criando unos setenta a ñ o s d e s p u é s de Jesucristo 
fué asesinado el emperador Galba y reemplazado por V i -
telio, al que parte de los romanos no q u e r í a reconocer, 
los helvecios, ignorando la muerte del p r imero , creye_ 
ron que los jefes de las guarniciones romanas, ya c o l i ­
gados en favor de Vi te l io , solo trataban de sublevarse 
contra Galba, y como los soldados romanos de g u a r n í -
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c ión en Vindonissa, insolentes é indiscipl inados, in ter ­
ceptaron los sueldos enviados á la de B a d é n , compues­
ta de helvecios, estos se apoderaron en represalia de 
las cartas y mensajes de Aul io Cecina, gobernador ge­
neral de Vindonissa, afrenta que e n c e n d i ó la c ó l e r a de 
este y sa l ió con sus tropas, a t a có y d e s t r u y ó la fortale­
za de B a d é n , a so ló el p a í s y v e n c i ó á los helvecios en 
u n combate sangriento, persiguiendo á los fugi t ivos 
hasta m á s a l lá de Boetzberg, m o n t a ñ a de la cadena del 
Jura. Estos al bajar la m o n t a ñ a tuv ie ron la desdicha de 
encontrar u n g rupo numeroso de c a b a l l e r í a tracia y 
perecieron muchos mi les de ellos , d i s p e r s á n d o s e á 
ocultarse en los bosques y cavernas los que no fueron 
pr is ioneros y vendidos luego como esclavos. No se sa­
ció la r á b i a del feroz Cecina con esta cruel e x p e d i c i ó n , 
sino que p r o s i g u i ó arrasando la Helvecia hasta A v e n t i -
c u m , donde r e s i d í a un anciano m u y considerado, l l a ­
mado Julio Alp inas , del cual se a p o d e r ó , é i m p u t á n d o l e 
ser autor de la r e b e l i ó n de los helvecios, lo c a r g ó de 
cadenas y lo l levó al supl ic io. Inú t i l fué el test imonio de. 
su inocencia dado por m u l t i t u d de testigos, inút i l el 
l lanto de su j ó v e n y hermosa h i ja Jul ia A l p í n u l a que 
gozaba del c a r á c t e r de sacerdotisa, y q u é á los p í é s del 
mons t ruo ped í a por su inocente padre; el anciano fué 
ejecutado. 

Tarde conocieron los helvecios que se hallaban á 
merced de su s e ñ o r , y que la esclavi tud es el p a t r i m o ­
nio de los pueblos que prefieren las dulzuras de la v ida 
mater ia l á su independencia, a s í es, que cuando supie­
ron que Vite l io ocupaba el trono de Roma por muerte de 
su antecesor, al que quisieron permanecer fieles, salie­
ron embajadores á prosternarse ante el nuevo empera­
dor pidiendo gracia. Les fué concedida, m á s con el 
d e s d é n que á envilecidos esclavos; y s in embargo, tan­
tos quebrantos y t a m a ñ a s humil lac iones no h ic ieron 
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mel la en el pueblo he lvé t i co . La molicie , el amor del 
oro, los gustos de la v ida sensual ext inguieron su an t i ­
guo v igor , y olvidando sus pasados males, vo lv ió con 
la imprudenc ia que antes á los placeres de la v ida c ó ­
moda, s in demostrar n i un sólo rasgo del sublime he­
r o í s m o de los corazones l ibres, circunstancia que en­
cantaba á sus opresores los romanos, porque lo t e n í a n 
t r ibu ta r io y olvidado de la g lor ia y de la l ibertad, en vez 
de buscar su s a l v a c i ó n en el acuerdo de los cantones, y 
que aguardaba silencioso la felicidad ó la desgracia de 
mano de sus s e ñ o r e s . 

De a q u í la r u i n a de l a Helvecia, indefensa, expuesta 
á pel igro continuo porque olvidando el pasado no m i ­
raba el porven i r . T e n í a oro y le bastaba para su preca­
r i a existencia. 

CAPÍTULO I I I 

Helvecia invadida por nuevos extranjeros. 

(Desde el año 300 al 650 de J. C.) 

Durante estos acaecimientos se presentaban en Roma 
otros terr ibles é inesperados que minaban su imper io , 
porque en sus catacumbas se p r e p a r ó la terr ible explo­
s i ó n que d e b í a dar fin del imper io romano y sustituir- á 
sus leyes d e s p ó t i c a s la del verdadero y ú n i c o Dios, que 
a n i q u i l a r í a los suyos f a n t á s t i c o s y m a n u m i t i r í a al es­
clavo. 

Roma henchida de poder y de riquezas deb í a esta: 
l l a r á la a c c i ó n del fausto y la mol ic ie , agentes eficací­
s imos de la r u i n a de los pueblos, pero el cr is t ianismo 
d iv id ió el pueblo romano, v e n c i ó al paganismo, y la 
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hizo entrar en el concierto del mundo , no como d o m i ­
nadora, sino bajo la ley santa de la igualdad y de la f ra­
ternidad. 

Desde el fondo de lugares desconocidos del Norte y 
del Oriente salieron á la s a z ó n pueblos, que espada en 
mano, a r ro l l a ron cuanto encontraban á su paso. Los 
p r imeros fueron los alemanes, guerreros feroces ger­
manos que tenazmente y durante dos siglos y medio 
v e n í a n penetrando cada vez m á s en el t e r r i to r io que 
dominaba Roma, a c e r c á n d o s e insensiblemente á las 
m o n t a ñ a s de la Helvecia, y entrando al f in en ella co­
mo torrente devastador, por las gargantas del Jura. 
Desde la Selva-Negra hasta el p ié de los Alpes no se v ió 
m á s que d e s o l a c i ó n ; Aven t i cum y Vindonissa fueron 
escombros; el romano y el helvecio, que a ú n r e s p i r ó , 
fué esclavo; todo el p a í s desde el Rhin y el lago de 
Constanza hasta el de los Cuatro-Cantones y el Aar , con 
sus habitantes y sus bienes, se r e p a r t i ó entre los nue­
vos invasores. Despreciaban las ciudades como p r i ­
siones indignas de hombres l ibres, y s ó l o buscaban 
guerra , l iber tad y ganados. Ni un recuerdo quedaba ya 
de Roma n i de la ant igua Helvecia. 

A poco salieron de los desiertos del Asia las hordas 
de los Hunos á las ó r d e n e s del temible Aíi la , con i n ­
tento de saquear el mundo . Sus rostros eran tan espan­
tosos que no p a r e c í a n hombres, y sus acciones a ú n 
m á s horr ib les que sus rostros. Estos conductores del 
ex te rmin io atravesaron la Alemania , lá Galia y la I ta l ia , 
y algunas de sus hordas entraron en Helvecia por la 
Rhetia, á los p a í s e s situados á or i l las del Aar , expar-
c i é n d o s e por los campos de Augst , capital de los rau-
racos, y por Basilea, só lo de paso, pero l levando el 
h o r r o r á donde i m p r i m í a n su huella. 

Tras ellos v in i e ron los vigorosos b o r g o ñ o n e s á esta­
blecerse en las vertientes del Jura, en la Galia, en la Sa-
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boya, á or i l las del lago Leman, en el Bajo-Valais hasta 
el Aar y construyendo fortalezas, sacaron á Ginebra de 
sus escombros; se cree t a m b i é n que fundaron á A v e n -
ches sobre las cenizas de A v e n t i c u m , a s í como Laussa-
na, donde estuvo la ciudad romana Lauson ium, en las 
al turas que dominan el lago Leman. 

Luego bajaron del Norte de Europa los poderosos 
godos, y atravesando los altos Alpes, penetraron por el 
Med iod í a en la Helvecia. Se apoderaron de la fértil Rhe-
tia, con sus valles y m o n t a ñ a s cubiertas de abundantes 
pastos, y se extendieron hasta m á s a l l á del lago d é 
Walleustadt hasta los Sitters, p e q u e ñ o s r í o s del Appen-
zell por encima del San Gothardo, en los valles de U r i y 
en el pais de Glaris . 

D e m á s es adver t i r que en el estado de c iv i l i zac ión 
en que estaban estos pueblos, el ho r ro r y la d e s o l a c i ó n 
los a c o m p a ñ a b a en todas partes, y sus invasiones bo r ra ­
ron en la Helvecia toda huella de a n t i g ü e d a d , artes, l e ­
yes, usos, costumbres, lenguaje y hasta el nombre . S ó ­
lo se hablaba de los estados de los b o r g o ñ o n e s , godos y 
alemanes. 

, Donde quiera que llegaban arrasaban las c iuda­
des como innecesarias; sus esclavos les s e r v í a n de 
pastores, labradores y artesanos, á los cuales r ecom­
pensaban á veces con tierras inalienables, que les co­
braban en censos ó en productos. 

Sus r e b a ñ o s les daban la carne, leche y queso que 
necesitaban. Abandonado el cu l t ivo del suelo, los l uga ­
res que t r a b a j ó el arado romano fueron cubiertos de 
malezas y de bosques, especialmente en las c e r c a n í a s 
del lago de Constanza, en donde se mul t ip l i ca ron las 
guaridas de los lobos y de los osos. 

Los godos, en la alta Rhetia, fueron m á s humanos 
con los helvecios; porque si bien los redujeron á la es~4 
c lav i tud , les p e r m i t í a n sus antiguos usos. De c o s t u m -
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bres m á s suaves que los d e m á s invasores^ aunque no 
de genio menos belicoso, no arrasaron ciudades n i for­
talezas y , al contrar io , const ruyeron otras nuevas. 

Los condes y los s e ñ o r e s , retirados en sus castillos 
feudales, gobernaban los valles t r ibutar ios en nombre 
de su rey, que t en ía su asiento en I ta l ia . 

Los m á s humanos de todos estos conquistadores fue­
ron los b o r g o ñ o n e s , que se apoderaron solamente del ter­
cio de las tierras y de los esclavos, sin ex te rminar á los 
antiguos habitantes, aunque v in ie ron á ser subditos su­
yos y c o n s t i t u í a n parte de su propiedad. Por lo contra­
r io , se establecieron á su lado y h a c i é n d o s e comunes 
los usos y lenguaje de vencedores y vencidos, acaba­
ron por confundirse enteramente, c o n o c i é n d o s e estos 
pueblos hoy entre los d e m á s de la c o n f e d e r a c i ó n por el 
dialecto especial del pueblo de los cantones de F r i b u r -
go, de Vaud y de Neuchatel derivado del romano que 
hablaban los b o r g o ñ o n e s . 

Tras de estos pueblos v ino de m u y lé jos , cruzando 
los P a í s e s - B a j o s , otro m á s audaz y astuto que ellos, 
p o n i é n d o l o todo á sangre y fuego, d e s p u é s de haberse 
apoderado de la Galia, la cual desde entonces m u d ó él 
nombre por el de Francia. Dicho pueblo eran los f ran­
cos que se establecieron en este p a í s , y al encontrar á 
los alemanes t a m b i é n establecidos á or i l las del R h i n , 
entablaron con ellos una lucha pertinaz y sangrienta, 
los vencieron y los bor ra ron del rango de las naciones. 
Los que habitaban las ori l las del Rh in , la Suabia y el 
p a í s de los antiguos helvecios, cayeron en poder d é l o s 
francos vencedores. 

A l poco t iempo se apoderaron é s t o s del resto del r e i ­
no de B o r g o ñ a , y los godos se posesionaron de los A l ­
pes b o r g o ñ o n e s y de Ginebra, por la discordia y los v i ­
cios de los p r í n c i p e s de B o r g o ñ a . 

Solamente los francos, entre tantos invasores, supie-
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ron conservar sus conquistas. Los godos, apenas aca­
baron su d o m i n a c i ó n en I ta l ia , perdieron sus posesio­
nes del otro lado de los Alpes, pues inmediatamente y 
con la mayor r e s o l u c i ó n el rey de los francos, Diet-
bert, á la cabeza de sus tropas, a t a c ó y s o m e t i ó la Rhe-
tia y lo d e m á s del p a í s , r e u n i é n d o s e toda la Helvecia 
nuevamente bajo u n sólo cetro, como en el imper io r o ­
mano, d e s p u é s de cinco siglos de vicis i tudes y cambios 
po l í t i cos . 

CAPÍTULO IV 

Dominación de los francos 
en Helvecia y principio en ella del Cristianismo. 

(Desde el año 550 al 900.) 

Los francos d iv id ie ron la Helvecia en dos partes á 
causa de los dos lenguajes que en ellas se usaban: la 
p r i m e r a se formaba de la Rhetia y el Thour igan , parte 
que antes ocupaban los alemanes, y en que se hablaba 
el a l e m á n , la que se u n i ó á la Suabia; pero entonces no 
c o m p r e n d í a el Thour igan el p a í s comprendido entre el 
lago de Constanza y el Rhin por un lado y por el otro el 
Aar y el San Gotardo. La Saboya, Ginebra, el V a l a i s ^ e u -
chatel, tomados á los b o r g o ñ o n e s , y en que se hablaba 
el romano, y lo que hoy forma los cantones de Berna, 
de Vaud , de F r ibu rgo y de Soleura c o n s t i t u í a n la se­
gunda, á l a cual se l l a m ó la P e q u e ñ a B o r g o ñ a . 

La o r g a n i z a c i ó n c i v i l que dieron los reyes francos, 
como guerreros que eran, fué parecida á la mi l i t a r , po­
niendo á la cabeza de un gran c a n t ó n un general en j e -
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fe ó duque, y al frente de cada dis t r i to de un c a n t ó n un 
comandante ó conde, d i v i d i é n d o s e el d is t r i to en g ran ­
des dominios , que á falta entonces de moneda, daban 
los reyes en recompensa á los capitanes valientes por 
sus grandes servicios mi l i t a res . Las habitaciones, los 
hombres y los ganados eran partes integrantes de los 
dominios ; los hombres eran esclavos que no só lo care­
c í a n de propiedad sino que pagaban á sus s e ñ o r e s los 
intereses de cuanto p o s e í a n . E l Thour igan y la Rhetia 
p e r t e n e c í a n al duque de Suabia y el resto del p a í s al de 
la P e q u e ñ a B o r g o ñ a . 

Lo que el rey no daba á sus condes, nobles ú oficia­
les, lo reservaba para su propiedad par t icu lar , que era 
adminis t rada en su nombre y á su costa. La n a c i ó n l a 
formaban solamente los francos l ibres, aunque en es­
caso n ú m e r o , no c o n t á n d o s e en ella los habitantes sub­
yugados, que como esclavos s in honor y s in defensa 
que eran, c a r e c í a n de todo derecho c i v i l , aunque fue­
ran n u m e r o s í s i m o s . La suerte de é s t o s era tan misera ­
ble que sus amos p o d í a n castigarlos, darlos, venderlos 
y hasta qui tar les la v ida s in forma de procedimiento. 
Se los consideraba m á s bien bestias que hombres; a s í 
es que se u n í a n los sexos s in ceremonia m a t r i m o n i a l , 
y los hi jos eran propiedad del d u e ñ o de la madre si el 
padre p e r t e n e c í a á otro d u e ñ o . 

En esta é p o c a de barbarie ent raron en Helvecia unos 
hombres piadosos á predicar á los paganos y anunciar ­
les la c ruc i f l cac ión de J e s ú s . Eran soldados extranjeros 
de clase elevada, hasta hijos de reyes, que r enunc ian ­
do á la pompa mundana l quis ie ron seguir el ejemplo 
de los A p ó s t o l e s de Cristo, y a ú n hay quien afirme que 
ya en t iempos de la d o m i n a c i ó n romana y á los dos s i ­
glos de la era cr is t iana u n p r í n c i p e l lamado Luc ius em­
pezó , en medio de gran pel igro , á exparc i r la semil la del 
cr is t ianismo.-Mas tarde l legaron otros misioneros á los 
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borgofion.es y otros á los alemaii(3s, en el Thour igan , y 
todos e r i g í a n templos para las p e q u e ñ a s comunidades 
cristianas, adminis t raban el bautismo á j ó v e n e s y ancia­
nos en nombre de Dios, i n s t i t u í a n obispos ó inspectores 
encargados de v ig i la r á los predicadores y á las c o m u n i ­
dades religiosas, uno de los cuales e x i s t í a ya antes de 
la d o m i n a c i ó n de los francos en Coira, ciudad de Rhe-
tia y cuyo nombre só lo e m p e z ó á ser conocido hacia el 
íin de la d o m i n a c i ó n romana. T a m b i é n hubo otros en 
Vindonisa,, en Augusta de los Rauracos, en Octodo-
r u i n , en A v e n t í c u í n , en Ginebra y en el Valais. 

Pero estos sacerdotes no obtuvieron p r o t e c c i ó n has­
ta que los francos ya convert idos al c r i s t ianismo se h i ­
cieron d u e ñ o s del p a í s , enr iquecieron las iglesias y con­
ventos, h ic ieron venerar á los obispos é impu l sa ron la 
obra de la p r e d i c a c i ó n y de la c o n v e r s i ó n . Establecie­
ron el diezmo sobre los productos de la t ie r ra y aumen­
taron la magnif icencia del culto con dones vo lun ta r los . 
No se c r e í a que estos dones se h a c í a n á los hombres, 
sino á Dios y á los santos; y que con ellos se r eco j e r í a 
d e s p u é s de la muer te una cosecha de a l e g r í a celeste é 
i n m o r t a l . El n ú m e r o de predicadores d é l a cruz que 
a c u d í a n del extranjero para ex t i rpar los restos del pa­
ganismo que a ú n e x i s t í a era cada vez mayor , pues en 
los espesos bosques que c i rcundaban el lago de Zur ich , 
y en muchos valles y colinas se sacrificaban á los í d o ­
los, caballos y otras v í c t i m a s escojidas entre, sus reba­
ñ o s ; estos salvajes al p r inc ip io de u n nuevo a ñ o lanza­
ban gr i tos y clamores, daban fuertes golpes, entrecho­
caban ins t rumentos de ru ido con- a lga rab ía : infernal 
para ahuyentar los malos e s p í r i t u s , los hechiceros y los 
brujos; a l entrar la p r imave ra e n c e n d í a n grandes ho­
gueras en las m o n t a ñ a s en s e ñ a l de a l e g r í a y en honor 
d é l o s dioses propicios. Aceptaban todas las imposturas 
nacidas de la ignorancia,, las predicciones y so r t i l e -

http://borgofion.es
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gios, la influencia de buenos y malos d í a s y , en fin, 
se c r e í a n atormentados con frecuencia por las i lusiones 
y f an ta s í a s m á s absurdas. 

Los misioneros m á s notables fueron Ga l lú s , celoso y 
ardiente cristiano que es t ab lec ió su e rmi ta en el so l i ­
tar io valle del lago de Constanza, donde luego en su 
honor se fundó el convento de San Gall, para perpe­
tuar su nombre; en las m o n t a ñ a s que c i ñ e n el lago de 
los Cuatro cantones, en el bosque s o m b r í o cerca del Sil , 
donde existe el convento de Nuestra S e ñ o r a de los E r ­
m i t a ñ o s , t en ía su celda el piadoso predicador Meinrad ; 
Sigeberto p r e d i c ó en los desiertos de la Rhetia y cons­
t r u y ó su capi l l i ta en el paraje incul to en que se hal la el 
convento de Disen t í s , y Colomban y Mangold t r a s m i ­
t ieron la doctr ina de Cristo á or i l las del Aar , de la Reuss 
y del lago de Zur i ch . 

En la colina p r ó x i m a á Zur i ch fundó un duque un 
colegio de c a n ó n i g o s , d o t á n d o l o de muchas t ierras á la 
falda del Albis , y su hermano u n monasterio cerca del 
Jago de los Cuatro cantones, donde en o í r o s t iempos 
e x i s t í a solo un faro y hoy se alza la ciudad de Lucerna, 
y luego el conde Béro c o n s t r u y ó otro cerca del anterior; 
l lamado hoy. B é r o m u n s t e r . 

Con tales medios de exc i t ac ión , los paganos que es­
cuchaban durante el d í a la palabra sagrada de J e s ú s y 
por la noche los rezos y c á n t i c o s del cr is t ianismo, que 
tanto les e n s e ñ a b a y de tantos errores los c o n v e n c í a , no 
pudieron menos de, en gran n ú m e r o , pedir el bautismo 
s i bien el cr is t ianismo no produjo al p r inc ip io gran efec­
to; porque siendo los predicadores p r imeros casi tan 
ignorantes como el audi tor io y las conversiones dema­
siado precipitadas, é s t o s crist ianos se l lamaban a s í só lo 
por haber recibido el agua del baut ismo, saber hacer 
la s e ñ a l de la cruz, recitar una o r a c i ó n y asistir á m i ­
sa; pero t o d a v í a estaban sujetos á la s u p e r s t i c i ó n , te-
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m í a n al diablo m á s que amaban á Dios, c r e í a n salva 
su a lma del infierno por medio de ceremonias re l ig io ­
sas que só lo s u s t i t u í a n santos á los ído los y nombres 
cris t ianos á las fiestas paganas que s e g u í a n c e l e b r á n ­
dose, y por r icos dones á las iglesias y conventos. Pero 
cuando los francos hic ieron el cr is t ianismo m á s p r á c ­
tico, d i g á m o s l o a s í , dulcificando la suerte de sus vasa­
llos, concediendo derechos á sus esclavos que les h i ­
cieran m á s suave la existencia, estableciendo escuelas 
en los conventos, e n s e ñ a n d o al pueblo la ag r i cu l tu ra y 
la e c o n o m í a r u r a l , á preparar la cal y cons t ru i r con pie­
dra los edificios, antes cabanas de madera, á tejer la 
lana y hacerse vestidos de p a ñ o en vez de las pieles que 
usaban, entonces comprendieron l a s a b i d u r í a y la c a r i ­
dad de J e s ú s , entonces se a f i rmaron en la idea del Dios 
ú n i c o y de que todos los hombres son hijos del m i s m o 
padre celestial, contr ibuyendo los sacerdotes y obispos 
con sus mujeres é hi jos, porque entonces el m a t r i m o ­
nio no les estaba prohib ido , á la e d u c a c i ó n y mora l del 
pueblo con su ejemplo. 

CAPÍTULO V 

Helvecia foajo el imperio de Alemania. 

(Desde el año 900 al 1391) 

El m á s poderoso de los reyes durante mucho t iempo 
fué el,de Francia, especialmente Carlomagno, que se 
hizo consagrar en Roma como emperador del antiguo 
imper io romano, que p e n s ó restablecer, juzgando a s í 
ser rey de Ips otros reyes. Pero sus hijos y nietos se des­
un ie ron , pretendiendo cada uno parte de la s o b e r a n í a , y 
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u n o l o m ó la Francia, otro la I ta l ia y el tercero la Ale ­
mania , v iv i endo en cont inua discordia y terribles gue­
r ras . La p o r c i ó n de Helvecia que p e r t e n e c i ó hasta en­
tonces al ducado de Suabia c o r r e s p o n d i ó á la Alema­
nia , y se c o n s t i t u y ó a s í el imper io g e r m á n i c o . 

Los duques y condes establecidos como gobernado­
res por los reyes, lejos de la v ig i l anc ia de é s t o s , que 
s ó l o se ocupaban de hacerse la guerra , gobernaban á 
capricho sus cantones sin temor a l castigo. A l m o r i r 
t r a s m i t í a n sus cargos á l o s h i jos , c o n s i d e r á n d o l o s p r o ­
piedad hereditaria. El duque de Suabia no quiso re­
conocer soberano; el de B o r g o ñ a t o m ó por s í el t í tu lo 
de rey, y a s í como los duques se revelaban contra 
sus soberanos, los condes lo h a c í a n contra los d u ­
ques, tomaban soldados á sueldo y se declaraban i n ­
dependientes. Los obispos i m i t a r o n su conducta, y c u ­
b r i é n d o s e con el casco y la coraza, se hic ieron indepen­
dientes del brazo secular y se presentaron á la cabeza 
de sus tropas, y lo que los obispos h ic ie ron con los d u ­
ques y los condes, hizo el papa con los emperadores, 
reyes y obispos, y se sobrepuso hasta á sus mismos 
pueblos. 

En tal con fus ión , los s e ñ o r e s y condes de la Helvecia 
acabaron por no respetar á los duques de Suabia e r i g i ­
dos en soberanos por propia autor idad, s in otro temor 
que á los reyes y emperadores de Alemania , á los que 
adulaban por a m b i c i ó n . Sólo un pel igro inminente po­
d í a ya un i r los entre s í , y este se p r e s e n t ó cuando un 
e jé rc i to n u m e r o s í s i m o de caballeros belicosos y salva­
jes d e s c e n d i ó del Oriente por el m a r Negro y r e m o n t ó el 
Danubio; eran los h ú n g a r o s que no hallaban barrera i n ­
superable. Recorr ieron la Alemania y la I ta l ia á sangre 
y fuego, l i b r á n d o s e só lo de su furor ciego las fort if ica­
ciones, porque d e s c o n o c í a n el arte de los sitios. Esto 
a c a e c í a nuevecientos a ñ o s d e s p u é s de Cristo, 
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Entonces o r d e n ó el emperador Enrique, apellidado 
l 'Oiseleur (el pajarero), que toda r e u n i ó n de habitacio­
nes se cubr iera con mura l las , baluartes y fosos contra 
las incursiones del terr ible enemigo; a s í se verif icó en 
San Gall, Basilea y Zu r i ch , que eran fronterizas las dos 
p r imeras , y la ú l t i m a á or i l las de u n lago. La novena 
parte de los hombres l ibres y nobles, pero de escasa 
fortuna, d e b í a defender estas fortalezas en t iempo do 
guer ra y adminis t ra r las en t iempo de paz. Así se for­
m a r o n las ciudades y sus consejos, y los nobles encar­
gados de la a d m i n i s t r a c i ó n se l l amaron patricios. 

A l punto se establecieron muchas plazas fuertes y 
ciudades, como Soleura y Lucerna y luego S c h a í f h a u s e n 
reemplazaron las casas de bateleros y pescadores cerca 
de la c a í d a del R h í n , en el muelle de m e r c a n c í a s . Lo 
m i s m o se p r a c t i c ó en l a Helvecia Borgofiona cuan­
do se la a g r e g ó a l imper io g e r m á n i c o y do tó de los b a i -
l íos imperiales , los duques de Zseringuen, y en donde 
ya e x i s t í a n Ginebra y Lausana. Bertoldo, ba i l ío i m p e ­
r i a l , las a g r e g ó á F r ibu rgo como puesto avanzado con­
tra los s e ñ o r e s y condes del p a í s , y su hi jo edificó á 
Berna en la p e n í n s u l a que forma una s inuosidad del 
Aar . 

A todo pueblo que se fortificaba se c o n c e d í a la orga­
n izac ión pol í t i ca y los p r iv i leg ios de las m á s antiguas 
ciudades de Alemania , y el labrador ó artesano que se 
e s t ab l ec í a en una ciudad a d q u i r í a el derecho de c iuda­
dano y c o n t r a í a el deber de tener dispuesta para defen­
der la patr ia una alabarda y una espada, de pagar con­
tr ibuciones é impuestos y de tener u n cubo para los i n ­
cendios en casa, puesto que todas eran de madera . Los 
grandes intereses se d i s c u t í a n en asamblea general do 
ciudadanos; pero los asuntos de a d m i n i s t r a c i ó n se t r a ­
taban en u n Consejo elegido por los ciudadanos, p res i ­
dido por u n burgomaestre que t a m b i é n e n t e n d í a en las 
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causas no capitales, porquo é s t a s iban al bai l ío imper ia l 
ó ante el v icar io del abad, ó el lugarteniente del conde , 
ó , en fin, ante el gobernador de la c iudad. 

La pob l ac ión r u r a l se acog ió en las ciudades al a b r i ­
go de los atr incheramientos, y la afluencia con t r i ­
b u y ó al impulso de las artes y del comerc io . Se esta­
blecieron mercados en ellas, donde el labrador cambia­
ba el exceso de sus productos por los de la indus t r ia , la 
comodidad de los ciudadanos a u m e n t ó con la act iv idad, 
se mor ige ra ron con el bienestar sus costumbres, y con­
s iguieron , u n i é n d o s e , la bastante fuerza para hacerse 
respetar de los s e ñ o r e s que v i v í a n retirados en sus for­
talezas. Los duques, reyes y emperadores se d e t e n í a n 
gustosos en las ciudades cuando viajaban, y por g ra t i ­
t u d á la buena acogida, les c o n c e d í a n muchos p r i v i l e ­
g ios y franquicias. 

Los s e ñ o r e s m i r a b a n con envidia el gran desarrollo 
de las ciudades, y siempre ansiosos de aumentar sus 
rentas y sus t ierras, s e r v í a n con m á s ardor á los reyes, 
duques y conventos, ó por las armas despojaban á sus 
vecinos m á s d é b i l e s ; pero otros dulcificaban l a s e rv i ­
dumbre de sus vasa l los , y facilitaban el aumento de 
p o b l a c i ó n d is t r ibuyendo sus t ierras y pastos entre las 
famil ias de sus habitantes, exigiendo por ellas censos 
ó diezmos que mu l t i p l i c aban sus rentas. 

Toda casa recientemente construida en t ie r ra s e ñ o ­
r i a l pagaba u n t r ibu to de gallinas y huevos, y al m o r i r 
u n padre de famil ia s iervo, sus hi jos entregaban al se­
ñ o r el mejor vestido del d i fun to , el mejor mueble de la 

• casa y la mejor bestia del establo, y el resto lo reserva­
ban los hijos á t í tu lo de herencia. 

El s e ñ o r c o n c e d í a á sus vasallos toda la madera ne­
cesaria y á cambio ó como don gratui to la bellota para 
engordar los cerdos; pero s in a u t o r i z a c i ó n del s e ñ o r 
nadie p o d í a cortar , quemar n i desmontar en parte ó en 
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todo el bosque para conver t i r lo en pradera ó campo; á 
veces lo autorizaba mediante censo anual y un derecho 
de desmonte. Así se fo rmaron muchas ciudades, cuyos 
nombres recuerdan este or igen, tales corno Schwanden 
y Schweendi que proceden de schwanden, en lengua s u i ­
za alemana, d i sminu i r , y Rut i y Reuti, de ruten, que 
significan desmontar. Si los concesionarios no eran l i ­
bres antes de sus labores, d e s p u é s s e g u í a n esclavos y 
las posesiones eran del s e ñ o r , el cual les prestaba el 
suelo, la madera para casa y establo, el arado, u n ca­
r r o , los granos para siembra, un hacha y una escala 
para uso d o m é s t i c o ; para el establo facilitaba las p r i ­
meras vacas, los p r imeros cerdos y sus c r í a s , el gallo y 
las gall inas, y en pago o b t e n í a n los censos, el diezmo 
de la r eco l ecc ión , quesos, telas, gallinas y huevos. Tal 
fué el or igen de las pr imeras ciudades y aldeas de la 
ant igua Helvecia. 

Ext inguida la famil ia de los condes de Zsehringen la 
dignidad de bai l ío imper i a l dejó de ser hereditaria, con­
firiéndose el poder ya á uno ya á otro conde, y desde 
entonces cada uno se esforzaba por obtenerlo. 

H a b í a á la s a z ó n muchas familias nobles que han 
desaparecido, tales como los condes de K i b u r g o , due­
ñ o s de todo el p a í s comprendido entre Z u r i c h y el lago 
de Constanza, que cons t ruyeron dentro de su t e r r i to r io 
las ciudades de Diessenhofen sobre el Rhin y de W i n -
ter thour cerca de Z u r i c h , los de Saboya con dominios 
extensos en el Valais y en el p a í s de Vaud, en que el 
obispo de Lausana reinaba como soberano; los condes 
de Neuchatel, que gobernaban p a í s e s franceses y a lema­
nes, b a ñ a d o s por el lago de Bienne, por el Aa r y el 
T h i é l e . 

En A r g o v i a p o s e í a n los condes de Habsburgo inmen­
sos dominios donde ex i s t i ó la antigua Vindonisa , y m á s 
arde obtuvieron el patronato de la r ica a b a d í a de Sec-
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k inguen con grandes posesiones en el p a í s de Glar is . 
T a m b i é n fueron m u y considerados los condes de Ra-
p p e r s w y l , fundadores de la ciudad del m i s m o nombre á 
or i l las del lago de Zur i ch ; e x c e d í a n en riquezas á todos 
estos, sin embargo, los condes de Tockenburgo que re­
s i d í a n en una roca cercana al convento de Fischinguen. 
Allí el conde Enr ique v ió en el dedo de un criado el a n i ­
l lo nupcia l de su mujer Ida, c é l e b r e por su extremada 
belleza, y l a a r r o j ó por una ventana á u n inmenso pre­
c ip ic io , mur iendo el se rv idor atado á la cola de u n caba­
l lo que lo a r r a s t r ó . Providencialmente Ida pudo conte­
nerse en unas matas suspendidas en el ta lud de la s i ­
ma , y fué salvada. Un cuervo h a b í a cojido el ani l lo en 
una ventana abierta y luego lo dejó caer. Probada la i n o ­
cencia de Ida, a c a b ó sus d í a s en el convento de F i sch in ­
guen, d e s p r e n d i é n d o s e de mar ido tan co lé r i co y cruel 

P o d r í a n citarse m u l t i t u d de familias m u y poderosas, 
pero cuyos nombres no son de gran influencia en esta 
his tor ia , y a d e m á s , casi todas se ex t inguieron en este 
tiempo., especialmente en las guerras de las Cruzadas 
para arrancar el Sanio Sepulcro de manos de los inf ie ­
les, pereciendo la m a y o r parte de los s e ñ o r e s reunidos 
en Palestina, ya en el viaje, ya en Asia ó en Afr ica por 
el hambre, la peste, el acero, la lepra ó en la cau t iv idad . 
Pero las Cruzadas mejora ron la suerte de los siervos, 
porque suavizando el trato que se les daba, evitaban 
que buscasen su independencia bajo los estandartes de 
la cruz, r e s e r v á n d o l o s como soldados para las guerras 
interiores; los industr iales se enr iquecieron con el ar­
mamento, equipo y provis iones de las fuerzas que sa­
l ían para la Tier ra Santa, y el comercio se e x t e n d i ó po r 
la H u n g r í a hasta Grecia y por la I ta l ia hasta el Oriente. 
Basilea importaba, en cambio, v ino de Chipre, y Z u r i c h 
e m p e z ó á tejer la seda, entonces tan preciada. 

Las ciudades, por su riqueza, ensanchaban sus de-
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rechos y te r r i tor ios , s u s t r a y é n d o s e sucesivamente de 
Jos soberanos, de los obispos, abades y monasterios, 
prefiriendo estar sometidas solamente al imper io ger­
m á n i c o para no tener otro s e ñ o r que el emperador ó en 
su nombre al gobernador ó bai l ío . Soleura se e m a n c i p ó 
del convento de Saint-Ours, que influía en sus asuntos 
munic ipales por haber contr ibuido á la fun d ac ió n de la 
ciudad. El abad del convento de Tous les Saints en 
Al lerhei l igen p o s e í a derechos s e ñ o r i a l e s sobre el pueblo 
de Schaffausen, y ejercidos por su ba i l ío ; pero p r imero 
se le p e r m i t i ó nombra r só lo la mi tad de los miembros 
del Consejo mun ic ipa l y el pueblo la otra mi t ad , y m á s 
tarde e x c l u y ó al convento de la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l , y 
se puso, como otras ciudades, bajo la p r o t e c c i ó n del 
emperador, como hic ieron los de Basilea con su obispo, 
y como Berna y F r ibu rgo . 

Aprovechando las turbulencias del imper io muchas 
ciudades p e q u e ñ a s i m i t a r o n á las grandes en la p r i m e ­
ra o c a s i ó n . Si los reyes ó s e ñ o r e s necesitaban dinero 
les a b r í a n el tesoro mun ic ipa l , y en los peligros c o m u ­
nes sus brazos estaban siempre dispuestos para la cau­
sa c o m ú n . E c o n ó m i c o el ciudadano en su casa, para el 
bien p ú b l i c o era l ibera l . Los edificios part iculares eran 
de modesta apariencia, no as í los p ú b l i c o s , las casas co • 
merciales y las iglesias que t e n í a n grandeza y majestad. 
Los artesanos r ival izaban en la bondad de los productos 
de sus trabajos á fuerza de perseverancia y de indus t r ia , 
consiguiendo que los oficios fueran honrosos y l u c r a t i ­
vos. En el hogar reinaban la lealtad, la piedad y l a l a ­
boriosidad, y en el consejo la prudencia, la jus t i c i a y el 
d e s i n t e r é s . Todo ciudadano estaba siempre dispuesto á 
coadyuvar al remedio de las necesidades p ú b l i c a s y á 
dotar ó al menos á favorecer los establecimientos ú t i ­
les, pero nadie pensaba en v i v i r á costa del Estado. 

Habiendo crecido las ciudades por estas v i r tudes . 
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adqu i r i e ron preciosas franquicias, y puestas mediante 
u n t r ibu to bajo la p r o t e c c i ó n del imper io , ellas e l eg í an 
su gobierno, adminis t raban sus fondos municipales y 
el emperador confiaba sus derechos á un bai l íq encar­
gado de juzgar las causas capitales ante la asamblea ge­
neral del pueblo, c r e y é n d o s e que siendo extranjero po­
d ía ser m á s imparc ia l en la causa de un ciudadano que 
otro ciudadano. Para la guerra e l eg ían las ciudades por 
general u n s e ñ o r ó conde de va lor reconocido y condi ­
ciones oportunas, y para m á s seguridades se aliaban 
entre sí y con las imperiales de la Suabia y de las or i l l as 
del Rh in . 

L a l iber tad, pues, se arraigaba otra vez en el suelo 
h e l v é t i c o , paseando sus estandartes entre castillos y 
conventos d e s p u é s de tantos siglos de se rv idumbre y 
de o p r e s i ó n . 

Desde las victorias de los romanos, d e t r á s de los la­
gos y al p ié de los Alpes v i v í a n retirados los descen­
dientes de los c imbr ios , s in haberse atrevido á habi tar 
aquellos desiertos pobres y horr ib les , n i a l e m á n , n i 
b o r g o ñ ó n , n i franco. V i v í a n como en los t iempos p r i ­
m i t i v o s , en m o n t a ñ a s desconocidas, apacentando sus 
r e b a ñ o s , s in encontrarse n i ciudad en el valle n i cast i­
l lo en las rocas. Los brouchenbouren (habitantes de la 
laguna), t e n í a n una sola iglesia en el val le Monotta á 
que a s i s t í a n los pueblos de Schwyz, de U r i y de Unter -
walden, como de l a m i s m a raza, y el gobierno, por lo 
m i s m o , era t a m b i é n c o m ú n . D e s p u é s los ú l t i m o s se d i ­
v id i e ron por intereses en alto y bajo Unterwalden , sepa­
rados por el bosque K e r n w a l d , teniendo cada uno su 
consejo y su t r ibuna l . La causa fué que el alto Unter­
walden , parte occidental, pagaba dos tercios de gastos 
comunes con el bajo, parte or iental , por tener doble po­
b l ac ión ; y como luego crecieron la de és t e , su poder y 
su riqueza, no deb ió subsist ir la p r o p o r c i ó n de gastos; 
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pero, aunque separados, se r e u n í a n como una sola co­
m u n i d a d para los asuntos importantes y a ú n hoy for­
man un só lo c a n t ó n . 

En estas m o n t a ñ a s no se c o n o c í a otro poder que el 
del emperador, y las diferencias que s u r g í a n en su seno 
m á s bien las d i r i m í a u n s e ñ o r del imper io que un con­
de de Lenzburgo. 

Los desiertos y valles desconocidos los consideraron 
los emperadores como de su propiedad, y de ellos so­
l ían hacer donaciones ó los c o n s t i t u í a n en feudos, perc i ­
biendo en cambio censos los reyes ó jos condes de 
Lenzburgo ó los de Rapperswyl , ó las iglesias de Notre-
Dame des Ermites de Zur i ck , de Beromunster ú o í r o s 
s e ñ o r e s e c l e s i á s t i c o s ó seculares autorizados por el em­
perador. Conrado Seldenburen, v a r ó n piadoso, fundó el 
convento de Enguelberg en un valle s o m b r í o de l i n t e r -
walden , al p ié del monte T i t l i s , lo cual satisfizo tanto 
al Papa que t o m ó inmediatamente el convento bajo la 
p r o t e c c i ó n de la Sede romana. 

Pero el convento de Notre-Dame des Ermites , m á s 
antiguo que el anterior, h a b í a recibido en donativo to­
das las t ierras incultas de las m o n t a ñ a s c i rcunvecinas , 
y los ganados del abad p a c í a n en ellas; m á s los pasto­
res del Schwyz ignoraban tal d o n a c i ó n y se opusieron á 
los derechos del abad, el cual acudiendo al emperador, 
este lo c o n f i r m ó en • ellos. Los pastores, al conocer 
el fallo en la c u e s t i ó n , juzgaron inú t i l e s la protec­
c ión del emperador y del imper io y que p o d r í a n pa­
sar sin ella; sus hermanos de Unterwalden y de U r i 
opinaron lo m i s m o , se un ieron á ellos y dejaron de 
obedecer al emperador . I r r i t ado este p id ió al obis­
po de Constanza la e x c o m u n i ó n de todo el p a í s , p r o ­
hibiendo el uso de las campanas y los Sacramen­
tos para v ivos n i mor ibundos , hasta la s u m i s i ó n de 
los rebeldes. Los paisanos del Schwyz no se i n t i m i d a -
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ron , obl igaron á los sacerdotes á celebrar como antes,, 
y expulsaron de los valles á los que se negaban. A pesar 
del anatema, el ganado se mul t ip l icaba , los pastos abun­
daban y los pastores h a c í a n ventajosos negocios en el 
mercado, v el emperador, necesitando gentes decididas 
para sus guerras, les dijo por medio del conde de Lenz-
burgo que estimaba á los valientes, que peleasen como 
sus padres y no se inquietaran por discursos de curas. 
Unos seiscientos hombres le s iguieron á la guer ra bus­
cando glor ia y bot ín , y nadie se o c u p ó m á s del anatema. 

Sn los Alpes contiguos del lago de Constanza hab i ­
taban muchos hombres l ibres protegidos del imper io y 
del emperador, y el abad de San Gall p o s e í a en estas 
t ierras desde m u y ant iguo grandes dominios y muchos 
siervos, conocidos por la gente de la Maison-Dieu; y co­
mo el abad ten ía allí h a b i t a c i ó n á o r i l l a del Sitter, al p ié 
de una alta mon taña , y a c u d í a á ella frecuentemente á 
ejercer sus derechos, se cons t ruyeron muchas habita­
ciones y se fo rmó el pueblo de A.ppenzell, cuya in te r ­
p r e t a c i ó n suiza es celda del abad. El abad e s t a b l e c i ó un 
bai l ío para la gente de la Maison-Dieu, y los l ibres pro­
tegidos del emperador de Appenzell , H o u n d w y l ü r -
neeschen y Teuffen, como los de U r i , Unte rwaMen y 
Schwyz el igieron de su seno su landamrnann, su conse­
j o y su t r ibuna l , teniendo t a m b i é n un bai l ío imper i a l . 

Los abades de San Gall adqui r ie ron a ú n por compras 
y donaciones gran parte del p a í s y alcanzaron de¡ empe­
rador que les transfiriese el t r ibu to , la j u r i s d i c c i ó n c r i ­
m ina l y la p ro t ecc ión soberana de estos cuatro cantones, 
á los cuales era indiferente uno ú otro s e ñ o r ; y como el 
abad de San Gal 1 no tocaba á los derechos del pueblo 
pastor, les c o n c e d i ó a d e m á s , porque no tuviesen menos 
que los otros del pa í s , muchas franquicias y entre ellas 
el derecho de elegir un landamrnann en recompensa de 
la M e l i d a d que tuvo á los o í r o s abades. 
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Eo cambio los desgraciados habitantes de los Alpes 
Rhetios se hallaban opr imidos por el c i n t u r ó n de escla­
v i t u d que formaban los cientos de castillos de condes y 
s e ñ o r e s que desde lo alto de las rocas dominaban los va­
lles. Todo el pueblo que hablaba la lengua romana era 
t r ibu ta r io y siervo del d e s p ó t i c o obispo de Coira, de los 
abades de Disen t í s y de Pfeffers, de los condes de M o n -
fort.de Misox, de Meetsch, de Breguenz y de Wedenberg, 
y de los barones de Rsezuns, de Montalte, de Aspermont 
y de otra m u l t i t u d ; los ú n i c o s que permanecieron l ibres 
en sus t ierras y aldeas desde los francos fueron los de 
Wal i s . Estos cu l t i va ron ya desde los godos los valles de 
Avers , Brettigeeu y el Rheinwald al p ié de la nevera del 
Rhin , y desmontaron las espantosas soledades de Davos 
con que les r e c o m p e n s ó el b a r ó n de Vatz. 

El Valais , alto y bajo, tuvo t a m b i é n m u l t i t u d de con­
des y s e ñ o r e s . El conde de Saboya d o m i n ó mucho t i e m ­
po en el bajo Valais y los del alto Valais, que hablan la 
lengua alemana, t e n í a n por soberano al obispo de Sion, 
c iudad que conservaba á duras penas sus derechos 
munic ipa les bajo un burgomaestre y un consejo. 

Los habitantes del a l to Valais t en í an d iv id ido el 
p a í s en siete partes l lamadas d ixa ine y cada una daba 
un n ú m e r o de diputados para el consejo del p a í s , p re ­
sidido por un c a p i t á n general t a m b i é n de su e l e c c i ó n . 
Bajo sus propias leyes sus ganados apacentaban desde 
las m á r g e n e s del R ó d a n o hasta las nieves perpetuas en 
que nace. Hacia el a ñ o 1290 era bai l ío de las ciudades de 
A r a u , de B a d é n , de Mel l inguen, de Dissenhofen y otras, 
el conde Rodolfo de Habsburgo, respetado por su h u m a ­
nidad, su prudencia y su valor, y habitaba su castillo en 
la m o n t a ñ a Wulpesberg de la Argov ia . U r i , Zur ich , y 
Schwyz se h a b í a n aliado para oponerse á las usurpacio­
nes de los s e ñ o r e s atrincherados en sus castillos; Zur i ch 
h a b í a nombrado general de sus tropas al conde Rodolfo 
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y Schwyz le sup l i có que fuese su bai l ío á causa de las 
turbulencias nacidas da l a s disensiones entre el Papa y 
el emperador. 

Basilea no le era m u y afecta, aunque lo p re fe r í a á 
los d e m á s de la nobleza. 

Un d í a de carnaval faltaron los nobles gravemente á 
las damas de Basilea, de lo cual r e s u l t ó grande exc i ­
s i ó n , causa de la muerte de muchos nobles á manos del 
pueblo. El conde de Habsburgo quiso vengarlos, deplo­
rando su afrenta, y r e u n i ó gran n ú m e r o de tropas cont ra 
l a ciudad. 

Muerto el emperador de Alemania , los duques y p r í n -
.cipes, d e s p u é s de largas discusiones sobre la s u c e s i ó n 
a l imper io , dieron sus sufragios al conde Rodolfo de 
Habsburgo atendiendo á sus cualidades, y los de Basi­
lea, al saber la e l evac ión de su enemigo al trono impe­
r i a l , salieron de la ciudad con muestras del mayor res­
peto y le inv i t a ron á que entrase en ella con sus tropas, 
como se verif icó, h a c i é n d o s e ju ramen to por una y otra 
parte de constante amistad. La Helvecia estaba l lena de 
regocijo; los magistrados de las ciudades y de los cam­
pos acudieron al Broug , en Argov ia , para saludar á los 
emperadores consortes. 

El emperador Rodolfo, a ú n en el t rono, dió las m a ­
yores pruebas de amor patr io; c o l m ó de honores á la 
nobleza he lvé t i ca ; dió nuevas prerrogat ivas á las ciuda­
des; Z u r i c h , Schaffausen y Soleura se gobernaron por le­
yes propias con jueces de su seno; Lucerna y Laupen 
tuv i e ron las franquicias que Berna y Bienne,los mismos 
derechos municipales que Basilea, y a s í de otras muchas 
ciudades. El obispo de Laussana y el abad de No tro 
Dame des Ermites ob tuvieron la dignidad de p r í n c i ­
pes imperiales; r e s t a b l e c i ó por las armas la dignidad 
real en la hoy p e q u e ñ a B o r g o ñ a , en donde abusaban los 
duques de Saboya, y p ro teg ió contra las usurpaciones 
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de esta á Laussana y á Fr iburgo e s t á n d o l e reconoci ­
das ]as ciudades 3̂  los campos por los auxi l ios que les 
p r e s t ó en hombres y en dinero. 

Muerto al poco t iempo el emperador Rodolfo, s u b i ó 
al t rono imper ia l su hi jo Alber to , p r í n c i p e cuyo solo 
pensamiento fué el acrecentamiento de sus dominios y 
a r ro l l a r los derechos que disfrutaban las ciudades y los 
campos. Los pueblos de Unterwalden, de U r i y de 
Schwyz se a l iaron á perpetuidad con ju ramen to de de­
fenderse mutuamente para salvar las personas y bienes 
en la p r e v i s i ó n de d í a s de pel igro. 

Esta alianza les di ó el nombre de confederados. Con 
el m i smo objeto se a l iaron entre sí el obispo de Constan­
za, el abad de San Gall, el conde de Saboya y la c iudad 
de Zur i ch . Od iándo l e t a m b i é n los p r í n c i p e s alemanes, 
el igieron por soberano á Adolfo de Nassau. 

Div id ido el imper io en pro y en contra de Alber to , se 
a c u d i ó á las armas. Berna con Fr iburgo y So leu ra t o ­
m a r o n part ido por el conde de Saboya, y Alber to , á l a 
cabeza de un e jé rc i to a u s t r í a c o a r r a s ó los dominios del 
obispo de Constanza y, en una batalla sangrienta, p e r d i ó 
el rey Adolfo el imper io y la vida. Los confederados de 
Waldstsetten enviaron á Alberto una d i p u t a c i ó n á Es­
trasburgo s u p l i c á n d o l e que afirmase sus antiguas f ran­
quicias, á j m i t a c i ó n de su padre, á lo cual c o n t e s t ó que 
m u y e n breve les p r o p o n d r í a un cambio de s i t u a c i ó n , 
respuesta que l lenó de espanto á los confederados. 

Los condes y los s e ñ o r e s , desde Soleura al lago Le­
man, se a l iaron al emperador celosos del creciente po­
der de las ciudades, y marcha ron contra Berna; pero 
los animosos hijos de é s t a , sostenidos por tropas de So­
leura y otras al mando del valiente Ul r ico de Er lach , 
batieron al enemigo en la batalla de Donnerbuhl y a r r a ­
saron muchas fortalezas y castillos de los nobles. 

D e s p u é s de esta derrota vino el mismo Alberto á s i -
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t iar á Zur i ch , acampando en una colina que dominaba 
las calles de Ja ciudad que, aunque preparada para una 
r u d a defensa, no h a b í a cerrado sus puertas; los hab i ­
tantes le d i jeron que estaban dispuestos á reconocerle 
soberano si él r e c o n o c í a sus derechos y franquicias. 
Como Alberto contaba con pocas m á q u i n a s de gue r ra 
para el sitio y ve ía la c iudad en estado de defensa, pues 
hasta las mujeres y los n i ñ o s tomaron las armas, con­
firmó la l iber tad de la c iudad. 

D e s p u é s dijo á los confederados de Walds tae t í en que 
los a d o p t a r í a como á hijos de su real fami l ia y que de­
b í a n someterse como subditos fieles de la casa de A u s ­
t r i a ; que les d a r í a fondos y los e n r i q u e c e r í a creando 
muchos caballeros de entre ellos. Los fieros m o n t a ñ e ­
ses contestaron que p re f e r í an á tan bri l lantes ofertas 
los antiguos derechos de sus padres y la p r o t e c c i ó n i n ­
mediata del imper io . 

A tal respuesta les e n v i ó ba i l ío s a u s t r í a c o s duros y 
perversos, con el encargo de vejarlos y op r imi r lo s para 
que, por desprenderse de sus jefes y separarse del i m ­
per io , aceptasen la d o m i n a c i ó n de la casa de Aus t r i a , 
el igiendo á H e r m á n Guessler de Brounegg y al caballe­
ro Beringuer de Landenberg, los cuales se establecie­
r o n en el p a í s de los confederados, cosa que no hic ie­
r o n los ba i l íos imperiales . Landenberg se p o s e s i o n ó del 
cast i l lo real de Sarnen, en el alto Unterwalden y Guess­
le r se hizo cons t ru i r una fortaleza en el U r i . Tra ta ron 
á los habitantes con toda insolencia y desprecio; la 
falta m á s l igera la penaban con grandes mul tas y a ú n 
con la p r i s i ó n . Pasando" Guessler cierto d ía á caballo 
po r delante de l a casa que Stauffacher acababa de ha­
cerse cons t ru i r en la aldea de Steinen, dijo con aire i n ­
sul tante: «¿Y se tolera que viles aldeanos const ruyan 
tan preciosos edificios?» Condenado A m o l d o de Me l -
ch tha l , en el p a í s de Unterwalden, á perder por una falta 
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leve una hermosa yunta de bueyes, un criado de L a n -
denberg d e s u n c i é n d o l o s por sí mi smo dijo que los a l ­
deanos p o d í a n t i ra r ellos mismos del arado, é i r r i tado 
de esta ofensa el j o v e n A m o l d o , c a s t i g ó al criado, le 
r o m p i ó dos dedos y h u y ó á las m o n t a ñ a s . Mas Landen-
berg, en venganza, hizo sacar los ojos al padre de A r -
noldo. 

Los par t idar ios complacientes de los ba i l íos eran, al 
cont rar io , tratados benignamente y siempre ganancio­
sos en las cuestiones con sus compatriotas, pero á los 
que abusaban del favor de ellos á veces resultaban f u ­
nestas consecuencias. E] gobernador del castil lo de la 
isla de Schwanau, en el lago de Lowerz , que a t e n t ó al 
honor de una joven de buena famil ia de' A r t h , fué apa­
leado por los hermanos de ella, y en otra o c a s i ó n u n 
amigo de Landenberg, el Sr. de Wolfenchiess, en el U n -
í e r w a l d e n , m a n d ó á la hermosa Alzellen, mujer de Con­
rado de Baumgarten que le preparase un b a ñ o y la hizo 
proposiciones ofensivas. El mandato fué cumpl ido , m á s 
la esposa hizo veni r del campo al mar ido , le ref ir ió el 
insu l to que se le h a b í a inferido, y el mar ido i r r i t ado 
a p a l e ó al insolente ofensor en el b a ñ o mi smo . 

Como no h a b í a tr ibunales n i jus t ic ia , cada cual se la 
adminis t raba por sí propio, resultando de ello los m a ­
yores d e s ó r d e n e s . Los bai l íos se mofaban de las m u r ­
muraciones del pueblo y é s t e hallaba cada d í a m á s i n ­
soportable la t i r a n í a , de modo que el encono no d e b i ó 
estallar m u y tarde. 
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CAPÍTULO V i 

Juramento de Grutl i , Q-uillermo Tall. 
(Año de .1307.) 

En la aldea de Steinen, en Walds íoe t í en , v iv í a Werne r 
Stauffacher y un día se quejaba su mujer de la soberbia 
de los s e ñ o r e s y de la humi ldad del pueblo, que tachaba 
de cobarde. Werner no r e s p o n d i ó , sino bajó inmediata­
mente á Brounnen, c r u z ó el lago y se d i r ig ió al p a í s de 
U r i buscando á su amigo m á s quer ido, Wal the r Turs t 
en Att inghausen, donde e n c o n t r ó al fugi t ivo A m o l d o de 
Melchthal que a t r a v e s ó la m o n t a ñ a huyendo de Landen-
berg. 

Hablaron de la miser ia del pueblo y de la inu t i l idad 
de sus quejas al emperador que se obstinaba en some­
terlos al Aus t r i a por medio de la crueldad de los ba i -
l íos , concluyendo que só lo p o d í a n esperar en Dios y en 
sus brazos, y que era necesario d i r ig i r se á hombres de 
confianza y de c o r a z ó n que sondeasen si el pueblo se 
c o n v e n í a con el yugo que se le i m p o n í a ó estaba dis­
puesto á luchar por su l iber tad. 

Siguieron v i é n d o s e con frecuencia durante las no­
ches en una pradera, ocultos por malezas y rocas del 
Seelisberg, á ori l las del lago Waldsteetten, enfrente de 
la aldea de Brounnen, en lugar separado de toda hab i -
c ión . Allí supieron que el pueblo entero p re fe r í a la 
muer te á la esclavi tud. 

En la noche del 17 de Noviembre de 1307 cada uno 
l legó a c o m p a ñ a d o de diez hombres respetables, para 
quienes la l ibertad era todo, y sin ella nada la vida. Los 



HISTORIA DE SUIZA. 41 

tres pr imeros , alzando sus manos al cielo estrellado, 
j u r a r o n á Dios v i v i r y m o r i r por los derechos del pue­
blo op r imido , no tolerar ni cometer injust icias, respe­
tar los derechos y propiedades del conde de Habsburgo 
no causar ma l á los ba i l í o s , sino poner coto á su t i r a ­
n í a . Los o í r o s treinta repi t ieron el j u ramen to y 'deter­
m i n a r o n la e jecuc ión de su designio en la noche del 1.° 
de Enero, volviendo cada cual á su cabana guardando 
•hasta entonces sigilo y d i s i m u l o . 

Uno de los juramentados , notable ballestero, Gui l le r ­
mo Tel l , de Burglen, deb ió llegar á ser el p rohombre de 
la Suiza. 

El bai l ío H e r m á n Guessler e m p e z ó á sospechar algo 
en el pueblo, que le p a r e c í a cada vez m á s a l t ivo , y para 
asegurarse, y por h u m i l l a r l o , m a n d ó colocar en el p a í s 
de U r i un sombrero en lo alto de una percha' para que 
todo el que pasase saludase respetuosamente aquel 
s í m b o l o de la autor idad a u s t r í a c a . Así , dec ía , c o n o c e r é 
á los enemigos del Aus t r ia . Gui l le rmo Tel l , yerno de 
Wal t e r Fur ts , p a s ó por delante del sombrero, pero no 
se inc l inó y al punto fué cogido y conducido ante el ba i ­
l ío . Este, co lé r i co , le apos t ro fó brutalmente é impuso al 
ballestero que su habil idad le s i rv ie ra de supl ic io d i s ­
parando á l ina manzana sobre la cabeza de su hi jo , bajo 
terr ible amenaza si llegaba á er rar la . Atado el n iño al 
tronco de u n á r b o l , le colocaron una manzana sobre la 
cabeza, alejaron al padre á distancia considerable, des­
de la cual a p u n t ó , pa r t i ó l a flecha y a t ravesó. . la manzana, 
causando alegre e x c l a m a c i ó n del pueblo espectador. 
Pero Guessler dijo á Gui l le rmo:—¿A q u é llevas contigo 
segunda flecha? A lo cual r e s p o n d i ó Tell:—Para que si 
la p r imera no hubiera tocado la manzana, la segunda 
hubiera dado en tu c o r a z ó n . 

Asombrado el t irano de la osada respuesta m a n d ó 
cargar de hierro al valiente, agarrotarlo en el fondo de 
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u n a barca y t ransportar lo á Kussnacht por no encarce­
la r lo en el U r i , donde t e m í a del pueblo, aunque se faltaba 
á las leyes del p a í s c o n d u c i é n d o l e á una p r i s i ó n ex t ran­
je ra . Por temor á la a g l o m e r a c i ó n de gente el bai l ío dio 
orden de par t i r inmediatamente, á pesar del viento i m ­
petuoso y contrar io que soplaba. La barca bogaba sobre 
encrespadas olas que embarcaban en ella mucha agua, 
y los remeros desesperaban de salvarse temiendo estre­
l larse en las inmensas rocas que encerraban el lago co­
mo una mura l l a , Guessler, desesperado, hizo q u i t a r l o s 
h ierros á Gui l le rmo porque su habi l idad salvara la bar­
ca, y és te la d i r ig ió hacia el costado desnudo del A x e m -
berg, donde una roca aplanada en la superficie super ior 
entra en el lago. Salta á ella, empuja la barca y él queda 
en salvo mientras Guessler al capricho de las olas. 

Huye Tel l por la m o n t a ñ a en d i r ecc ión á Schwyz para 
escapar del t i rano; pero o c u r r i é n d o l e que por su fuga su 
mujer y su hijo s e r í a n rehenes, como Melchthal s i r v i ó á 
Landenberg, sin t r ibuna l que la ampare n i ley para el 
opresor, por la s a l v a c i ó n de su pa t r i ay de su inocente fa­
m i l i a decide la muerte de Guessler, ú n i c o medio de po­
ner t é r m i n o á sus c r í m e n e s . A r m ó Gui l le rmo la flecha, 
v o l v i ó á Kussnacht , por donde h a b í a de pasar el t i r a ­
no, se o c u l t ó en un recodo del camino y al p»a.sar Guess­
ler, s i lbó la flecha y a t r a v e s ó el c o r a z ó n del opresor. 

La noticia l lenó al pueblo de asombro y de a l e g r í a y 
se r e a n i m ó , poro el i . " de Enero no h a b í a llegado (*). 

(*) «¿Quién oye sin sensación los grande;? nombres de Winckel-
ried, Walter Furst, ¡Melchthal y Stauffacher? ¿Quién llegando á la 
tierra santa de Grutli, sube el escarpado sendero, arrolla con su 
pié indigno la hierba de la pradera., bebe en las tres fuentes mis­
teriosas, que surgieron, según la leyenda, espontáneamente de la 
montaña, cuando los tres libertadores juraron la libertad de su pa­
tria, quien no siente el corazón henchido, húmedos los ojos al pen­
sar que en este paraje estrecho y sublime, en este lugar, á la vez 
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CAPÍTULO V i l 

l ."de Enero de 1308.—Batalla de Mongarten. 

Lucerna en la Confederación. 

(Desde 1801 á J8S4.) 

AI fia l l egó tan deseada noche. Un joven de los j u r a ­
mentados en Gru t ly se d i r ig ió al castillo de Rossberg 

encantador y trágico, se cumplió uno de los actos más decisivos 
para salvar la libertad humana? Pues bien, oyendo á los eruditos 
este entusiasmo, este piadoso homenaje de nuestros corazones se 
dirigían á una quimera. Aquí la tradición asurpa el lugar de 
la historia, según ellos, y sustituye la ilusión á la verdad.» 

Tell, cuya imágen está reproducida en los monumentos públi­
cos, en las cabanas, en los palacios; Tell, cuya virtud única está 
inmortalizada por la poesía, la pintura, la música y la escultura; 
Tell admirado de la posteridad, escoltado de un pueblo que le de-
he su independencia, y sobre todo la enseñanza, siempre viva, de 
su generosa abnegación y de su viril sencillez; Tell, según docto­
res alemanes, no es más que un ente imaginario tomado á los 
cuentos osiánicos, á las baladas danesas, y tal vez á los ensueños 
indostánicos. Y todo, ¿por qué? Por el silencio de las crónicas lo­
cales para acreditar la existencia de personajes y de hechos que 
la fé popular y una opinión unánime han colocado hasta el presen­
te por encima de toda controversia. Seguramente las crónicas 
pueden ser creídas, pero lo que ellas no encierran ¿es imaginario? 
Esto es absurdo. ¿Quién se atrevería á negar un hecho porque no 
se ha divulgado? Las Crónicas no citan los hechos que han impul­
sado á la Suiza á tributar á Tell honores casi divinos, honores tri­
butados, no sólo por el pueblo, sino también por sus magistrados, 
sus sacerdotes, sus doctores, y esto es una historia viviente que 
supera el silencio de los cronistas. Dicen que su fama se debe á la 
musa de Schiller; olvidando que dos siglos antes el nombre de Tell 
estaba en todos los labios y su imágen en todos los sitios públicos, 
siendo la palabra de orden de todas las tiestas cívicas.—Jí(/étfi^m?. 
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donde r e s i d í a su amada, en el alto Unterwalden, ella lo 
r ec ib ió en su aposento por una cuerda que hizo l legar 
al foso y que s i r v i ó de paso para otros veinte m á s que 
esperaban, y se apoderaron del bai l ío , de su gente y de 
la fortaleza. 

Llegado el d í a sa l ió Landenberg del castil lo real de 
Sarnen para o i r misa, se le presentaron unos aldeanos 
de Unte rwalden of rec iéndole gall inas, cabras, corderos 
y otros regalos, y el gobernador los hizo entrar en el 
cast i l lo. Apenas entrados, uno de ellos s o n ó el cuerno y 
a rmando en palos unos chuzos que l levaban ocultos 
bajo los vestidos, se apoderaron del castillo ayudados 
de otros t reinta que acudieron de un bosque en que es­
taban escondidos. Landenberg h u y ó á Alpnach lleno de 
espanto; pero lo cogieron y le obl igaron á j u r a r y á su 
gente, que a b a n d o n a r í a el p a í s , d e s p u é s de lo cual le 
pe rmi t i e ron marchar á Lucerna, sin a t e n t a r á su perso­
na n i á los suyos. En los Alpes se encendieron hogueras 
en s e ñ a l de regocijo. 

Gu i l l e rmo Tel l y su suegro W a l í h e r Furs t á la cabeza 
de los de U r i , se apoderaron á v i v a fuerza del castillo de 
Guessler, y Stauffacher con los de Schwyz, redujo á es­
combros el de Schwanan en el lago de Lowerz. 

En el domingo siguiente renovaron los diputados de 
los tres cantones los pactos de su antigua alianza bajo 
solemne ju ramento , habiendo recuperado sus antiguos 
derechos s in derrame de sangre alguna n i el menor da­
ñ o de las propiedades reales ni de la casa de Habs-
burgo. 

El rey Alberto al saber los acaecimientos se puso 
f rené t ico y al punto se t r a s l a d ó á la A r g o v i a con nume­
rosas tropas, a c o m p a ñ a d o de muchos nobles y s e ñ o r e s , 
entre ellos su sobrino y pupi lo el duque Juan de Sua-
bia, á quien negaba su pa t r imonio desde h a c í a t iempo. 
Cuando el rey sa l ió de B a d é n , al pasar el Reuss por 
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cerca de W i n d i s c h , el duque Juan le a t r a v e s ó la gar ­
ganta con su lanza diciendo: «liste es el pago de la in jus ­
ticia,* el caballero Rodolfo de Balm h u n d i ó su lanza en 
el pecho del rey y Walthe.r de Eschenbach le h e n d i ó la 
cabeza. Los d e m á s , petrificados en vista del atentador 
huyeron precipitadamente á pocos instantes. El empe­
rador de Germania e s p i r ó solo en los brazos de una 
pobre mujer que por allí p a s ó accidentalmente. 

Los asesinos v i v i e r o n luego errantes, maldecidos de 
todo el mundo por c r imen tan espantoso; el mi smo Z u -
r i ch les c e r r ó sus puertas, y los de Walds tee í t en negaron 
asilo á los asesinos de su enemigo; tal era la mora l del 
pueblo he lvé t i co . I n é s , reina de H u n g r í a y Leopoldo de 
Aus t r ia , hijos de Alber to , lo vengaron sanguinar iamen­
te confundiendo á culpables y á inocentes, sobre todo la 
pr imera , que por meras sospechas redujo á cenizas 
m u l t i t u d de castillos, entre ellos los de Fahrwanguen , 
Maschwanden, W a r t y Al tbu ren , r e f i r i éndose que al ver 
correr en el p r imero la sangre de sesenta y tres ca­
balleros, e x c l a m ó : «Me estoy b a ñ a n d o en el roc ío de 
Mayo.» La esposa del inocente Rodolfo de W a r t abra­
zó en vano anegada en llanto las rodi l las de aquella 
mujer monst ruosa pidiendo la v ida de su esposo; fué 
enrodado v i v o y as í expuesto á la voracidad de las 
aves de r a p i ñ a . Desde lo alto de la rueda consolaba á 
su fiel esposa, que lo a c o m p a ñ ó orando a r rod i l l ada 
y en u n mar de l á g r i m a s , hasta que aquella a lma 
querida a b a n d o n ó la t ierra . La reina v iuda Isabel y 
su hi ja , la feroz I n é s , fundaron un monasterio en el l u ­
gar del asesinato, el convento de Konigsfelden (campo 
del rey) ai cual se r e t i ró és ta , é invi tando á en t r a r en su 
iglesia á los t r a n s e ú n t e s , el hermano Bertoldo Strebel 
de Oftringuen, la dijo e x t r e m e c i é n d o s e : «Señora , no es 
edificante der ramar sangre inocente, y para purif icarse 
alzar conventos con riqueza injustamente a d q u i r i d a . » 
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Tampoco el duque Leopoldo p e r d o n ó á los de Wa ld? -
taetten el separarse de su padre, y sobre iodo v i é n d o l o s 
m á s adictos al emperador Luis de Baviera que á su 
hermano Federico de Aus t r ia , y para vengarse ele el lo, 
o r d e n ó al conde Otón de Strassberg que pasara el B r u -
n ig con 4.000 hombres, y á los gobernadores de W o l l -
hausen, W i l l i s a u , Roten burgo y Lucerna, con m á s 
de 1.000, que sorprendieran á Unterwalden por la parte 
del lago; él mismo con la flor de sus tropas p a s ó de 
E g u é r i hacia las m o n t a ñ a s del Schwyz por cerca de 
Mongarten, l levando carros cargados de cuerdas para 
ahorcar á los je fes 'de l pueblo que él l lamaba re­
beldes. 

Para la resistencia se colocaron 1.300 confederados 
en la vertiente de la m o n t a ñ a del Sattel, 400 hombres de 
U r i , 300 de Unterwalden, y 50 desterrados que p id ie ron 
hacerse dignos de su patria, se unieron á los de 
Schwy/.. 

El 15 de Noviembre de 1315 al amanecer, subieron la 
m o n t a ñ a miles de á caballo armados de coraza, y los 
confederados cayeron sobre ellos. Los 50 desterrados 
arrojaban desde lo alto de la m o n t a ñ a piedras enormes 
y grandes bloques de roca que l levaban la muerte so­
bre los a u s t r í a c o s , el desorden y el ter ror , mientras su 
nobleza p e r e c í a á manos de los pastores provis tos de 
alabardas y de mazas armadas de puntas. El m i s m o 
Leopoldo e s c a p ó d i f íc i lmente de los enemigos que le 
p e r s e g u í a n . Los vencedores se d i r ig ie ron r á p i d a m e n t e 
á Unterwalden atravesando el lago y derrotaron á los 
de Lucerna, muchos de los cuales se ahogaron en el l a ­
go. Strassberg h u y ó espantado al ver tal matanza. 

Los confederados, d e s p u é s de la v ic tor ia , j u r a r o n 
otra vez que todos s e r í a n para cada uno y cada uno pa­
ra todos y que ninguno s e r v i r í a á otra potencia s in el 
consentimiento de los otros, y que r e s p e t a r í a n como 
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los propios los bienes que los extranjeros poseyesen en 
el p a í s . 

El duque Leopoldo de Aus t r i a sitiaba en 1318 á Soleu-
ra con un e jé rc i to numeroso, y los de Berna acudieron 
en socorro de los sitiados Durante la batalla, el Aar se 
d e s b o r d ó furioso y sus crecidas olas rompie ron los 
puentes de barcas que los a u s t r í a c o s echaron en él , pe­
reciendo gran n ú m e r o de ellos. Pero los generosos c i u ­
dadanos de Soleura se a r ro ja ron á nado á salvar á sus 
enemigos que p e r e c í a n , rasgo de generosidad que es t i ­
m ó Leopoldo y l e v a n t ó el sitio c o n f e s á n d o s e vencido, 
m á s que por las armas por la magnanimidad de los s i ­
tiados. 

Desde la batalla de Mongarten, el nombre cé l eb re de 
los deSchwytz , se c a m b i ó por el de suizos, cuyos h o m ­
bres, tan solicitados en las guerras del imper io , sa lva­
ron á Z u r i c h y á San Gall, cuando acosado el emperador 
por falta de numera r io quiso hipotecarlas á los duques 
de Aus t r ia , de cuya desgracia, y m u y á pesar suyo, no 
pudieron salvarse Schaffaussen, Rheinfeiden y Neucha-
tel . Los de Lucerna , que t a m b i é n estuvieron bajo el y u ­
go a u s t r í a c o , se v ie ron lanzados á la guerra contra los 
de Waldstaetten y en muchas otras, y no p u d i é n d o l o so­
por tar n i los1 crecientes impuestos de los duques, h ic ie­
ron , por autor idad propia , una tregua de veinte a ñ o s 
con los de Waldsteetten; pero luego, viendo que á causa 
de ella los nobles y s e ñ o r e s maquinaban con los duques 
en perjuicio de su ciudad, se a l iaron á perpetuidad con 
los confederados,jurando que todos d e f e n d e r í a n á cada 
uno y cada uno á todos; pero que no se t o c a r í a á de­
recho alguno existente. 

La nobleza de la Argov ia , y con ella la de Lucerna , 
t o m ó part ido en este asunto por Aus t r ia ; pero los de 
Lucerna, ayudados de los confederados, defendieron 
sus derechos. Los nobles proyectaron una matanza noc-



48 HISTORIA DE SUIZA 

t u rna durante el s u e ñ o de los par t idar ios de la confede­
r a c i ó n , para entregar la ciudad á los duques,.y estaban 
reunidos en armas en un s u b t e r r á n e o cercano al lago, 
debajo de la sala de la t r i bu de los sastres. Oído casual­
mente su proyecto por u n joven , se apoderaron de él 
para darle muerte; pero lo dejaron l ibre d e s p u é s de ha­
cerle Jurar que no r e v e l a r í a á nadie lo que h a b í a o ído . 

El j o v e n se m a r c h ó á la sala de los carniceros 
donde algunos hombres del pueblo b e b í a n y jugaban to­
d a v í a , y all í en alta voz m a n i f e s t ó los proyectos que ha­
b ía sorprendido y el ju ramento que h a b í a prestado; lo 
cual o ído por los asistentes marav i l l ados , sal ieron pre­
surosos y dieron la a larma á toda la ciudad. Se apode­
ra ron de los conspiradores, p id ie ron socorro á los de 
Unte rwa lden , despojaron para s iempre á los nobles del 
gobierno de la ciudad, y a d e m á s fueron desterrados. Se 
f o r m ó u n consejo de trescientos ciudadanos, y la c o m u ­
nidad se e n c a r g ó de la a d m i n i s t r a c i ó n de los bienes de 
la c iudad y decretaba los impuestos, la guerra y las 
alianzas. 

Fatigados los duques por otras guerras, acordaron 
la paz con Lucerna, pero luego que nueve arbi t ros de 
Berna, de Basilea y de Zur ich declararon que la alianza 
de los Cuatro cantones n i era host i l n i contrar ia á los 
derechos de la casa de Habsburgo. 
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CAPITULO Vlíí 

Vic tor ia de Berna sobre la nobleza cerca de Laupen. 
Cambio de la Cons t i tuc ión de Zurich. Alianza p e r p ó t u a 

de la confederación. 

(Desde el año 1335 al 1360.) 

El estado floreciente de Berna por las armas, por su 
indust r ia , por su agr icu l tu ra , y poderosa por el e s p í r i t u 
y buen sentido de sus ciudadanos, d e s p e r t ó la envid ia 
3̂  el odio de los condes y s e ñ o r e s comarcanos. For t i f i ­
cada la c iudad por el Hasl i y por Laupen, que h a b í a 
comprado, era cada vez m á s considerada en el p a í s . L a 
nobleza t o m ó el protesto de no admi t i r Berna la mone­
da a c u ñ a d a por el conde Eberardo de K y b u r g o con p r i ­
vi legio imper i a l , n i reconocer al emperador Lu i s de Ba-
v ie ra que estaba excomulgado por el Papa. El conde 
Rodolfo de Neuchatel que f u n d ó ciudades y fortificó sus 
propiedades de Cerlier y Nidau, r e u n i ó en la ú l t i m a á 
todos Jos enemigos de Berna que decidieron des t ru i r l a 
desde los cimientos. Juntaron tropas de la Alsacia, de 
la alta B o r g o ñ a y de Oechtland (pa í s entre el Aar y los 
lagos, al p ié del Jura) y de la Argov ia , que ascendieron 
á 700 s e ñ o r e s de cascos coronados^ 1.200 caballeros 
acorazados, 15.000 infantes y 3 000 caballos. 

Los de Berna esperaron con una t r anqu i l idad suma, 
pero no imprudente , pues resueltos tanto á satisfacer 
toda p r e t e n s i ó n jus t a como á rechazar la fuerza por la 
fuerza, no h a b i é n d o s e entendido en negociaciones pa­
cíf icas, se a p e l ó á la guer ra . 

El anciano Juan de Boubenberg j u r ó sacrificar v i d a 
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y hacienda en defensa de Laupen, al p ié de cuyos m u ­
ros estaban los enemigos, y se d i r ig ió á ella con 600 
hombres de refuerzo. Cuando en Berna se deliberaba 
sobre el general que se e n c a r g a r í a de la guerra , apare­
ció en la ciudad Rodolfo de Erlach á caballo, el hi jo de 
ü l r i c o , aquel que cuarenta a ñ o s antes ba t ió á l a nobleza 
en Donnerbuhl . F u é elegido por a c l a m a c i ó n , como ex­
perto m i l i t a r que h a b í a cooperado en seis grandes v i c ­
torias eu p a í s extranjero. U r i , U n í e r w a l d e n y Schwyz 
a u x i l i a r o n con 900 hombres , S i eben thá ] y Hasli con 600, 
y Soleura con 80 coraceros en pago á Berna de su soco­
r ro en 1318, cuando la s i t ió el duque Leopoldo. Unidos á 
estos los campesinos y habitantes de la c iudad en n ú ­
mero de 4.000, con este e jérc i to se s i t u ó Rodolfo de Er­
lach frente al enemigo en una a l tu ra cerca de Laupen, 
desde la que dominaba el e jé rc i to de los nobles, que 
apresuradamente s u b i ó á la m o n t a ñ a . C o m e n z ó el ata­
que por los honderos de Er lach , y los carros de guer ra 
descendieron con e s t r é p i t o rompiendo las filas enemi­
gas, t r a b á n d o s e m u y luego la lucha con la acerada m a ­
za y la alabarda. La ú l t i m a fila de los de Berna empren­
dió la fuga á tan terr ible choque, pero al gr i to del va l ien­
te Er lach: «La v ic to r ia es nuestra; los cobardes nos 
abandonan, y los h é r o e s q u e d a n , » se rehacen, y los de 
Berna alcanzan la v ic tor ia . Entre los p r imeros m u e r ­
tos se e n c o n t r ó al conde de Nidau con otros 1.500 de los 
suyos. 

Aunque esta batalla se d ió en 1339, t o d a v í a d u r ó la l u ­
cha otros cuatro a ñ o s , sufriendo bastante el p a í s y es­
pecialmente Fr iburgo , que tuvo necesidad de seguir la 
causa de la nobleza; pero al fin se hizo una pkz gloriosa 
para Berna, porque v e n c i ó á enemigos diez veces supe­
riores en n ú m e r o , l legando á ser temible para ellos por 
la u n i ó n , el valor y el pa t r io t i smo de sus ciudadanos que 
nada q u e r í a n para sus personas y todo para la pat r ia . 
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Rodolfo de Erlach se re t i ró á sus t ierras sin pedir 
recompensa, empleo ni t í tu lo alguno, y l legó á una ve­
jez dichosa, hasta que su yerno Jobst de Roudenz, de 
Unterwalden, disputando con él sobre el dote de su h i ­
ja , cogió la espada del h é r o e de Laupen, que estaba c o l ­
gada del m u r o , y a t r a v e s ó con ella el c o r a z ó n de su 
suegro, huyendo luego perseguido de los perros, y no 
se le v o l v i ó á ver, ni se supo su destino. 

T o d a v í a fué m á s desastroso el fin de Juan de B o u -
benberg, á causa de su soberbia. Acusado de no gober­
nar con la sencillez de ciudadano, sino con el o rgu l lo de 
p r í n c i p e , y de concusionario en los negocios, se le des­
t e r r ó de la ciudad y á sus amigos por cien a ñ o s y un 
día ; pero á los catorce se le i ndu l tó por sus v i r tudes , 
que bor ra ron sus faltas anteriores. 

En Zur i ch se l e v a n t ó un c lamor contra los conseje­
ros, d i c i é n d o s e que gobernaban con soberbia, por i n t e r é s 
propio y de sus familias, y que no daban cuenta de los 
fondos que adminis t raban. Estos consejeros e l eg í an 
por sí mismos cada cuatro meses sus sucesores, cuatro 
nobles y ocho de los m á s considerados de la c iudad, de 
modo que el gobierno estaba vinculado en u n reducido 
n ú m e r o de nobles y mi l i ta res , l lamados caballeros, s in 
tomar parte en él otros ciudadanos dis t inguidos por su 
talento, sus riquezas ó su valor , los cuales estaban 
quejosos. Excitados los ciudadanos por uno de los con­
sejeros, Rodolfo Broun , hombre ambicioso y de talento, 
i n t imaron al consejo á que diera cuenta de los fondos de 
la ciudad. Rudiger Manesse y algunos otros consejeros 
apoyaron esta r e c l a m a c i ó n tan jus ta , pero los o í r o s d i ­
j e ron que el t iempo c a l m a r í a la efervescencia del m o ­
mento, y se val ieron de m i l argucias para aplazar el 
cumpl imien to . 

A las seis semanas Broun c o r r i ó la voz de que el 
consejo se burlaba del pueblo, y é s t e i r r i t ado , t r a t ó de 
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asaltar la sala de sesiones, haciendo que los consejeros 
in t imidados , unos se declarasen por el pueblo y otros 
huyeran de la ciudad. Los consejeros y sus parciales 
fueron condenados al destierro. 

Broun y sus amigos fo rmula ron una nueva Consti­
t u c i ó n para l a ciudad, d ividiendo á los artesanos en 
trece t r ibus , cuyos jefes t o m a r í a n asiento en el conse­
j o , reuniendo á los caballeros en una sociedad pa r t i cu ­
l a r para que no tuviesen influencia en las t r ibus . E | 
consejo, formado por mi t ad de hombres del pueblo y 
de nobles, deb ía renovarse cada seis meses, y B r o u n 
fué nombrado burgomaestre vi ta l ic io ó investido de 
gran poder. Se j u r ó esta Cons t i t uc ión en 1336, y por el la 
los artesanos quedaron satisfechos, pues que p o d í a n 
imped i r la i m p o r t a c i ó n de m e r c a n c í a s de fabr icac ión 
extranjera, la e x p o r t a c i ó n de mater ia bruta , y de consi ­
guiente toda competencia con el extranjero. 

Hacia 1340, los consejeros y sus amigos, que deste­
rrados de Zur ich se refugiaron en Rapperswyl y en va­
r ias fortalezas, no cesaban de causar d a ñ o s á aquella 
ciudad, y d e s p u é s de var ias tentativas frustradas re­
solv ieron sorprenderla una noche, hacer en ella una 
gran matanza y abr i r las puertas á fuerzas numerosas 
que t e n í a n preparadas. A l efecto llegaban á Z u r i c h 
algunos condes y nobles, unos p ú b l i c a m e n t e y otros 
de i ncógn i t o , con diversos pretestos, pero todos en con­
nivencia con los desterrados. Llegó la noche fijada, y 
reunidos los conjurados en casa de un amigo, u n 
oficial de panadero que estaba medio dormido los o y ó 
conversar, se a p o d e r ó del secreto, lo r e v e l ó á su amo y 
este al celoso Broun , el cual se a j u s t ó la coraza i n ­
mediatamente, t o m ó las armas, s a l i ó á la calle, d i ó e l 
g r i to de a larma que secundaron las campanas con el 
toque á rebato, y todos los ciudadanos acudieron al 
punto armados. Apercibidos los conjurados pretendie-
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ron hu i r , pero las mujeres lanz-aban sobre ellos desde 
las ventanas piedras y cuanto hallaban á mano, y B r o u n 
á la cabeza del pueblo les dió alcance en la 'plaza del 
Mercado, donde tras u n combate r u d í s i m o los con ju ­
rados quedaron vencidos, dejando muchos muer tos 
y pris ioneros. En venganza dispuso Broun que los ca­
d á v e r e s de los enemigos quedasen en la plaza sin se­
pu l tu ra durante tres d í a s , hasta que t r i turados por los 
caballos y carros no pudieran ser identificados, y t r e i n ­
ta y siete ciudadanos c ó m p l i c e s , entre ellos algunos ex­
magistrados, fueron decapitados ó enrodados delante 
de sus casas. En seguida m a r c h ó Broun con sus tropas 
sobre Rapperswyl , t o m ó por asalto la fortaleza y la de­
m o l i ó , a r r o j ó de ella á los habitantes de la ciudad é i n ­
mediatamente la e n t r e g ó á las l lamas. Este aconteci­
miento, en que fueron envueltos culpables é inocentes, 
tuvo lugar el a ñ o 1350. 

Un a ñ o d e s p u é s el burgomaestre Broun p e d í a a u x i ­
l io á los confederados de Waldstteeten y que recibieran 
á Z u r i c h en la c o n f e d e r a c i ó n , porque la amenazaba el 
duque Alberto de A u s t r i a con una venganza terr ible; y 
los de U r i , Unterwalden, Lucerna, y Schwyz que les 
eran m u y afectos, porser Z u r i c h s u mercado y su baluar­
te á la vez, admi t ie ron gustosos la p r o p o s i c i ó n y con­
c luyeron una alianza p e r p é t u a , el 1.° del mes de Mayo, 
de defenderse mutuamente y para que toda c u e s t i ó n 
entre los confederados fuera d i r i m i d a amistosamente 
por á b i t r o s componedores. Se d e t e r m i n ó t a m b i é n que 
toda nueva alianza fuera por acuerdo de l a confedera­
c i ó n , sostener las anteriores y que se respetaran los 
derechos del rey y del santo imper io romano. 

Alber to de Aus t r i a , bajo protesto de que el destruido 
Rapperswyl h a b í a pertenecido á su fami l ia y de que ha­
b ían maltratado á s ú b d i t o s de Aus t r ia , ex ig ió satisfac­
c ión á Z u r i c h , y avanzando con 1.600 hombres sobre Gla-
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r i s le p id ió auxi l iares; pero esta r e s p o n d i ó que bajo la 
p r o t e c c i ó n del imper io d e b e r í a tomar las armas por la 
a b a d í a de Seckinguen, como d u e ñ a del p a í s , ñ e r o que 
nada la obligaba á tomar parte en las otras guerras del 
Aus t r i a . A tal respuesta r e so lv ió el duque enviar t ro­
pas á Glaris, como patrono que era del convento de 
Seckinguen, para desde allí impedi r que U r i y Schwyz 
socorriesen á los de Zur ich ; mas los confederados 
sal ieron de Waldstteeten, a ú n en el r igor del inv ie rno , 
y ocuparon el p a í s de Glaris. Este hizo causa c o m ú n 
con los suizos, m a n d ó 200 hombres de refuerzo á 
l a g u a r n i c i ó n de Zur ich ; d e r r o t ó á Wal the r de Stadion 
que i n v a d i ó el p a í s por la parte de Rapperswyl con 
tropas a u s t r í a c a s y a r r a s ó el castillo de Noefels, he­
chos tan gratos para los confederados que rec i ­
b ieron á Glaris en su alianza, á reserva de que el d u ­
que y la princesa-abadesa de Seckinguen c o n s e r v a r í a n 
su autor idad y rentas, y Glaris sus antiguas libertades, 
cuyo tratado se c o n c l u y ó en 1352. 

En este a ñ o mismo 42 suizos resist ieron j u n t o a 
Kussnacht , á or i l las del lago de los Cuatro Cantones, á 
m á s de m i l a u s t r í a c o s , y vengaron en la a l tura Rothen-
floue, cerca del mismo lago, la d e s t r u c c i ó n de Habsbur-
go y el incendio de Kussnacht . 

T a m b i é n en este t iempo Rudiger Manesse, de Zur i ch , 
con menos de 1.500 hombres d e r r o t ó cerca de Taetwyl á 
4.000 a u s t r í a c o s . 

Los suizos se h ic ieron s i m p á t i c o s á todos, porque á 
s u va lo r h e r ó i c o en el combate s e g u í a la clemencia en 
l a v ic to r ia ; nunca saquearon el p a í s conquistado n i h i ­
c ieron t r ibutar ios á los pueblos vencidos; al contrar io , 
les daban la l ibertad y se h a c í a n amigos de los mismos 
que poco antes los c o m b a t í a n . Por eso los r i b e r e ñ o s del 
lago de Zoug les eran tan adictos, fac i l i t ándoles siempre 
recursos, consejos y a ú n confidencias. La ciudad de 
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Zoug no era as í ; siempre l igada al Aust r ia , t en í a cer ra­
das sus puertas á los confederados; pero cuando l lega­
ron al p ié ele sus mura l las 3.000 suizos a c o m p a ñ a d o s 
de la p o b l a c i ó n ru ra l del p a í s , aterrada, e n v i ó d ipu ta ­
dos al duque Alberto p i d i é n d o l e pronto socorro. Le en­
cont raron cerca de Kón igs fek l en entregado con su h a l ­
conero al placer de la caza y apenas dio o ídos á la d i p u ­
t ac ión . Indignados de su indiferencia los de Zoug abr ie­
ron las puertas á los confederados é hicieron con ellos 
alianza, á reserva de los derechos y rentas de la casa 
ele Aus t r i a . 

El duque Alberto de Aus t r ia s i t ió á Z u r i c h con un 
e jé rc i to de 34.000hombres procedentes d é l a nobleza de 
Argo via, T h u r g o v i a y Oechtland, de tropas de Schaffhau-
sen de Basilea, de Estrasburgo, y de un refuerzo a l e m á n 
que le l l evó el elector de Brandeburgo. És t e , al ver la 
b r avu rade los suizos y la amenaza del hambre, faltando 
ya v í v e r e s para los sitiadores, ofreció su m e d i a c i ó n pa­
ra hacer la paz, e n v i ó á los suizos dos hombres de con­
fianza, y aceptadas sus condiciones se l e v a n t ó el s i t io , 
quedando allí só lo los de Berna. 

El tratado de paz lo c o n c l u y ó el elector en Lucerna 
bajo la reserva de los derechos y tratados anteriores, 
s e g ú n p r á c t i c a constante de los suizos, y entonces estos 
recibieron á Berna en alianza p e r p é t u a . 

D e s p u é s de esta paz, de 1353, el duque de Aus t r ia 
p r e t e n d i ó separar á los de Zoug de la c o n f e d e r a c i ó n , y 
estos contestaron que la alianza con los suizos estaba 
reconocida en el tratado de paz, y que só lo r e c o n o c í a n 
al duque en lo concerniente á sus derechos, y habiendo 
acudido en queja al emperador, é s t e c o n d e n ó la alianza 
de los confederados diciendo que miembros del imper io 
no p o d í a n unirse entre s í sin contar con el jefe del i m ­
perio y v ino en persona, con un poderoso e j é r c i t o 
bajo los muros de Zur ich ; pero al ver por una parte que 
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el duque t e n d í a só lo á las ventajas del Aus t r i a y por 
otra la u n i ó n , la fuerza y la lealtad de los confederados, 
c a m b i ó de ideas, dejó t ranqui los á los suizos y ratif icó 
la c o n f e d e r a c i ó n . 

En 1360, ó sea dos a ñ o s d e s p u é s de este reconoci­
miento, m u r i ó el burgomaestre B r o u n odiado por su 
despotismo y su codicia, pues l l egó l i a r l a recibir secre­
tamente s u b v e n c i ó n del Aus t r ia , si bien á c o n d i c i ó n de 
no e x i g í r s e l e cosa per judic ia l á la c o n f e d e r a c i ó n . 

CAPÍTULO ÍX 

Crece el terr i tor io suizo.—Derrota de los nobles y de los 
ingleses.—Ruina del conde de Kiburgo . 

(Desde el año 1860 al 1385.) 

El poder creciente de los suizos fué debido á la ener­
g ía para defender sus derechos y á su cuidado en no 
atacar los de otros, s in que m ó v i l pa r t i cu la r alguno 
exist iera para d i v i d i r l o s . 

D e s p u é s de la ú l t i m a guerra v o l v i e r o n á consagrar­
se al trabajo buscando oro, no por medro personal, 
sino para que la r e p ú b l i c a pudiera compra r rentas y de­
rechos que la nobleza empobrecida v e n d í a , aumentan­
do a s í sus fuerzas sin menoscabo de la justicia., base de 
la l iber tad. Así H e r g u i s w y l y A lpnach pudieron unirse 
al c a n t ó n de Unterwalden comprando su l ibertad á sus 
s e ñ o r e s , y Wegguis , situada cerca del lago, fué rescata­
da por Lucerna que c o m p r ó sus derechos al s e ñ o r de 
Ramstein. Guersau, comunidad de pastores, e n t r ó en 
alianza con los Cuatro Cantones; Berna y Z u r i c h ob tu­
v ie ron del emperador muchas franquicias municipales 
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y pr iv i leg ios , y la p r imera c o m p r ó el s e ñ o r í o de Alberg-
y varias aldeas; el p a í s de Gessenay c o m p r ó su l iber tad 
á los condes de G r u y é r e . El poder de los obispos y de 
los condes se debi l i tó por sus luchas que agotaron sus 
tesoros, de modo que muchas ciudades no confedera­
das crecieron bajo domin io de los s e ñ o r e s , como L a u -
sana, Basilea, Bienne, San Gall y Soleura. Brienz y Ober-
hasl i t ra taron de emanciparse del bai l ío de R inken -
berg; pero los confederados les negaron su aux i l i o d i -
c i é n d o l e s « n a d a de l ibertad sin jus t i c ia .» 

A l cont rar io , cuando un aliado de los confederados 
c o r r í a a l g ú n pel igro volaban estos en su a u x i l i o , como 
a c a e c i ó en la e x p e d i c i ó n de las hordas indiscipl inadas 
de A m o l d o de Cervola, procedentes de Ingla terra , cuan­
do recorr ie ron la Francia y amenazaron á Basilea. Pero 
no fué lo mi smo cuando Enguerrando de Coucy, conde 
de Soissons, hizo la guer ra á los d uques de Aus t r ia . Es­
tos p id ieron aux i l i o inút i l mente á Lucerna y Waldsttee-
ten, temiendo perder sus propiedades de Argov ia as ig­
nadas al conde Enguerrando en dote de su mujer; pero 
Berna y Z u r i c h tomaron las armas. E n t r ó en A r g o v i a 
el conde con gran e jé rc i to , m á s los suizos y a ú n Lucer ­
na y Unterwalden , aunque animosos s ú b d i t o s de A u s ­
t r i a , les h ic ie ron frente, sobre todo los de Ent l ibouch , 
todos en el exiguo n ú m e r o de 600. Tres m i l ingleses 
con muchos s e ñ o r e s y caballeros estaban apostados 
en el bosque Bü t t i sho l t z , y apenas fueron vistos por 
los suizos los derrotaron en un combate terr ible . 
Los vencedores v o l v i e r o n t r iunfalmente armados con 
las corazas y montados en los caballos de los caballe­
ros muer tos á lo que di jo Pedro Dorrenberg: «Nobles se­
ñ o r e s , ¡qué vuestras a rmaduras se vean en tal bajeza!» 
y uno de E n í l i b o u c h le rep l icó : «Señor m i ó , el pueblo se 
ha batido con va lor y ha mezclado sangre de caballo 
con la de s e ñ o r . » Enguerrando r e g r e s ó m a l trecho á la 
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Alsacia, derrotado t a m b i é n cerca del convento de F r a u -
b roonnen ,po r los ciudadanos de Berna, de Lausana y 
de Arberg . 

En 1382 la ciudad l ibre é imper ia l de Soleura estuvo 
en gran pel igro de caer en manos del conde Rodolfo de 
K y b u r g o que habitaba el castillo de Bipp que le hipote­
có el conde de Thierstein. Sus padres h a b í a n disipado 
su for tuna llegando al punto de hipotecar á Berna las 
ciudades de Thoune y de Arberg . C r e y é n d o s e con dere­
chos sobre Soleura, p e n s ó sorprenderla una noche por 
u n golpe de mano contando con su tio que era p r i o r de 
la iglesia de Saint-Ours en dicha ciudad. El c a n ó n i g o 
Juan Amste in que v i v í a en la m u r a l l a mi sma , d e b í a 
dejar pasar por su casa á los enemigos y envolver con 
tela el badajo de la campana de a larma. 

Llegó la noche esperada, y cuando el enemigo se 
acercaba á la ciudad en medio de las t inieblas, Juan 
Rott, aldeano de Roumisberg, d ió aviso al puesto de 
la puerta oriental , toda la gente se puso en armas, 
a c u d i ó á las mura l las y obl igó á Rodolfo á volverse 
l leno de v e r g ü e n z a . El c a n ó n i g o Juan Amste in fué con ­
denado á muerte , y la ciudad d e c r e t ó para Juan Rott un 
traje nuevo cada a ñ o , de los colores blanco y rojo de l a 
c iudad, para el mayor de sus descendientes. 

En venganza Berna y Soleura se apoderaron de los 
bienes de Rodolfo de K y b u r g o y de los de sus amigos, y 
yendo cada vez á peor los asuntos del conde, la tristeza 
puso fin á sus d í a s . Los hermanos pelearon animosa­
mente por su herencia, y «orno Berna l l a m ó á los con­
federados en su aux i l i o , K y b u r g o y los condes tuv ie ron 
que hacer una paz humil lante cediendo á perpetuidad 
Thoune á los de Berna con el bailiato de Griessenberg, 
y les vendieron á Berthoud, que ya t e n í a n sitiada. Ber­
na t en ía entonces en su recinto u n enemigo de su l ibe r ­
tad m á s temible que la casa de K y b u r g o . El consejo y 
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todos los asuntos estaban bajo la gerencia de un corto 
n ú m e r o de familias que lo dominaban todo, por ma la 
i n t e r p r e t a c i ó n de las leyes y por indiferencia del pueblo; 
pero el martes de carnaval de 1384 se r e u n i ó é s t e para 
elegir en asamblea los magistrados de la ciudad, y des­
t i t u y ó á todos los miembros del consejo, excep í o u n o , j u ­
rando por ellos y su posteridad que en adelante los m a ­
gistrados y el pueblo v i v i r í a n fraternalmente; que los 
empleos s e r í a n d e s e m p e ñ a d o s cada a ñ o por diferente 
persona y renovada la m a y o r í a del consejo; que anua l ­
mente se e leg i r í an doscientos del pueblo, respetables, 
entre los artesanos, formando un gran Consejo, pero sin 
poder á la vez tomar asiento dos hermanos. El con­
sejo d e b í a ser confirmado por la asamblea general, si 
esta lo c r e í a opor tuno, y en tal caso j u r a r las leyes; 
m á s con el t iempo c a y ó en desuso la r e n o v a c i ó n anual 
del consejo y t e r m i n ó por no ocuparse la asamblea de 
reconocer los miembros del consejo de los doscientos. 

CAPITULO x 

Batallas de Sempacli y de Neefels. 

(Desde el año 1385 al 1402). 

La nobleza odiaba la l iber tad del pueblo, trataba con 
altivez á los confederados y contando con el apoyo del 
duque de Aus t r i a se c r e í a omnipotente. El duque estable-
c i ó m u e v o s derechos de .peaje en sus estados, á fin de 
entorpecer el comercio de los suizos, por lo que unos 
cuantos atrevidos de Lucerna demolieron las mura l l a s 
del castil lo de Rothenburgo en que se h a b í a establecido 
u n nuevo peaje, al m i s m o tiempo que los de Ent l ibouch , 
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vejados por su bailío Pedro de Thorberg, p id ieron a l ia r ­
se con los de Lucerna y lo efectuaron. 

El bai l ío m a n d ó ejecutar ignominiosamente á los 
autores de la alianza con Lucerna, y l l evó la devasta­
c i ó n hasta los muros de esta c iudad, acudiendo t a m b i é n 
el duque Leopoldo de Aus t r i a á vengarse de los confe­
derados por los males que hic ieron á su casa. Los con­
federados reunieron presurosos una dieta á que no 
a s i s t i ó Berna, por no haber espirado su tregua con 
Leopoldo. Ciento sesenta y siete s e ñ o r e s j u r a r o n en po­
cos d í a s la ru ina de los confederados. 

Los suizos en armas dest ruyeron enseguida los cas­
t i l los de Meersburgo, de Rumiang sobre el Glatt, de 
Schonken, en una vertiente cercana á S o u r c é e , c iudad 
p r ó x i m a y ai norte del lago Sempach, de Windegg , en el 
p a í s de Gaster, y otros muchos; y los enemigos ayuda­
dos de habitantes traidores, por su parte degollaron á 
muchos de la g u a r n i c i ó n de Mayenberg, que era de c i u ­
dadanos de Lucerna y de Zoug, é incendiaron la c iudad, 
como la de R e i c h e n c h é e , adicta á Suiza, en que mataron 
á los habitantes sin exceptuar los n i ñ o s . 

En seguida m a r c h ó Leopoldo con gran n ú m e r o do 
nobles y de soldados desde B a d é n , por la A r g o v i a y p o r 
S o u r c é e , contra Sempach, l levando varas de h ier ro para 
castigar á sus habitantes por adictos á los confederados 
y caer luego sobre Lucerna . Llegado á Sempach .y 
viendo las banderas suizas, sin aguardar á la in fan te r í a 
m a n d ó echar p ié á t ier ra á la caba l l e r í a , en n ú m e r o de 
muchos miles , para subi r la col ina y atacar en co lumna 
cerrada y lanza en r is t re al reducido e jérc i to suizo. La 
nobleza gri taba de a l eg r í a , y diciendo el b a r ó n Juan de 
Hasenburgo, que el orgul lo no s i rve para nada, r ep l i có 
Leopoldo: «Pues a q u í , en m i p a í s , quiero t r iunfar por 
m i pueblo ó m o r i r . » 

El 9 de Julio de 1383, al medio d ía y casi bajo un sol 
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abrasador, un p u ñ a d o de bravos formado de 900 de 
Waldsttceten, 400 de Lucerna y 100 de Glaris, d e E n t l i -
bouch, Zoug, Rothenburgo y G ü e r s a u , se prosternaron 
para ofrecer sus vidas al Omnipotente, como acos tum­
braban al entrar en a c c i ó n , y luego se ar ro jaron sobre 
aquella co lumna de acero que s u b í a la colina, pero en 
vano; los suizos no p o d í a n romper la , contaban ya 60 
muer tos y el resto vacilaba, cuando el h é r o e A m o l d o 
Strouthan, de W i n k e l r i e d , les dijo: «Cuidad de m i esposa 
y de m i s hijos, queridos confederados, que yo voy á 
abr i ros el camino de la v ic tor ia ,» y se a r r o j ó sobre la 
co lumna enemiga, a s i ó con sus manos todas las lanzas 
que pudo abarcar, las d i r ig ió á su pecho, y aquella fué 
l a brecha por donde pasando por encima de su c a d á v e r 
penetraron los confederados dentro de la compacta co­
lumna . La fiereza de é s t o s ya no conoc ió l ími t e s ; los cas­
cos, manoplas y armaduras del enemigo vo la ron á los 
golpes de maza; el m i s m o duque s u c u m b i ó , el t e r ror y 
l a muer te i n v a d i ó las filas de los ginetes, que ya no en­
cont raron sus caballos para la fuga porque los que los 
guardaban huyeron antes sobre ellos; muchos cientos 
de nobles y miles de sus criados, ya c a d á v e r e s , c u b r í a n 
el suelo; la bandera pr inc ipa l de Aus t r i a sa l ió tres veces 
de manos mor ibundas , y otras tantas se l e v a n t ó ensan­
grentada; la de Schaffausen fué perdida por los t reinta y 
cuatro hombres entre nobles y plebeyos que la defen­
d í a n , y Nico lá s Thuet de Zoflnguen, d e s g a r r ó la suya 
porque no se la arrebatasen, mur iendo con el asta entre 
los dientes. La v ic to r ia m á s completa fué alcanzada por 
aquel p u ñ a d o de h é r o e s suizos. 

Por otra parte Berna, un ida á sus antiguos confede­
rados, d e s t r u y ó muchos castillos á la nobleza, ba t ió á 
los de F r ibu rgo en los llanos de Bumpl i tz y a m p a r ó a l 
r ico valle de Obersibenthal. Los de Lucerna y Z u r i c h 
vencieron t a m b i é n en el te r r i tor io de l a casa de Habs-
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•burgo y la ciudad imper ia l de Wessen tuvo que rend i r ­
se á sus sitiadores los de Glaris, Zur ich y Waldstteeten. 

El odio de los suizos al Aus t r ia era tal que nadie l l e ­
vaba en sombrero ó casco plumas de pavo real, adorno 
que usaban los a u s t r í a c o s , n i el ave se c o n s e n t í a en 
Suiza; se cuenta que en una posada r o m p i ó un h o m ­
bre su espejo porque los myos solares reprodujeron 
en él los bril lantes colores de ella. 

A pesar de este odio y de la s i t u a c i ó n desventajosa 
del Aus t r ia d e s p u é s de esta guerra , se la c o n c e d i ó una 
t r é g u a de diez y ocho meses, para descanso siquiera de 
los cuerpos fatigadds por tan ruda como incesante 
lucha. 

Glaris gobernaba blandamente la p e q u e ñ a ciudad de 
Wesen que en su orgul lo p re fe r í a el domin io de un p r í n ­
cipe poderoso al de sus iguales, y para vengar á la casa 
de Aus t r ia se puso en contacto con los condes y s e ñ o ­
res de las c e r c a n í a s é in t rodujo en la c iudad soldados 
a u s t r í a c o s , disfrazados unos y encerrados otros en ba­
r r icas escondidas en las cuevas ó en los reductos. Para 
m á s d i s imulo pidió á Glaris un refuerzo de g u a r n i c i ó n 
que le fué otorgada sin sospecharse nada, y se le envia­
r o n cincuenta hombres. 

En la noche convenida, v í s p e r a de San Mat ías de 
1388, llegaban 6 000 a u s t r í a c o s por t ier ra y por el lago de 
Wallenstat t , y cuando reinaba el silencio y la oscuridad 
en calles y casas, se i l u m i n a r o n estas de repente, se 
abr ieron las puertas á las tropas que llegaban y comen­
zó una terrible c a r n i c e r í a , pereciendo el gobernador 
Conrado d 'Au , de U r i , con m á s de treinta confederados; 
veinte y dos pudieron salvarse saltando las mural las y 
atravesando á nado el lago. 

Aterrado Glaris m a n d ó una p e q u e ñ a fuerza á la f r o n ­
tera á detener al enemigo mientras recibiera el a u x i l i o 
pedido á los confederados, que no p o d í a n satisfacer por 



HISTOEIA DE SUIZA 03 

estar los valles y caminos de los altos Alpes cerrados 
por la nieve, por lo cual p id ió la paz al enemigo. Este 
c o n t e s t ó que su destino s e r í a obedecer como siervos al 
Aus t r i a s in otras leyes que las que ella diese; pagar los 
censos é impuestos, sin e x c e p c i ó n de famil ia , y entre­
gar al duque el acta de alianza h e d í a con los suizos, 
s i r v i é n d o l e contra ellos, pagar á Wesen los perjuicios 
sufridos y espiar su c r imen hasta merecer la gracia del 
soberano. A todo a s e n t í a n los de Glaris menos á r e n u n ­
ciar á sus antiguos derechos y á su alianza con los 
suizos, y entonces los s e ñ o r e s a u s t r í a c o s marcharon 
con 6.000 hombres sobre Naefels, baluarte de Gla­
r i s , donde el c a p i t á n Mateo A m B u e l estaba apostado 
con 200 de Glaris, poniendo en seguro en las m o n t a ñ a s 
á las mujeres y los n i ñ o s y enviando mensajeros á 
Schwyz y á U r i . Tomados por los a u s t r í a c o s los reduc­
tos de Nsefels, A m B u e l con apenas 500 h é r o e s tuvo 
que batirse en ret irada hacia el monte Ruti y situarse en 
paraje escabroso donde la c a b a l l e r í a a u s t r í a c a no p u ­
diera operar. Los de Glaris descargaban una nube de 
piedras que l levaban el espanto al enemigo, cuando en 
el mi smo d ía 9 de Abr i l de 1388 resonaron en las m o n ­
t a ñ a s gri tos de guerra y de a l eg r í a dados por un socorro 
de 30 hombres de Schwyz, cuyo escaso n ú m e r o ignora ­
do y c r e í d o mayor por los a u s t r í a c o s les hizo empren­
der la fuga haciendo en ellos las espadas, mazas y a la­
bardas suizas un estrago espantoso y dejar 2.500 c a d á ­
veres en aquellas praderas; muchos se a r ro jaron al L i n -
the; roto el puente de Wesen bajo la masa de fugi t ivos, 
el lago s e p u l t ó m u l t i t u d de ellos. Glaris conmemora 
siempre esta jo rnada y sus h é r o e s muer tos y vencedo­
res el p r i m e r jueves de cada mes de A b r i l . 

Ya antes de conocer el p a í s estos hechos, los de So-
leura y de Berna h a b í a n conquistado á Nidau, U n í e r -
s é e n y B u r é n , vencido delante de F r iburgo , asolado l a 
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A r g o v i a , arrasado el castillo de Pedro de Gauenstein y 
atravesado el F r i c k í a h l con un rico bot ín ; y los de Zur i ch , 
con tropas de la con fe rac ión , h a b í a n atacado, aunque 
s in éx i t o , á Rapperswyl otra vez fortificada, y v i é n d o s e 
los duques de Aus t r i a exhaustos de recursos, derrota­
dos en todas partes y en peligro la A r g o v i a y la T h u r -
govia , concluyeron una paz por siete a ñ o s , conservan­
do los suizos todos los pueblos que se les h a b í a n aliado, 
devolviendo á Wesen, pero á c o n d i c i ó n de que no lo ha­
b í a n de habitar durante la paz los que hicieran t r a i c ión 
á los suizos. 

El duque Leopoldo I V de Aus t r ia , ya que no pudo con 
las armas, quiso llegar á sus fines con la astucia d i v i ­
diendo á los suizos, y para ello sedujo al burgomaestre 
de Zur i ch , Rodolfo de Schcen, y algunos miembros del 
consejo; pero Zur ich lo d e r r o t ó y á sus amigos, y l im i tó , 
p r é v i o ju ramento , el poder de los burgomaestres y con­
sejos sucesivos. 

El 10 de Junio de 1393 reunieron los ocho cantones y 
Soleura una dieta en Zur i ch y j u r a r o n evi tar toda gue­
r r a inút i l y en las necesarias aunar lealmente sus es­
fuerzos; no separarse durante ella hasta la t e r m i n a c i ó n 
aunque estuviesen heridos; permanecer siempre d u e ñ o s 
del campo de batalla; no saquear sin a u t o r i z a c i ó n del 
general y respetar las mujeres, los conventos é ig le­
sias, á cuyo acuerdo se l l a m ó convenio de Sempach. 

Habiendo pedido el Aus t r i a la p r o l o n g a c i ó n de la paz 
hasta los veinte a ñ o s , los confederados regocijados 
aprovecharon este tiempo para extender sus derechos, 
vender y comprar t i e r ras , y todos adqui r ie ron para 
con t r i bu i r con oro al honor de la patr ia , como lo 
h ic ieron con el va lor y la prodigal idad de su sangre. 

Los de Lucerna adquir ie ron á Ebicon, todo el Ro-
thenburgo, derechos sobre Mer ichswanden y otras c i u ­
dades p r ó x i m a s al lago de los Cuatro Cantones; recibie-
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ron en hipoteca los castillos de Rouswyl , de E n í l i b o u c h 
y de Wolhousen . Los de Berna recabaron muchos de­
rechos y te r r i to r io en las m o n t a ñ a s del Oberland, que 
comprenden los valles de Lauterbrounnen, de Hasli y 
de Gr inde lwald en los confines de los cantones del Va -
lais y de Berna, uniendo á él el valle de Frout iguen, el 
Emmentah l y el s e ñ o r í o de los condes de K y b u r g o , 
desde Thoune hasta el puente de Aarwangen en la an ­
t igua B o r g o ñ a . Los de Zur i ch compraron los ba i l íos de 
Kusnacht , en el lago de Zur ich , de Hoengg y de T h a l w y l , 
a s í como los s e ñ o r í o s de Grunenberg y de Regensberg. 
Basilea y Soleara t a m b i é n extendieron con el oro sus 
derechos y t e r r i to r io . U r i y el alto Unterwalden hic ieron 
con el pueblo de la Levant ina alianza ofensiva y defen­
siva, que fué respetada por los s e ñ o r e s de Bellinzona 
por temor á los confederados, con los cuales hicieron 
amis tad . 

F r ibu rgo c e s ó en su animosidad con^Berna, a l i á n d o ­
se en amistad y c o n c i u d a d a n í a á perpetuidad, y lo m i s ­
mo con la ciudad de Bienne. Los confederados, en in ter ­
v e n c i ó n armada, h ic ieron jus t i c ia en una c u e s t i ó n entre 
la ciudad de Zoug y las tres comunidades de Menzingeo, 
Bar y Eguer i sobre el p r iv i l eg io de guardar la bandera 
y el sello del c a n t ó n , evitando una guerra c i v i l . 

Así fué como los suizos se engrandecieron durante 
la paz á costa de los s e ñ o r e s que se a r ru inaban por con­
servar ó adqu i r i r vanos pr iv i legios , y en luchas e s t é r i ­
les contra la l ibertad de u n pueblo que se obstinaba en 
conservarla. Tales fueron las consecuencias de las r u ­
das batallas de Sempach y de Ncefels. 
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CAPÍTULO X i 

G-lorias de los de Appenzel 

(Años desde 1433 á 1411.) 

Los de Appenzel!, e n í u s i a m a d o s con los confedera­
dos, v e í a n con tristeza las exorbitantes é in l iumanas 
cargas é impuestos que sobre ellos pesaban. El ba i l ío 
de Schweendi es t ab lec ió uno de entrada sobre la leche, 
el queso y la manteca, y al que pasaba la oficina sin pa­
gar le azuzaban dos enormes perros para que lo 
destrozasen. El bai l ío de Appenzell hizo ab r i r la tumba 
de un pobre que acababa de m o r i r para qui tar le la ropa 
con que sus piadosos hijos le h a b í a n amortajado, y lo 
d e s p o j ó de ella, porque s e g ú n la ley, á él le correspon­
d ía el mejor vestido del difunto. 

A tantos excesos se rebelaron los de Appenzell , sor­
prendieron todos los castillos y a r ro ja ron de ellos á 
los ba i l í o s . El abad Cuno, residente en San Gall , ca­
reciendo de tropa y de d i n e r o , p id ió a u x i l i o á diez 
ciudades imperiales de Suabia, sus aliadas, las cuales 
amenazaron á los de Appenzell; estos respondieron que 
r e c o n o c í a n y o b e d e c í a n al abad, pero que no soportaban 
la in just ic ia y as í le p e d í a n que nombrase sus ba i l ío s 
entre los hombres honrados que ellos le propusieran y, 
reunidos en Ravensburgo los representantes de las c i u ­
dades imperiales desecharon la p r o p o s i c i ó n y restable­
cieron á los ba i l íos , que a ñ a d i e r o n la venganza á la 
crueldad. 

La ciudad de San Gall, r ica por su comercio y sus 
f áb r i ca s , deseaba t a m b i é n sustraerse al abad como los 
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de Appenzell, y é s t o s se a l iaron con ella para defender en 
c o m ú n sus antiguas prerogativas, cuyo acuerdo quiso 
romper el abad, redoblando su dureza, é i r r i tados , a c u ­
dieron á las armas, á lo cual h u y ó Cuno á sus t ierras 
de W y l . Reunidas las diez ciudades imperiales , c o n v i ­
nieron en que los ba i l íos los e leg i r ía el abad entre per­
sonas del p a í s , pero s in propuesta p re l iminar ; que el 
emperador fijaría el impuesto imper ia l y que se a n u ­
lase para siempre la alianza entre San Gall y Appenzel l . 
Los de San Gall se sometieron á este acuerdo, pero no 
los m o n t a ñ e s e s de Appenzell , que se alzaron al gr i to de 
«traición,» viendo que los s e ñ o r e s de las ciudades i m ­
periales se cuidaban menos de los intereses de los cam­
pesinos que de los de un p r í n c i p e abad. Reunidos los 
m o n t a ñ e s e s por dis t r i tos , j u r a r o n á su jefe, y todas las 
comunidades al Landammann , en la aldea de Appenzell , 
estar unidos estrechamente en defensa de sus derechos. 

A l abandonarlos San Gall , p idieron ayuda á todos 
los cantones, menos á Berna, desechando cinco su de­
manda; Schwyz hizo con ellos alianza de c o n c i u d a d a n í a 
y Glaris p u b l i c ó que todos los amantes de la l iber tad 
que quis ieran defender á los de Appenzell p o d í a n ha­
cerlo. 

Noticiosas de este hecho las ciudades imperiales , 
re i teraron sus amenazas á Appenzell , y de acuerdo con 
el abad, organizaron u n gran cuerpo compuesto de m u ­
chos coraceros de á caballo y 5.000 infantes, que pasan­
do en la madrugada del 15 de Mayo de 1493 por encima 
del L i n s e n b ü h e l subieron hacia la a l tura de Voeglinseck 
donde se encuentra la aldea de Speicher. 

Los de Appenzell , bien apercibidos y sostenidos por 
300 hombres de Schwyz y 200 de Glaris, al rec ibi r el 
aviso de la llegada de los enemigos se despidieron de 
sus familias, bendiciendo á sus hijos los ancianos que 
no p o d í a n tomar las a rmas , y acudieron enseguida 
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2.000 hombres á la c ú s p i d e del Veeglinseck, a p o s t á n d o s e 
80 de Appenzell en lo alto del camino flanqueados p o r 
los de Glaris y Schwyz colocados en el bosque, atacan­
do en esta d i spos i c ión los de Appenzell , Glaris y Schwyz, 
á la c a b a l l e r í a enemiga, que no pudiendo revolverse en 
el camino cerrado y estrecho, quiso ganar la a l tu ra á 
la carrera; pero fué detenida por los de Appenzell , ob l i ­
g á n d o l a á gr i tar : ¡en retirada! ¡en retirada! á cuyas v o ­
ces las ú l t i m a s filas lo creyeron todo perdido y que era 
precisa la fuga. Se a p o d e r ó de ellos el p á n i c o , y al h u i r 
hacia San Gall, perseguidos por los de Appenzell y sus 
auxi l ia res , dejaron 600 muertos en el estrecho camino, 
y penetrando los d e m á s de á caballo y a r ro l lando á la 
i n f a n t e r í a , ellos mismos la desordenaron y destro­
zaron. 

Las ciudades imperiales no quis ieron aventurarse 
o t ra vez por el abad y ajustaron la paz. Cuno, vejado por 
todos, saqueados sus dominios y quemados sus cas­
t i l los , p id ió socorro al duque Federico de Aus t r ia , m a n i ­
f e s t á n d o l e que si no se p o n í a coto á Appenzell , s e r í a una 
nueva Suiza, y la nobleza y el Aus t r i a p e r d e r í a n sus po­
sesiones de los altos Alpes, por lo que el duque Fede­
r ico o r g a n i z ó u n e jérc i to poderoso y l o d iv id ió en dos co­
l u m n a s , dir igiendo una á Arbon y otra á San Gall, p r o ­
puesto á atacar al enemigo en ambos puntos á la vez; pe­
ro antes que l legara se p r e s e n t ó á la asamblea general 
de los de Appenzell el conde Rodolfo de Werdenberg y 
les di jo que s a b í a que el duque Federico levantaba t r o ­
pas en el T i r o l para atacarlos, y se presentaba á decirles 
que los mismos peligros d e b a í n un i r los por los mismos 
sentimientos. «Ya me c o n o c é i s , di jo: tras de esas rocas 
e s t á Werdenberg, herencia de mis padres y mis abue­
los, que tuv ie ron la s o b e r a n í a de Rheintal . La a m b i c i ó n 
del Aus t r i a me lo ha arrancado todo menos el c o r a z ó n 
y la espada; yo os los ofrezco; a s í pe rmi t idme permane-
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cer á vuestro lado como ciudadano l ibre de Appenzell , 
y v i v i r y combat i r con v o s o t r o s . » 

Seguidamente se d e s p o j ó de sus ricos trajes y a rma­
dura y t o m ó el de los pastores, entre quienes v iv ió . En­
cantada la asamblea de su ingenua sencillez, d ió el 
mando en jefe á este valiente guerrero, se fort i f icaron 
los desfiladeros y se r e n o v ó el antiguo tratado de amis ­
tad con la ciudad de San Gall . 

El 17 de Junio de 1405, d ía l luv ioso , el e jérc i to del 
duque Federico avanzaba por un terreno resbaladizo y 
por un c é s p e d mojado de Altstsetten, en el Rheintal, por 
la m o n t a ñ a Am-Stoss, hacia las fronteras de los de 
Appenzell, mientras cuatrocientos de estos, ayudados 
de algunos de Schwyz y de Glaris, los esperaban a r r iba . 
En t iempo opor tuno empezaron á ar rojar sobre el ene­
migo que a s c e n d í a , bloques enormes de roca y troncos 
de robustos á r b o l e s que l levaban el desorden y la m u e r ­
te á las filas a u s t r í a c a s . Apenas llegadas estas al medio 
de la m o n t a ñ a , á una s e ñ a l de Rodolfo, que los manda­
ba, cayeron los de Appenzell con terr ible g r i t e r í a 
sobre las ya descompuestas columnas a u s t r í a c a s y se 
e n t a b l ó una lucha cuerpo á cuerpo y al a rma blanca, 
por no funcionar las flechas con la l l u v i a , en que todos 
peleaban con d e s e s p e r a c i ó n y rabia. Apercibieron los 
a u s t r í a c o s en la m o n t a ñ a nuevas tropas de Appenzell 
que intentaban cortarles la retirada, y llenos de te r ror 
emprendieron la fuga, perseguidos por sus enemigos, 
que hic ieron en ellos hor r ib le c a r n i c e r í a . La tropa que 
a p a r e c i ó en la m o n t a ñ a eran las mujeres de Appenzell , 
que en traje de pastores q u e r í a n m o r i r por la l iber tad 
al lado de sus maridos , hermanos ó amantes. Seis ho­
ras d u r ó el combate, al cabo d é l a s cuales bajaban por 
l a m o n t a ñ a torrentes de l l u v i a y de sangre. De rodi l las 
los vencedores en el campo de batalla, dieron gracias 
por su ventura al Omnipotente. 
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El duque Federico l legó hasta San Gall poniendo á 
sangre y fuego cuanto hallaba á su paso, pero encon­
trando l a c iudad en buena defensa se v o l v í a hacia A r -
bon con a l g ú n descuido, y a p r o v e c h á n d o s e de él los de 
San Gall, se d iv id ie ron en p e q u e ñ o s grupos y mataron 
á muchos de los de Federico j u n t o á Hanptl isberg, el 
cual , por esto y por la derrota de los suyos en la batalla 
de que se ha dado c u e n t a , j u r ó no retirarse sin venganza, 
á cuyo fin hizo correr la voz de que v o l v í a al T i r o l y se 
d i r ig ió realmente á or i l las del Rh in . Llegado á la aldea 
de Thal r e t r o c e d i ó y se d i r ig ió contra los de Appenzell 
subiendo la colina de Wol isha lden para sorprender á 
aquellos pastores, los cuales, noticiosos de su verda­
dero p lan , cargaron en n ú m e r o de 400 sobre los a u s t r í a ­
cos que marchaban al descuido; estos se colocaron ven­
tajosamente cerca de la iglesia, y cuarenta de Appenzell 
h a b í a n mue r to en el rudo combate que se t r a b ó sin ha­
berse t o d a v í a resentido las filas enemigas. Pero como l a 
muerte de cada uno de Appenzell h a b í a costado la v i d a 
á diez enemigos, y el combate continuaba, al fin cedieron 
los a u s t r í a c o s por vergonzosa derrota, volviendo el d u ­
que al T i r o l maldiciendo esta guerra . 

Appenzell r e c o n q u i s t ó al Aus t r ia las propiedades de 
Rodolfo de Werdenberg y se las d e v o l v i ó por gra t i tud; 
hizo una alianza con los de San-Gall por nueve a ñ o s , , 
a y u d ó á los Schwyz para despojar al Aus t r i a de los va­
lles de la Marche infer ior y de Woegui, penetrando por el 
Vora lberg en el T i r o l hasta Landeck, donde fueron ot ra 
vez derrotados los del duque; pero sabiendo que é s t e 
levantaba contra ellos las tropas imperiales del lago de 
Constanza, de TÍ iour y del I n n , se apoderaron de sesenta 
castillos, quemaron m á s de treinta y s i t iaron, aunque 
e s t é r i l m e n t e , á B r é g u e n z . 

La paz no se hizo hasta asolados estos p a í s e s , porque 
aunque propuesta por el emperador, Appenzzell no h a l l ó 
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equitativas las condiciones; pero d e v o l v i ó sus rentas a l 
abad Cuno por m e d i a c i ó n de Schwyz, si bien perdiendo 
todo derecho s e ñ o r i a l sobre Appenze l í . Este pueblo hizo 
u n tratado de alianza el 25 de Noviembre de 1411 con los 
confederados, prometiendo sostenerlos á su costa y con 
todas sus fuerzas y no emprender guerra alguna sin 
consentimiento de ellos. Los suizos, por su parte, re ­
servaron á la c o n f e d e r a c i ó n y á cada c a n t ó n en p a r t i ­
cular el derecho de extender ó l im i t a r este tratado, y 
de no socorrer á Appenze l í en caso de guerra , sino á 
costa de él, manifestando as í la desconfianza que les 
inspiraba el ardor belicoso de estos m o n t a ñ e s e s . 

CAPÍTULO X I I 

Conquista de la Argovia por los suizos.—Bailíos comunes. 

(Año de 1412 hasta el 1418.) 

El duque Federico c o m p r e n d i ó que no se somete u n 
pueblo que se obstina en ser l ibre , y los de Appenze l í 
estaban satisfechos con su independencia, de suerte 
que no deseando uno n i otro la guerra, viendo el p r ime­
ro que m á s le c o n v e n í a la amistad que la enemiga con 
los poderosos confederados, el 24 de Mayo de 1412 ajus­
tó una paz con los Ocho cantones por cincuenta a ñ o s , 
r e c o n o c i é n d o l e s el derecho á cuanto p o s e í a n en cambio 
de reconocer los suizos las hipotecas y derechos del 
duque en su p a í s , cuya paz fué confirmada por las diez 
y seis ciudades Waldshout , Seckinguen, Rheinfelden, 
Diessenhofen, Laufenburgo, Badén , Shaffhausen, Rap-
p e r s w y l , Bremgarten, Zofinguen, Brougg, Mel l inguen, 
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Lenzburgo, S o u r s é e , A r a u y Frauenfeld. todas depen­
dientes de Ja casa de Aus t r i a . 

La paz acordada no d u r ó m á s que cinco a ñ o s , porque 
el emperador de Alemania , Segismun [o, ce l eb ró en 
Constanza u n concilio de los m á s dis t inguidos prelados 
del orbe ca tó l i co , á que a s i s t í a n los embnHdores de Ale ­
mania , Francia, Inglaterra , I ta l ia ,Dinamarca , Polonia, 
H u n g r í a , Suecia y de otros Estados para deliberar c ó m o 
combat i r al sacerdote boemio reformista Juan de Hus, 
que predicaba en Praga una doctr ina an t i ca tó l i ca , a s í 
como el cisma de tres papas en Francia é I ta l ia que se 
anatematizaban y excomulgaban r e c í p r o c a m e n t e ; y el 
duque Federico se indispuso con Segismundo por no 
querer comparecer en Constanza para rec ibi r sus t í t u los 
de manos del emperador, s e g ú n costumbre, y como ade­
m á s p r o t e g í a á uno de los papas, l lamado Juan, que 
proyectaban desti tuir , los padres del concil io estaban 
indignados contra él . En castigo de su desobediencia 
el conci l io le l a n z ó el anatema de J u d á y la excomu­
n i ó n mayor , d e c l a r á n d o l e t a m b i é n el emperador reo 
de lesa majestad y d e s p o j á n d o l e de sus derechos de 
soberano y de sus t í t u los , inv i tando á los subditos 
del imper io á tomar las armas contra él , a s í como á los 
confederados. Las ciudades de Schaffhausen, Diessenlio-
fen, Frauenfeld y casi toda la T h u r g o v i a prestaron obe­
diencia al emperador, y rechazaron la s o b e r a n í a del d u ­
que, y en recompensa fueron declaradas libres, depen­
dientes ú n i c a m e n t e del imper io . 

Los confederados no quisieron ser perjuros violando 
la paz prometida, aunque la santa asamblea los e x i m í a 
del pecado y el emperador les daba la propiedad p e r p é -
tua de cuanto conquistaran al Aust r ia ; y los ciudadanos 
de Glaris, de Zoug, de Lucerna, de Waldstsetten y de Z u -
r i c h d e c í a n que no p o d í a n persuadirse de que fuera 
laudable la falta de fé. 
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Berna, de otro parecer, viendo la o c a s i ó n do obtener 
ventajas, dijo á Zur i ch que la jus t i c ia y el honor per­
m i t í a n la guerra que el imper io y la iglesia ordenaban, 
que h a b í a llegado la hora de la d e s t r u c c i ó n de los ene­
migos de sus antepasados, y los conferados, a ú n vac i ­
lantes, cediendo á los mensajes del emperador y á las 
amenazas de e x c o m u n i ó n del concil io, tomaron las ar­
mas contra el duque, siendo los de Appenzell los ú n i c o s 
que resist ieron tanta influencia. 

En la p r imavera de 1415 las ciudades y la nobleza de 
Argov ia reunieron una dieta en S o u r s é e al saber la des­
gracia de Federico y se propusieron ser neutrales en­
tre el Aus t r ia y la Suiza, l i m i t á n d o s e á sostener los de­
rechos 4e la casa de Aus t r ia y sus libertades, haciendo 
una alianza de c o m ú n defensa todas las partes de l a 
A r g o v i a y poder esta entrar en la c o n f e d e r a c i ó n suiza 
como Estado dist into y l ibre , sin temor á preponderan­
cia de otro c a n t ó n , y s in estar sujeta á sus iguales; pe­
ro el o rgu l lo de los s e ñ o r e s no les c o n s i n t i ó hacer causa 
c o m ú n con las ciudades, y prefiriendo á ello el domin io 
de un p r í n c i p e , se r e t i r ó la dieta sin resultado. Sin e m ­
bargo, antes de separarse resolvieron las ciudades a m ­
pararse de la con fede rac ión ; pero ya era tarde, pues al 
ponerse en camino sus diputados v ieron en las al turas 
los batallones de los confederados y las s e ñ a l e s de ata­
que, por lo cual retrocedieron llenos de tristeza. 

Los de Berna obl igaron á Zofinguen á abandonar al 
duque y á prestar ju ramento de fidelidad al imper io y á 
Berna, y tomaron tres de los cuatro fuertes, l lamados los 
W y k e n , situados á la derecha en una roca p r ó x i m a , ca­
yendo el cuarto en poder de los de Lucerna. T a m b i é n 
los berneses tomaron á Arburgo , ciudad contigua á Zo­
finguen á or i l las del Aar y su fortaleza, y los fuertes de 
o b s e r v a c i ó n l lamados War tbourguen construidos en las 
crestas de dos m o n t a ñ a s inmediatas. De all í , reforza-
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dos por tropas de Soleura, Neuvevi l le , Neuchatel y Bie -
nne marcharon sobre A r a u que se r i n d i ó al punto some­
t i é n d o s e á la p r o t e c c i ó n del imper io , de Berna y de So­
leura y conservando sus franquicias. Iguales capi tula­
ciones hic ieron Brougg y Lentzburgo, a s í como var ios 
castillos de la Argovia , Rouod, Brounegg y Tros tburgo , 
que fué destruido por el fuego, conquistando los berne-
ses en pocas semanas diez y siete ciudades fortificadas 
y fortalezas, perdiendo en ello só lo cuatro hombres ante 
el castillo de Wi ldegg por la vigorosa defensa de los se­
ñ o r e s de H a l w y l . 

Los de Lucerna, por la parte de S o u r s é e , sometieron 
las m á r g e n e s superiores del Thour , de W i g g u e r n , del 
Aa y del W i n n a hasta los l í m i t e s de la conquista de los 
berneses, y por el Oriente se apoderaron del t e r r i to r io 
en que e s t á n situados R e i c h e n s é e , W i l l m e r g u e n y Me-
ycnberg. 

Los de Zur ich pasaron el A lb i s , sometieron el b a i -
l iato l ibre de K n o n a u y h á c i a B a d é n , en Argov ia , toma­
ron á Die t ikon. 

Las tropas de los siete cantones se encontraron en 
donde el L i m m a t h y el Reuss se a p r o x i m a n al Aar , 
a p o d e r á n d o s e mancomunadamente de B a d é n , Breingar-
ten y iVIellinguen, la cual se d e f e n d i ó cuatro d í a s ; pero 
B a d é n r e s i s t i ó m á s por la numerosa g u a r n i c i ó n que en 
ella mandaba el s e ñ o r de Mansberg, r i n d i é n d o s e só lo 
por la falta de agua y por las m á q u i n a s de guer ra de los 
de Berna, por cuya resistencia fué arrasado el castillo 
de Stein que defendía la c iudad. 

Terminada la c a m p a ñ a , los p a í s e s sometidos en co­
m ú n formaron ba i l íos comunes, excepto los de Berna 
que h a b í a extendido demasiado su t e r r i to r io ; pero tanto 
esta como Lucerna y Zar ich conservaron sus conquis­
tas exclusivas con los derechos que el Aus t r i a ten ía so­
bre ellas antes. 
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Los de U r i di jeron que h a b í a n hecho esta guerra, no 
por ellos sino por el emperador; y sabiendo que se h a b í a 
reconcil iado con el duque Federico, entregaron al empe­
rador lo que acababan de tomar para que él vo lv ie ra al 
duque lo que le correspondiera, porque ellos,confedera­
dos, y hombres de U r i , no t o m a r í a n lo que no les per­
teneciese. Se vanaglor iaban de seguir la costumbre de 
sus padres, de apreciar la fidelidad inviolable sobre 
todo. 

Los otros confederados, m o f á n d o s e de la delicadeza 
de los de U r i y t a c h á n d o l o s de extravagantes, decidieron 
que Lucerna , Schwyz, Zu r i ch , Unterwalden y Glaris 
gobernasen por turno de dos a ñ o s estos bailiatos c o m u ­
nes y que diputados de estos cantones inspeccionaran 
anualmente la a d m i n i s t r a c i ó n y.las cuentas de ingresos. 

CAPÍTULO X I I I 

E l Valais contra el s eño r de Raron.—Batalla de Arbedo. 

(Años de 1419 al 1426,} 

Cuando los del c a n t ó n de U r i , ayudados de los con­
federados, conquis taron la Levant ina, tomaron t a m b i é n 
el valle de Domo de Ossola, en que dejaron una g u a r n i ­
c ión reducida, y el duque de Milán por dif icul tar su p o . 
s e s i ó n á los suizos lo v e n d i ó al duque de Saboya. Este 
e n v i ó tropas al val le que cruzaron el Valais de que era 
c a p i t á n general el s e ñ o r de Raron, el cual las ind icó el 
camino á t r a v é s de las m o n t a ñ a s , de que deb ió re t i rar ­
se la g u a r n i c i ó n suiza, insuficiente para oponerse al 
paso. 

El s e ñ o r de Raron di jo con este mot ivo que si él h u -
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biera tenido parte en la e x p e d i c i ó n no hubiera dejado 
con v ida á n i n g ú n ' s u i z o . 

Estos, que en el espacio de un siglo, desde Gui l l e r ­
mo Tel l , peleando siempre, h a b í a n adquir ido con la fie­
reza m i l i t a r la conciencia de su fuerza y pasado de 
siervos á s e ñ o r e s , porque los descendientes de los a n t i ­
guos guerreros y caballeros Ies p e d í a n el derecho de 
c i u d a d a n í a ó les v e n d í a n sus posesiones, no sufr ieron 
el insul to ni toleraron la soberbia del s e ñ o r de Raron, 
y los de U r i y Unterwalden lo acusaron ante Berna, de 
donde era ciudadano, y levantaron contra él á los del 
Vala is , que ya se quejaban de su alianza con la Saboya 
sin su consentimiento, de que violaba sus derechos y 
de su despotismo, por lo cual dec ían los de B r i g g que 
si el Valais h a b í a de ser l ibre era preciso refrenar á los 
grandes s e ñ o r e s , y todos los hombres de honor d e b í a n 
•emprender la obra. 

Era costumbre m u y antigua del p a í s ta l lar en una 
enorme maza un rostro humano con e x p r e s i ó n de 
tristeza, y rodearlo de juncos y de espinos, a lud ien­
do esta figura á la jus t i c i a opr imida ; la l lamaban los 
del Valais la maza. 

Pues bien, la expusieron al pueblo en una plaza p ú ­
bl ica á donde a c u d í a en tropel , y un hombre atrevido, en 
calidad de jefe de la maza, se e n c a r g ó de responder 
por ella. Muchos del pueblo la preguntaban ¿por q u é 
e s t á s triste, por q u é has venido aquí? y ella no respon­
d ía . Otros la d e c í a n , queremos socorrerte, pero dinos 
contra q u i é n ; ¿es contra Sillenen, Asper l ing ó Henngar-
ten? La maza no r e s p o n d i ó ; pero cuando le nombra ron 
a l s e ñ o r de Raron, hizo un movimien to af i rmat ivo con 
s e ñ a l de i n d i g n a c i ó n . Entonces la levantaron e n a l t o 
y p a s e á n d o l a por todos los pueblos de los distr i tos 
de l Valais dec í an que la maza se d i r ig ía al jefe del p a í s 
y á sus allegados, y á su sobrino el obispo de Sion. 
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El s e ñ o r de Raron h u y ó á Saboya, al ver sublevados 
á los del Valais, á pedir aux i l io al duque, y su castillo 
y torre construida sobre el pueblo de Siders y la for ta­
leza del obispo que dominaba á Lonesch fueron reduc i ­
das á cenizas. Sitiaron su castillo de Beauregard si tuado 
en una roca cercana de Chippis, y a r ru ina ron todas sus 
propiedades sin que el duque de Saboya le prestara so­
corro . Raron a c u d i ó entonces á sus conciudadanos de 
Berna, á los del Valais , á ' U n t e r w a l d e o y U r i , los cuales 
promet ie ron su ayuda para que recobrara el valle de 
Ossola contiguo al Valais , é inmediatamente pasaron los 
Alpes altos con los de Schwyz y de Lucerna, a p o d e r á n ­
dose los valaisanos de todo el valle de Ossola. 

Defendiendo Berna á Raron ante los confederados y 
e x c i t á n d o l o s para marchar contra el Valais , la negati­
va de Unterwalden, U r i y Lucerna, preparaba una gue­
r r a c i v i l ; pero los cantones neutrales, en una dieta ce­
lebrada en Zur i ch , acordaron que los del Valais res t i tu ­
yeran pr imeramente los bienes á su s e ñ o r y que luego 
él h ic iera jus t i c i a á sus quejas. 

El Valais no se c o n f o r m ó y sus tropas entraron en el 
Oberhasli a p o d e r á n d o s e de los r e b a ñ o s , bajo p r é t e s ­
to de que Raron lo h a b í a hecho en el Valais con gente 
del Oberland. Berna e n v i ó sus gentes contra el terco V a ­
lais , y ayudadas de Soleura, F r ibu rgo y Neuchatel en 
n ú m e r o de 13.000 hombres, entraron por Sanetsch, ha­
cia Siders, en el d is t r i to de Gombs. T a m b i é n los ayuda­
ron los de Schwyz; pero U r i y Unterwalden , en vista de 
l a censurable tenacidad de los del Valais los abandona­
ron y se a p o d e r ó de estos inmenso te r ror al ver muchas 
de sus ciudades presas de las l lamas. 

Un hombre del pueblo, T o m á s Brantschen, ind igna­
do de que el enemigo lo arrasaba todo á su paso para 
Ul r i chen , di jo: «¿Qué es del Valais, ant igua patr ia de 
h é r o e s ? ¿No hicieron nuestros padres nadar en sangre 
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las tropas del duque de Zeehringen j u n t o á Ulrichen? 
Pues luchemos en este mismo sitio por nuestra patr ia 
y l iber tad ó muramos con g lor ia .» 

Luego sa l ió de una emboscada con 400 hombres y 
c a y ó de improv i so sobre los numerosos batallones de 
los confederados, que aturdidos se dejaban matar. E l 
h é r o e Brantschen tend ió m á s de cuarenta, cayendo él 
m i s m o al fin entre los c a d á v e r e s . La llegada de los de 
Schwyz obl igó á los del Valais á retroceder á su pos i ­
c i ó n á donde nadie los s i g u i ó . 

Al d ía siguiente abandonaron los suizos el Val ais por 
la terr ible resistencia que encontraron las tropas de 
Berna cerca de Sion. 

Al f in , y con pena, se resignaron el a ñ o 1420 los del 
Va la i s - á consentir en la paz resti tuyendo á Raron sus 
s e ñ o r í o s , y á indemnizarle con la m ó d i c a suma de 10.000 
florines, unos 20.800 francos, á los de Berna, por gastos, 
la m i s m a cantidad y 4.000 florines al c ap í t u lo de Sion. 

El s e ñ o r de Raron m u r i ó fuera de su patr ia y e x t i n ­
g u i ó para siempre el lustre de su fami l ia por no ha­
berse concil iado el c a r i ñ o del pueblo. 

El duque de Milán se propuso reconquistar el valle 
de Ossola, especialmente cuando supo que los barones 
de Sajonia acababan de vender á los suizos por 2.400 flo­
r ines la ciudad de Bellinzona y el p a í s comprendido en­
tre la Levant ina y el lago Mayor; se a r m ó en secreto y 
s o r p r e n d i ó á Ossola y Bellinzona con fuerzas numero ­
sas, o b l i g á n d o l a s y a ú n á la Levant ina á j u r a r l e fide­
l idad . 

La discordia se h a b í a apoderado ya de los confede­
rados, desde la conquista de la Argov ia , la cual se reve­
ló en su costosa v ic tor ia de Arbedo el 30 de Junio de 
1422, al encontrar á los milaneses d e s p u é s de pasado el 
San Gotarclo y cerca de Bellinzona, donde tuv ie ron que 
luchar todo el día con los desesperados y h á b i l e s I ta l ia-
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nos, pereciendo all í el Landammann de U r i , Juan Rot, 
el porta-estandarte del m i smo c a n t ó n Enr ique Punt iner 
y el anciano Pedro K o l i n que m u r i ó á la cabeza de su 
ba ta l lón con la bandera en la mano, y la s a c ó de debajo 
de su cuerpo para ondearla su mismo hijo que t a m ­
bién murió; , pero Juan L a n d w i n g s a l v ó la bandera. 

Dejando una g u a r n i c i ó n en la Levant ina repasaron 
los suizos el San Gotardo, tristes por sus sensibles p é r ­
didas y c e n s u r á n d o s e agriamente unos á otros, cuyas 
disputas dura ron mucho tiempo y se h a c í a n i n t e r m i ­
nables, dando lugar á resoluciones medias y e s t é r i l e s , 
como s u c e d i ó el t ratar las que h a b í a n de tomar contra 
el duque de Milán . 

Cansado de controversias y dilaciones, P é t e r m a n R y -
sig^ de Schwyz, r e u n i ó 500 bravos, p a s ó el San G o í a r d o , 
ba jó al val le de Ossola y se es t ab lec ió en él echando á 
las tropas milanesas, atrayendo sobre sí todas las fuer­
zas de Mi lán ; pero entusiasmados los confederados con 
Rysig y el p u ñ a d o de sus valientes, acudieron en su 
ayuda tropas del Valais , de Tockenburgo, de Soleura j 
de la Rhetia. 

Desanimado el duque, s u s t i t u y ó la prudencia á la 
fuerza, y e n c a r g ó á su c h a m b e l á n Zoppo, hombre h i p ó ­
cr i ta y astuto, que procurase d i v i d i r á los confederados, 
para lo cual le e n t r e g ó mucho oro. Zoppo h a b l ó á los 
jefes suizos con gran afecto y usando de prodigalidades 
hizo p r imero y separadamente la paz con U r i , Lucerna 
y el bajo Unterwalden, y luego atrajo á los d e m á s con 
tratos secretos, abandonando los confederados el a ñ o de 
1426 al duque de Milán el valle de Ossola, Bellinzona y la 
Levant ina , por la suma de treinta y un m i l y pico de flo­
r ines, y por ciertas franquicias en favor de negociantes 
y mercaderes. Los suizos vo lv ie ron á sus cantones en­
g a ñ a d o s por el extranjero d e s p u é s de haber esterilizado 
la g lor ia de Rysig, K o l i n y tantos h é r o e s de la batalla de 



80 HISTORIA BE SUIZA 

Arbedo por haberlos d iv id ido Zoppo en sus intereses. 
Siempre tuv ie ron que temer los suizos del extranjero la 
astucia m á s que las armas. 

CAPÍTULO XIV 

Orinan da la alta liga en la alta Bhetia —Liga da la Maison 
Dieu y la de las diez juriadiociones. 

(Desde el año 1426 al 1443). 

Desdelos francos h a b í a n sido los habitantes de la alta 
Rhetia t r ibutar ios y siervos del obispo de Coira, de los 
abades de Disen t í s , de PfeíYers, y de otros s e ñ o r e s ecle­
s i á s t i c o s y seglares, aunque la ciudad disfrutaba de m u ­
chos pr iv i legios que harto caro se los h a c í a pagar su 
s e ñ o r obispo. Los aldeanos suf r ían terr iblemente por las. 
continuas guerras de sus innumerables s e ñ o r e s , y por 
el despotismo cruel de estos en la paz. 

Pero cuando el e g o í s m o y la arbi t rar iedad, el o r g u ­
l lo y la injust ic ia no conocieron l í m i t e s , los desgracia­
dos habitantes de los valles y de las m o n t a ñ a s pensaron 
que eran hombres y que t e n í a n derechos naturales que 
los t i ranos no d e b í a n desconocer. 

En el valle de Engadina, por donde el I n n sale con 
e s t r é p i t o viniendo del T i r o l , h a b í a u n cast i l lo l lamado 
de Gardoval l , situado en una roca por enc ima de M a -
doulein . Un día el feroz castellano de Gardova l l se en­
capricho por la rara belleza de una j o v e n aldeana de 
Camogask, y mando á sus s a t é l i t e s que se l a l levasen 
aquella m i sma noche. La joven se l lenó de t e r ro r , y su 
padre, l lamado Adam, de despecho; pero m o s t r á n d o s e 
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fuerte, les dijo que anunciasen á su s e ñ o r que p r e f e r í a 
l l evar la él mi smo á la m a ñ a n a siguiente. 

Cuando marcharon los del castil lo, c o r r i ó enseguida 
á sus vecinos y amigos y p o s e í d o de rabia les c o n t ó el 
caso, con el c o r a z ó n destrozado. 

A l amanecer del d ía siguiente se p r e s e n t ó A d a m 
en el castil lo a c o m p a ñ a n d o á su h i ja en traje de despo­
sada y seguida de aldeanos que formaban el cortejo, y 
otros quedaron emboscados por los contornos, todos 
armados. Apenas el feroz castellano v ió al objeto de 
sus deseos, bajó presuroso la escalera y quiso abrazar 
á la j o v e n en presencia de su mismo padre; pero é s t e 
t i ró de la espada y la s e p u l t ó en el pecho del t i r ano , 
a p o d e r á n d o s e con los suyos del casti l lo, matando á 
cuantos en él se encontraban y, por ú l t i m o , haciendo 
á Gardovall presa de las l lamas, l ibrando as í de la t i r a ­
n í a á todo el p a í s que se extiende por bajo del nac imien­
to del I n n . Otros mons t ruos de t i r a n í a se albergaban en 
el valle de Schams, en los castillos de Fardun y Bgeren-
burgo, situados sobre los rocas que lo envuelven. El 
pueblo lo su f r í a en silencio; pero un d ía se in t rodujeron 
dos caballos del s e ñ o r de Fardun en los t r igos de un la ­
brador l lamado Juan Chai dar-» y és te , enojado, c a s t i g ó 
los caballos, cuya a c c i ó n e x p i ó entre cadenas y en los 
mayores tormentos, hasta que los suyos lo rescataron 
á fuerza de l á g r i m a s y de dinero. 

Ya t ranqui lo en el seno de su fami l ia y h a l l á n d o s e á 
la mesa, e n t r ó en su cabana el s e ñ o r de Fa rdun , y cuan­
do le saludaron con respeto, los m i r ó con desprecio y 
e s c u p i ó al plato en que c o m í a n . Chaldar f rené t ico , s a l t ó 
como un rayo, cog ió al t i rano por el cuello con sus 
nervudas manos, y h u n d i é n d o l e la cabeza en el h i r -
viente plato, le di jo: «Come lo que has s a z o n a d o , » y lo 
e s t r a n g u l ó . Sal ió corr iendo de la cabana l lamando a l 
pueblo con gri tos de a larma, y los castil los de Fardun 
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y Bserenburgo desaparecieron enseguida entre las 
l lamas. 

Así como en estos valles de la Rhetia n a c i ó l a l iber tad 
de la crueldad y de la t i r an í a , en otros n a c i ó de la a m ­
bic ión de los s e ñ o r e s . 

El obispo de Coira, Harmann, estaba s iempre en l u ­
cha con los nobles del pa í s ; y como sus dominios se ha­
l laban separados y dispersos en muchos valles y aldeas, 
á veces en tierras enemigas, c o n c e d i ó á los subditos de 
la Maison-Dieu el derecho de aliarse entre sí y con los 
otros valles y aldeas para su defensa. Ya en 1396 los 
subditos de la Maison-Dieu hic ieron en los valles de 
Domleschg, Oberhalbstein, Avers y Bergun, u n tratado 
de alianza con los s e ñ o r e s de Werdenberg , Domleschg 
y Obervatz, que fué el pr inc ip io de la l iga denominada 
luego de la Maison-Dieu. 

Siguiendo el ejemplo los s e ñ o r e s de la alta Rethia se 
un ie ron á los valles que ya estaban unidos, é h ic ieron 
en el a ñ o 1400 una alianza defensiva con los de Glaris , 
para contrarrestar las pretensiones y ataques del obis­
po de Coira, mas por la reserva que h a c í a n los valles de 
todos los derechos de sus s e ñ o r e s , estos abusaban y no 
r e c o n o c í a n otra ley que su capricho y poder, para 
evi tar lo cual s in alzamientos n i revueltas, unos cuan­
tos aldeanos respetables y leales formaron una asocia­
c ión en la alta Rhetia que se r e u n í a por las noches en­
tre la a b a d í a de Disen t í s é Ilanz, p r imera c iudad a m u ­
ral lada sobre el Rhin , en un bosque j u n t o á la aldea de 
Trouns , hablaban de sus intereses, y luego c o m u n i ­
caban confidencialmente sus acueroos á los hombres 
de m á s confianza de las comunidades respectivas. 

En el mi smo d ía enviaron todas las comunidades 
sus diputados á los s e ñ o r e s , eligiendo á los m á s consi­
derados é i lustrados para que pidiesen g a r a n t í a s de 
jus t ic ia y seguridad por medio de un pacto solemne 
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que h a b í a n de j u r a r , á fln de que los derechos de 
todos, grandes y p e q u e ñ o s , fuesen inviolables , paso 
que l l enó de. asombro á los s e ñ o r e s por lo repentino 
é inesperado, recordando lo acaecido en la confede­
r a c i ó n suiza un siglo antes. El p r u d e n t í s i m o Pedro 
de Poultinga, abad de Disen t í s , fué el p r imero que 
a c c e d i ó á las reclamaciones de los suyos, siguiendo su 
ejemplo los condes de Sajonia, de Werdenberg y baro­
nes de Rsezuns y otros, para evi tar movimien tos en el 
pueblo y adqu i r i r fuerzas contra el obispo de Coira. 

En Mayo de 1424 los diputados de las comunidades 
de la alta Rhetia, vestidos con sus modestos capotes 
grises, y los s e ñ o r e s , se reunieron al aire l ib re bajo la 
copa de u n arce, en la aldea de Trouns , y sancionaron 
con ju r amen to á la S a n t í s i m a Tr in idad una alianza per­
petua en pro de la jus t i c ia y segundad de todos s in las­
t imar los derechos de alguno, que fué la l lamada Al t a 
L iga ó L iga Gris, y el p a í s que la efectuó se l l a m ó desde 
entonces de los grisones, y á la cual se adhi r ie ron luego 
los valles de Misox y de Calanca. El nombre de g r i so ­
nes se hizo luego extensivo tanto á la. alta como á la 
baja Rhetia, por m á s que la l iga de Maison-Dieu e x i s t í a 
por separado, y que muchos dominios de la parte del 
T i r o l no p e r t e n e c í a n á una n i otra l iga, sino al podero­
so conde Federico de Tockenburgo. 

A fin de evi tar la guerra de s u c e s i ó n que la muer te de 
este conde suscitara, porque no tuvo hijos, se r e u ­
nieron diputados de todos los pueblos, aldeas y j u r i s ­
dicciones de las m o n t a ñ a s de Rhetia-dependientes de 
la casa, acudiendo de Davos, de Klosters , de Kastels, 
de Schiersch y su j u r i s d i c c i ó n canonical, de Seewis, de 
Maienfeld, de Schalfik in ter ior y exterior , de Malans, 
de Belfort y de Courwalden, y acordaron formar una 
l iga en aquella parte de las m o n t a ñ a s a n á l o g a á las 
otras, sobre las bases que, no se p o d r í a citar c iuda-
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d a ñ o alguno ante t r ibuna l extranjero, n i formar alianza 
exter ior sin consentimiento de todos, y que al recono­
cer al heredero de Tockenburgo se le e n t r e g a r í a toda 
su herencia, pero que no se le p e r m i t i r í a d isolver la 
l iga, lo cual j u r a r o n al d ía siguiente al del S e ñ o r del 
a ñ o de 1436, resultando de ello una nueva confedera­
c i ó n . 

Si la muerte del conde de Tockenburgo u n i ó á los 
grisones, en cambio entre los suizos pudo encender 
una guerra c i v i l . Los vastos dominios del conde se 
e x t e n d í a n unos m á s a l l á del Rh in , y otros entre Z ú r i c h 
y el T i r o l , á lo largo de las m o n t a ñ a s del Appenzell , co­
mo lá Marche superior, el Rhinthal , Windegg , el se­
ñ o r í o de Sargans, el de Uznach y las Diez jur i sd icc iones . 
La v iuda , unos parientes lejanos del difunto, Z u r i c h , 
de donde era ciudadano, y Schwyz de donde t a m b i é n lo 
era, disputaron la herencia, y la condesa v iuda Isabel 
se al ió estrechamente con Zur ic í i para asegurar su p r o ­
tecc ión c e d i é n d o l e en forma la p o s e s i ó n de Windegg y 
de Uznach; pero los de Schwyz hic ieron que los par ien­
tes impid ie ran á la v iuda toda a l i e n a c i ó n de la herencia 
ó de parte alguna. 

Los vasallos del conde en los valles de Necker, de 
San Juan, de Uznach, de la Tour y de m á s abajo del l a ­
go de Wallenstat t , as í como los de Lichtensteig se pre­
sentaron á los de Schwyz y les di jeron que su difunto se­
ñ o r , que tanto los p ro t eg ió en vida, q u e r í a que d e s p u é s 
de su muerte estuvieran bajo la p r o t e c c i ó n de Schwyz, 
al cual j u raban ser ciudadanos suyos á perpetuidad. 
Los del s e ñ o r í o de Sargans, que pertenecieron al conde 
de Tockenburgo sólo en hipoteca, pidieron al duque 
Federico de Aus t r i a que los rescatase como s ú b d i t o s 
suyos; pero luego observando Federico la poca lealtad 
de ellos, los cedió al conde Enrique de Werdenberg. 

La ciudad de Zur i ch se enco le r i zó al saber la alianza 
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entre el Sehwyz y Uznach, diciendo que é s t a le pertene­
cía, y Sehwyz e n v i ó seguidamente tropas á la Marche y 
cerca de Uznach, proponiendo á los de Zur i ch que se 
sometieran á un arbitraje, pero se asociaron á Glaris 
en autor idad sobre los nuevos dominios para contar 
con el apoyo del c a n t ó n en caso necesario, y corno el 
poder hizo á los suizos d é s p o t a s desde los ba l l íos c o m u ­
nes d e s p u é s de conquistada la Argov ia , no asociaron 
á é s t a como estado l ibre á su c o n f e d e r a c i ó n , ni se ocu­
paron de mejorar la c o n d i c i ó n de Tockenburgo, sino 
en tener muchos subditos, y de a q u í resul taron muchas 
cuestiones y sangrientos d e s ó r d e n e s . 

Una dieta reunida en Lucerna no pudo alcanzar la 
paz, d i s o l v i é n d o s e en peor estado que antes de ella, 
por sugestiones del burgomaestre de Zur i ch , Rodolfo 
Stussi, y del l andammann de Sehwyz Itel Reding, de Bie-
beregg, enemigos en pol í t ica y ambos ambiciosos, de ta­
lento, elocuentes y emprendedores, apareciendo enton­
ces el abismo del e g o í s m o cantonal cuando se poster­
gan los intereses de la f ede rac ión á los intereses propios 
del c a n t ó n . Las l luv ias tenaces del a ñ o 1439 dest ruye­
ron las cosechas, y la consiguiente miser ia hizo que 
cada c a n t ó n prohibiese la e x p o r t a c i ó n de sus a r t í c u l o s 
de p r imera necesidad, de modo que el suf r imiento de 
todos se a g r a v ó , la d e s u n i ó n c rec ió con la an imosidad , 
y hasta se amenazaron con las armas Zur i ch y Sehwyz. 
Los confederados, para evitar la lucha, p ronunc ia ron 
u n arbitraje en Berna al cual se s o m e t i ó Sehwyz, pero 
no Zur ich , acusando de parciales á los confederados que 
dejaron Uznach al c a n t ó n de Sehwyz, sin hacer m é r i ­
to de Gaster y de W i n d e g g de que se apoderaron los de 
Sehwyz antes de decidir los confederados, que m á s tarde 
fallaron lo cont rar io . 

El burgomaestre Stussi se r e m i t i ó á las armas, pero 
antes di r i j ió á los de Sehwyz una carta abierta, en que 
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no los t i tulaba confederados, p r o p o n i é n d o l e s someter la 
c u e s t i ó n al emperador romano de quien ellos depen­
d í a n , á lo que contestaron los de Schwyz, que el dere­
cho imper ia l pod í a ser excelente, pero que no era el re­
conocido cuando j u r a r o n confederarse. 

A l fin se e m p r e n d i ó la guerra e n c o n t r á n d o s e j u n t o á 
Ezelberg, ocupando la a l tura las tropas de Schwyz y las 
de Z u r i c h la parte baja, cerca de Pfseffíkon. ítel. Reding 
rec ib ió en Ezelberg unos enviados de U r i y de U n t e r w a l -
den p id i éndo le que intentara la paz en nombre de Dios 
porque no se viera el inaudito c r imen de sangre de s u i ­
zos ver t ida por suizos; pero ya era tarde porque a lgu ­
nos de Zur i ch atacaron la vanguardia de los de Schwyz, 
resul tando gran n ú m e r o de heridos, once muertos de 
Z u r i c h y el resto en fuga. 

T o d a v í a los confederados hic ieron un esfuerzo m á s 
y ob tuv ie ron un armis t ic io , pero tenaces los de Z u r i c h 
en rechazar su arbitraje y no aceptar sino el del empe­
rador, se atrajeron el encono de los d e m á s cantones, y 
aunque con nuevas tropas, Stussi con m á s de 6.000 h o m ­
bres, m a r c h ó hacia Ezelberg donde les h a c í a n frente los 
de Schwyz y de Glaris con refuerzos de U r i y de Unter-
walden . Los de Zur i ch , p o s e í d o s una noche de t e r ro r 
por causa ignorada se reembarcaron en n ú m e r o de c i n ­
cuenta y d o s y vo lv ie ron fugit ivos hacia su p a í s , á lo cual 
bajaron de las al turas de Ezelberg los de Schwyz y do 
Glaris h a c i é n d o s e seguir de los confederados, y a r r a s á n ­
dolo todo á su paso, marcharon sobre Zur i ch l levando 
á ella el espanto, por lo que se s o m e t i ó á los con ­
federados renunciando á Tockenburgo y a ú n cedien­
do á Shwyz y Glaris por los gastos de guer ra á Pfee-
ff ikon, Hourden , W o l r a u y otros lugares en el a ñ o de 
1440, cuando los de Schwyz compra ron en el lago de 
los Cuatro Cantones la honorable ciudad de Merl i scha-
chen á los opulentos s e ñ o r e s de Moos, y U r i pudo reco-
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brar la Levantina, al vo lver de Ezelberg, porque no ha­
biendo hecho jus t i c ia en Airólo ó Bellinzona á algunos 
de U r i se h a b í a faltado á los convenios, y como el duque 
de Milán no estaba preparado para la guerra c o m p r ó la 
paz cediendo aquel p a í s . 

Entre tanto el duque Federico de Aus t r i a , nieto de 
Leopoldo, muer to en Sempach, sondeaba las d isposi ­
ciones del pueblo de Argov ia , de los nobles y de las 
ciudades para recuperar de los suizos el pa t r imonio de 
sus abuelos, porque entonces ocupaba el t rono i m p e ­
r i a l , cuya noticia regoc i jó á Stussi y al consejo de Z u -
r i ch , i r r i tados como estaban con ios confederados, y 
Zur i ch , posponiendo el patr iot ismo á la venganza, só lo 
p e n s ó en su agravio y c o n c l u y ó en 1442 secretamente 
una alianza c r i m i n a l con el emperador. Los corazones 
honrados h a b í a n desaparecido y ya no se p e n s ó m á s 
que en lo personal. Cuando se d i v u l g ó este hecho, los 
confederados acusaron u n á n i m e s á Zur i ch de haber 
violado los tratados de alianza p e r p é t u a , le i n t i m a r o n 
que se separase del Aus t r ia y d e s p u é s de muchas con­
testaciones, decidido Z u r i c h por el imper io , és te les en­
vió al c ap i t án T h u r i n g de H a l w y l á recibir el j u r a m e n ­
to de alianza ofensiva y defensiva; á instancia de este 
c a p i t á n los de Zur i ch sus t i tuyeron sus cruces blancas, 
d i s t in t ivo de los suizos en la guerra , por las del Aus t r i a , 
y a ú n l l evaron algunos en los sombreros el á g u i l a i m ­
perial y la p luma de pavo real. 

Los confederados se consideraron humi l l ados con 
aquel proceder y la c ó l e r a los sofocaba; de modo que 
por tan mala inteligencia surgieron los asesinatos, las 
in jur ias y los incendios y por fin la guerra con Zur i ch . 
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CAPITULO X V 

G-usrra de los confederados con Zurioii.—-Batalla de San 
Já ime.—Devas tac ión de Rheinfeldsn y Friburfjo ba jó la 
Saboya —La Thurgovia viene á ser bai l ía común de la 
confederación. 

(Desde el año 1443 al J468.) 

A Zur ich no le in t imidaba la guer ra con el apoyo de] 
i m p e r i o , que m a n d ó con tal fin al c a p i t á n T h u r i n g de 
H a l w y l con muchos caballeros y tropa, y hasta al mar -
grave Gui l le rmo de Badén , ascendiendo á m á s de 5.000 
el n ú m e r o d é l o s a u s t r í a c o s , d á n d o s e p r inc ip io á la l u ­
cha fratricida, la m á s repugnante de las luchas, que 
generalmente acaecen en pueblos sin mora l idad n i 
honor . 

A or i l las del lago de Zur ich , cerca de Pfeeffikon y de 
Freienbach, los de Schwyz batieron á doble n ú m e r o de 
los de Zur ich , y entre tanto los de Lucerna, U r i y U n -
terwalden les tomaban sus parapetos y tr incheras en 
las al turas de Hirzel , siendo innumerables las c iuda­
des que á or i l las del lago, en el p a í s de Zoug, de Schwyz 
y en las ba i l í as libres fueron reducidas á cenizas. La 
i n t r é p i d a Bremgarten no pudo sostener la p o r c i ó n de 
s o b e r a n í a que t en í a sobre ella Zur i ch , y la neutral idad 
de B a d é n no la e x i m i ó de abr i r sus puertas á los confe­
derados. La torre de Rumlag y las fortalezas de G r u n i n -
guen y de Regnensberg sucumbieron á los suizos, y por 
ú l t i m o Schwyz, U r i , Glaris, Unterwalden, Zoug y Lucerna 
en n ú m e r o de 5.000 hombres marcharon sobre Zur i ch , 
y los de esta y los a u s t r í a c o s arrastrados por la I ra y 
entre ellos el burgomaestre S íuss i , cruzaron el Siíil y se 
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encontraron los dos e jé rc i tos en las praderas compren­
didas entre el pueblo de W i e d i k o n y la ant igua capil la 
de San Jaime el d ía 22 de Julio de 1443. D e s p u é s de te­
r r ib le combate las desordenadas filas deZur ich huyeron , 
y al repasar el puente del Sihl el heroico burgomaestre 
Strussi les g r i tó «de t eneos , ciudadanos, de t eneos ;» pero 
uno de Zur i ch le dijo con voz terr ible «el rayo del cie­
lo te confunda; t ú eres la causa de nuestro mal ,» y lo 
a t r a v e s ó con la lanza. Amigos y enemigos, todos pasaron 
por encima de su c a d á v e r y se d i r i j i e ron al arrabal . Los 
ciudadanos fort if icaron las puertas con barricadas y los 
vencedores saquearon el arrabal é h ic ieron pedazos el 
cuerpo deStrussi , le arrancaron el c o r a z ó n con ios dien­
tes, empaparon el calzado con la grasa del cuerpo, y 
a r ro ja ron los mut i lados restos á las aguas del Sihl, El 
incendio de las casas y pueblos a l u m b r ó el festín de los 
vencedores que celebraron á la media noche su t r i un fo . 

Seguidamente s i t iaron los de Berna al Laufenburgo y 
los confederados el fuerte de Raperswyl , defendido por 
los a u s t r í a c o s ; pero sin éx i to , porque se sostuvieron 
con b ravura . No as í la fortaleza de Gre i fensée , que fué 
asaltada, contra los esfuerzos de Juan de Brei tenlanden-
berg, l lamado el salvaje, que la defendió v e i n t i s é i s d í a s 
con u n p u ñ a d o de valientes, y que c o s t ó mucho rend i r 
á I tel Reding con sus confederados, los cuales, exaspe­
rados ya, p idieron á gr i tos la muerte de Juan el Salvaje 
y de los suyos cuando se r ind ie ron á d i s c r e c i ó n . El capi ­
t án Holzach de Menzinguen los e x h o r t ó en nombre de 
Dios para no der ramar sangre inocente n i manchar el 
honor de la c o n f e d e r a c i ó n , á lo cual r ep l i có el Landarn-
mann Itel Reding: «Este hombre aboga por los a u s t r í a ­
cos; mueran todos, pero no los ciudadanos de Greifen­
sée.» Ancianos, hombres, mujeres, padres, madres, to­
dos imp lo ra ron piedad; pero sus s ú p l i c a s fueron ahoga­
das por los aul l idos de la sanguinaria muchedumbre . 
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Hizo é s t a u n c í r c u l o , y á una s e ñ a l de Itel Reding pene­
t r ó en él espada en mano el verdugo de Berna, y empe­
zó el degüe l lo por Juan el Salvaje, que lo suf r ió con 
el mayor valor y serenidad, y tras de él una m u l t i t u d de 
valientes. Cansado el verdugo de tanto acuchi l la r se 
vo lv ió á m i r a r á Reding, como pidiendo por los d e m á s , 
y el terrible Landamman le dijo co lé r i co que si no cum­
p l í a su oficio, otro lo c u m p l i r í a en él. Entonces rodaron 
las cabezas de Juan Escher, de Zur i ch , de Fél ix Ott y de 
o í r o s , hasta cincuenta, en lo cual l l egó la noche; Reding 
m a n d ó encender hachones para á su luz proseguir la 
tremenda hecatombe, y cuando h a b í a n c a í d o sesenta 
cabezas se s e p a r ó de la muchedumbre lleno de ho r ro r . 
A mediados del a ñ o de 1444 s i t iaron nuevamente los 
confederados con 20.000 hombres á Zu r i ch , de f end i én ­
dose é s t a heroicamente, causando diez y seis hombres 
de ella, á que l lamaban los machos cab r íos , mucho m a l 
á los confederados. H a b í a n formado los diez y seis una 
a s o c i a c i ó n mi l i t a r para molestar en partidas al ene­
migo . 

Los nobles a u s t r í a c o s de la Argov ia , verdaderamen­
te no abandonaron á Zur i ch , y como ejemplo citaremos 
al conde soberano del Bouchgau y del Sissgau, T o m á s 
de Falkenstein, que m a n d ó á dos de los suyos para que 
incendiaran á A r a u durante la noche, por hacer mal á 
Berna; pero habiendo fracasado el plan se d i r ig ió él 
mi smo á caballo á la c iudad de B r o u g g c o n dos s e ñ o r e s 
de Baldegg diciendo que v e n í a n del campo de Z u r i c h é 
iban á buscar al s e ñ o r obispo de Basilea para que los 
ayudase á hacer la paz. Dos noches d e s p u é s v o l v i ó á 
presentarse en las puertas de Brougg, con dos criados 
disfrazados con los colores de Basilea diciendo que l l e ­
vaba la paz é iba a c o m p a ñ a d o del s e ñ o r obispo; e n g a ñ a ­
do el centinela a b r i ó la puerta de la c iudad, y penetrando 
en ella Falkenstein con 400 caballeros, todo lo puso á 
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saco y se a p o d e r ó del gobernador Effinguer y de los 
miembros del consejo, con p r o p ó s i t o de decapitarlos al 
amanecer. Pero como no era posible que dejase de per­
cibirse tan ruidoso hecho, toda la gente del p a í s a c u d i ó 
á las armas y Falkenstein i n c e n d i ó la ciudad y se l l evó 
los pr is is ioneros para ejecutarlos en u n bosque de r o ­
bles inmediato á Brougg, lo cual no se efectuó á ruegos 
de Juan de Rechberg que lo a c o m p a ñ a b a ; pero los ence­
r r ó secretamente en Lauffenburgo, en una torre situada 
en una roca á or i l las del Rhin. Se fugó uno de ellos, Bor -
gu i Kuffer , a r r o j á n d o s e á las aguas del r ío por una 
cuerda que hizo de las ropas de su cama, y pudo des­
c u b r i r l o todo, facili tando a s í que las s e ñ o r a s de Brougg 
pudieran á fuerza de oro rescatar á sus mar idos . En 
venganza de este hecho de Falkenstein fueron demolidos 
sus castillos de Geesguen y de Farnsburgo por los de 
Soleura. 

Entre tanto el cerco de Zur i ch era cada d í a m á s es­
trecho, y como el emperador, ocupado de una guer ra 
lejana no p o d í a socorrerla, p id ió al rey de Francia que 
l a favoreciera contra los suizos. El rey de Francia u t i l i ­
zó las tropas indiscipl inadas inglesas y de otros p a í s e s 
que h a b í a n quedado en su reino d e s p u é s de derrotadas 
cuando le hicieron la guer ra á las ó r d e n e s del conde de 
Armagnac , las dió jefes y las e n v i ó bajo el mando del 
Delfín L u i s á s o c o r r e r á Zu r i ch , en n ú m e r o de 30.000 
hombres . Llegaron cerca de Basilea cuando los de So­
leura con los de Berna, Basilea y Lucerna-s i t iaban la 
fortaleza de Farnsburgo, y al ver e jérc i to tan numeroso 
p id ie ron ayuda á los sitiadores de Zur i ch contra los de 
Armagnac , á lo cual contestaron que esos no eran m á s 
que unos miserables presumidos, y se l i m i t a r o n á en­
v i a r u n refuerzo de 600 hombres. 

Cuando los franceses estaban en Munchenstein, p r ó ­
x i m o á Basilea, sal ieron á su encuentro 900 de los s i t ia-
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dores de 'Farnsburgo con los 600 rec i én llegados del si t io 
de Zur i ch , y al amanecer del 26 de Agosto de 1444 av i s ­
taron á 4.000 franceses delante del pueblo de Prattelen, 
e m p e ñ á n d o s e el combate y r e c h a z á n d o l o s hasta sus 
t r incheras cerca de Montteur y, a g u i j o n e á n d o l o s m á s , 
los precisaron á desalojarlas y arrojarse á las aguas del 
Birs que corre cerca de al l í . 

Aprovechando esta o c a s i ó n los de Basilea, sal ieron 
en n ú m e r o de 3.000 para facili tar á los suizos ret irarse 
á la ciudad, pero no lo consiguieron, porque los confe­
derados ganaron á nado la o r i l l a opuesta del Bi r s , á 
pesar de la terr ible opos i c ión del enemigo que la defen­
día , penetrando entre sus filas. Fueron separados ó cor­
tados en dos grupos, quedando uno de 500 hombres en 
l a l l anura y b a t i é n d o s e el otro d e t r á s de la tapia del 
j a r d í n del hospital , j un to á San Já i rne . Los 500 del l lano 
sucumbieron sobre los c a d á v e r e s de m u l t i t u d de ene­
migos , y d e s p u é s de muertos estaban tan apretadas las 
filas como durante la batalla. Los del j a r d í n pelearon de 
tal modo que rechazaron el asalto de la tapia por tres ve­
ces, hic ieron dos salidas, hasta que el m u r o c a y ó y fue­
ron incendiados el hospital y la capil la. Se encontraron 
los c a d á v e r e s de 99 que m u r i e r o n por asfixia en las cue­
vas abovedadas, pero miles de hombres y de caballos del 
enemigo m o r d í a n la t ie r ra entre Prattelen y San J á i m e . 

La batalla d u r ó diez horas y d e s p u é s de ella el caba­
l lero Bourka rd Munch , s e ñ o r de Auenstein y de Lands-
k r o n , r e c o r r í a á caballo el campo con otros, r e g o c i j á n ­
dose de los muchos suizos muer tos que encontraba, 
hasta llegar á decir que se estaba b a ñ a n d o en agua de 
rosas; y a l z á n d o s e de entre los c a d á v e r e s el herido ca­
p i t á n A m o l d o Schik, de U r i , le g r i t ó : « P u e s besa esta ,» y 
le a r r o j ó una piedra á la frente, que le m a t ó . 

M i l quinientos confederados alcanzaron glor iosa 
muer te en San J á i m e , s a l v á n d o s e por la fuga solamen-
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te diez, los cuales fueron despreciados en toda la Suiza 
y rechazados en todas partes por indignos. 

D e s p u é s de recorr ido el campo de batalla por el Del­
fín y s a b i é n d o o s t e que los confederados levantaban el 
sitio de Zur l ch para caer sobre él con todas sus fuerzas 
c o n s i d e r ó que si pocos cientos de hombres le h a b í a cos­
tado tanta sangre, q u é s u c e d e r í a con muchos miles . 
Respetando tan heroica b ravura c o n c l u y ó la paz con 
ellos en Ensisheim. 

Basilea, unida con dec i s ión y lealtad á los confede­
rados, p a r t i ó con ellos los peligros del combate y las 
glorias del t r iunfo; a r r o j ó de su seno á todos los nobles 
que aux i l i a ron de uno ú otro modo ¿l íos de Armagnac, 
y sus tropas marcharon con las de Soleura y de Berna 
sebre Rheinfelden, que era adicta á los confederados. 
Sin embargo, su fortaleza, situada sobre una roca en el 
Rh in , la ocupaban Juan de Falkenstein, H a l l w y l y 
otros caballeros a u s t r í a c o s ; pero todos huyeron una 
noche y la fortaleza fué arruinada. Las cosas s e g u í a n , 
pues, como antes de la entrada de los franceses, cont i ­
nuando la guerra contra Zur ich , contra la nobleza adic­
ta al Aus t r i a y contra esta potencia. 

Rapperswyl tuvo que sostener un nuevo si t io, y lo 
hizo con vigor , como plaza fuerte que era, y los de Z u ­
r i ch a l mando de Juan de Rechberg la defendían de­
nodadamente; mas las tropas de Schwyz y de Lucerna 
los batieron completamente j u n t o á W o l l r a u en la no­
che del 16 de Diciembre de 1445. Pero la derrota de los 
a u s t r í a c o s verdaderamente funesta fué cuando en n ú ­
mero de 6.000, con Juan de Rechberg, in tentaron pene­
t ra r en Suiza por Ragaz, obteniendo sobre ellos la v ic ­
tor ia 1.100 confederados cuyo resultado fué la paz, pues 
al emperador desagradaba una guerra poco gloriosa 
para sus armas teniendo sobre sí el cuidado de otra de 
m á s impor tancia para él . 
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Muertos Strussi é l t e l Reding/ los confederados y Z u -
r i c h pudieron ya entenderse, y aunque alguna vez las 
armas h a c í a n su oficio y a q u í ó all í se causaba a l g ú n 
destrozo, se a c u d í a con presteza á negociar, se saldaban 
las diferencias y v o l v í a la t ranqui l idad , hasta que el 13 
de Julio de 1450 Enr ique de Bouberberg, gobernador de 
Berna, en calidad de arbi t ro , falló que Z u r i c h h a b í a de 
renunciar á su alianza con el Aus t r i a y en cambio reco­
b r a r í a el t e r r i to r io que le h a b í a n arrancado los confede­
rados, menos lo que antes h a b í a perdido en la o r i l l a 
mer id iona l del lago al Oriente del puente de Pfeeffikon, 
t e r r i to r io que es hoy del c a n t ó n de Schwyz, coincidien­
do a d e m á s las partes en dejar e3 Tockenburgo á un pa­
riente del conde, al s e ñ o r de Raron, que m á s tarde, en 
1469, lo v e n d i ó al abad de San Gal l . 

Cuando los confederados se ocupaban de la paz, la 
c iudad imper ia l de Rheinfelden, par t idar ia de los s u i ­
zos, se hallaba bajo la p r o t e c c i ó n de Basilea, de Soleara 
y de Berna, cuyas ciudades, que no esperaban n i t e m í a n 
pel igro alguno, se l imi taban á enviar á ella un p e q u e ñ o 
destacamento, m á s que por necesidad, por represen­
t a c i ó n . 

El caballero Gui l l e rmo de Grunenberg, á quien A u s ­
t r i a h a b í a permit ido t o m a r á Rheinfelden en hipoteca en 
c o m p e n s a c i ó n del castillo que le h a b í a n destruido, de­
seando posesionarse cuanto antes de la c iudad, a c o r d ó 
con Juan de Rechberg y T o m á s de Falkenstein, incen­
d ia r io de A r a u y autor de la matanza nocturna de 
Brougg , apoderarse de ella por la astucia. Una m a ­
ñ a n a de Noviembre de 1448, durante la misa , bajó á la 
c iudad por el Rhin una barca cargada de madera, d i ­
ciendo unos hombres de largos capotes grises que esta­
ban en ella, que se d e t e n d r í a n para comer en la c iudad, 
pues v o l v í a n de p e r e g r i n a c i ó n á nuestra s e ñ o r a des 
Eremites, y apenas l legaron á la puerta, a r ro jaron los 
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capotes, apareciendo completamente armados y con co­
razas, y mataron á los guardas y cobradores. Otros 
ciento veinte que salieron de entre las maderas y seis­
cientos al mando del m i s m o Grunenberg, que estaban 
ocultos, ent raron derr ibando otra puerta de la ciudad, 
mataron á los t r a n s e ú n t e s en las calles, saquearon las 
casas, a r ro ja ron á los habitantes, y é s t o s , despojados 
de todo, se refugiaron en Basilea, que los acog ió con la 
m a y o r car idad, a l o j á n d o l o s en el hospital y en las po­
sadas, é hizo m á s la i r r i t a c ión de los de Basilea; se r eu ­
nieron en gran muchedumbre , se pusieron en marcha 
y batieron á Falkenstein y I lechberg y quemaron m u ­
chas fortalezas, que eran guaridas de bandidos de l a 
nobleza. Mas cuando á poco la paz d e v o l v i ó Rheinfelden 
á la casa de Aust r ia , los nobles, que t en í an que aban­
donarla, se l l evaron los muebles y utensi l ios , y des­
t rozaron todas las puertas y ventanas, s in dejar en p ié 
m á s que los muros . 

Casi toda la Suiza estaba destrozada por la guerra , 
languideciendo las ciudades por muerte del comercio y 
de la indus t r ia y abandono de la agr icu l tu ra . A Z u r i c h 
le cos tó m á s de mi l lón y medio de florines su lucha i n ­
sensata, y tratando de re t i rar el dinero que t en ía pres­
tado, no pudiendo el emperador Segismundo pagar, la 
d ió por ello la propiedad á perpetuidad del condado de 
í v y b u r g o que le t en í a hipotecado. 

La guerra m a n t e n í a l a animosidad que desde t iempo 
e x i s t í a entre Berna y Fr iburgo , que, siempre par t idar io 
del Aus t r i a , se manifestaba opuesto á los intereses de 
los confederados y de Berna, procediendo tal a d h e s i ó n 
de que Aus t r ia lo c o m p r ó á los herederos de Kyburgo^ 
á cuyas manos v ino de las de sus fundadores los du­
ques de Zsehringuen, y por eso Berna f avorec ió tanto ai 
duque de Saboya en las cuestiones de és te con F r ibu rgo 
que acabaron por una guerra , á cuya t e r m i n a c i ó n tan 



96 HISTORIA DE SUIZA 

m a l r e c o m p e n s ó Aus t r ia la fidelidad de F r iburgo , t ra­
t á n d o l o con dureza, p r i v á n d o l e de gobierno y consejo 
propios, n e g á n d o l e las sumas prestadas é i m p o n i é n d o ­
le la autoridad d e s p ó t i c a del mar iscal T h u r i n g de 
l l a l w y l , autor idad sin l ím i t e s . 

Con gran complacencia ve í a Berna que Fr iburgo 
pensaba en sacudir cuanto antes el yugo a u s t r í a c o , oca­
sionando la ingra t i tud y t i r a n í a del Aus t r i a algunas tur ­
bulencias y conspiraciones dentro de él . A l m i smo 
t iempo le r e c l a m ó el duque de Saboya 200.000 florines 
que le debía , y no pudiendo la ciudad pagarlos, c o m ­
p r e n d i ó Aus t r ia que ya no p o d í a conservar á F r ibu rgo 
y e n t r ó en arreglo con la casa de Saboya, p o n i é n d o s e 
pronto de acuerdo. Aus t r i a m a n d ó al mar isca l H a l w y l 
que desocupase la c iudad, cuya orden no tuvo m á s que 
cumpl i r , aunque m u y á pesar suyo, diciendo á los de 
Fr iburgo que preparasen una r e c e p c i ó n solemne al du ­
que Alberto que estaba para l legar á posesionarse de su 
nuevo Estado, y que para ello le remitiesen los habi tan­
tes toda la plata y oro que tuv ie ran para t ra tar al d u ­
que con el conveniente esplendor; pero en cuanto rec i ­
bió el oro y l a plata, los hizo embalar y sal i r en secreto 
para Aus t r ia . Montó luego á caballo como para rec ibi r 
al duque, con gran s é q u i t o ; pero á una legua de la c i u ­
dad, se vo lv ió , e n t r e g ó al avoyer un acta por la que el 
duqueAlber to renunciaba á sus derechos sobre F r i b u r ­
go, y luego a ñ a d i ó que las alhajas eran el precio de 
su l ibertad, y metiendo espuelas H a l w y l , dejó á los de 
F r ibu rgo llenos de asombro de la ind ignidad y desver­
g ü e n z a de aquel hombre. 

Pero a ú n acaecieron allí d is turbios , porque la po­
b lac ión r u r a l no estaba de acuerdo con la de la ciudad, 
que, por su parte, t e m í a caer otra vez en poder de Ber­
na; y como el duque de Saboya reclamaba imper iosa­
mente el pago de la suma que se le adeudaba, en tal 
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conflicto el consejo de F r ibu rgo se s o m e t i ó al domin io 
y p r o t e c c i ó n de la casa de Saboya, prestando el j u r a ­
mento de s u m i s i ó n todas las corporaciones y clases en 
la catedral de San Nico lás el 10 de Junio de 1452, devo l ­
viendo en cambio el duque á la ciudad muchos de sus 
antiguos p r iv i l eg ios . 

La paz no se concertaba ya con los h á b i t o s y rudeza 
m i l i t a r de la Suiza, porque el pueblo p re f e r í a el bo t ín al 
cu l t ivo del arte ó del campo, y los s e ñ o r e s ó goberna­
dores fortuna y nombre al lado de los soberanos para 
serlo ellos de los pueblos, a s í es que a c u d í a n m u l t i t u d 
de reclutadores del extranjero á enganchar soldados 
que s e g u í a n gustosos las banderas de cualquier p a í s 
que los pagase. 

Francia a g a s a j ó mucho á los confederados, y en 1453 
se al ió con ellos como buenos vecinos y muchos suizos 
le vendieron su va lo r engrosando sus tropas. El duque 
de Mi lán , siguiendo el m i smo sistema, c o n c e d i ó á U r i á 
perpetuidad l a Levant ina , y c o n c l u y ó en 1467 con los 
suizos u n tratado re la t ivo al derecho de peaje, á la l i ­
bertad de comercio y á cuestiones j u r í d i c a s , vendiendo 
tan vergonzosamente l a Suiza su sangre por estos t rata­
dos con la que h a b í a de regar el campo extranjero. 

M á s no se crea que la paz era completa, pues la c i u ­
dad de Strasburgo se q u e j ó á Z u r i c l i de que el caballero 
salteador conde de Thenguen robaba á los negociantes 
de ella, y los de Zur i ch , vengando á sus amigos, se apo­
deraron de Eglisau y de Rheinau, guardando la p r imera 
y el convento de la segunda por gastos de guerra , bajo 
la p r o t e c c i ó n de Suiza, celebrando por esto Strasburgo 
una fiesta consagrada á la v ic tor ia y á la amistad, á la 
que i n v i t ó á la brava j u v e n t u d de Z u r i c h , la cual bajó 
en barcas el L i m m a t , el Aar y el Rhin , l levando consi­
go la caliente sopa de m i j o y p e q u e ñ o s panes calientes 
que ofrecieron en alegre comida en Strasburgo, ma-

i 
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nifestando as í la celeridad con que el amigo acude al 
l l amamiento del amigo. 

A l a ñ o siguiente en una fiesta m i l i t a r u n ciudadano 
de Constanza, donde se celebraba, se n e g ó á recibir de 
otro de Lucerna una p e q u e ñ a moneda bernesa que 
a r r o j ó con desprecio, y por tan ba lad í asunto dejaron la 
fiesta los suizos, volviendo luego 4.000 hombres de todos 
los cantones á arrasar las posesiones que p o s e í a Cons­
tanza en la Turgovia , alcanzando por fin la paz á fuer­
za de dinero. 

CAPÍTULO XVI 

Unión de las tres ligas de la Rhetia.—Discordia en Berna. 

Guerra de Borgoña.—Friburgo es libre. 

(Anos desde 1469 á 141T¡. 

Los grisones, tan amantes de la l iber tad, no pa r t i c i ­
paron de las turbulencias ni de las guerras de los con­
federados; p rocuraron sólo evitar la t i r a n í a y los c a p r i ­
chos de los poderosos. Muchos valles red imieron los 
impuestos que pagaban á los s e ñ o r e s , pero nunca em­
plearon la violencia , á no ser que los s e ñ o r e s intentaran 
de nuevo subyugarlos , en cuyo caso no vacilaban en 
cojer las armas; testigo el valle de Schams donde m u ­
r i e ron tantos s e ñ o r e s en 1450 por haber formado «la 
banda n e g r a » contra los descendientes de Juan.Chaklar. 

En 1471 se reunieron en el pueblecito de Vazerol d i ­
putados de todos los munic ip ios y jur isdicciones de las 
tres ligas, y é s t a s j u r a r o n mantenerse siempre unidas 
p a r a conservar á toda costa sus derechos, para defen-
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derse del extranjero y deliberar de c o m ú n acuerdo, y 
juzgar en una dieta anual sus diferencias, la cual ten­
d r í a lugar al ternat ivamente en la de Maison-Dieu, en 
Coira, en Hanz en la Al ta l iga, y en Davos, en la de las 
diez jur isd icc iones ; pero los diputados t e n d r í a n derecho 
de in ic ia t iva y no poder legislat ivo, el cual r e s i d i r í a en 
la asamblea del pueblo reunido por municipal idades. 
La c u e s t i ó n entre dos ligas la dec id i r í a la tercera, y el 
acuerdo de dos l igas o b l i g a r í a á la tercera. Cada m u n i ­
cipio t e n d r í a sus leyes y sus jefes, y varios munic ip ios 
reunidos los g o b e r n a r í a un l andammann que t e n d r í a la 
alta j u r i s d i c c i ó n , nombre que luego se d ió á la r e u n i ó n 
de var ios munic ip ios . La r e u n i ó n de altas j u r i s d i c c i o ­
nes formaban una l iga , y el conjunto de las tres ligas 
c o m p o n í a la r e p ú b l i c a de los grisones. La e lecc ión de 
los magistrados era del pueblo, que daba su sufragio a l 
que le era de m á s confianza, o r g a n i z a c i ó n pol í t ica que 
aseguraba la mayor t ranqui l idad á los Altos Alpes. 

Berna, que fué edificada por el duque de Zeehringuen 
en u n suelo l ibre habitado por ciudadanos l ibres t a m ­
bién y laboriosos, v i v í a en completa a r m o n í a con los 
s e ñ o r e s vecinos, cuyos derechos á los bienes que po ­
s e í a n en el te r r i tor io de la ciudad ellos se los g a r a n t í a n 
y dichos s e ñ o r e s , en c o m p e n s a c i ó n , velaban por los i n ­
tereses de é s t a , a u x i l i á n d o l a por todos los medios á su 
alcance, contr ibuyendo al aumento de su pob lac ión por 
la conquista ó por medio de compras. M á s el pueblo l le­
gó á crecerse con los nobles y é s t o s á m i r a r con d e s d é n 
su altivez, lo cual fué causa de empezar á vejar el pue­
blo á la nobleza. 

Una chispa b a s t ó para encender el fuego. Un baí l io 
(magistrado de I a instancia en lo jud ic i a l y adminis t ra ­
t ivo) se e x t r a l i m i t ó en sus funciones y tuvo que compa­
recer ante el Consejo de Berna, en el cual hubo var ie ­
dad de opiniones; pero condenado al fin, ape ló al g ran 
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Consejo, en el .cual los s e ñ o r e s , atendiendo á s u s prero-
gativas, p e d í a n un t r ibuna l imparc ia l y los d e m á s o p i ­
naron lo contrar io , entre ellos el carnicero Pedro K i s t -
ler , por lo cual , toda la nobleza a b a n d o n ó l a ciudad y se 
i n s t a l ó en sus posesiones. Nombrado avoyer Kis t l e r , 
t r a t ó de h u m i l l a r á los nobles a s i m i l á n d o l o s en todo al 
resto de los ciudadanos, y entre otras disposiciones se 
t o m ó una contra el lujo en los vestidos, p r o h i b i é n d o s e 
las colas en los de s e ñ o r a s , d is t in t ivo de la nobleza. Las 
exclamaciones de las damas nobles in f luyeron en los 
á n i m o s de sus padres y maridos que se negaron á obe­
decer aquellas disposiciones, lo cual d ió or igen á bas­
tantes turbulencias que t ra taron de sofocar con su me­
d i a c i ó n los confederados, y sobre todo, el Consejo de 
Berna, anulando aquellas ordenanzas. 

C á r l o s el Temerar io , duque de B o r g o ñ a , p r í n c i p e so­
berbio, ambicioso é irascible, que ya dominaba desde 
las fronteras septentrionales la Suiza, el Jura y el Rh in 
hasta el Mar del Norte, h a b í a ar rol lado con las armas al 
duque de Lorena, Rene, llegando hasta los m u r o s de 
Paris , y el rey de Francia, Lu i s X I , que a b o r r e c í a al d u ­
que de B o r g o ñ a , h a l a g ó á los suizos, c o l m ó de presen­
tes á sus consejeros m á s influyentes é hizo los mayores 
esfuerzos para decidirlos contra C á r l o s el Temerar io , y 
ellos, m u y inclinados á los azares de l a guer ra por una 
parte y por otra aguijados por la alianza del Aus t r i a , la 
Lorena y otras potencias alemanas contra B o r g o ñ a , ce­
dieron á las instancias de Luis X I , y en su consecuencia, 
en 1474 los confederados celebraron con Francia un t r a ­
tado, por el cual , entraron 8.000 de ellos en la alta Bor­
g o ñ a , l l e v á n d o l o todo á sangre y fuego, al m i smo t i e m ­
po que 10.000 loreneses y a u s t r í a c o s . Ayudaban á los 
suizos tropas de San Gall , de F r ibu rgo , de Basilea y de 
Schaffhausen. Las de Berna y de F r ibu rgo sometieron á 
Morata . M u l t i t u d de castillos fueron incendiados y a ú n 
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los s e ñ o r e s de Vaud, adictos á B o r g o ñ a , como el duque 
de Saboya, sufr ieron crueles consecuencias. Los confe­
derados dominaban el lago Leman y guarnecieron la 
ciudadela de Grandson j u n t o al lago de N e u c h á t e l . 

D e s p u é s de tantas vic tor ias , t uv i e ron los confedera­
dos que ser v í c t i m a s de una hor r ib le d e c e p c i ó n . C á r l o s 
el Temerar io hizo p r imero en 1475 la paz con el empera­
dor de Alemania , y doce semanas m á s tarde treguas 
con el rey de Francia,, ofreciendo separadamente á cada 
uno de estos la mano de Mar ía , su hi ja ú n i c a y herede­
ra suya, para uno de sus hijos, m i é n t r a s los e n g a ñ a d o s 
soberanos of rec ían á los suizos su constante apoyo 
contra B o r g o ñ a , y l ib re ya Carlos de estos dos podero­
sos enemigos, se propuso saciar su encono con los s u i ­
zos levantando u n e jérc i to numeroso en sus estados, en 
Francia y en Alemania . Aturd idos por tan du ra t r a i c ión 
de sus aliados y por los preparat ivos del duque de Bor ­
g o ñ a , los confederados le ofrecieron la paz, la cual no 
a c e p t ó él lleno de soberbia; a t r a v e s ó el Jura seguido de 
60.000 hombres el a ñ o de 1476, y se d i r ig ió á Grandson 
con intento de sacrificar á los suizos, cuando ya la c i u ­
dad de I v e r d u n estaba por una t r a i c ión en poder de los 
suyos. A l presentarse ante Grandson, e n c o n t r ó una re ­
sistencia tenaz, y al cabo de diez dias de obstinado c o m ­
bate dec id ió u n ataque general, amenazando colgar á 
todo suizo que en el acto no se r indiera , amenaza que 
i n t i m i d ó al c a p i t á n sitiado Juan W y l e r y á muchos de 
los suyos. En este punto l legó á ellos u n caballero bor -
g o ñ ó n que hablaba a l e m á n , y celebrando su valor , les 
di jo; ^que el duque los respetaba y les ofrecía dejarles 
ret irarse l ibremente si d e s i s t í a n de su e n é r g i c a pero 
loca resistencia, y persuadidos los suizos, salieron del 
casti l lo, é i n s t a n t á n e a m e n t e fueron apresados, despoja­
dos de las ropas y colgados de los á r b o l e s á centenares, 
los que no fueron arrojados b á r b a r a m e n t e al agua y 
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arrastrados en ella con cuerdas hasta quedar ahogados. 
P o s e í d o s los confederados de la ira m á s feroz al ver 

á los suyos sacrificados, marcharon en n ú m e r o de 
20.000 á Grandson, sobre un enemigo triplo, y al ama­
necer el 3 de Marzo de 1476 l legó su vanguardia, com­
puesta de tropas de Lucerna, de Schwyz y del Oberland 
bernés á los v i ñ e d o s entre la cadena del Jura y el lago 
do Neuchátel , empezando el ataque d e s p u é s de la acos­
tumbrada plegaria á Dios. Juan de Hallwyl y el avoyer 
de Berna mandaban las de Friburgo y las de Berna; y 
cuando ya llevaban unas horas de furioso combate, se 
presentó en las alturas el grueso del ejército confedera­
do, haciendo resonar en la m o n t a ñ a el sonido del cuerno 
de Unterwalden y el mujido del toro de U r i , al tiempo 
que flotaban al aire las banderas de Schaffhausen y de 
Zurich, á cuya vista preguntó Carlos al duque de Stein: 
«¿Qué gente es esa?» y le respondió: «La gente de que ha 
huido el Austria.» «¡Qué fatalidad!» e x c l a m ó Carlos, «¿si 
un puñado de esos hombres nos.molesta desde esta 
m a ñ a n a hasta ahora, qué será con esa multitud?» Ape­
nas empezada la batalla, se apoderó el terror de los de 
Borgoña, y lejos de poder Cárlos sostener á los fugitivos 
fué arrastrado por ellos y perseguido hasta muy entra­
da la noche por los suizos encarnizados. Pero cuando 
los de Berna y de Friburgo vieron á los ahorcados de 
Grandson, rendidos los b o r g o ñ o n e s que lo guarnec ían , 
fueron colgados sin c o m p a s i ó n en donde se hallaban 
los c a d á v e r e s suizos que retiraron los suyos. 

Cárlos el Temerario perdió en esta jornada mil hom­
bres, m á s de un mil lón de florines y todas sus alhajas, 
entre ellas un diamante de su corona ducal del tamaño 
de media nuez, que encontrado en el camino por un 
suizo, é ignorando su valor, lo vend ió por tres francos 
á un sacerdote, viniendo d e s p u é s de pasar por muchas 
manos, á brillar en la tiara, comprado por el Papa 
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en 20.000 ducados, y otro igualmente encontrado en el 
campo, a d o r n ó hasta hace poco la corona del rey de 
Francia . 

Tenaz Carlos v o l v i ó en el siguiente A b r i l con nuevas 
fuerzas sobre Suiza, y a c e r c á n d o s e al lago de Neucha-
tel c a r g ó sobre Morata, que estaba defendida por 600 va ­
lientes bajo el mando de Achiano de Bonbenberg, a y u ­
dado de los habitantes de la ciudad, y en este t iempo, y 
cuando los sitiados se hallaban ya en gran pel igro , 
porque las torres y m u r o s estaban casi derruidos , v i e ­
ron acercarse por todas partes á los confederados con 
los de Biana, de la Alsacia, de San Gall , de Basilea y de 
Schaffhausen, sus aliados. Les s e g u í a n á toda pr isa á pe­
sar del ma l t iempo y peor camino, las tropas de T u r g o -
v ia , de A r g o v i a , de Zur i ch y de Sargans. 

A l apuntar el d ía 22 de Junio, en que se h a b í a de dar 
la batalla, c a í a una l l u v i a tor rencia l y s in embargo, 
en frente ele la inmensa l ínea de b o r g o ñ o n e s se desple­
g ó la de los suizos que apenas c o n t a r í a 34.000 hombres . 
Juan de H a l l w y l se a r r o d i l l ó con su e jé rc i to para orar 
y entre tanto el sol p e n e t r ó las nubes, á lo cual g r i t ó 
H a l l w y l , agitando la espada: «Arr iba , confederados, l e ­
vantaos, que Dios a lumbra nuestra v ic to r i a .» Segui­
damente p r i n c i p i ó l a batalla, mandando H a l l w y l el á l a 
izquierda, Juan W a l d m a n n la derecha, formada del 
grueso del e jé rc i to suizo, b a t i é n d o s e Adr iano de B o n ­
benberg, bajo los á r b o l e s de la o r i l l a del lago. Se pe­
leó en los l lanos, en las alturas, á or i l las del agua, por 
todas partes se oyó el choque de los aceros. H a l l w y l 
s o s t e n í a lo m á s rudo de la pelea, y v ió aparecer en la 
colina, á espaldas del enemigo, á Gaspar de Hertenstein 
general de Lucerna., que h a b í a hecho ven i r por allí dan­
do u n gran rodeo para cortar la re t i rada a l enemigo, si 
hubiera sido necesario, ó bat i r lo de r e v é s . Los b o r g o ñ o ­
nes m o r í a n á mi l la res y á mi l la res h u í a n de aquella car-
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n i c e r í a , y el m i smo Carlos, p á l i d o , desencajado, v i é n ­
dolo iodo perdido, t a m b i é n h u y ó á toda br ida seguido 
de unos t reinta caballeros, llegando á or i l las del lago de 
Ginebra; 15.000 b o r g o ñ o n e s muer tos se contaban entre 
el lago de Morata y la ciudad de Avenches, a d e m á s de 
los que sucumbieron en el lago y en las lagunas en que 
te rmina . Tiendas, provis iones, riquezas, todo c a y ó en 
poder de los confederados y sus amigos. Se enterraron 
los muer tos en fosas cubiertas de cal v i v a y l u é g o de t ie­
r r a , y algunos a ñ o s d e s p u é s , los de Morata er igieron un 
osario que l lenaron con los c r á n e o s y huesos de los 
b o r g o ñ o n e s , como recuerdo del poder de los confedera­
dos cuando estaban unidos . 

C á r l o s el Temerar io h a b í a despojado de sus estados 
al duque R e n é de Lorena, el cual aprovechando la s i ­
t u a c i ó n angustiosa del p r imero , le hizo la guerra , reco­
b r ó la ciudad de Nancy y p id ió a u x i l i o á los confedera­
dos, que se lo prestaron de 8.000 hombres bajo el mando 
de Juan W a l d m a n n . C á r l o s a t a c ó vigorosamente á Nan­
cy con nuevas tropas, y el 5 de Enero de 1477 R e n é le 
p r e s e n t ó la batalla con sus tropas y los confederados, 
al p ié mi smo de los m u r o s de la c iudad. Las tropas de 
C á r l o s peleaban ya s in b r í o y el duque de Cola Campo-
basso, lé jos de atacar, se p a s ó al enemigo, de modo que 
C á r l o s fué vencido, y huyendo a l escape de su caballo, 
d ió en u n pantano cubierto con una l igera capa de hielo 
y p e r e c i ó en él . Todos sus estados cayeron en manos 
de sus enemigos; m á s los de la alta B o r g o ñ a p id ieron la 
paz á los suizos y a ú n entrar en la c o n f e d e r a c i ó n apo­
yados por los de Berna, por generosidad y por pol í t ica , 
viendo en los Vosgos y en el Jura una t r inchera contra 
Francia; pero los p e q u e ñ o s cantones, juzgando excesi­
va la t i tud en la c o n f e d e r a c i ó n , que p o d í a complicar los 
en guerras extranjeras, y a ú n aparecer ellos m u y en 
m i n o r í a , se opusieron, y se hizo la paz con B o r g o ñ a me-
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diante el pago por é s t a de ciento cincuenta m i l florines, 
pasando la corona de este p a í s á Max imi l i ano de A u s t r i a 
que contrajo ma t r imon io con la hi ja de Carlos el Teme­
ra r io , bajo la c o n d i c i ó n de defenderse r e c í p r o c a m e n t e 
y de p e r p é t u a alianza. El Aus t r i a la p a c t ó t a m b i é n 
con Berna, Lucerna, Zu r i ch , Soleura y U r i , y l u é g o con 
Unterwalden , Zoug, Glaris y Schwyz, á c o n d i c i ó n de 
abandonar sus pretensiones sobre la casa de Habs-
burgo. 

T a m b i é n se a l ia ron los suizos con la Francia , per­
m i t i é n d o l a el enganche de tropas en su p a í s , á lo cua l 
se prestaban hasta los ba i l íos , magistrados y caballe­
ros, que t a m b i é n aceptaban altos puestos en la m i l i c i a 
francesa, vendiendo a s í su sangre la Suiza al oro e x ­
tranjero. 

Acostumbrados los suizos al pillaje durante las gue­
rras , no p o d í a n ya v i v i r de otra manera por su odio al 
trabajo y á la v ida arreglada, de modo que el p a í s esta­
ba plagado de malhechores, s i t u a c i ó n que expl ica el 
hecho siguiente. En Zoug, durante u n carnaval , j u g a ­
ban y b e b í a n unos j ó v e n e s , hablaron del reparto des­
igual del bot ín de B o r g o ñ a y de lo aventajados que sa­
l ie ron por él los grandes s e ñ o r e s de Berna y de F r i b u r -
go y concibieron el proyecto de coligarse y pedir cuenta 
á estos s e ñ o r e s , tomando ellos el nombre de la p a r t i d a 
de la v ida alegre. Armados y en son de d i v e r s i ó n se p u ­
sieron en marcha, á cobrar en Ginebra la c o n t r i b u c i ó n 
de guer ra á la B o r g o ñ a , que no h a b í a pagado t o d a v í a , 
engrosando talmente sus filas en el trayecto, que en 
Berna iban ya 700 y en F r ibu rgo 2.006. No c o m e t í a n d u ­
rante él d e s m á n alguno, pagaban todos sus gastos, pero 
el gobierno no autorizaba u n armamento i l íci to, lo m i r a ­
ba con recelo é hizo reunirse las dietas, aunque en va ­
no; la banda de vida alegre no p e r m i t i ó vo lver á sus 
hogares hasta que Ginebra y Lausana pagaron sus a t ra-
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sos. Menos ma l , que tal calaverada, no tuvo desagrada­
bles consecuencias. 

A la s a z ó n Berna hizo la paz y se a l ió con la Saboya, 
devolviendo á és ta el p a í s de Vaud que le t en í a en h ipo­
teca, conservando solamente á Aigle ; pero en cambio 
deb ió reconocer la Saboya l a independencia de F r i b u r -
go, como ciudad l ibre del imper io romano, pagando é s t a 
parte de las deudas de la casa de Saboya, consiguiendo 
a s í Berna despojarla de una plaza fuerte tan cercana de 
ella. Esto se rea l izó el 23 de Agosto de 1447. 

CAPÍTULO X Y I I 

Jornada de Q-iornico.—Priburgo y Soleura en la confede­
ración.—Muerte de Juan Waldmann en Zurich. 

(Desde U18 á 1500). 

Orgullosos los suizos de sus v ic tor ias sobre Carlos 
el Temerar io , que p e r d i ó á sus manos las riquezas en 
l a p r imera batalla, su e jérc i to en la segunda y la v ida 
en la tercera, se h ic ieron extremadamente atrevidos y 
no cesaron de pelear por las causas m á s fút i les . 

Unos s ú b d i t o s de Milán cor ta ron l e ñ a un d í a de un 
bosque de Levant ina, y por tan leve m o t i v o pasaron el 
San Gotardo los de U r i y saquearon y mal t ra ta ron á los 
habitantes de los pueblos cercanos del Milanesado. El 
c a n t ó n , lejos de castigar á los de U r i , los p ro t eg ió y de 
c l a r ó la guerra á los milaneses, no s in pedir el concur­
so de los confederados, los cuales, reconociendo la fa l ­
ta de sus amigos, buscaron u n arreglo; m á s no quer ien­
do abandonarlos, les mandaron tropas. El duque de M i -
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l á a , en consecuencia, e n v i ó fuerzas considerables al 
Tesino bajo el mando del conde de Bore l l i , h a l l á n d o s e 
la vanguard ia suiza compuesta de 600 hombres de U r i ; 
Lucerna , Schwyz y Z u r i c h en el pueblo de Giornico, 
quedando m u y d e t r á s los d e m á s confederados en n ú ­
mero de 10.000. 

Como esto a c o n t e c í a el 28 de Diciembre de 1478, d í a 
r igoroso de inv ie rno , los suizos anegaron las prade -
ras con aguas del Tesino, que hicieron á poco sobre el 
suelo una capa de hielo, y para operar sobre ella se p u ­
sieron unos garfios en el calzado. Bore l l i quiso atacar 
con la flor de sus tropas á Giornico, y como estas no po­
d í a n caminar sobre el hielo, los suizos cayeron sobre 
ellas con paso firme, haciendo gran destrozo poniendo 
en fuga vergonzosa á m á s de 15.000 hombres y perecien­
do m á s de 1.500. La paz cos tó á Milán la Levant ina y el 
val le de Brugiasco entregadas á U r i en feudo p e r p é t u o 
á cambio de que é s t e colocase anualmente en la cate­
d ra l de Milán un c i r io de tres l ibras . 

Berna quiso entrar en la c o n f e d e r a c i ó n , en premio á 
su va lo r y buenos servicios, á Soleura y á Fr iburgo , á 
lo cual se opusieron los habitantes l ibres de U r i , de U n ­
te r w a l den y de Schwyz para evi tar que tantas grandes 
y tan adelantadas ciudades como ya h a b í a en ella se 
apoderasen de la c o n f e d e r a c i ó n , cuyos celos t a m b i é n 
e x i s t í a n entre las ciudades contra los cantones l ibres , 
por si u n d ía trataban estos de establecer un gobierno 
enteramente del pueblo; y para precaverlo se l iga ron 
entre s í y con Soleura y F r ibu rgo por un derecho de 
c o n c i u d a d a n í a Z u r i c h , Berna y Lucerna , porque las 
ciudades h a b í a n conquistado ó comprado sus subditos 
y no q u e r í a n renunciar á sus derechos. 

Esta desconfianza r e c í p r o c a entre los confederados 
se v ió just i f icada m u y luego por el hecho siguiente: el 
val iente Pe dro AmStalden v iv í a en Escholzmatt, en el 
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Ent l ibouch, correspondiente á la ba i l ía del c a n t ó n de 
Lucerna , y visitado por sus p r imos , Burgler , ant iguo 
l andammann del alto Unterwalden y el c u ñ a d o de é s t e , 
Kuhnegguer , sentados delante de una botella hablaban 
de la l ibertad, y como AmStalden estaba quejoso del 
bai l ío de Ent l ibouch y de los s e ñ o r e s de Lucerna , sus 
p r imos le aconsejaron que diera u n golpe sobre la c i u ­
dad en la fiesta de San Leodegardo á que a c u d i r í a m u ­
cha gente del alto de Unterwalden , y arrasar entonces 
la c iudad matando al consejo y á otros muchos , r e d u ­
ciendo á Lucerna á la c o n s i d e r a c i ó n de pueblo y e r i ­
giendo á Ent l ibouch en estado independiente. Por unas 
palabras imprudentes escapadas á AmStalden, su ­
pieron el complot los de Lucerna, lo prendieron, con­
fesó y fué decapitado. 

H a l l á n d o s e reunidos en Stanz, c a n t ó n de U n t e r w a l ­
den, los diputados de la c o n f e d e r a c i ó n con los enviados 
de San Gall , Soleura, Appenzell y F r ibu rgo , hubo d ive r ­
gencias sobre el reparto del b o t í n de B o r g o ñ a y la ad­
m i s i ó n de dos nuevas ciudades, haciendo estallar la des­
confianza el odio m á s profundo. Los tres cantones p r i ­
m i t i v o s amenazaron á las ciudades, y estas á los canto­
nes, en vis ta de lo cual , los de Soleura y de Fr iburgo re ­
nunc ia ron su mandato y su voto, c o r r i é n d o s e la voz por 
toda Suiza que la c o n f e d e r a c i ó n se d i s o l v í a y se e m p u ­
ñ a b a n las armas. El pastor de Stanz, Enr ique I m -
g r u n d , sorprendido de la not ic ia , v o l ó al so l i tar io de 
Ranfttobel, Nico lás Loevenbrougger, que v i v í a en una 
roca j u n t o á Saxelen, en el alto Unterwalden , consagra­
do á ejercicios de piedad, y le p a r t i c i p ó cuanto s a b í a . 
Este venerable religioso se p r e s e n t ó inmediatamente 
en la sala de l a dieta y cuando todos se levantaron en 
s e ñ a l de respeto y v e n e r a c i ó n les di jo con acento grave 
y digno: «Os h a b é i s hechos fuertes por el poder de vues­
tros brazos reunidos, y hoy vais á separarlos por u n v i l 
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bo t ín . No p e r m i t á i s que tal v e r g ü e n z a llegue á oidos del 
pueblo que os rodea. Vosotros, los de las ciudades, re­
nunciad á todo derecho que atente contra los antiguos 
de la c o n f e d e r a c i ó n ; y vosotros, campesinos, recordad 
c ó m o Soleura y F r ibu rgo han combatido al lado vuestro 
para admi t i r los en vuestra alianza. Pero, confederados, 
no d i l a t é i s demasiado la va l l a que os encierra. Dejad de 
mezclaros en cuestiones e x t r a ñ a s ; evitad toda d i s e n s i ó n 
y m u c h o m á s el pensamiento de aceptar oro como pre ­
cio de la pa t r i a .» 

E l discurso del augusto soli tario a l l a n ó en una hora 
todas las dificultades pendientes y en aquel d ía , 22 de 
Setiembre de 1481, fueron admit idos Soleura y F r ibu rgo 
en la c o n f e d e r a c i ó n , á cuyo convenio se l l a m ó Tratado 
de Stanz, en el cual se rat i f icaron todas las antiguas 
alianzas, y especialmente el convenio de 1381 contra la 
u s u r p a c i ó n del clero, y la ordenanza de guer ra de 1393, 
concluida d e s p u é s de la batalla de Sempach; t a m b i é n se 
a c o r d ó el reparto á los cantones de las t ierras conquis­
tadas y el bo t ín á las t ropas. T a m b i é n se dec id ió que 
toda s u b l e v a c i ó n contra u n gobierno cantonal deb í a ser 
sofocada en caso necesario por todos los cantones, y 
que nadie p o d r í a sin permiso super ior r e u n i r m u n i c i ­
palidades, n i hacer proposiciones peligrosas. 

E l acuerdo y buen éx i to del congreso fué celebrado 
con repique de campanas que r e s o n ó desde los Alpes 
hasta el Jura. 

Cuando u n pueblo a b a n d o n ó sus antiguas v i r tudes , 
m u y tarde y por grandes acaecimientos, á veces por l a 
desgracia, las recupera. Suiza p e r d i ó su d isc ip l ina y sus 
costumbres antiguas; la codicia y el o rgu l lo dominaban 
á los gobernantes, la venal idad y se rv i l i smo á la m a ­
gis t ra tura , la rudeza y la vanidad á las asambleas, y la 
d i s i p a c i ó n y el ansia de la r a p i ñ a al pueblo. En 1480 con­
denaron los t r ibunales en tres meses 1.500 asesinos y 
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bandidos. Los j ó v e n e s pasaban sus f r o n t e r a s á miles con 
m ú s i c a s á la cabeza para der ramar su sangre en favor 
de causas de los extranjeros, en busca del bo t ín ó de la 
muer te , y con tales condiciones l a lucha en aquel p a í s 
era indefinida. Sólo en el a ñ o 1487 pelearon los grisones 
contra Mi lán , los mismos con los suizos contra Vene-
cia, d e s p u é s el Valais contra Mi lán , y por ú l t i m o , los de 
Berna y de otros pueblos del occidente de Suiza contra 
el Piamonte. 

La s i t u a c i ó n in ter ior tampoco era envidiable, pues 
el prudente y valeroso Juan W a l d m a n n t e n í a por ene­
migos al clero y la nobleza, cuyo poder trataba de l i m i ­
tar; pero ellos lo calumniaban ante el pueblo, d ic icndo­
lé que era u n t i rano sin m á s leyes que su capricho, y 
que procuraba pisotear sus ant iguos derechos. W a l d ­
m a n n , hi jo del pueblo y de u n s imple aldeano de B l i -
kestorf, en el c a n t ó n de Zoug, llegado á Zu r i ch , supo 
con su talento y va lor en las jornadas de Nancy y de 
Morata , elevarse desde cu r t ido r que era á burgomaes­
tre de la ciudad. Los confederados le tacharon de afecto 
al Aus t r i a y al duque de Mi lán , y los de Z u r i c h en par ­
t icu lar , de orgulloso y d é s p o t a ; pero desgraciado del 
que le atacaba, porque era demasiado vengativo y duro; 
a s í es. que Frischhans Thei l ig , de Lucerna, el h é r o e de 
Giorn ico , que h a b í a censurado á W a l d m a n n su parc ia­
l idad por la casa de Mi lán , habiendo venido á vender 
telas á Zur ich , W a l d m a n n lo hizo prender y sin forma 
de proceso lo hizo decapitar. La soberbia de W a l d m a n n 
puso en mov imien to á los habitantes de las ori l las del 
lago de Zur i ch , siendo las pr imeras en alzarse las co­
munidades de Mellen y de Her r l ibe rg , y tras de ellas 
m u c h í s i m o s pueblos que reclamaron el cumpl imien to 
de no i m p o n é r s e l e s nuevas cargas, Pero acudieron co­
m o mediadores diputados de la c o n f e d e r a c i ó n , con a r re ­
glo á lo acordado en la ú l t i m a dieta, para hacer j u s t i c i a 
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á quien tuv ie ra la r a z ó n ; y W a l d m a n n , creyendo c o m ­
promet ido el honor de Z u r i c h por esta d e c l a r a c i ó n , hizo 
que el escribano de la c iudad cambiara la sentencia de 
los arbi t ros por otra diciendo, que supuesto que los del 
pueblo h a b í a n formulado quejas infundadas, debieran 
pedir humildemente p e r d ó n y r e m i t i r sus reclamacio­
nes á otra o c a s i ó n . Conocida la falsif icación de la sen­
tencia, el pueblo se s o b r e x c i t ó en t é r m i n o s que el b u r ­
gomaestre no sa l í a á la calle s in coraza y d o r m í a en el 
palacio del consejo. Habiendo llegado el instante del 
m o t í n , fué cogido en el t umul to y conducido con sus 
allegados á Wellenberg, aplicado á la to r tu ra y el 6 de 
A b r i l de 1489 decapitado; en el mi smo d ía Z u r i c h se pre ­
s e n t ó ante el t r ibuna l de los confederados, que u n i ó 
al pueblo con las autoridades por la d e c i s i ó n l lamada 
de Waldmann, y c o n s i s t i ó en que los rurales h a b í a n de 
someterse leal y sinceramente á los burgomaestres, 
consejeros y al gran consejo de Zur i ch , y en cambio 
p o d r í a n vender sus m e r c a n c í a s y establecerse donde 
quisiesen ejercer sus profesiones, cu l t i va r la v i d , ad­
m i n i s t r a r sus t ierras independientemente, tener una 
subbaih'a en los munic ip ios de ori l las del lago, y o í r o s 
muchos derechos. Si Z u r i c h abusaba de estos m u n i ­
cipios r e u n i é n d o s e dos ó tres parroquias e l eg i r í an diez 
ó veinte diputados cada una para l l evar sus quejas 
ante una dieta de los confederados reunida en Z u r i c h 
para alcanzar jus t ic ia . 

Esta d e c i s i ó n fué pronunciada el 9 de Mayo de 1489 
por los Siete Cantones arbi t ros entre ambas partes. 

Pero cuando las b a n d e r í a s po l í t i cas dominan u n 
p a í s , , h u ^ e n la verdad y la jus t ic ia , y la t ranqui l idad des­
aparece. Así s u c e d i ó á Zur i ch , que habiendo perdido su 
pueblo gran parte de s i r c o n s i d e r a c i ó n por la sentencia 
a rb i t ra l de los Siete Cantones, sentados en el consejo los 
enemigos de W a l d m a n n , disipando sus bienes y pe r s i -
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guiendo á sus part idarios, le excedieron en t i r a n í a y en 
in jus t ic ia , y tal gobierno hizo echar de menos el del d é s ­
pota burgomaestre. 

En San Gall estaban en o p o s i c i ó n la c iudad y el abad, 
porque este quiso á su costa y en su propio t e r r i to r io 
levantar en Rorschach u n nuevo convento, á lo cual se 
opusieron los de San Gall, inc lusa la gente de la M a i -
son-Dieu, que recibieron socorros de los de Appenzell 
s iempre enemigos del abad, y este de los de Zu r i ch , L u ­
cerna, Schwyz y Glaris que restablecieron el orden por 
medio de las armas en 1490. En esta c u e s t i ó n p e r d i ó el 
Appenzell , por gastos de guerra , el Rheinthal y parte 
del s e ñ o r í o de Sajonia que se reservaron los cantones 
protectores^ entrando luego en p a r t i c i p a c i ó n del gobier­
no de este s e ñ o r í o los de U r i , Unte rwalden y Zoug, y 
como es consiguiente, tales cuestiones de confederados 
entre sí indispusieron los á n i m o s . 

Pero como muchas cosas de este p a í s eran p r o v i ­
denciales, un pel igro c o m ú n v ino á estrechar los lazos 
de la c o n f e d e r a c i ó n . 

Francia cedió el condado de l a baja B o r g o ñ a á M a x i ­
mi l i ano I de Aus t r i a , y este, para asegurarlo m á s , lo i n ­
c o r p o r ó como u n nuevo c í r c u l o del imper io g e r m á n i c o ; 
t r a t ó de hacer esto t a m b i é n con la Suiza, y los confede­
rados se negaron, prefir iendo su independencia. Como 
los estados de Suabia se a l ia ron entre s í para evi tar 
guerras intestinas, M a x i m i l i a n o p o l í t i c a m e n t e se a s o c i ó 
á ella p o n i é n d o s e al frente de la c o n f e d e r a c i ó n en p r ó 
del Aus t r i a , y t r a tó de hacer entrar en ella á los suizos, 
á lo cual se negaron estos t a m b i é n , é i r r i t ado de la ne­
gat iva el emperador, dijo en Insp ruck á los diputados 
de la con fede rac ión : «Sois miembros i n d ó c i l e s del impe­
r i o é indudablemente t e n d r é que vis i taros espada en 
m a n o ; » á lo cual respondieron los diputados: « R o g a m o s 
á V . M . imper ia l queoio se moleste en tal v is i ta , porque 
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los suizos son rudos y ni aún respetan las testas coro­
nadas.» 

La Suabia se sintió también herida por la soberbia 
de los suizos, y hubo ya cuestiones en los límites de 
ambos países, y como el bailío de Uri era gobernador 
de la Thurgovia, desterró á unos cuantos de ella y se 
dirigieron á la ciudad de Constanza para castigar sus 
baladronadas, y ella por propia seguridad se adhirió á 
la confederación de Suabia. 

Los grisones y el Austria tampoco eran los mejores 
vecinos, porque en la partición de la herencia del conde 
de Tockenburgo los derechos de éste en la liga de las 
Diez jurisdicciones recayeron en los condesde Moetsch, 
de Sajonia y de Monfort, y luego en 1478 y 1489 los ven­
dieron respectivamente al Austria, lo cual fué causa de 
muchas cuestiones entre ambos países. Las entre el T i -
rol y la Engadina sobre límites, sobre peaje, sobre de­
rechos, eran frecuentísimas, en términos de llegar en 
1476 á las manos, siendo arrollados los tiroleses y obli­
gados á entrar en su país por la estrecha garganta de 
Finstermunz. Recelosos de Maximiliano los grisones y 
los suizos, las ligas de la Maison-Dieu y Gris hicieron 
en 1497 un tratado de alianza defensiva con Lucerna, 
Uri , Zurich, Zoug, Glaris, Unterwalden y Schwyz, no 
entrando en ella la liga de las Diez jurisdicciones por 
temor al Austria. 

Aunque el emperador sostenía unaguerra penosa con 
los Países Bajos, su resentimiento con los suizos leagui-
jó tanto que enviró nuevas fuerzas al Ti rol, y las tropas de 
la confederación de Suabia invadieron la Suiza desde el 
estrecho paso de Louziensteig, entre Alemania y los A l ­
pes retios, hasta Basilea ocupando las orillas del Rhin y 
del lago de Constanza. 

Pero los grisones tomaron las armas y tras de- ellos 
los confederados; los de Appenzell y de Sargans acu-

8 



114 HISTORIA DE SUIZA 

dieron h á c i a Schollenberg, y los del Valais, Basilea y 
Scha í f l i ausen salieron al enemigo, d á n d o s e pr inc ip io á 
la guer ra en febrero de 1499. El general del imper io L u i s 
de Brandis se hizo d u e ñ o del paso de Louziensfeig y de 
la c iudad de Mayenfeld, entregada por c u a í r o ciudada­
nos traidores. Por las fronteras de los grisones penetra­
ron 8.000 imperiales en el Munster thal y en la Engadina. 
Los grisones reconquistaron enseguida á Mayenfeld 
dejando allí los de Suabia 800 muertos y huyendo el 
resto h á c i a Balzers. Los confederados y los grisones 
vencieron j u n t o á Freisen, y 8.000 de los p r imeros m a ­
taron casi la mi t ad de los 10.000 hombres que con la 
nobleza de Suabia ocupaban á Hard , Hoechst y Saint-
Jean, entre B r é g u e u z y Foussach, y subiendo los bos­
ques de B r é g u e u z impus ie ron c o n t r i b u c i ó n á este p a í s . 
Otro cuerpo confederado de 10.000 hombres c r u z ó el 
H e g á u y en ocho d í a s redujo á cenizas á veinte pueblos, 
c a s e r í o s y castil los. 

Los de Suabia salieron subrepticiamente de Cons­
tanza á sorprender una noche durante el s u e ñ o la pe­
q u e ñ a g u a r n i c i ó n suiza de Ermat inguen , y lo consi­
guieron, matando á setenta y tres hombres de ella; pero 
en cambio 18.000 enemigos que se hal laban en el bosque 
de Schwadei ioch fueron vencidos por 2.000 confedera­
dos huyendo de modo que no c a b í a n para pasar por las 
puertas de Constanza, excediendo el n ú m e r o de sus 
muer tos al de los perseguidores. Enr ique Wol leb , h é r o e 
del U r i , p a s ó con 2.000 valientes á W a l g a u en busca del 
enemigo, fuerte de 14.000 hombres, que estaba at r inche­
rado jun to á Fastenz y la muerte h e r ó i c a de Wol leb hizo 
que los suyos cargaran sobre los a u s t r í a c o s con fur ia 
tal , que dejaron 3.000 enemigos muertos en los campos 
de Fastenz, huyendo los d e m á s á los bosques y l a ­
gunas. 

Por su parte los grisones no se quedaron a t r á s , pues 
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8.000 de ellos atacaron á 15.000 a u s t r í a c o s atr incherados 
en Malserhaide, en el T i r o l , envolv ie ron las posiciones, 
y siguiendo a l bravo Fontana sus m o n t a ñ e s e s , asalta­
ron la t r inchera y sujetando con la mano izquierda sus 
e n t r a ñ a s que le s a l í a n por una terr ible herida y esgr i ­
miendo el a rma con la derecha, g r i tó á los suyos: «.Ade­
lante, confederados; no os detenga m i muerte ¿qué i m ­
po r t a un hombre menos? Salvad hoy vuestras ligas y la l i ­
bertad de vuestras monta r í a s , porque vencidos legáis á 
vuestros hijos esclavitud eterna. « E n s e g u i d a m u r i ó este 
h é r o e , pero cerca de 5.000 a u s t r í a c o s sucumbieron y 
200grisones, contando é s t o s 700 heridos. 

A l saber estos desastres el emperador, v o l v i ó de los 
P a í s e s Bajos á la capital , l l enó de reproches á sus ge­
nerales y p id ió á los p r í n c i p e s germanos socorros con­
tra la Suiza, porque, dec ía , que aquellos groseros paisa­
nos, s in v i r t u d , nobleza, n i m o d e r a c i ó n , sin m á s que 
o rgu l lo , perfidia y odio á su n a c i ó n , h a b í a n sabido 
atraerse muchos vasallos del imper io que hasta enton­
ces le h a b í a n sido fieles. Por complemento supo que el 
e jé rc i to que e n v i ó á la Engadina contra la l iga Gris ha­
b í a perecido por so focac ión , avalanchas, hambre y por 
las piedras que les enviaban los m o n t a ñ e s e s desde lo 
alto de los Alpes; que cerca de Basilea batieron 1.000 
suizos á 4.000 enemigos; y que en el m i s m o p a í s , cerca 
de Dornach, de 15.000 a u s t r í a c o s h a b í a n muer to 3.000 y 
su general Enr ique de Furstenberg, á manos de 6.000 
confederados, que h a b í a n quedado vic tor iosos . De m o ­
do que habiendo perdido 20.000 hombres y m á s de m i l 
pueblos, aldeas, ciudades y castillos reducidos á ceni­
zas en ocho meses, y que los suizos quedaron v i c t o r i o ­
sos en ocho batallas, r e f l ex ionó y c o n c l u y ó la paz en Ba­
silea el 22 de Setiembre de 1499, ratificando los antiguos 
derechos de los confederados y sus conquistas; y les 
c o n c e d i ó a d e m á s la j u r i s d i c c i ó n o rd ina r ia d é l a T h u r -
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govia , que como la c r i m i n a l y otros derechos pertenecie­
ron hasta entonces á la ciudad de Constanza, y desde 
este d ía los suizos aseguraron su c o n f e d e r a c i ó n y su 
independencia. 

Los confederados en prueba de gra t i tud recibieron á 
Basilea en la alianza p e r p é t u a de los suizos el 9 de Junio 
de 1501 y á Schaffhausen el 9 de Julio siguiente, y a lgu­
nos a ñ o s m á s tarde el Appenzell hizo alianza p e r p é t u a 
con la mayor parte de los cantones, quedando cerrada 
la c o n f e d e r a c i ó n de los trece cantones á los 215 a ñ o s de 
la muerte de Gui l lermo TelL 

San Gal!, los G riso ríes, el Valais , Mul l iouse , Roth-
w e i l en Suabia y otras ciudades, se consideraron desde 
entonces aliadas de Suiza, unidas á ella para su defensa 
r e c í p r o c a , é independientes de todo p r í n c i p e , completa­
mente l ibres. 

CAPITULO XVÍII 

Baideza de costumbres. — G-uerras mercenarias 
de los suizos. 

(Desde el año 1D00 al 1525). 

Los cantones no se hallaban unidos por un mi smo 
pacto n i t en í an todos los derechos mismos . Diez de ellos 
ligados entre sí por tratados part iculares r e c o n o c í a n , 
por decirlo a s í , u n centro c o m ú n en los tres de U r i , de 
Schwyz y de Unterwalclen, y como cada uno se ocupaba 
sólo de sus propios intereses y poco de los d e m á s n i de 
la con fede rac ión , el temor á la a m b i c i ó n y poder de los 
p r í n c i p e s y s e ñ o r e s cercanos, fué u n i é n d o l o s m á s es­
trechamente. 
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Fuera de los compromisos que se e s t a b l e c í a n en [ las 
alianzas part iculares, los gobiernos cantonales eran i n ­
dependientes entre sí j de los p r í n c i p e s extranjeros; 
pero el pueblo c a r e c í a mucho de l iber tad. Los ú n i c o s 
habitantes que gozaban de los mismos derechos, eran 
los de los cantones de las m o n t a ñ a s y los vecinos de 
las ciudades; lo d e m á s del pueblo conquistado ó c o m ­
prado por las ciudades, casi estaban como vasallos y 
a ú n como siervos, sin otros derechos que los que antes 
tuv i e ron bajo los p r í n c i p e s , condes ó s e ñ o r e s . En los 
cantones de las m o n t a ñ a s habia vasallos gobernados 
por ba i l í o s , s in permi t i r se en c a n t ó n alguno poder u n 
s ú b d i t o comprar su l iber tad como los s e ñ o r e s pe rmi t i e ­
ron en otro t iempo á los confederados. 

Por otra parte, el pueblo no se preocupaba de la l i ­
bertad; en teniendo guer ra y v ino era feliz, y á falta de 
guer ra en su p a í s se alistaban b u s c á n d o l a bajo bande­
ras extranjeras que les proporcionaban bo t ín . La iglesia 
tampoco se ocupaba de la e d u c a c i ó n , n i las costumbres 
del clero d i fe r ían de las del pueblo, y los conventos 
cor rompidos en la opulencia eran frecuentemente tea­
tros de e s c á n d a l o . Muchos sacerdotes eran completa­
mente ignorantes y hasta gran n ú m e r o de ellos v i v í a 
con mancebas. 

En las cabezas de c a n t ó n reinaba el e s c á n d a l o y la 
d i s i p a c i ó n ; la d i v i s i ó n entre los magistrados y el pueblo, 
l a envidia en las profesiones y oficios, los miembros del 
consejo só lo procuraban su medro y el de sus par ien­
tes, á que proporcionaban plazas lucra t ivas , y esta era 
su sola tendencia. 

Los reyes deseaban á porf ía contar en sus e j é r c i t o s 
valientes suizos, y estos enriquecerse en la guerra , de 
modo que, á pesar de las prohibiciones, s a l í a n á m i l l a ­
res los j ó v e n e s para alistarse en banderas extranjeras. 
Así los gobiernos juzgaron preferible t ratar con los so-
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beranos para la f o r m a c i ó n de regimientos suizos, m a n ­
dados por oficiales propios, sometidos á sus leyes y pa­
gados con r e g u l a r i d a d , á fin de que cada gobierno velase 
por los suyos que estuvieran s i rv iendo en p a í s ex t r an ­
j e ro . E l p r imer tratado que se hizo á este fin, fué en los 
a ñ o s 1479 y 1480, entre Francia y Lucerna. Luego en 1499 
t o m ó Aus t r i a suizos á su costa, s i g u i é n d o l a otros p r í n ­
cipes i talianos y hasta el papa quiso guard ia suiza, s ien­
do el p r imero que la tuvo Julio I I , en 1503. 

La Suiza fué v í c t i m a de esta m a n í a , porque m u r i ó en 
ella la ag r i cu l tu ra por falta de brazos, y en cambio con­
trajo enfermedades y vic ios importados del extranjero 
por los que v o l v í a n á cor romper su pa í s . Los hijos de 
la nobleza y de la magis t ra tura , como d e s e m p e ñ a b a n 
grados superiores, se e n r i q u e c í a n , y al vo lver , alcanza­
ban una c o n s i d e r a c i ó n y c réd i to de que se v a l í a n para 
o p r i m i r á los de su p a í s ó para vejarlos como inferiores. 
Los reyes excitaban l a codicia d is t r ibuyendo presentes 
y acordando pensiones á sus par t idar ios en los conse­
jos , de modo que los cantones v in i e ron á ser franceses,, 
venecianos, milaneses ó e s p a ñ o l e s y r a ra vez suizos. 
Como Francia y Alemania pujaban la a d q u i s i c i ó n de 
suizos para sus e j é rc i to s , el embajador de Francia t uvo 
el descaro de publ icar en Berna, á son de t rompe ta , las 
pensiones anuales que su rey pagaba á ciertos s e ñ o r e s , 
y amontonando en Fr ibugo con una pala los escudos de­
cía á los presentes: vale m á s este sonido que las pa la ­
bras vanas del emperador. 

Luchando Francia contra Milán , se l l a m ó á estos dos 
p a í s e s t umba de los confederados, porque de todos los 
cantones excepto el de Appenzell estaban en uno ú o t ro 
e jérc i to dando el e s p e c t á c u l o de degollar suizos á s u i ­
zos, v e r g ü e n z a colmada por el obispo de Sion, en el V a -
lais , Mateo Schinner, que s e g ú n lo que se le pagaba i n ­
tr igaba en Suiza ya en favor del rey de Francia ya con-
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t r a este en favor del papa, recibiendo por esto el capelo 
y n o m b r á n d o l e legado cerca de la c o n f e d e r a c i ó n . 

Ciertamente que los suizos por su b r avu ra eran para 
ser codiciados en el servicio de las armas. Por ellos so­
m e t i ó el Milanesado en veinte d í a s y el duque, lanzado 
de su p a í s v o l v i ó con 5.O0O hombres que s a c ó á despe­
cho de los cantones para rechazar á los franceses; pero 
estos como aliados obtuvieron u n refuerzo de 20.00Í3 
suizos, se man tuv i e ron en I ta l ia y dieron á los tres 
cantones U r i , Schwyz y Unterwalden en 1502 y 1503 á 
Palenza, Bellinzone y Ri viera con sus te r r i to r ios . Cuan­
do el rey de Francia c r e y ó que p o d í a prescindir de los 
suizos e m p e z ó á no pagarlos ó pagarlos ma l , y aprove­
chando la o c a s i ó n el cardenal Schinner hizo sonar á. fa­
v o r del papa y de Venecia el oro de 35.000 ducados y al 
sonido acudieron 20.000 suizos y grisones. Los confede­
rados de los doce cantones sometieron los p a í s e s de 
Valmaggia , Locarno y Lugano y los grisones los de la 
Val telina, Chiavenne y Bormis . Los franceses t uv i e ron 
que evacuar la L o m b a r d í a siendo reintegrado de su he­
rencia el j o v e n duque M a x i m i l i a n o Sforza. A las ó r d e ­
nes de é s t e batieron los suizos á los franceses en 6 de 
Junio de 1513, y aunque perdieron 2.000 hombres el 
enemigo p e r d i ó 10.000. E l 14 de Setiembre de 1515 ven ­
cieron 50.000 franceses á 10.000 suizos en la batalla de 
Mar ignan; pero d e s p u é s de combat i r dos d í a s , y aunque 
los suizos sa lvaron su honor, se re t i ra ron tristes á M i ­
l á n , l levando al h o m b r o las piezas de c a m p a ñ a y los 
heridos en el centro de su columna. 

Los mismos franceses l l amaron á esta la batalla de 
gigantes, por lo que no queriendo el rey de Francia 
Francisco I , v ic tor ias á tanta costa, en 1516 firmó paz 
p e r p é t u a con los confederados, pero obteniendo á fuer­
za de oro y promesas que algunos cantones le enviasen 
hombres, y de otros que no se los faci l i taran á sus ene-
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migos . Por este medio pelearon los confederados en sus 
banderas contra el papa, contra Milán y contra M a x i ­
m i l i a n o , sin otra ventaja que ser la c o n f e d e r a c i ó n m a ­
d r ina de sus hijos; pero el rey p e r d i ó su a n i m a c i ó n por. 
la gue r r a de Ital ia á fuerza de los reveses que suf r ió , 
perdiendo 3.000 suizos cerca de Biocea el 20 de A b r i l de 
1522, unos 11.000 en L o m b a r d í a y otros 7.000 en la bata­
l l a de P a v í a ; yendo el mismo Francisco I pr is ionero á 
M a d r i d . 

CAPÍTULO XÍX 

Excis ión religiosa en Suiza. 

(Desde el ario 1519 al 1530.] 

Las guerras descritas d ieron á la Suiza, es verdad, 
el a rdor bél ico , la entereza en el combate, pero como he­
mos expuesto, t a m b i é n la trajeron m u l t i t u d de males 
como las disensiones interiores, la venal idad en los em­
pleos, l a mala a d m i n i s t r a c i ó n y la c o r r u p c i ó n de la m a ­
g is t ra tura . A l ver los suizos que se h a b í a n rebajado á 
los ojos de Europa, vo lv i e ron al fin los suyos hacia su 
patr ia , y var ios cantones proscr ib ieron por una ley que 
los suizos se mezclasen en guerras extranjeras n i rec i ­
bieran de p r í n c i p e s e x t r a ñ o s pensiones n i gratif icacio­
nes, consiguiendo as í templar el á n i m o guerrero, m á s 
respeto á las leyes y m á s discipl ina y mora l idad . 

La Suiza contaba muchos sabios, sobre todo en el 
clero y buenas escuelas en las ciudades, pero la po­
b l ac ión r u r a l estaba en ignorancia ta l , que apenas ha­
bía en ella quien supiera leer y escribir , y por cons i ­
guiente c a r e c í a de todo conocimiento religioso, lo cual 
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sa t i s f ac í a al clero que se cuidaba m á s de domina r l a por 
la ignorancia que de mejorar la por la i n s t r u c c i ó n , y 
mucha parte de él m á s consagrada á los placeres m u n ­
danos que á los bienes del cielo, en vez de a r rancar la 
del v ic io , la daba impudentemente el ejemplo de la ava­
r ic ia , del deleite, de la embriaguez y a ú n del juego, es­
c á n d a l o m u y c o m ú n . 

El nuncio del papa a b s o l v í a á un fraile que h a b í a te­
nido comercio ilícito con una religiosa; el abad de Cap-
pel , Ul r ico Br i sk le r , se h a c í a un serrallo de un con­
vento de monjas; los dominicos , en Berna, sacaban el 
dinero á los c r é d u l o s con mi lagros y apariciones, por 
lo cual u n infeliz l lamado Yetzer p e r d i ó la r a z ó n ; y todo 
esto con la mayor impun idad , lo cual t en ía escandaliza­
das á las gentes sensatas. 

Deseoso el papa L e ó n X de dotar á Roma de m a g n í ­
ficos edificios, para recabar fondos hizo vender i n d u l ­
gencias por un pretendido p e r d ó n de pecados, dando el 
encargo de este negocio á Bernardino Samson, frailo 
franciscano. Sin embargo, el obispo de Constanza no 
d e s a p r o b ó la conducta de Ulr ico Z w i n g l i , na tura l de 
Wi ldhans , en el Tockenbugo, que siendo pastor de 
Nuestra S e ñ o r a des Eremites, p r e d i c ó contra el ofreci­
miento imprudente de r e d i m i r el pecado por dinero. H i ­
zo m á s Z w i n g l i , a t a c ó los vicios de los l á t e o s y de los 
e c l e s i á s t i c o s , y cuanto m á s contradictores hallaba, con 
m á s calor c o m b a t í a el v ic io . Apoyado en la Bib l i a , en­
s e ñ a b a que u n a lma pura era m á s grata á Dios, que to­
das las peregrinaciones y golpes de pecho; que el pan y 
el v ino en la santa cena, no eran m á s que s í m b o l o s del 
cuerpo y de la sangre de Jesucristo, y a t a c ó muchas 
ceremonias, entre otras, la de la misa, la doctr ina del 
purga tor io , el culto de los santos y el celibato del clero, 
con a c e p t a c i ó n de muchos e c l e s i á s t i c o s , entre ellos a l ­
gunos m u y dis t inguidos por su saber. 
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Llamado Z w i n g l i á Z u r i c h como pastor, p r e d i c ó en él 
su doctr ina el 1,° de Enero de 1519, y todos aceptaron 
su creencia, t o m á n d o l e el gobierno bajo su amparo, 
e x t e n d i é n d o s e m u y luego á Berna, Schaffhausen, Basi -
lea, Biana y San Gall, y en casi todas las ciudades donde 
las buenas escuelas daban só l i dos conocimientos. Otros 
e c l e s i á s t i c o s regulares y seculares tomaron á su cargo 
el d i fundi r la , y a l poco tiempo contaba ya numerosos 
par t idar ios , que l legaron á extenderse hasta en A l e -
mania^ A la s azón Mar t ín Lutero, monje agustino de 
Wi tenberg , predicaba s in conocerle, casi la m i s m a doc­
t r i na de Z w i n g l i , a d o p t á n d o l a var ios reyes, p r í n c i p e s y 
muchos de sus pueblos en Alemania , Suecia, Dinamar ­
ca é Inglaterra , á cuyos par t idar ios se l l a m ó luteranos. 
En Suiza t o m ó la doctr ina el nombre de E v a n g é l i c a , que 
quiere decir crist iana reformada con presencia del 
Evangel io . 

El papa m i s m o convino en 1522 en la dieta de N u -
renberg, que en la iglesia ca tó l i ca se h a b í a n i n t r o d u c i ­
do muchos abusos: pero que el remedio d e b í a ser lento 
y sucesivo por no empeorar queriendo salvar lo todo á 
l a vez. Los buenos ca tó l i co s de Suiza pensaban t a m b i é n 
a s í , a s u s t á n d o s e de que pudieran perder la fé de sus 
padres, y entre ellos algunos tan respetables como pia­
dosos, creyeron de su deber hacer algunas advertencias 
á los part idarios de la reforma, d i c i é n d o l e s : « V o s o t r o s 
que nos c r e é i s en el error , sois hombres como nosotros 
para estar en él. Si nuestros antepasados estaban diez 
siglos m á s p r ó x i m o s al del Salvador; ¿por q u é los he­
mos de creer menos que á vosotros que sois del día? 
M i r a d que mientras nos h a b l á i s del amor de Dios, entre­
g á i s vuestra p á t r i a al odio, á la discordia y al de­
s a s t r e . » 

Como era consiguiente s u r g i ó l a e x c i s i ó n rel igiosa 
c r e y é n d o s e ambas partes en la verdad y acusando á la 
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otra de error y de herejía. Hubo conferencias religiosas 
en públ ico entre hombres entendidos en la materia, ele­
gidos por los cantones, resultando de ello m á s tenaci­
dad en las ideas de cada parte, como sucede siempre en 
rel ig ión y en política. 

E l restablecimiento de la antigua fe de Cristo predo­
m i n ó en Berna, Basilea, en los Grisones, en Coira, en 
Malans, en las orillas del lago de Ginebra, en Neuchatel, 
en Bienne y otras ciudades, por las predicaciones de 
Zwingli, Walter, Nico lás Manuel, Oecolampade, Sprei-
ter, Comander y otros muchos; pero á ejemplo de Z u -
rich, Berna, San Gall, Basilea, Schaffhausen se abol ió la 
misa, los conventos y la adoración de los santos, se ca­
saron los sacerdotes, y los lá icos comulgaron indiferen­
temente con pan ó con vino, pract icándose el nuevo 
culto por orden superior, á veces contra la c o n v i c c i ó n 
del pueblo. Pero en lo general éste l l evó la e x a g e r a c i ó n 
m á s al lá que las autoridades y profanaba las i m á g e n e s , 
ultrajaba la cruz é insultaba á los fieles de la antigua 
creencia. Los catól icos y los reformados llegaron á te­
nerse el odio m á s profundo; en Soleura y Friburgo se 
prohibió toda i n n o v a c i ó n y en 1521 se quemaron en 
Schwyz, Lucerna, Uri y Unterwalden los escritos de 
Lutero por orden del papa, prohib iéndose también la 
nueva doctrina bajo pena de muerte. E n los cantones 
de Appenzell y de Glaris las fuerzas de cató l icos y de re­
formados estaban equilibradas. 

Los cató l icos llegaron á temer en las bai l ías de la 
confederación, en el Rheinthal, la Thurgovia, Badén y 
las bai l ías libres, pensando los p e q u e ñ o s cantones que 
la reforma de las bai l ías restringiese su soberanía en 
favor de las ciudades, cuya ambic ión conoc ían , y como 
ve ían que m á s de un cantón prohibía d e s p ó t i c a m e n t e 
á los cató l icos establecidos en él el culto de la rel igión 
de sus padres, se irritaron. Luego que, en general, los 
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ca tó l i co s disgustados al ver que los cantones e v a n g é l i ­
cos eran presa de los mayores d e s ó r d e n e s , provocados 
por la e x a l t a c i ó n religiosa que d e s c o n o c í a la autor idad 
y a ú n la ley, se pusieron en defensa. 

Los anabaptistas eran los m á s turbulentos y escanda­
losos, predicando en bosques y campos la venida del 
nuevo M e s í a s y la abo l i c ión de todo poder espir i tual y 
temporal , v i é n d o s e Berna, San Gall , Basilea y SchaíTíiau-
sen en el caso de contenerlos con las penas m á s se­
veras, porque hasta l legaron á establecer la comunidad 
de bienes y de mujeres, l levando el fanatismo hasta el 
punto de decapitar con un hacha T o m á s Schmoncker á 
su hermano Lienhard como v í c t i m a expiator ia de los 
pecados del mundo . 

En lucha abierta ya los dos part idos, las enemistades 
c r e c í a n cada día , y como en ambos h a b í a personas p r u ­
dentes y de buena i n t e n c i ó n d e c í a n : «si nuestra fe es la 
verdadera, procede de Dios; pues p r o b é m o s l o á los con­
t rar ios por la caridad que proviene de él como el odio 
de S a t a n á s . » A pesar de esto, los gri tos del orgul lo y del 
e g o í s m o sofocaron la voz de la prudencia, porque m u ­
chos habitantes esperaban de la reforma nuevos dere­
chos y libertades, y cuando no los h a b í a n alcanzado se 
v o l v í a n al catolicismo; a s í s u c e d i ó cuando Berna s u p r i ­
m i ó el convento de Inter lachen, cuyos vasallos se ale­
g ra ron al ver lo reemplazado por predicadores re forma­
dos. E n t ó n e o s no tuv ie ron diezmos ni se rv idumbre ; pe ^ 
ro los ex ig ió Berna y los del pueblo ar ro jaron á los pre­
dicadores reformados, l l evaron armados el tumul to 
hasta Thoune, á lo cual p id ió Berna á l o s otros vasallos 
una sentencia a rb i t ra l , puesto que no pod í a esperar a u ­
x i l i o pronto de los cantones inmediatos, que eran c a t ó ­
l icos. 

Los á r b i t r o s dictaron la jus ta sentencia que los 
derechos temporales del convento pasaran á la a u t o r i -
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dad temporal y no á propiedad del pueblo que no t en í a 
derecho sobre ellos. 

Los amotinados do Grinde!wald se re t i ra ron descon­
tentos, aunque Berna les r e d i m i ó de parte de sus a n t i ­
guas cargas en beneficio de sus pobres. 

Las medidas m á s prudentes fracasaban por la exas­
p e r a c i ó n de los á n i m o s , y el pueblo trabajado por i n s t i ­
gadores como los de Oberhasli por el abad de Euguel -
berg, temeroso por sus derechos y r e n í a s en el Ober-
l ^ n d de Berna, y los frailes de Inter-lachen descontentos 
por la p é r d i d a de su convento, se prestaba á los mane­
jos de los e g o í s t a s . E l valle de Oberhasli t en ía desde 
m u y a t r á s las prerogativas de sello par t icular , bandera, 
e lecc ión de u n landammann, y Berna m á s que a u t o r i ­
dad e j e rc í a en él p r o t e c c i ó n . Cuando los frailes de E n -
guelberg y sus vecinos de Unterwalden lo atrajeron otra 
vez al cr is t ianismo en 1528, y trajo sacerdotes ca tó l i cos 
de U r i y de Unterwalden , le im i t a ron los valles del 
Gr inde lwald , Obersimmen, Aeschi y Frou t iguen . Pero 
Berna m a n d ó su e jé rc i to inmediatamente para contener 
el progreso de la a p o s t a s í a y huyeron los descontentos, 
castigando al Oberhasli , p r i v á n d o l e por mucho t iempo 
del sello y de la bandera, y para siempre del derecho de 
elegir l andammann , condenando á muerte á los autores 
de la r e b e l i ó n y obligando á sus c ó m p l i c e s á pedir per­
d ó n de rodi l las dentro de un c í r c u l o de gente armada, 
haciendo vo lve r por fuerza al culto reformado á los 
otros valles Front iguen, Simmenthal , Aeschi y los de­
m á s que abandonaban el culto. 

La reforma de la iglesia era fácil donde no se reco­
n o c í a sino u n jefe constante, porque el pueblo era igno­
rante y t e m í a servi lmente á los s e ñ o r e s y autoridades 
de la ciudad: pero no era lo mi smo en las ba i l í a s c o m u ­
nes gobernadas sucesivamente por cantones de re l ig ión 
diversa . En el condado de Badén y en las ba i l í as l ibres , 
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por ejemplo, el consejo de la ciudad de Bremgaften de­
puso al pastor Enrique Bul l inguer que p r o p a g á b a l a r e ­
fo rma en las ba i l í a s l ibres, y el pueblo, incitado por 
Berna y Zur ich , man tuvo tenazmente el cul to refor­
mado. 

E l abad ele Wet inguen a d o p t ó este cul to , y á pesar 
del de San Gall, soberano del Tockenburgo, é s t e a b o l i ó 
l a a d o r a c i ó n de los santos y la misa. Muchas m u n i c i ­
palidades se v ie ron cambiar de r e l i g ión en el m i s m o 
a ñ o . 

Cada d ía era mayor el encono de los cantones c a t ó l i ­
cos y de los reformados; a s í , habiendo atacado en F ra -
uenfeld el culto reformado el l andammann W e h r l i , al pa­
sar por Zur i ch lo prendieron y ejecutaron p ú b l i c a m e n ­
te, aunque llevaba capa de los colores de Unte rwalden ; 
é inversamente, el gobierno de Schwyz hizo m o r i r en la 
hoguera como hereje al pastor reformado Kaiser de 
Urnach: en fin, no se p o d í a pasar s in pel igro de muer te 
de un c a n t ó n á otro de re l ig ión diferente, y á -veces den­
t ro del m i smo , aconteciendo, que teniendo que pasar de 
Unterwalden Antonio Abacker á las ba i l í a s l ibres de 
que h a b í a sido nombrado bai l ío , no quiso ver i f icar lo s in 
una fuerte escolta, y las mismas bailias temieron al ver 
l legar un gobernador ca tó l ico . En 1529 colocaron los de 
Z u r i c h por p r e c a u c i ó n 800 hombres de g u a r n i c i ó n en 
Bremgar ten y en la a b a d í a de M o u r i , y algunos mi les 
en el p a í s de Garter; en la Thurgov ia y en la frontera 
del c a n t ó n de Zoug y Berna t a m b i é n pusieron 10.000 
hombres sobre las armas. 

Los cantones ca tó l i cos , á su vez, tomaron precaucio­
nes. U r i , Zoug, Schwyz y Lucerna se a l iaron con el e m ­
perador romano en defensa de la fé ca tó l i ca y colocaron 
sobre las fronteras sus tropas, unidas á 1.500 hombres 
del Valais que se les agregaron. 

Armados unos cantones contra otros y p r ó x i m o s á 
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veni r á las manos los confederados entre s í , b a s t ó que 
los otros cantones apelaran á la magnan imidad suiza 
para que recordaran los bri l lantes t iempos de la confe­
d e r a c i ó n , no olvidando la fraternidad de Waldsteetten 
y de las or i l las del L i m m a t . Con frecuencia c o m í a n j u n ­
tos en la frontera oficiales y soldados enemigos, y se 
ba t í an en b roma con las cucharas de madera, cuando a l ­
guno se e x c e d í a sobre la sopera c o m ú n para l levarse la 
mejor parte. Así es, que el 26 de Junio de 1529, el s í n d i ­
co S tourm. de Strasburgo y el l andammann Aebl i , de 
Glaris , concluyeron la paz religiosa y vo lv i e ron las t r o ­
pas á sus hogares respectivos. 

Pero como el m á s tenaz, intolerante y cruel de todos 
los fanatismos es el rel igioso, los reformados tomaron 
con m á s ard imiento la p r o p a g a c i ó n de la reforma pre­
parando Berna su a d o p c i ó n en el pr incipado de Neucha-
tel , Bertoldo Wal l e r en parte del c a n t ó n de Soleura, y 
m á s activos los de Z u r i c h ganaron á la creencia de los 
reformados muchas municipal idades en el p a í s de Sar-
gans, en la Thurgov ia y en el condado de B a d é n , a s í 
como en las ciudades deKaisers tbuhl y de Zurzach. A ú n 
m á s ; muer to el abad de San Gall, Francisco Gueisber-
guer, los de Zur i ch y los reformados de Glaris quis ieron 
disolver la a b a d í a de San Gall y secularizar los bienes 
de la iglesia, y en efecto, a d o p t ó é s t a el cul to reformado 
y muchos de sus bienes pasaron á los pobres. Para af i r ­
mar en la reforma á los de la Maison-Dieu se les d i s m i ­
nuyeron las cargas y se les c o n c e d i ó el derecho de que 
sus municipal idades eligiesen sus pastores, proceder 
que ofendió á los cantones ca tó l i cos , porque Lucerna y 
Schwyz eran, como los dos anteriores, cantones p r o ­
tectores de la a b a d í a , y aunque se les reservaban sus 
derechos, la reforma s e g u í a creciente. En las ba i l í a s co­
munes se e s t ab l ec í a en pr ic ip io la l iber tad de concien­
cia, pero nunca tuvo esto lugar; Rapperswyl se hizo r e -
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formis ta y el Tockenburgb a s p i r ó á l ibrarse de los de­
rechos de la a b a d í a . 

Viendo que la paz religiosa se h a b í a hecho en des­
ventaja de los ca tó l i cos , U r i , U n t e r w a l d e n y Zoug unidos 
á Schwyz y á Lucerna decidieron desatar el nudo con la 
fuerza. 

CAPÍTULO XX 

Guerra de Oappel.—-Ginebra se separa de la Saboya. 
Berna se apodera del pa ís de Vaucl. 

(Desde el año de 1531 al 1558.) 

En Zur i ch deseaban la guerra, unos en ventaja de la 
reforma; otros por h u m i l l a r los gobiernos de los canto­
nes ca tó l i cos en las ba i l í a s comunes que q u e r í a n d o m i ­
nar solos; otros, los ca tó l i cos , en secreto esperando el 
t r iunfo de su doctrina, y otros por odio á los re formis­
tas que predicaban la austeridad contra el l ibert inaje, 
contra la venalidad de los grandes y contra las pensio­
nes extranjeras. 

A l contrar io los de Berna; deseaban la paz, porque 
a d e m á s de no contar con t ranqui l idad in te r io r , nada es­
peraban de la s e c u l a r i z a c i ó n de la a b a d í a de San Gall 
que t en í an m u y lejos, y propusieron á los de Z u r i c h 
que en vez de der ramar sangre se cerraran los merca­
dos al t r igo de fuera hasta que el tratado de paz se 
cumpl ie ra en todas sus partes, lo cual no a c e p t ó Z u r i c h 
porque sobre ser el medio tan odioso como la guer ra 
eran m á s prontas las decisiones de las armas. Se d is ­
puso, pues, la guerra, só lo que los de Zur i ch se prepa-
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raban precipitadamente y con avidez y los de Berna con 
lent i tud y disgusto. 

Los cantones ca tó l i co s Schwyz, U r i , Zoug, Lucerna y 
ü n t e r w a l d e n di jeron á los dos anteriores: « P r o p a g á i s 
sin descanso vuestras reformas por la astucia ó por la 
fuerza; e x c i t á i s nuestros subditos á la r e b e l i ó n : los 
amotinados de Rhinthal tienen preso á Kre tz , bai l ío de 
Ü n t e r w a l d e n , y lo c o n s e n t í s ; d e s p o j á i s de sus derechos 
y bienes al abad de San Gall; pedimos jus t i c i a , s e g ú n 
las leyes de la c o n f e d e r a c i ó n , y nos la n e g á i s ; pedimos 
una r e c o n c i l i a c i ó n franca, y nos c e r r á i s vuestros me r ­
cados. Puesto que lo q u e r é i s , decidamos la c u e s t i ó n con 
la espada. Dios nos j u z g a r á . » 

Inmediatamente par t ieron 8.000 hombres h á c i a Zoug 
bajo las banderas de estos cinco cantones á las ba i l í a s 
l ibres , y ya h a b í a j u n t o á Cappel un p e q u e ñ o cuerpo de 
los de Z u r i c l i , pero la bandera p r inc ipa l de é s t e d e b í a 
estar p r ó x i m a . Los de Berna estaban detenidos cerca de 
Lenzburgo, por no haber recibido ó r d e n e s . Las tropas 
de los cinco cantones avanzaron el 12 de Octubre de 1531 
hasta Cappel, donde se e m p e ñ ó un largo y terr ible c o m ­
bate con los de Zu r i ch , de los cuales l l egó por Alb is m u y 
tarde y cansado el cuerpo pr inc ipa l que a c o m p a ñ a b a (*) 

(*) E n la terrible batalla de Cappel, Zwingli en el mayor peli­
gro, exhortaba á los suyos, curaba heridos, bendec ía á los mo­
ribundos, y combatiendo entre todos fué un modelo de pastor y 
de héroe . Y a herido de muerte, t-stigo del desastre de sus her­
manos, y no pudiendo tenerse de pié, hizo que lo acostasen ba­
jo un peral y allí invocaba por la vez postrera al Omnipotente 
para que salvase á su pueblo y á la verdad. Cuando los solda­
dos victoriosos perseguían á los fugitivos y les insultaban, 
obl igándole á adorar las i m á g e n e s que le presentaban, les res­
pondía con dulzura y Ies deseaba la luz del Evangelio. E n fio, un 
soldado buen catól ico , un pensionado del Vaticano, el capitán 
Fockinger, de Unterwald, reconoc iéndole , le a travesó la gar­
ganta con la es^da—Dostidlcker. 

9 



130 HISTORIA. DE SUIZA 

Ulr i co Z w i n g l i , mur i endo és t e y m á s de 600 de los su ­
yos. Los d e m á s de Zu r i ch , puestos en fuga, fueron per­
seguidos hasta la noche. 

La batalla fué r u d í s i m a , como de suizos contra s u i ­
zos, que recordaron su antiguo h e r o í s m o . Los vence­
dores dieron gracias á Dios sobre el campo de batalla y 
luego saquearon el d é l o s suizos. 

A l otro d í a estaban cubiertas las al turas de Alb i s de 
soldados del part ido de la reforma. Las tropas de Berna 
apostadas cerca de Breingarten, saquearon el convento 
de M o u r i , y por otra parte, los reformados avanzaron 
hasta la m o n t a ñ a de Zoug, algunos de los cuales debían, 
saquearel convento de Nuestra S e ñ o r a des-Eremites, pe­
ro sorprendidos antes de amanecer por 600 hombres 
escogidos que l levaba Juan Hong, hi jo del avoyer de 
Lucerna, el 24 de Octubre fueron derrotados y puestos 
en fuga d e s p u é s de u n corto combate en el monte Gou-
bel, cerca de Menzigen. 

V e i n t i s é i s miembros del grande y p e q u e ñ o conse­
j o de Z u r i c h perdieron la v ida en esta breve jo rnada , 
por lo cual la ciudad q u e d ó aterrada. Los grisones re­
formados se detuvieron cerca de Urnach al rec ibi r la 
not icia , y los e v a n g é l i c o s de Glaris se declararon neutra­
les. Los de Tockenburgo propusieron tratos á los can­
tones c a t ó l i c o s protectores de la a b a d í a de San-Gall, y 
los de Z u r i c h , al verse solos, t uv ie ron que pedir la paz, 
la cual les fué concedida bajo condiciones aceptables, 
porque los vencedores no se enorgul lecieron del t r i u n ­
fo, y q u e d ó concluida el 16 de Noviembre, al aire l ib re , 
j u n t o á la a l q u e r í a de Tein ikon , por bajo de Brei tholz , 
d e t e r m i n á n d o s e l u é g o por á r b i t r o s los gastos de gue­
r r a , y teniendo ambos partidos iguales derechos en las 
ba i l í a s comunes. Aceptadas las condiciones de paz por 
los de Berna, vo lv ie ron á sus hogares, ganando con 
esta templanza mucho los ca tó l i cos , porque se atraje-
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r o n muchos á su iglesia, entre ellos el general de Berna 
S e b a s t i á n Diesbach, que poco d e s p u é s a b j u r ó nueva ­
mente del protestantismo en F r ibu rgo . 

La m a y o r parte de las municipal idades de Soleura 
h a b í a abrazado ya la reforma, y l igada á Berna por esta 
causa le h a b í a dado tropas auxi l iares en esta c a m p a ñ a , 
por lo cual los cinco cantones victoriosos la p idieron 
s a t i s f a c c i ó n d e s p u é s de hecha la paz con Z u r i c h y Berna. 
En la capital del c a n t ó n de Soleura el consejo y los de 
l a c iudad estaban d iv id idos en la c u e s t i ó n rel igiosa y 
esto daba origen á muchas cuestiones y persecuciones, 
de modo que cuando los cinco cantones les exigieron 
el impuesto de m i l florines ó la a b j u r a c i ó n de la refor­
m a , fueron m u y pocos los que pref i r ieron pagar, reco­
brando los m á s el nombre de ca tó l i cos , d á n d o s e el caso 
de armarse los ca tó l i cos del m i smo Soleura y atacar 
con un c a ñ ó n la casa donde los reformados deliberaban 
sobre el part ido que h a b í a n de tomar . Cuando el a rma 
ter r ib le los amenazaba con la muerte , el avoyer W e n -
gu i , anciano venerable, se adelanta á los furiosos, pone 
su pa t r ió t i co pecho en la boca del c a ñ ó n y les dice: «Si 
l a sangre de vuestros conciudadanos ha de correr , sea 
l a m ia la p r i m e r a . » Asombrados todos de este h é r o e 
cr is t iano no c o r r i ó sangre. Los reformados de Soleura 
sacrif icaron sus bienes y propiedades, dejaron el can­
t ó n y se establecieron en otras ciudades, quedando a s í 
restablecido el catolicismo en todo el c a n t ó n , c u a n d o ya 
t re inta y cuatro municipal idades lo h a b í a n abjurado. 
Consiguiente á la v ic to r i a de Cappel fué el reintegro 
de todos sus derechos al abad de San Gall y p roh ib ida 
la reforma en las ba i l í a s comunes. 

T a m b i é n en los Alpes helvecios ocur r i e ron estas d i ­
visiones, s e p a r á n d o s e en los valles de los grisones a l ­
gunas municipal idades de su ant igua fé, adquir iendo 
los evangelistas muchos sectarios en Sion, Lonesche y 
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el Valais por las predicaciones de T o m á s P l a í t e r , y en 
el p a í s de Vaud , Laussanna y otras ciudades y pueblos. 
La m i s m a Ginebra, a ú n á costa de a ñ a d i r la d i v i s i ó n 
rel igiosa á la c i v i l que la trabajaba, se hizo reformada. 

Ginebra, c iudad populosa, floreciente entonces en 
ciencias y artes, dos veces destruida en t iempo de los 
romanos, residencia luego de los reyes b o r g o ñ o n e s , 
donde m á s tarde, en t iempo de los francos, los borgo­
ñ o n e s r e u n í a n sus dietas, estaba desde t iempo i n m e m o ­
r i a l en lo ec l e s i á s t i co bajo la autor idad de u n obispo t i ­
tulado p r í n c i p e , con grandes bienes y prerogat ivas, 
inc lusa la regia de la c iudad. Los d e m á s derechos rea­
les recayeron en.los condes, que l legaron hasta v i n c u ­
lar los en los suyos, y a ú n consideraron á Ginebra y su 
t e r r i to r io como suyos, excepto los del obispado, del que 
eran representantes para la a d m i n i s t r a c i ó n de sus bie­
nes temporales, no s in grandes r ival idades entre el 
obispo y el conde de Ginebra, en las cuales ganaba el 
pueblo p o n i é n d o s e de parte de uno ó de otro para reca­
bar nuevos derechos y franquicias, resultando de esto 
tres r ivales que disputaban la preeminencia, el obispo, 
el conde y el pueblo, a g r e g á n d o s e luego el conde de Sa-
boya, porque le p id ió a u x i l i o el pueblo contra el de G i ­
nebra, d á n d o l e muchos derechos del de este, y des­
p u é s los p r e t e n d i ó todos comprando sus bienes cuando 
se e x t i n g u i ó la famil ia del de Ginebra. 

Cada d í a m á s potentes los* condes de Saboya, se 
abrogaron el t í tu lo de duques, arrebataron el poder á 
ios obispos, dando la s i l la á uno de su famil ia , y se h i ­
cieron m á s peligrosos para el pueblo; hasta que en 
t iempo de C á r l o s el Temerar io hizo u n obispo un t rata­
do de alianza en nombre suyo y del pueblo con Berna y 
F r ibu rgo en 1493, y a d q u i r i ó el pueblo en estos confede­
rados garantizadores de sus derechos y defensores con­
t ra las usurpaciones de los duques y obispos. 
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En 1517 y en Ginebra, un hombre de] pueblo, p o r 
maldad, c o r t ó un c o r v e j ó n á una m u í a del juez episco­
pa l , á quien a b o r r e c í a , y luego un idiota que bascaron 
iba pregonando por la calle «¿quién compra un pedazo 
de la gran bestia? «El juez, Grossi, vió en el p r e g ó n una 
a l u s i ó n á su nombre y una ofensa personal , por lo cual 
-citó á sus enemigos ante el t r ibuna l del obispo, el cual 
les o t o r g ó gracia, excepto á Péco la t , que fué preso y 
Berthelier que h u y ó á F r ibu rgo . Luego hubo otra cues­
t ión sobre el t r ibuna l que deb í a entender en la causa de 
Péco la t , pretendiendo Ginebra que c o r r e s p o n d í a á su 
t r i buna l c i v i l , surgiendo una tras otra las dificultades; 
el.asunto fué l levado ante el duque, luego al obispo, 
d e s p u é s al arzobispo y finalmente ante el papa. 

El fugado Berthelier a p r o v e c h ó el t iempo en F r i b u r -
go estrechando la amistad entre esta ciudad y Ginebra 
en v i r t u d de poderes de que fué invest ido, volv iendo á 
su patr ia con un salvo conducto, é hizo ratif icar en 6 de 
Febrero de 1518 el nuevo tratado4 con F r ibu rgo . El d u ­
que se i r r i t ó de tal modo por esto,que hizo ejecutar á a l ­
gunos viajeros g incbr inos que pasaban por sus estados, 
cuyo acto a u m e n t ó la a n i m a d v e r s i ó n de los de Ginebra 
é hizo estallar la d i v i s i ó n entre los par t idar ios de la con­
fede rac ión y los del duque de Saboya, d á n d o s e á estos 
el nombre de i l f í ime /^os y á los otros el de confedera­
dos ó mejor de Hugonotes. 

Varias dietas de Suiza entendieron s in éx i to en la 
c u e s t i ó n de la alianza referida, y el duque p e r s i g u i ó 
tanto á los hugonotes que calificaba de rebeldes tenien­
do que buscar muchos asilo en Berna y en F r ibu rgo , 
pues hasta hizo ejecutar á Berthelier. La nobleza db Sa­
b o y a - r e c i b i ó orden de dejar á Ginebra cuanto pudiese. 
A estos ó d i o s se a u m e n t ó el de la e x c i s i ó n rel igiosa por 
la reforma estando adheridos la m a y o r í a de los hugo­
notes á la doctr ina e v a n g é l i c a , siendo el p r imero que 
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p r e d i c ó contra el papa el p r i o r de San Víctor , l l amado 
B o n n i v a r d . Como el duque y el obispo aumentaron su 
crueldad, Berna y F r ibu rgo no pudiendo abandonar a 
sus aliados atravesaron el p a í s de Vaud hasta Moges^ 
a r r a s á n d o l o todo á su paso, cuando acudieron d ipu ta ­
dos del Valais y de los diez cantones á mediar y obl iga­
r o n á los de Berna á retirarse, concluyendo en San Ju­
l i á n en 1530 u n tratado c o m p r o m e t i é n d o s e el duque á 
respetar los derechos de la c iudad de Ginebra, bajo pe­
na de perder el p a í s de Vaud , y los ginebrinos á respe­
tar los derechos del duque s o p e ñ a de ar ro jar los los. 
suizos de su alianza. 

Hecha la paz no r e a p a r e c i ó la buena intel igencia, y 
el duque de Saboya c o n t i n u ó sus persecuciones. Los 
dos partidos religiosos manifestaron sus tendencias al 
asesinato, especialmente los hugonotes. E l duque y el 
obispo concertaron sorprender la c iudad á mano ar­
mada, pero fueron descubiertos, pues el va lo r de los c i u ­
dadanos d e s t r u y ó su plan huyendo temeroso el obispo y 
trasladando la s i l la episcopal á Gex, que fué m o t i v o 
para que l ibres de él los de Ginebra in t rodujeran s in 
o b s t á c u l o el culto protestante3 despojaran al obispo de 
sus derechos de rega l í a , y proclamando la independen­
cia de su ciudad, formaran en 1536 u n estado l ib re . 

A paso tan audaz y decisivo se s i g u i ó la venida á G i ­
nebra del ec l e s i á s t i co f r a n c é s Juan Calvino, hombre 
austero, severo de c a r á c t e r y celoso ardiente de la doc­
t r i n a e v a n g é l i c a , repr imiendo la c o r r u p c i ó n de cos tum­
bres con estrecha disc ipl ina y consolidando el nuevo 
estado por leyes firmes, alcanzando tal respeto sus 
opiniones que en Francia, Alemania y Suiza se l l a m a r o n 
los reformados Calvinistas. 

Los de Berna declararon la guerra al duque de Sabo­
ya por v io l ac ión del tratado de paz de San J u l i á n , y en­
v i a r o n en Enero de 1536 u n e jé rc i to de 7.000 hombres al 



HISTORIA DE SUIZA 135 

p a í s de Vaud , que en once d í a s lo sometieron todo des­
de Morata hasta Ginebra, respetando á la c iudad que 
los r ec ib ió con entera a l e g r í a , arrojando al obispo de 
Lausanna, d e s p o j á n d o l o de sus bienes y a p o d e r á n d o s e 
del p a í s de Vaud , cuya conquista les fué m á s fácil que 
la de la A r g o v i a , porque el duque d e s a t e n d i ó la defensa, 
e m p e ñ a d o como estaba en guerra con el rey de Francia , 
y la nobleza de Saboya estaba impotente, circunstancias 
que unidas á lo duro del yugo de la casa de Saboya y á 
que las asambleas de los estados, lejos de ocuparse del 
i n t e r é s del pueblo só lo se ocuparan de los suyos p r i ­
vados, h ic ie ron que el p a í s se entregara á Berna con 
entera l iber tad . 

Los de F r ibu rgo y del Valais , celosos de que Berna 
hiciera la conquista para sí , se apoderaron los p r imeros 
de los condados de R u é y de Romont y los segundos del 
p a í s comprendido entre sus fronteras y la Dranse, y 
para no ser molestados en su p o s e s i ó n los de Berna no 
se opusieron á ello, in t roduciendo con el m i s m o fln el 
culto reformado; d iv id i e ron el p a í s en ocho ba i l í a s ber-
nesas y crearon para todo el p a í s de Vaud u n tesorero, 
á fin de sostener los derechos soberanos de Berna y co­
brar los impuestos en nombre de ella. Pocos pueblos 
conservaron sus antiguas franquicias, excepto Lausan­
na, que v i n o á quedar como ciudad l ibre bajo el pa t ro­
nato de Berna. En esta tercera i n v a s i ó n de Berna en el 
p a í s de Vaud fué cuando c o n s e r v ó su conquista, pues 
en la p r imera só lo obtuvo á Bex y Aigle , y en la segun­
da nada. 

Berna y F r ibu rgo , aprovechando con destreza la es­
casez de dinero de los condes de Gruyeres, ahogados 
de deudas, compra ron en 1554 los c r é d i t o s adquir iendo 
a s í F r ibu rgo el condado de Gruyeres y Berna y los va ­
lles de Rougemout y de O r ó n , hoy parte del c a n t ó n de 
V a u d . 
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Berna, por su te r r i to r io , por su pol í t i ca h á b i l y opor­
tuna y por el va lor de sus ciudadanos c o n s i g u i ó ser la 
c iudad m á s poderosa de la c o n f e d e r a c i ó n . 

CAPÍTULO XXÍ 

O d í o B religiosos en las bai l ías italianas, Grisones y otros 
luga res . - -Cues t ión por el calendario.—Alianza de Bo-
romeo. 

(Desde el año 1558 al ]586.} 

La inflexible severidad de Calvino y la impetuosidad 
de su c a r á c t e r , siempre amenazando con el destierro, 
la espada ó la hoguera al que no se adhir iese á su doc­
t r ina , fué causa de muchos males para Ginebra, una de 
las ciudades m á s florecientes de Suiza por su indus t r i a 
y su amor por la ciencia, y las turbulencias de que era 
v í c t i m a hizo que los confederados no la admi t ie ran co­
mo aliada. 

Sólo Berna fué consecuente á la amistad que Ginebra 
la t en ía y renovaron en 1558 á perpetuidad su alianza 
defensiva. Berna fué de Ginebra el baluarte m á s seguro 
de su l iber tad contra tocio ataque exter ior , y en cambio 
encontraba en ella un centinela avanzado en las i n v a ­
siones de la Saboya, para contener al p a í s de Vaud y 
para sujetarle si reclamaba derechos inopor tunos . 

A l otro lado del San Gotardo, en las ba i l í a s i talianas, 
t a m b i é n se s u s c i t ó la lucha religiosa, siendo ya crecido 
el n ú m e r o de protestantes, especialmente en la bai l ía de 
Locarno, en que las famil ias m á s ricas é importantes 
h a b í a n abrazado la reforma, por las predicaciones de 
L é l u i s y Faustus Socín , m á s avanzadas que las de Z w i n -
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g l i y Calvino; pero fueron arrojados de allí y castigados 
sus adeptos con el destierro ó la muerte . Estos predica­
dores fueron reemplazados m u y luego por el abate Bec-
caria, p r inc ipa l doctor de los evangelistas, y el ba i l ío , 
que era cr is t iano, lo redujo á p r i s i ó n ; pero fué s u s t r a í d o 
por una tu rba de reformados que a s a l t ó el casti l lo en 
que se hallaba. El bai l ío , autorizado por los siete canto­
nes c a t ó l i c o s , o r d e n ó á los reformados que asistiesen á 
misa , bajo pena de destierro á los que no lo cumpliesen, 
á lo cual respondieron los estados evangelistas que tal 
violencia era cont rar ia al tratado de paz, porque p a r t i c i ­
paban de la s o b e r a n í a de las ba i l í a s i tal ianas. Los can­
tones c a t ó l i c o s rep l icaron que el tratado no alcanzaba á 
estas b a i l í a s : que se decidiera por m a y o r í a de votos, y 
s i g u i ó la p e r s e c u c i ó n inci tando á ello el nuncio del pa­
pa. D e c r e t ó s e el destierro general de los reformados, 
que tuvo luga r en Enero de 1555 y ciento cincuenta de 
ellos recibieron la orden en la casa consis tor ia l de L o -
carno, la cual oyeron en el m á s respetuoso silencio, á 
cuyo t iempo e n t r ó el nunc io en la sala l leno de c ó l e r a y 
di jo que el t r i buna l era muy indulgente] que hab í a que 
confiscar los bienes de los desterrados ¡ /qui tar les sus hijos: 
y estremecidos los diputados de los cantones c a t ó l i c o s 
á tan b á r b a r a p r o p o s i c i ó n , respondieron u n á n i m e m e n ­
te que no se revocaba el fallo que acababan de notif icar. 

Los pobres desterrados y sus familias cruzaron va­
lles sol i tar ios y m o n t a ñ a s salvajes en el r i g o r del i n ­
v ie rno , dejando d e t r á s la p á t r i a y las cenizas de sus 
padres. Pero fueron recibidos tan c a r i ñ o s a y cr is t iana­
mente en los pueblos á que se d i r ig ie ron , especialmente 
en Zur i ch á que se acogieron m á s de ciento, que su des­
gracia se m i t i g ó a l g ú n tanto y p rocura ron corresponder 
á su b e n é v o l a acogida. In t rodu je ron allí el arte de tejer 
la seda, establecieron mol inos , t i n t o r e r í a s , y c o n t r i b u ­
yeron tanto con su indus t r i a y laboriosidad al engran-
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decimiento de Zur i ch , que la hic ieron notable en poco 
t iempo dentro y fuera de Suiza. 

Las dos religiones que pugnaban en Suiza lo h a c í a n 
t a m b i é n en casi toda Europa, y par t icularmente en 
Francia y Alemania , por lo que los embajadores de es­
tas naciones buscaban el favor y la asistencia de los 
cantones de su m i s m a creencia y los atizaban contra 
los de la opuesta, t e n i é n d o s e en cuenta que el clero era 
el que m á s agriaba los á n i m o s en el pueblo. Los canto­
nes reformados no se ocuparon de las luchas en el ex­
tranjero; pero los ca tó l i cos , cediendo al nuncio del papa 
y al oro del embajador de Francia, pactaron en 1553 con 
el rey Enr ique I I , que la Suiza le d a r í a regimientos . Su­
m i n i s t r ó l e en u n a ñ o 10.000 hombres á que s igu ieron 
cada a ñ o refuerzos considerables. Los hechos de estos 
mercenarios no corresponden á la h i s tor ia de su pat r ia ; 
las historias de otros pueblos r e f e r i r á n los que les 
pagaron. 

E l nuncio del papa, infatigable contra los canto­
nes reformados, p e n s ó restablecer el domin io de l a 
casa de Saboya sobre Ginebra y el p a í s de Vaud, p r o ­
pós i t o que q u i z á s hubiera conseguido, porque algunos 
cantones reformados se hubieran dado á la Saboya por 
no sufr i r Ja preponderancia del de Berna. 

Este designio f r acasó , pues Berna previsora se a n ­
t ic ipó á ceder voluntar iamente á la casa de Saboya el 
p e q u e ñ o p a í s de Gex y el d is t r i to que p o s e í a al otro lado 
del lago de Ginebra, á trueque de que el duque Manuel 
Fi l iber to de Saboya renunciase al p a í s de Vaud, cuyo 
tratado g a r a n t i z ó el rey de Francia, pero bajo expresa 
reserva de todos los derechos que el p a í s de Vaud d is ­
frutó bajo la casa de Saboya. Al contrar io , Ginebra p r o ­
curando defender su existencia pol í t ica de la astucia y 
poder de Saboya, superiores á los suyos, tuvo que des­
a r r o l l a r nuevas fuerzas; pero su flel aliada Berna l a 
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a u x i l i ó en todos sus peligros, y los de Zu r i ch , en c o n s i ­
d e r a c i ó n al h e r o í s m o de Ginebra, h ic ieron con ella en 
1581 u n tratado de alianza p e r p é t u a . 

Entre los defensores de la fé ca tó l ica , se d i s t i n g u i ó 
el j o v e n cardenal Carlos Boromeo, arzobispo de M i l á n , 
que á su gran talento r e u n í a la mucha v i r t u d , cua l ida­
des que le proporc ionaron gran ascendiente en Suiza 
para contener en gran manera la p r o p a g a c i ó n de las 
nuevas doctr inas , pero dando pr inc ip io por donde d e b i ó 
comenzar, que fué corr igiendo en I ta l ia muchos abusos 
de la ant igua iglesia, purif icando las costumbres del cle­
ro y d á n d o l e el ejemplo en el cumpl imien to del deber sa­
grado. Entre los muchos viajes que h a c í a , fué á Suiza,, 
y como se explica f ác i lmen te , su proceder en ella no de­
bió ser favorable á los confederados porque cuando l l e ­
g ó á la Val te l ina e n c o n t r ó que los grisones e s t a b l e c í a n 
numerosas escuelas protestantes, y Boromeo lo comba­
tió secretamente con todas sus fuerzas y alcanzaba buen 
éx i to ; pero no estuvo tan acertado cuando t r a t ó de po­
ner en armas á los ca tó l i cos contra los reformados,, 
porque no ha l ló eco m á s que en el obispo de Coira y su 
c ó r t e , y al contrar io , los l ibres hijos de los Alpes Rhetios 
le recibieron con la m a y o r fr ialdad, pues el sistema de 
la v iolencia que c o n s t i t u í a la po l í t i ca de los grandes^, 
tanto entre ellos como en la Suiza, só lo c o n t r i b u í a á l u ­
chas s in cuento y al acrecentamiento de los ó d i o s . Ya-
este desdichado sistema l levó al cadalso en 1572 al j o v e n 
s e ñ o r Juan Planta, de Iteezuns, é hizo condenar á m á s de 
un honrado ciudadano a l destierro, á la p é r d i d a de sus 
bienes ó de la v ida . T o d a v í a se recuerdan en las m o n ­
t a ñ a s de los grisones los terribles t r ibunales de Thusis 
y de Coira, los armamentos del pueblo y la venal idad 
corriente de aquellos t iempos. Pero a s í y todo, en 1570, 
l a ley l lamada Keiselbrief, y en 1574, la Dre is ieglerbr ief 
v in i e ron , la p r imera á evi tar la o b t e n c i ó n de honores 
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por in t r iga ó por d inero , poniendo coto á la a m b i c i ó n 
imprudente , y la segunda á oponerse á las reuniones 
armadas. El amor á la jus t i c ia de los grisones era tanto 
como á la l iber tad, y só lo un n ú m e r o reducido de f ami ­
lias nobles y ambiciosas despreciaban tanto la una 
como la otra. 

El cardenal Boromeo, m u y bien acogido por los ca­
tó l i cos , e s t ab l ec ió en Milán u n seminar io de sacerdotes 
á favor de los j ó v e n e s suizos y la residencia fija en Sui­
za de u n nuncio del papa, lo que d e s a g r a d ó sobre m a ­
nera á los confederados en p r e v i s i ó n de los disgustos 
que h a b í a de proporcionar les tal d e t e r m i n a c i ó n . En el 
i nv i e rno de 1580 l l egó un nuncio á Berna y el gobierno 
!e m a n d ó dejar la c iudad inmediatamente. Los m u c h a ­
chos lo pers iguieron por las calles a r r o j á n d o l e bolas de 
nieve, que tales suelen ser los resultados de las i m p o ­
siciones violentas á los n i ñ o s y á los pueblos, entre los 
pr imeros por falta de r a z ó n y entre los segundos por 
exceso de ella. E s p a ñ a , Saboya y el imper io fueron as i ­
duos defensores del papa, pero en Francia casi l legaron 
á t r iunfar los hugonotes ó protestantes. La mayor parte 
de Europa estaba en la guerra rel igiosa y el papa t r a ­
bajaba á los c a t ó l i c o s para que la h ic ieran á muerte á 
los protestantes, y la l lamaba santa. Boromeo p r e d i c ó 
en Suiza la necesidad de formar una l iga poderosa, sos­
tén de la iglesia romana, y como cuanto m á s se l ucha ­
ba m á s se e n c e n d í a n los á n i m o s , l legó el caso de opo­
nerse en 1582 los reformados á rec ib i r el nuevo calen­
dario porque se a r r e g l ó por orden del papa, y conser­
varon el ant iguo con todos sus defectos, lo cual estuvo 
á punto de hacer estallar la guer ra c i v i l ; y si no la t ra jo , 
s i r v i ó para formar la l iga que el cardenal p r o y e c t ó , l l e ­
vada á cabo en Lucerna por diputados de esta, de U r i , 
de Schwj z, de Zoug, de Unterwalden , de F r ibn rgo y de 
Soleura, á que se l l a m ó liga de Boromeo. 
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CAPÍTULO X X I I 

Levantamiento en Mulhouse.—Los dos distri tos de Appen-
sell se separan.—Intento del duque de Saboya contra 
Q-inebra.—Tumultos en Biana.—Peste en Suiza. 

(Desde 1581 á 1610). 

M á s bien unidos con el extranjero los cantones c a t ó ­
licos que con los evangelistas, el embajador de E s p a ñ a , 
aprovechando la guer ra intestina y á fuerza de oro , cele­
b r ó en 1587 un tratado con U r i , Schwyz, Lucerna, Zoug, 
Unterwalden y F r i b u r g o . El nuncio p r e d i c ó una cruza­
da de c a t ó l i c o s contra los hugonotes de Francia y p r o ­
p o r c i o n ó a s í 8.000 hombres que tomaron parte en la 
guer ra c i v i l de este re ino, y como unos diputados h u ­
gonotes p idieran a rmamento en defensa de la fé evan­
gé l ica , mi les de adeptos de ella acudieron al campo de 
batalla, suizos y grisones los m á s , haciendo los gobier­
nos cantonales como que nada v e í a n . Los suizos iban á 

..degollarse ahora unos á otros en Francia , no les basta­
ba su p a í s , á tanto l legó el ód io rel igioso. 

Veamos lo que por él a c o n t e c i ó en Mulhouse, c iudad 
a n t i q u í s i m a y que fué cerca de cinco siglos ciudad l ib re 
del imper io g e r m á n i c o , llegando en 1515 á pertenecer á 
la c o n f e d e r a c i ó n con voz y voto en las dietas. 

La fami l ia F inn inguer p e r d i ó un pleito que s o s t e n í a 
acerca de p o r c i ó n de u n bosque y a p e l ó al gobierno 
austriaco de Ensisheim y d e s p u é s á la dieta suiza. Los 
confederados c a t ó l i c o s juzgaron esta o c a s i ó n favorable 
para vo lve r á Mulhouse al catol icismo, se declararon 
por F inn inguer y amenazaron al consejo mun ic ipa l de 
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Mulhouse con romper su ant igua alianza, y é s t e a c u d i ó 
á los cantones e v a n g é l i c o s que fal laron en su favor, por 
lo cual los ca tó l i cos y el Appenzell devolv ie ron á M u l ­
house el tratado sin los sellos. El pueblo alborotado por 
los F inn inguer a c u s ó al consejo m u n i c i p a l como cau­
sante de la r u p t u r a con los suizos, y los cantones refor­
mados amenazaron s i no se r e s t a b l e c í a la t r anqu i l idad , 
á lo cual los de Mulhouse e m p u ñ a r o n las armas, p id i en ­
do al m i s m o t iempo aux i l i o al Aus t r i a . El general suizo 
Er lach , con 600 de Basilea en la vanguard ia de sus t r o ­
pas de reformados, a s a l t ó á media noche á Mulhouse , 
forzó sus puertas, y d e s p u é s de un terr ible combate en 
las calles, q u e d ó vencedor y a r r o j ó , desarmada, de la 
c iudad á la g u a r n i c i ó n a u s t r í a c a . D e s p u é s del supl ic io 
de los jefes rebeldes, la ciudad q u e d ó en calma, pero 
desde entonces, en 1587, q u e d ó rota para siempre l a 
alianza de Mulhouse con los cantones ca tó l i cos y p e r d i ó 
e\ derecho de sufragio en la dieta. 

Poco d e s p u é s , los dos dis tr i tos de Appenzell , que has ­
ta entonces y á pesar de sus diferentes creencias r e l i ­
giosas h a b í a n v i v i d o unidos, s int ieron el a g u i j ó n de los 
odios, á e x c i t a c i ó n de unos capuchinos que v in ie ron á 
trabajar al pueblo secretamente para persuadir le que 
era preciso obligar á los evangelistas á vo lve r á la r e l i ­
g i ó n de que h a b í a n abjurado. En los dis t r i tos exteriores 
era super ior el n ú m e r o de reformados al de ca tó l i cos é 
inversamente en los inter iores y en la cabecera, Appen­
zell . El l andammann Megguelin, furioso ca tó l i co , d ió 
comienzo á la obra por la c o n v e r s i ó n de veintisiete 
j ó v e n e s reformados y los hizo comparecer ante la asam­
blea de ambos consejos, teniendo cuidado de rodear de 
ca tó l i co s el palacio de la Asamblea para que si no ab ju­
raban los reformados entrasen á una s e ñ a l dada por la 
ventana y se arrojasen sobre los rebeldes d e s p u é s de 
ret i rado el consejo. Pero cuando Megguelin se d i r ig ía á 
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l a ventana y los consejeros á la puerta, los veintisiete 
reformados sacaron de debajo de sus capas las armas 
que l levaban ocultas, se apoderaron de las puertas y 
ventanas y causaron tal t e r ro r al l andammann que g r i ­
tó j un to á la ventana «¡Paz, os p o d é i s s e p a r a r ! » los del 
pueblo se re t i ra ron y en seguida los j ó v e n e s con toda 
t ranqui l idad . Desde aquel d ía , 14 de Mayo de 1578, e m ­
pezaron los tumul tos y luchas, porque los reformados 
fueron atormentados en los distr i tos interiores y los ca­
tó l icos en los exteriores; esto es, s u f r i é r o n l a s m i n o r í a s 
de los dis t r i tos . Diariamente h a b í a lucha, se tocaba á 
rebato y se h a c í a n pr is ioneros s in que pudieran c o n t r i ­
b u i r al orden los consejos, las asambleas comunales n^ 
las generales, por lo que los hombres de prudencia l l a ­
m a r o n á los confederados sin considerar que é s t o s eran 
m á s partes que jueces; y a s í fué que los reformados de 
ellos sostuvieron á los de los dis tr i tos de sus creencias, 
y los ca tó l i co s á los de las suyas. Por ú l t i m o , no ha l la ­
r o n otro medio que subd iv id i r el c a n t ó n en dos partes 
y que cada una tuv ie ra su creencia, su gobierno y su 
t r i buna l , firmándose el acta de s e p a r a c i ó n el 8 de Se­
t iembre de 1597 teniendo los distr i tos exteriores su ban­
dera y sello par t icular , y lo mi smo los inter iores . Los 
reformados se establecieron en los exteriores en n ú m e ­
ro de 6.322 almas y los ca tó l i cos en los inter iores , 
en n ú m e r o de 2.782; pero cont inuaron formando u n 
solo c a n t ó n á la manera del alto y del bajo Unter-
walden . 

El ú n i c o que r e s i s t i ó esta necesaria medida fué el 
l andammann de los dis t r i tos inter iores l lamado Tauner 
que no cesaba de excitar á los cantones ca tó l i cos para 
que obligaran á los -exteriores á ceder todas las p re ro -
gativas á los seis ó siete ca tó l i co s de esta parte del can­
tón ; pero l legó á hacerse tan odioso á todos, que p e r d i ó 
sus bienes y dignidades, t uvo que mendigar de pueblo 
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en pueblo y m u r i ó en la m a y o r mise r i a en i m establo 
de Thurgov ia . 

Las guerras que s o s t e n í a n E s p a ñ a y Mi lán con Fran­
cia y con T u r q u í a sa lvaron á la Suiza de perder su i n ­
dependencia, á lo cual se prestaban mucho sus d i s tur ­
bios; pero recelosos los confederados unos de o í r o s re­
sist ieron y se negaron á se rv i r en los e j é r c i t o s ex t r an ­
jeros para que eran m u y solici tados, y al cont ra r io , 
i n v i t a r o n á l a paz á los reyes de E s p a ñ a y Franc ia , 
y Z u r i c h r o g ó al emperador y Lucerna al papa, aun­
que sin éx i to , para que les inspirasen disposiciones pa­
cíf icas. 

El rey de Francia, Enr ique I V , se hizo querido por sus 
v i r tudes de ca tó l i cos y reformistas , y como ofreció á los 
suizos pagarles anualmente cuatrocientas m i l coronas 
(cada una 3,75 pesetas) de sus c r é d i t o s contra Francia y 
u n mi l lón al contado que les fué entregado por el emba­
jador , c o n s i g u i ó la e s t i m a c i ó n de ellos é h ic ie ron en 1602 
nueva alianza. 

El duque de Saboya, enemigo de Enr ique I V , como el 
papa y el rey de E s p a ñ a , c r e y ó opor tuna la o c a s i ó n de 
reconquis tar á Ginebra y e n v i ó secretamente al coronel 
Brunau l i eu con sus tropas napolitanas y e s p a ñ o l a s au ­
x i l i a res , para que sorprendiera la c iudad, y en la noche 
del 11 de Diciembre de 1602 l legó á sus m u r o s , puso las 
escalas y s u b i ó á la m u r a l l a , pero u n centinela g ineb r i -
no d i s p a r ó su fus i l , el guarda de la puer ta bajó el ras­
t r i l l o y cuando á l a a l a rma despertaron los ciudadanos, 
vo l a ron á los baluartes al g r i to de combate, mataron 
á los que h a b í a n entrado y destrozaron las escalas 
de los asaltantes. Los saboyanos se re t i ra ron con una 
p é r d i d a enorme. 

Berna y Z u r i c h acudieron con tropas de socorro á 
Ginebra y compromet ieron al duque á hacer la paz el 1J 
de Junio de 1603, o b l i g á n d o l e á no tener tropas á cuatro 
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mil las de Ginebra, á no cons t ru i r fortaleza a lguna á 
esta distancia y á no atacar la c iudad. 

En Ginebra se celebra anualmente desde entonces Ja 
v ic to r ia en aquella sorpresa, como e s t í m u l o para sus 
habitantes. 

Cuando los ginebrinos rechazaban las tropas del d u ­
que de Saboya, en el Val ais rechazaban de su seno á los 
reformistas, inferiores en n ú m e r o á los c a t ó l i c o s . C in ­
cuenta a ñ o s fueron tolerados en v i r t u d del tratado de 
paz de 1551, y al cabo de ellos el obispo y el consejo les 
mandaron vender sus bienes y alejarse de su patr ia . 
Vanamente intercedieron los cantones e v a n g é l i c o s en 
1603 para favorecer á las v í c t i m a s ; los ca tó l i co s i n f l ex i ­
bles no cedieron, y el destierro se c o n s u m ó . 

Bien na, ant igua c iudad á or i l las del lago de su n o m ­
bre, p e r t e n e c i ó mucho t iempo á l o s condes de Neuchatel, 
y en 1274 p a s ó al obispo de Basilea, que para a t r a é r s e ­
l a la c o n c e d i ó los derechos de ciudad imper i a l , l legando 
á ser de impor tanc ia en las armas y contando bajo sus 
banderas á los del valle de Erguel , al Norte del lago. En 
1279 se a l ió con Berna, en 1382 con Soleura y en 1496 con 
F r ibu rgo , af i rmando por este medio sus derechos. En 
1554 a s p i r ó á ser capital del t e r r i to r io , comprando a l 
obispo los derechos de sus ciudadanos y de los del va­
l le de Erguel ; pero en vez de conseguir lo, se indispuso 
con el obispo y hubo graves cuestiones que al f in co r tó 
un arbitraje suizo en 1610. Bienne, sometida al obispo 
como p r i o r del p a í s , no p o d í a contraer nuevas alianzas 
s in su consentimiento y el de los confederados; el obis­
po c o n s e r v a r í a sus derechos en la ciudad, pero h a b r í a 
de conf i rmar las franquicias de é s t a y las tropas de E r ­
guel c o n t i n u a r í a n bajo su bandera; tal fué el acuerdo de 
los a rb i t ros . 

Se r í a in te rminable la n a r r a c i ó n de los dis turbios y 
l a medida de la sangre que costaron á Suiza en estos 

10 
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t iempos, pues en 1609 dos franceses, La Basside y Du 
Ter ra i l t ra taron de sorprender t ra idoramente á Ginebra 
para entregarla al duque de Saboya, y delatados, fueron 
al supl ic io; en Thurgov ia , estando unos borrachos en 
una boda, en Gachnang, mal t ra ta ron al ba i l ío , des t ru­
yeron su capil la y apedrearon á su lugarteniente, p ro ­
duciendo esto gran e x c i s i ó n entre los cantones ca tó l i co s 
y los reformados, n e g á n d o s e los p r imeros á c o n c u r r i r á 
l a dieta con los de Zu r i ch , y merced á los d e m á s confe­
derados no es ta l ló la guerra. Para colmo de mal es se des­
a r r o l l ó la peste que denominaron « m u e r t e negra ,» i m ­
portada, de lejanas t ierras en Basilea en 1610, pereciendo 
en esta ciudad unas 4.000 personas y contagiando en el 
a ñ o siguiente á Berna, F r iburgo y Soleura; Z u r i c h per­
dió por ella 5.000 personas y Glar is m á s de 2.000, ascen­
diendo á estos n ú m e r o s las defunciones en el Appenzell 
y el Tockenburgo. En Samen, alto Unterwalden , se d ió 
sepul tura á 280 c a d á v e r e s en la fosa m i s m a , y en T u r -
govia d e s p o b l ó ciudades, quedaron incul tos los c a m ­
pos por falta de brazos y m u r i e r o n en ella, en fin, 
33.584 personas, l levando la peste su d e s t r u c c i ó n hasta 
los altos valles de los grisones. El cielo y la t ierra pare­
c í an entonces enemigos de la infeliz Suiza. 

CAPITULO XXfíí 

Guerra c iv i l entre los grisones.'—Desastre de Plura. 
Matanza en la V a l telina. 

(Desde el año 1610 al 1621.) 

D u e ñ o el rey de E s p a ñ a de la L o m b a r d í a y de Mi lán , 
quiso apoderarse de la Val íe i ina , dependiente de los 
grisones, porque los auxi l ios de Aus t r ia á Milán fueran 



HISTORIA DE SUIZA 147 

m á s fáciles p o r e l T i r o l que por Venecia ó por los Griso-
nes; y como desde 1552 en que é s t o s pe rmi t i e ron á la 
Val telina el culto e v a n g é l i c o es ta l ló en ella la d is iden­
cia religiosa, el gobernador de Milán no dejó dé atizar 
el fuego, agriando siempre á las partes. 

M á s ei rey de Francia r e v e l ó el manejo á los gr iso-
nes, as í como la R e p ú b l i c a de Venecia, y solicitados 
con m i l halagos á sus jefes y familias pr incipales , por 
embajadores de Francia , de E s p a ñ a y de Venecia, caye­
ron en el lazo, y olvidando su patria, se decidieron, 
unos por Francia, guiados por H é r c u l e s de Sa l í s , y 
otros por E s p a ñ a , conducidos por Rodolfo de Planta, 
que fué el que p r imero obtuvo el poder y la mayor par­
te ele las municipal idades ca tó l i ca s . Construyendo el 
gobernador de Mi lán , Fuentes, en 1604, la cindadela á 
que di ó su nombre , desde allí o b s e r v ó que los valles de 
Chiavenne y de la Val telina eran los pr incipales pasos 
de los grisones. 

Los dos part idos religiosos -se acusaban r e c í p r o c a ­
mente de t r a i c ión á la pat r ia y sublevaron las m u n i c i ­
palidades, que alzaron sus banderas y establecieron en 
Coira u n t r ibuna l del c r imen para juzgar á los t r a ido­
res, con los cuales se confundieron inocentes, que fue­
r o n encarcelados, desterrados y 'pr ivados de sus bienes^ 
En 1697 fueron decapitados en Coira el bai l ío a u s t r í a c o 
de Gas té i s , Beeli, y el c a p i t á n del p r í n c i p e obispo de 
Furs tenburgo, por adictos á ' E s p a ñ a , siendo inú t i l la i n ­
t e r c e s i ó n de los confederados pidiendo gracia. Ya en el 
cadalso, Beeli confesó su delito diciendo: E l ciudadano 
de un p a í s Ubre deja de ser hombre Ubre desde que estima 
en mucho el favor de p r í n c i p e s extranjeros. 

E s p a ñ a y Francia s e g u í a n al imentando la d iscord ia 
por medio del oro, buscando p r o s é l i t o s para cada parte, 
y los nuevos tr ibunales que se formaban c o m e t í a n nue­
vas injust icias que e n c e n d í a n m á s los odios. Desecha-
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das las alianzas con E s p a ñ a y con Venecia, el mons t ruo 
de la guer ra c i v i l a p a r e c i ó entre las municipal idades en 
el val le de Engadina, se d iv id ie ron y se tomaron las ar­
mas para degollarse unos á o í r o s , teniendo á su cabeza 
los par t idar ios de E s p a ñ a , á A g u s t í n Travers , c u ñ a d o 
de Planta, y los part idarios de Venecia á su hermano 
Anton io Travers , y cuando el c a ñ ó n vomitaba fuego, 
las mujeres y hermanas de los combatientes se les i n ­
terpus ieron con l lanto desgarrador y ca lmaron sus i ras . 
Pero t o d a v í a el clero faná t ico y de c o r a z ó n duro h a b í a 
de d e s t r u i r l a obra de aquellas valerosas mujeres. Los 
e c l e s i á s t i c o s reformistas de los grisones se r e u n í a n en 
1618 en un val le para t ra tar de asuntos de la iglesia de 
Bergun , y se dijo all í que el gobernador de Milán h a b í a 
d i s t r ibu ido mucho dinero para la alianza con E s p a ñ a , y 
que de no conseguir lo, se b a ñ a r í a en la sangre de los 
reformados, a l o cual tomaron las armas ambos p a r t i ­
dos, y empezada la guerra en la Engadina, Rodolfo Plan­
ta h u y ó al T i r o l , p e r s i g u i é n d o l e u n pastor protestante 
hasta Samaden. Var ios pastores de esta secta fo rmaron 
t r i buna l en Thusis , pusieron á precio las cabezas de los 
hermanos Plantas, Rodolfo y Pompeyo, o rdenaron la 
conf i scac ión de los bienes del obispo de Coi ra, Juan 
F l o u g u i , y h a b i é n d o s e fugado é s t e , fué condenado á 
muer te por c o n t u m á z . El t r ibuna l d e s t e r r ó á perpetui ­
dad á A g u s t í n Travers é impuso terr ibles castigos, como 
el de Nico lá s Rousca, muer to envenenado en la p r i s i ó n , 
aunque en la to r tu ra a f i r m ó no haber conspirado en fa­
v o r de E s p a ñ a , y el de Juan P r é v o s t , l andammann de 
Pregcel, de setenta y seis a ñ o s de edad, decapitado por 
confesar en el tormento que h a b í a admit ido regalos y 
pensiones de E s p a ñ a y Francia. Las muertes de estos 
m á r t i r e s del fanatismo fueron seguidas de maldiciones 
a l pueblo que pretende hacerse ju s t i c i a con las a rmas 
en la mano. 
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En el valle de Cliiaverme y al p ié del monte Contó» 
e s t á el r ico pueblo de Plurs (Pleura) que d e b í a á su i n ­
dus t r ia numerosos palacios, iglesias y preciosos j a r d i ­
nes. El 14 de Setiembre de 1618, d e s p u é s de l l uv i a s abun­
dantes, se d e s p r e n d i ó una parte del monte Con tó , c u ­
briendo algunos v i ñ e d o s , y los pastores cor r ie ron á 
P lurs diciendo: que la m o n t a ñ a desde algunos a ñ o s se 
agrietaba y el ganado h u í a de ella con mugidos; y otros 
a ñ a d í a n que los enjambres de abejas abandonaban sus 
colmenas y se las ve ía caer muertas estando vo lan ­
do; pero los de Plurs no dieron á esto impor tancia ; 
cuando de repente y al anochecer, se dejó o i r u n ru ido 
lejano y l ú g u b r e , al cual s i g u i ó un silencio sepulcral . 
E l torrente de la Mai ra estuvo seco dos horas, y al otro 
d ía estaba el cielo cubierto de polvo y de vapor; habien­
do desaparecido el pueblo de Cilano y la r ica aldea de 
Plurs bajo los escombros del Con tó , a l z á n d o s e enormes 
trozos de roca á m á s de cien p i é s sobre los edificios, 
cerrando u n vasto cementerio que c o n t e n í a dos m i l y 
q u i n i e n t a s - v í c t i m a s , cuya c a t á s t r o f e a t e r r ó á la V a l -
tel ina. 

Sin embargo, d e s p u é s de la p r i m e r a i m p r e s i ó n , la 
c u e s t i ó n rel igiosa r e c o b r ó su imper io , todo el p a í s o l ­
v i d ó esta desgracia y p a s ó á ocuparse de la venganza 
por la muer te del piadoso Rousca. Las familias de los 
infelices condenados por el t r ibuna l de Thusis pidieron 
venganza de las injust icias del part ido f r a n c é s ; los ca­
tó l i cos acusaban á los protestantes de aspirar á deste­
r r a r la ant igua re l ig ión de todos los valles de la patria, 
y los desterrados c lamaron contra ia in iqu idad y se en­
comendaron á los suizos^ al Aus t r ia , á E s p a ñ a y al M i -
lanesado. La guer ra c i v i l a p a r e c i ó de nuevo, tomando 
las armas var ias municipal idades d é l a l iga Gris contra 
Coira, y los de la Engadina, Pretigoeu y o í r o s adictos á 
Francia les sal ieron al encuentro; pero en medio de l a 
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batalla consiguieron otras municipal idades la suspen­
s ión de ella y que se estableciera en Coira un t r ibuna l 
neutra l que mi t iga ra los fallos del de Thusis , levantan­
do á los hermanos Planta el destierro, cuya templanza 
i r r i t ó m á s á los pueblos de Davos y de Munster thal que 
se d i r ig ie ron contra Coira y dest ruyeron el acuerdo del 
t r ibuna l . En vano el Sr. de Haldensten, T o m á s Schauens-
tein, propuso como medio de paz exc lu i r de todo cargo 
por veinte ó m á s a ñ o s á los jefes de los part idos de Sa­
l ís y de Planta; los sublevados decidieron lanzar del 
p a í s Á los embajadores extranjeros, causa de los males, 
de Coira á los jueces neutrales y sus tropas a t r inchera­
das j u n t o á Reichenau. F o r m a r o n en Davos nuevo t r i ­
bunal c r i m i n a l , que no só lo c o n f i r m ó las sentencias del 
de Thusis , sino que las a g r a v ó , y los desterrados que 
h a b í a n vuel to ya á su patr ia fueron lanzados nueva­
mente de ella; cuyas medidas se debieron á la ins t iga­
ción del clero reformado. 

Los Planta reunieron de las m á r g e n e s del Adige, a i 
amparo de Aus t r ia , soldados sueltos, y su p r i m o Jayme 
Robonstell i s u b l e v ó la gente de la Val te l ina y t ropa del 
M ü a n e s a d o , con la cual , la noche del 19 de Julio de 1620 
y á la s eña l de cuatro disparos de fus i l , se d ió pr inc ip io 
á la matanza de e v a n g é l i c o s en el pueblo de Ti rano , 
p r o p a g á n d o s e de unos á otros con ext rema rapidez. 
En todas partes las campanas á vuelo y los t i ros 
de fusil anunciaban el terr ible desastre en que los r e ­
formados eran apaleados, ahogados, muer tos á pedra­
das y á t i ros y sepultados sus c a d á v e r e s en el Adda. A 
unos los mut i laban , á otros los arrancaban las e n t r a ñ a s , 
otros los l lenaban de p ó l v o r a á que d e s p u é s daban 
fuego; no se perdonaba edad n i sexo; todo p e r e c í a ba­
j o el furor de los ca tó l i cos . Un carnicero se vanaglo­
r ió de haber asesinado á diez y ocho personas. Se pro­
fanaron los templos y l a cabeza del pastor, en una p i -
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ca, estuvo expuesta en la s i l la presidencial var ios d í a s . 
L a d i v i s i ó n de los grisones y la s e d u c c i ó n de los sa­

cerdotes y jefes del par t ido e s p a ñ o l , fueron causa de 
que no acudieran en socorro de la Val telina; pero la l iga 
de la Maison-Dieu y la de las diez jur i sd icc iones , env i a ­
ron 2,000 hombres bajo los mandos de Juan Gouler y de 
Ulises Salis, h i jo de H é r c u l e s , en cuyo t iempo los Plan­
ta con tropas a u s t r í a c a s mandadas por el general Bal -
d i ron , en t ra ron en Mui is te r tha l , val le de los grisones, 
p o s e s i o n á n d o s e de él mientras que no se les levantase 
el destierro, y tropas de Milán llegaban en socorro de la 
Val tc l ina , en cuyo gobierno se hallaba Jayme Robous-
te l l i , y aunque ya los grisones dominaban el val le r e ­
belde, t uv ie ron que ceder al n ú m e r o , í n t e r i n r e c i b í a n el 
refuerzo de suizos que h a b í a n pedido. 

Div id idos é s t o s t a m b i é n , la s i t u a c i ó n no era o p o r t u ­
na; pero Berna e n v i ó 2.000 hombres á las ó r d e n e s del 
coronel N ico l á s de Mul inen , teniendo estos que rodear 
por Z u r i c h donde se le a g r e g ó con otros 1.000 el coronel 
Jacobo Steiner, porque los cantones ca tó l i co s le cer raron 
el paso, lo m i s m o que hizo Schwyz cuando fueron á atra­
vesar la Marche, o b l i g á n d o l o s á rodear por los valles 
de la Rhetia; y marchando sob reBormiocon los grisones 
no ca tó l i cos l legaron vic tor iosos delante de T i rano , d o n ­
de se bat ieron terr iblemente el 11 de Setiembre con las 
tropas e s p a ñ o l a s y los rebeldes de la Val te l ina , donde 
p e r e c i ó el valiente M u l i n e n , y todos, excepto uno de los 
jefes de Berna, al p ié de los m u r o s . El coronel g r i s ó n 
F l o u r i Sprecher y otros muchos m u r i e r o n como h é ­
roes, pero Ti rano no fué tomada porque los sitiadores 
faltos de provis iones de guer ra t uv i e ron que ret irarse. 

Entre tanto Pompeyo Planta con la l iga Gris y a u x i ­
l iado del coronel Juan Conrado Beroldinguen, al mando 
de 1.50:) de U r i , enviado por los cantones c a t ó l i c o s , 
acampaba j u n t o á Reichenau, á dos leguas de Coira. Se 
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t rataba de que la l iga Gris formara el d é c i m o cuarto 
c a n t ó n de la c o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a , d á n d o l e la Val te­
l ina y s e p a r á n d o l a a s í de las otras l igas, cuya idea exal ­
tó los á n i m o s de todos al pensar que p o d r í a n romperse 
los lazos de su ant igua amistad, y entonces se b u s c ó la 
r e c o n c i l i a c i ó n de los partidos, se l l a m ó á los embajado­
res extranjeros , y se obtuvo que se oyese á los confe­
derados; m á s en cuanto v o l v i ó el embajador f r a n c é s , 
empezaron las in t r igas formando el par t ido afecto á 
Francia , mientras el gobernador e s p a ñ o l del Milanesa-
do, po r medio de emisarios astutos y bien provis tos de 
d inero , formaba entre los grandes y las m u n i c i p a l i d a ­
des el par t ido contrar io; el Nuncio excitaba á los c a t ó l i ­
cos cont ra los reformados, y los diputados de la confe­
d e r a c i ó n resucitaban sus antiguas cuestiones y se v o l ­
v í a n á sus casas seguidos del e jé rc i to de Berna, y todos 
cada vez m á s enemistados. El ant iguo pastor re forma­
do Jorge Jenatsch s o r p r e n d i ó en el castil lo de Rietberg 
á Pompeyo Planta, y lo m a t ó , alcanzando luego, el 11 de 
A b r i l de 1621, con las gentes de Bergun, la Engadina y 
Muns te r tha l , la v i c to r i a sobre los cantones c a t ó l i c o s 
que h u y e r o n á las m o n t a ñ a s del de U r i , y entre ellos el 
abad de Di sen t í s , Castelberg, c ó m p l i c e de la matanza de 
l a V a l t e l i n a , y Conrado Beroldinguen, comandante del 
vencido e jé rc i to ca tó l i co , por lo que subyugada la l iga 
de los grisones, t uvo que r e n u n c i a r á sus tratados con 
M i l á n . 

E s p a ñ a y Aus t r i a , viendo en la Val tel ina, Chiavenne 
y B o r m i o , pueblos cuya p o s e s i ó n les era interesante, 
daban largas á las negociaciones entabladas para que 
res t i tuyeran la Val íe l ina ; y al cont rar io , pensaron apo­
derarse de la Engadina baja, á fin de- tener una c o m u ­
n i c a c i ó n expedita del T i r o l al Milanesado, entre Ale­
m a n i a é I ta l ia , contra los intereses de Francia. Tales 
demoras impacientaron al pueblo, y a c u d i ó á las armas 
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para apoderarse de la Val te l ina y de Bormio ; pero ba t i ­
do por los e s p a ñ o l e s en sus valles mismos , tuvo que 
ret irarse l leno de v e r g ü e n z a ; a ú n m á s , i r r i t ado el a rchi ­
duque de Aus t r i a por tan imprudente e x p e d i c i ó n de los 
grisones, cuando sus diputados estaban en tratos toda­
v ía , e x c l a m ó co lé r i co : « P u e s t o que la q u e r é i s , t e n d r é i s 
g u e r r a , » y d ió orden á sus tropas de entrar en los valles 
de la Rhetia. 

CAPÍTULO XXÍ¥ 

Los grisones bajo el yugo a u s t ó a o o y su nueva-
emancipac ión . 

(Desde el año de 1621 al 1610). 

En el o t o ñ o de 1621 p e n e t r ó en el p a í s de los grisones 
por las m o n t a ñ a s y valles del T i r o l un n u m e r o s í s i m o e jé r ­
cito a u s t r í a c o guiado por el t ra idor Rodolfo Planta, y ba­
j o el mando del general del imper io Ba ld i ron , l l e v á n d o l o 
todo á sangre y fuego; y subyugando as í la l iga de las 
diez jur i sd icc iones , obl igó al pueblo á j u r a r , dentro de 
u n c í r c u l o de tropa, a r rod i l l ado , su fidelidad al A u s ­
t r ia . Por la parte de I ta l ia a r r o j ó la g u a r n i c i ó n de Griso­
nes y se a p o d e r ó del p a í s de Chiavenne el duque de Fe­
r i a á la cabeza de m á s de 7.000 e s p a ñ o l e s é i tal ianos, á 
cuyos reveses se re t i r a ron las fuerzas de Zur i ch que 
estaban cerca de Maienfeld, y tales fueron las cruelda­
des de las tropas de Bald i ron en las diez jur i sd icc iones 
que se le ape l l i dó E l nuevo Holofernes. A la gente del 
pueblo se la t r a t ó como bestias de carga, pues u n por ta­
estandarte a u s t r í a c o s u b i ó una m o n t a ñ a en las espaldas 
de u n respetable campesino, al cual est imulaba un so l -
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dado á latigazos, diciendo el porta estandarte que a s í se 
domaban las gentes fieras y salvajes. Los frailes capu­
chinos invad ie ron el p a í s para conver t i r lo al catolicis­
m o , arrojando de él los soldados al clero reformado, 
con gran regocijo del obispo de Coira, quedando sin 
pastores 75 iglesias. 

Los de Pre t í igeeu se negaron á comparecer á las con­
ferencias do los Capuchinos diciendo: «¡Esto es dema­
siado! Muramos , si es preciso, sin patr ia n i l ibertad, pe­
ro salvemos s iquiera nuestras a l m a s . » Y se ocul taron 
en los bosques d e d i c á n d o s e á cons t ru i r mazas erizadas 
de grandes clavos, á conver t i r cuchi l los en p u ñ a l e s y 
las hoces en lanzas, de donde salieron con grandes ala­
r idos el domingo de Ramos de 1622 á sorprender las 
guarniciones y el campo de los a u s t r í a c o s , de los que 
mata ron m á s de 400 é hic ieron muchos pr is ioneros , l a n ­
zando al resto fuera del p a í s . Siguieron á marchas for ­
zadas hasta Maienfeld, si t iando á los enemigos allí re ­
fugiados y á Coira que albergaba á Bal di ron y su e j é r ­
cito a u s t r o - e s p a ñ o l . A su ejemplo se alzaron los h a b i ­
tantes de las diez jur isdicciones bajo el mando de 
Rodolfo de Salis, del l andammann de Davos, Pedro Gou-
ler y de T h u r i n g Ender t i de Maienfeld, seguidos de 
otras l igas y de la Suiza, sobre todo del c a n t ó n de 
Appenzel l , e n v i á n d o l e s dinero otros cantones, y des­
p u é s de muchos combates ahuyentaron por fin al ene­
migo . Poco d e s p u é s a m e n a z ó Ba ld i ron á los grisones, y 
pidiendo é s t o s aux i l i o á la dieta h e l v é t i c a , se v i e ron 
abandonados de los confederados por no poder prestar­
les socorro á causa de sus luchas in ter iores . 

• En Julio del mi smo a ñ o de 1622 v o l v i ó el feroz Ba l ­
d i r o n con 10.000 hombres, p a s á n d o l o todo á cuch i l lo , 
hombres , mujeres y n i ñ o s , y aunque el p a í s se ba t ió 
heroicamente, lo mi smo en los valles que en las mon_ 
t a ñ a s , t uvo que sucumbi r al numeroso enemigo, siendo 
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el ú l t i m o combate el 5 de Setiembre en el Prettigaeu, en 
la l l anura de Aquasana en las inmediaciones de Rasch-
nals. 

A l fin el reducido e jé rc i to suizo no pudo resis t i r 
aquel rudo combate y ced ió , excepto unos treinta h o m ­
bres de Prettigeeu que pref i r ieron m o r i r con g lor ia á so­
b r e v i v i r á la l iber tad de su p a í s , y que bajando la cabeza 
penetraron en las filas a u s t r í a c a s blandiendo sus t e r r i ­
bles mazas, consiguiendo la muerte, pero rodeado cada 
uno de m u l t i t u d de c a d á v e r e s del enemigo. Las tropas 
de la l iga Gris y de Goira v e n í a n presurosas en su so­
corro ; m á s al ver sometido el p a í s y los incendios de 
m u l t i t u d de pueblos, se re t i r a ron llenas de do lo r . 

A esta a c c i ó n se s i g u i ó el pillaje, el bandoler ismo, el 
asesinato del anciano, el ul traje á las mujeres y cuanto 
ar ras t ra el desenfreno d é l a soldadesca. Todo fué sa­
queado y cuando ya no hubo otra cosa se vendieron 
las campanas de las iglesias. Otro p e r í o d o l ú g u b r e se 
i n a u g u r ó pocos d í a s d e s p u é s ; el de los destierros, en los 
cuales m o r í a n los desgraciados ó de hambre ó de la 
peste h ú n g a r a , ataque cerebral de muerte que causaba 
horr ib les padecimientos. 

Las ligas de la Maison-Dieu, la Gris y los confedera­
dos envia ron plenipotenciarios al archiduque de A u s ­
t r i a en favor de estos desdichados, pero en vano; per­
s i s t ió en que las diez jur i sd icc iones pasasen al domin io 
de su casa y en que las otras dos ligas h a b í a n de dejar 
l ib re paso á e s p a ñ o l e s y a u s t r í a c o s . 

A bandonados de los suizos los grisones apura ron el 
cál iz de amargura , y las ocho jur isd icc iones con la baja 
Engadina fueron separadas de l a l i g a R h e t i a y someti ­
das al Aus t r i a , sufr ieron los insultos de los soldados, la 
violencia de los gobernadores y los abusos del obispo 
de Coira. 

El rey de Francia, viei ldo que los austriacos p o d í a n 
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siempre dominar la I ta l ia entrando en ella por los A l ­
pes Rhetios, se a l ió con el papa, con Venecia y con la 
Saboya en 1623, á cuyo t iempo se ofreció el p a p a á oca-
par provis ionalmente la Valtel ina, Chiavenne y Bormio 
hasta t e rminar las cuestiones pendientes entre los re­
yes, cuyo ofrecimiento aceptado por E s p a ñ a y Aus t r i a , 
fué una esperanza para los vencidos; m á s , cuando el 
rey de Francia e n v i ó en 1624 un e jé rc i to por la Suiza á 
los grisones, en cuya vanguardia m i l itaban los desterra­
dos de este p a í s al mando del bravo Rodolfo de Salis y 
del coronel Jenatsch, Zur i ch a g r e g ó fuerzas suyas á las 
francesas, al mando del coronel Gaspar Schmid, como 
Berna á las ordenes de Nico lás Diesbach, s in que falta­
ra contingente de los del Valais , y á la a p r o x i m a c i ó n de 
ellas todos los grisones vo la ron á las a rmas llenos de 
a l e g r í a , lanzando en breve, en 1625, de la l iga de las 
diez ju r i sd ic iones las guarniciones a u s t r í a c a s y los b á r ­
baros gobernadores, y reconquistando la Val te l ina, Bor­
m i o y Chiavenne. 

Inmediatamente la l iga de las diez jur i sd icc iones se 
u n i ó á las otras, y la Rhetia esperaba que la re integra­
ran en las t ierras que la p e r t e n e c í a n ; pero el general 
f r a n c é s , conde de Coeuvres, dijo que no: que la V a l t e l i ­
na, Chiavenne y Bormio p a g a r í a n á la Rhetia el t r ibu to 
anual de 25.000 coronas; pero que t e n d r í a n derecho de 
elegir sus magistrados y la Rhetia no p o d r í a mandar á 
ellas gobernadores ni guarniciones, destruyendo en los 
grisones toda esperanza el tratado concluido en M o n ­
z ó n , reino de A r a g ó n , entre el rey de E s p a ñ a y de F ran ­
cia, en 5 de Marzo de 1626, por el cual se ratificaba lo 
hecho por el conde de Coeuvres y como en prenda pre­
tor ia las tropas del papa ocuparon provis ionalmente la 
Val te l ina . 

Pero rota la paz entra E s p a ñ a y Francia, en la nueva 
guer ra en I ta l ia , e n v i ó de repente en 1629 el emperador 
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40 000 hombres al p a í s de los grisones, á que iodo su ­
c u m b i ó , quedando una parte de ellos de g u a r n i c i ó n en 
la Rhetia y pasando la otra á L o m b a r d í a en ayuda de 
los e s p a ñ o l e s , quedando o t ra vez la baja Engadina y las 
diez ju r i sd icc iones sujetas al Aus t r ia . 

La desventura de los grisones no t en í a l í m i t e s ; el 
paso cont inuo de tropas y sus alojamientos dio fin de los 
graneros y de los establos; el pueblo, esclavo de la m i l i ­
cia, ve í a m o r i r el campo mientras se le obligaba á t raba­
jos de fortificaciones, y para complemento, lo i n v a d i ó una 
epidemia en que perecieron unas 12.000 personas y ade­
m á s la exigencia del obispo de Coi ra de que siguiera 
t r ibu ta r io á perpetuidad, como lo h a b í a sido anter ior ­
mente. 

Todo pueblo amante de la l iber tad llega á alcanzarla 
y los rhetios h a b í a n de ser l ibres. 

El emperador t uvo que hacer la paz con Francia 
en Cherasco (Italia) en Junio de 1630, hostigado por la 
guer ra en Alemania , y porque Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia, lo amenazaba con un e jérc i to que estaba en na­
v e g a c i ó n , y en ella se a c o r d ó que r e t i r a r í a sus g u a r n i ­
ciones de los valles de la Rhetia, y en cuanto esto fué un 
hecho, este pueblo r e n o v ó , lleno de regocijo, su ant igua 
alianza, puso 6.000 hombres en p ié de guerra , n o m b r a n ­
do su general al duque Enr ique de Roban, embajador 
de Francia cerca de los suizos y los grisones, m u y 
amigo de ellos y hombre tan valiente como leal. Este 
m a n d ó fortif icar inmedia tamente todos los desfiladeros 
de la parte de Aleman ia y del T i ro l , y en 1632 p id ió re ­
fuerzo de tropas francesas. 

A los dos ó tres a ñ o s e s t a l l ó la guerra entre el empe­
rador por una parte y la Francia y Suiza por otra , lo 
cual d ió o c a s i ó n á que el duque de Rohao, ya prepara­
do, pero contenido durante la paz, se pusiese de acuer­
do en secreto con los cantones e v a n g é l i c o s de Berna, 
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Basilea y Zur i ch , c r u z ó su te r r i to r io , á pesar de los 
cantones ca tó l i cos , un e jérc i to considerable, con el 
que p e n e t r ó en la Valtel ina, pasando por los Alpes Rhe-
tios. Seis m i l valientes grisones se un ieron á los f ran­
ceses y los coroneles Jorge Jenatsch, F l o r i n y Pedro 
Gouler con tropas que levantaron á cargo de Francia. 
En los combates siempre se v ie ron á la cabeza de los 
suyos los bravos Roban y Jenatsch, como se atestigua 
en los l ibrados en los valles de Chiavenne y de Free l -
tha l , en la Val tel ina cerca de Morbegno y en el p a í s de 
B o r m i o , p r ó x i m o á Mazzo. 

En vano esperaron los grisones que al t e rminar la 
guer ra se les reintegrase del p a í s que h a b í a sido su ­
yo, el rey de Francia se opuso, cuya conducta los 
i r r i t ó ; pero como Francia era m á s fuerte, aunque la 
permanencia de los franceses los perjudicaba y n i n ­
guna promesa de Rol ían fué cumpl ida , no por culpa de 
é l , sino del rey, los grisones cal laron. Pero v ino á Goir^, 
de embajador f rancés u n hombre a l t ivo é irascible, L a ­
mer , y como muchos soldados grisones al servicio de 
Francia hubiesen tratado de abandonarlo, porque no se 
los pagaba con regularidad, e x c l a m ó Lanier enfurecido 
que p l a n t a r í a su lanza en Coira y h a r í a caer á sus p iés 
las cabezas de los jefes rebeldes, á lo cual di jeron los 
grisones entre sí : «Pues to que el Aus t r i a coje y la F ran ­
cia miente, desconfiemos de los extranjeros y a y u d é m o ­
nos nosotros m i s m o s ; » y en su consecuencia el 6 de Fe­
brero de 1637 se reunieron en casa del burgomaestre Jor­
ge Meyer 81 hombres de los m á s considerados á j u r a r 
perder sus bienes, y a ú n la v ida si fuese necesario, por 
lanzar del p a í s á los extranjeros, d i s p e r s á n d o s e luego 
por ios valles, de acuerdo para hacer los prepara t ivos 
necesarios á su plan. 

Los grisones se armaban en secreto y el coronel Je­
natsch d e b í a tratar con Aus t r i a sobre relaciones de 
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amisíacl y e n g a ñ a r al duque de Rohan con aspecto be­
n é v o l o . En el p a í s h a b í a pocos franceses, y como en el 
desfiladero inmediato á Louciensteig estaba el coronel 
de Zur i ch Gaspar Schmid, á pe t i c ión de los grisones, re­
cibió de su gobierno la orden de no o p o n é r s e l e s en cosa 
alguna de sus empresas. 

El duque de Rohan n o t ó alguna a g i t a c i ó n , s o s p e c h ó 
que algo se t ramaba en secreto y reforzó la g u a r n i c i ó n 
de las t r incheras á or i l las del Rhin y del r ío Landquar t 
que corta al Prettigeeu de Occidente á Oriente; mas Je-
natsch supo desvanecer astutamente sus recelos, y á la 
cabeza de seis batallones de sus conciudanos, l evantan­
do el pueblo en masa y de repente, c e r c ó el fuerte de 
los franceses en el Rhin . Todos en concierto, u n cuerpo 
de e jérc i to a l e m á n c a y ó sobre L i n d a n y otro e s p a ñ o l es­
t a c i o n ó en las m á r g e n e s del lago de Como, de modo que 
envuel to Rohan se v ió precisado á evacuar la Val te l ina 
á teda pr isa , l lamando á s í al mar isca l de Lecques y á 
los d e m á s franceses, repasando el Rhin en n ú m e r o de 
5.000 hombres . , 

En Mayo de 1637 se d e s p i d i ó el duque de Rohan afa­
blemente de todos los jefes de la r e p ú b l i c a , y hasta del 
mar isca l de Lecques; pero al llegar á Jenasch, p á l i d o de 
c ó l e r a , le d i s p a r ó una pistola, que felizmente falló, d i -
c i é n d o l e que a s í se d e s p e d í a de un t ra idor . Jenasch 
d e b í a m o r i r , lo cual a c o n t e c i ó dos a ñ o s m á s tarde en 
una fiesta oficial que se d ió en Coira, en la que, el 24 

de Enero de 1639, Rodolfo, hi jo de Pompeyo Planta, e n t r ó 
en la sala con otros conjurados y a t r a v e s ó de u n bala­
zo la mej i l l a del coronel , que se defendió con u n cande-
lero; pero no muer to de él s u c u m b i ó á seis hachazos, 
recibiendo sepul tura su c a d á v e r con todos los honores 
mi l i ta res en la iglesia catedral. Tal fué el t é r m i n o de 
este hombre, que aman tí s imo d é l a l ibertad de su pa t r ia 
tuvo el defecto de por ella no repugnar n i a ú n los me-
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dios m á s vergonzosos ó infamantes. Su asesino, Rodol ­
fo Planta, m u r i ó un a ñ o d e s p u é s en un levantamiento 
del pueblo de la Engadina. 

Libres ya los grisones de todo extranjero, supl icaron 
á los reyes de E s p a ñ a y de Francia que los dejasen v i ­
v i r en p o s e s i ó n t ranqui la de su p a í s , que tanto sacr i f i ­
cio y tanta sangre les h a b í a costado, y el rey de E s p a ñ a 
lo o t o r g ó firmando en Milán el 3 de Enero de 1639 una 
paz p e r p é t u a que les c o n c e d í a todos sus antiguos dere­
chos sobre la Val telina, Chiavenne y B o r m i o , a cond i ­
c ión de que la r e l ig ión ca tó l i ca fuera ú n i c a en las ba i -
l í a s , como p e d í a n las comunidades de estas creencias 
de las tres l igas. 

T a m b i é n Aus t r i a , cansada de guerras en Alemania , 
r e n o v ó en Fe ldk i rch el 9 de Agosto, de 1641 sus antiguos 
tratados con los grisones, r e s e r v á n d o s e solamente los 
derechos que tuvo antes sobre la Engadina y sobre la 
l iga de las diez jur i sd icc iones ; pero antes de los diez 
a ñ o s esta l iga r e s c a t ó , si bien á gran precio, los c i ta­
dos derechos de la casa de Aus t r i a , quedando su te­
r r i t o r i o enteramente l ib re de toda i n t e r v e n c i ó n exte­
r io r , y como las municipal idades de la baja Engadina 
s i g u i ó el ejemplo, el Aus t r i a v ino á conservar tan s ó l o 
a l g ú n insignificante derecho s e ñ o r i a l en Rheezuns y en 
Tarasp. 

Independiente y l ibre como las otras de la Alta. Rhe-
tia la l i ga de las diez ju r i sd icc iones , e l ig ió á Davos por 
capital , contra el deseo de las otras jur i sd icc iones i n s ­
tigadas por el coronel Pedro Gouler, por cuya o p o s i c i ó n 
estuvo á punto de provocarse u n conflicto, á no ser por 
la m e d i a c i ó n de Berna, Z u r i c h y Glaris, que consiguie­
ron que la c u e s t i ó n se sometiese al á r b i t r o Juan E n r i ­
que Waser, de Zur i ch ; y su fallo fué en 21 de Enero 
de 1644, que Davos fuera capital , como á n t e s lo h a b í a 
sido, que la dieta cont inuara r e u n i é n d o s e en ella, que 
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conservara el derecho exclus ivo del nombramiento de 
abanderado y de guardar la bandera y los archivos . 

CAPÍTULO XXV 

Turbulencias én la confederac ión durante la guerra de los 
treinta años.—Se consolida la independencia de Suiza 
respecto del imperio g e r m á n i c o . -

(Desde el año de 1618 al 1648.) 

Las rencil las constantes de los grisones t e n í a n con­
turbada á la Suiza entera, ocasionando gastos en emba­
jadas y armamentos , discusiones á las dietas y á los 
consejos s in proporcionar ventaja alguna á la confede­
r a c i ó n en general n i á aliado alguno en par t icular ; y la 
causa de ellas era que los cantones ca tó l i cos , par t ida­
r ios de E s p a ñ a y de Aus t r ia , l levaban á mal los aux i l ios 
de los protestantes á sus aliados, y los protestantes, 
que eran afectos á Francia y á Venecia^ paralizaban la 
a c c i ó n de los ca tó l i cos . Estos r ec ib í an dinero de E s p a ñ a 
y de Aus t r i a y por tratados part iculares les enviaban 
tropas auxi l ia res , y los protestantes p r o c e d í a n lo m i s m o 
con las potencias á cuyos intereses s e r v í a n . 

En las ba i l í a s comunes cuyo domin io se hallaba en­
tre cantones de r e l i g ión diversa, los de la una t e n d í a n á 
coartar la l iber tad de los de la otra, y los asuntos me-, 
nos graves or iginaban m i l dificultades, lo cual ahuyen­
taba la t r anqui l idad del p a í s . En el Rheinthal y en la 
T h u r g o v i a hubo disputa entre los cantones soberanos, 
sobre si en mater ia rel igiosa deb ía decidir l a p lu ra l idad 
de votos como en mater ia pol í t ica y c i v i l , tomando par­
te en la c u e s t i ó n el clero ,para agr iar la , como en todas. 
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E l obispo de Basilea apoyado por el emperador de Ale­
mania cuando estaba pujante, ex ig ió á Basilea yMulhou-
se que le restituyesen los bienes que fueron de su obis­
pado y que había perdido hacía mucho tiempo. 

E l abad de San Gall pedía en la Thurgovia y Rhein-
tal m á s derechos que le correspondían , y los de Einsie-
dlen y de Fischinguen, el primero pretendió hacerse 
tributario el cantón de Schwyz, y el segundo alzar un 
altar cató l i co en la iglesia protestante de Loustorf, y 
contando cado uno de estos s e ñ o r e s con partidarios, la 
guerra civi l amenazaba, contenida solamente por temor 
al extranjero. 

E n este tiempo^ una guerra terrible comenzada en 
Bohemia en 1618 asolaba la Alemania, tomando parte 
en ella ca tó l i cos y protestantes en el imperio g e r m á n i ­
co, arrastrando á Suecia, Hungría , Italia, Franc ia y 
España , y empezada como religiosa, t erminó por la 
conquista, disputando el paso de los Alpes Rhetios unas 
veces los e s p a ñ o l e s y aus tr íacos , y otras los franceses 
y venecianos, con el auxilio de los confederados. Estos 
con buen sentido, y conociendo su debilidad ante los 
ejérc i tos beligerantes, se limitaron á defender la invio­
labilidad de su territorio y su neutralidad; pero hasta 
esto mismo fué causa de cuestiones interiores; tal era 
la discordia entre los confederados. 

L a ciudad de Mulhouse, aliada de Suiza, expuesta á 
incursiones de suecos y de imperiales con pretesto de 
la guerra, recibió en 1632 tropas auxiliares de Berna y 
de Zurich, y al pasar los de Berna por la ermita de So-
leura, la guardia del desfiladero les cerró el paso y tocó 
á s o m a t é n . 

L o s bai l íos de Soleura, Felipe Roll, de Bechbourg, 
y Ursus Brounner, de Falkens íe in , envolvieron al bata­
l lón b e r n é s , mataron á muchos hombres de él y los de­
sarmaron, delito que expió duramente Soleura con la 
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muerte de uno de los autores y el destierro de los otros; 
pero la desconfianza y el odio no se extinguieron. 

Otro ejemplo del estado de animosidad de los confe­
derados entre sí es, que el general sueco Horn pasó á 
viva fuerza en 1633 por Stein, ciudad de Thurgovia, de­
pendiente de Zurich, para sorprender la ciudad austría­
ca de Constanza, atribuyendo los catól icos á los refor­
mados que protegían á Suecia contra el imperio, y en 
revancha Uri , Zoug, Schwyz y Unterwalden dispusie­
ron un socorro de 3.000 hombres para Constanza. 

Los de Zurich e m p u ñ a r o n las armas al punto, y ame­
nazaron unirse á los suecos si los cantones cató l icos 
hacían causa c o m ú n con Austria, y costó m u c h í s i m o 
poner en paz á estos cantones. 

A poco los austr íacos pasaron por territorio suizo 
cerca de Schaffhausen, violando la neutralidad, y los de 
este país tomaron las armas ayudados de algunos bata­
llones de Zurich, v e n i a s de la Thurgovia, pero tan 
tarde que y a habían saqueado los austr íacos las ciuda­
des de Barguen, Altorf, Begguinguen, Schleitheim, Bar-
zheim, algunas entregadas al fuego, y mientras los va ­
lientes campesinos se batían vigorosamente contra los 
salteadores, matando muchos de ellos, el t ímido gobier­
no dé Schffhausen no paraba de enviar misivas al gene­
ral austr íaco . 

También el territorio de Basilea sufrió el pillaje de 
los aus tr íacos y de la gente indisciplinada que los acom­
pañaba, debido á la timidez con quelos suizos protegían 
á sus aliados, y aún llegaron á abandonar á Rotthweil, 
ciudad imperial de Suabia y su aliada, porque había 
admitido guarnic ión austr íaca y haber tomado as í par­
tido contra Suiza. Los franceses primero y luego los 
suecos faltaron á la neutralidad reconocida de la alta 
Borgoña, y los confederados só lo opusieron humildes 
embajadas y cartas casi cobardes; tampoco desplegaron 
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m á s e n e r g í a cuando en 1638 el duque Bernardo de W e i -
m a r a c a n t o n ó su gente en el obispado de Basilea el t i e m ­
po que tuvo por conveniente, á pesar de las quejas de 
los suizos y de los padecimientos del pueblo. 

En bri l lantes discursos se hablaba en las dietas de 
la necesidad de un e jérc i to en las fronteras, s o s t é n de 
la inv io lab i l idad santa de la Helvecia, y protector de la 
dignidad de la patria; los confederados del centro de 
Suiza d e c í a n que eso era m u y costoso y d e b í a ser cuen­
ta de los cantones fronterizos, de modo que, estando to­
dos á las ventajas y nadie para sacrificios, nada se r e ­
so lv ía . E l gobierno estaba supeditado á los embajado­
res extranjeros, á cuya influencia no r e s i s t í a , o c u r r i e n ­
do en 1642 que un d í a pasaba por Mel l inguen en carruaje 
el embajador f r a n c é s , unos de su comi t i va disputa­
ron con los del pueblo sobre el portazgo, y los del pue­
blo h ic ieron armas y cerraron las puertas de la c iudad. 
Pues la dieta obl igó al magistrado, al notar io y al i n s ­
pector del portazgo á i r á Soleara y p e d i r p e r d ó n de r o d i ­
llas al embajador y devolverle los doce batz (1,60 pese­
tas) que h a b í a pagado, y no contento con esto el o r g u l l o ­
so f r a n c é s , y á su pe t i c ión , se los t u v o presos en B a d é n . 

L a escasez de numera r io era m a y o r de d í a en d í a y 
h a b í a que aumentar los impuestos, por lo que en 1641 
e s t a b l e c i ó uno el Consejo de Berna de uno por m i l sobre 
todos los bienes, pero s in determinar su d u r a c i ó n ; y el 
pueblo, que la j u z g ó indefinida, se s u b l e v ó contra esta 
medida, especialmente en el Emmentha l , Argov ia , s ien­
do necesario que el gobierno de Berna fuese algo severo 
y detuviera algunos de los mayores adversarios del i m ­
puesto; por ello c rec ió la i r r i t a c i ó n , y hubo que estable­
cer guarniciones en Berna, Thoune, Ber thoud y L e n z -
burgo. La t ranqui l idad , se r e s t a b l e c i ó por ges t i ón de 
diputados de la dieta, se p a g ó el impuesto y Berna p r o ­
m e t i ó ex t ingu i r los abusos que disgustaron al pueblo. 
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Poco d e s p u é s , en 1645, se r e p r o d u c í a n estos hechos 
« n el c a n t ó n de Z u r i c h por u n nuevo impuesto, y la p r u ­
dencia, dulzura y consejos del gobierno ca lmaron á los 
rebeldes, que e s p o n t á n e a m e n t e p idieron ar rodi l lados 
p e r d ó n , á e x c e p c i ó n de los de K n o n a u y de Weedensch-
w y l , que faltaron á los magistrados y amenazaron con 
las armas, dando lugar á que se los ocupase m i l i t a r ­
mente, se les desarmase y se obligase á hombres, m u ­
jeres y n i ñ o s á pedir p e r d ó n de rodi l las , rodeados de 
soldados, siendo decapitados siete de los autores de la 
r e b e l i ó n , y pagando las poblaciones citadas 12.170 y 
26.163 coronas respectivamente. 

Suiza se v ió plagada de vagos extranjeros, deserto­
res y merodeadores que v e n í a n á ejercer su indus t r i a á 
l a sombra de los tumul tos que ellos provocaban, e x c i ­
tando al pueblo contra el gobierno, y eran en n ú m e r o 
tan considerable que se r e u n í a n u n d í a en 1639, en el 
condado de B a d é n , en y ú m e r o de 6.370, y en Bremgar-
í e n sufr ieron 236 pena de muerte en u n só lo a ñ o , seve­
r idad que los a s u s t ó y los hizo desaparecer. 

M á s eficaz que el r igo r fué para Suiza la paz acorda­
da en Wetsfalia, en donde el embajador suizo Juan Ro­
dolfo Wet ts te in , burgomaestre de Basilea, defend ió los 
intereses de la c o n f e d e r a c i ó n con habi l idad y firmeza, y 
aunque Aleman ia porfiaba que los suizos d e p e n d í a n del 
imper io g e r m á n i c o y la C á m a r a imper i a l p r o n u n c i ó 
sentencias contra algunos, en vez de someterlos á 
jos t r ibunales de su p a í s , Wetts te in d e c l a r ó en n o m ­
bre de ellos que estaba resuelto á sostener su inde­
pendencia absoluta del imper io y á toda costa; y en v i s ­
ta de esta d e c l a r a c i ó n , el 14 de Octubre de 1648, los so­
beranos que firmaron el tratado de paz de Wetsfalia de­
c la ra ron la independencia de la Confede rac ión H e l ­
v é t i c a . 
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CAPÍTULO X X V I 

Sublevac ión de los campesinos de Basilea, Berna, Lucerna 
y Soleura. 

(Desde el año de 1648 al 1G55.) 

Reconocida la independencia de los suizos, parece 
que debieron ser completamente felices, tal era la an ­
siedad que por ella manifestaban; pero no fué a s í . T o ­
d a v í a e x i s t í a n los odios por re l ig ión á los cuales se agre­
gó otro. 

Entre los campesinos y en m á s de u n valle, a ú n 
ex i s t í a la se rv idumbre ó al menos e x i s t í a n sus cargas,, 
y al contemplar la l iber tad y s o b e r a n í a de U r i , ' de 
Schwyz, de Unterwalden, sin otras leyes que las que 
ellos se daban, n i otras cargas que las que ellos se i m ­
p o n í a n , los s ú b d i t o s de las ciudades s e n t í a n una amar­
ga envidia , se c r e í a n esclavos cuando se los obligaba á 
pagar impuestos que ellos no h a b í a n votado y á some­
terse á leyes no apropiadas á sus necesidades. Pero era 
m á s duro a ú n tener que soportar ba i l íos imperiales y 
gobernadores codiciosos, c a s t i g á n d o l e s por las faltas 
m á s l igeras con l a p r i s i ó n , malos tratamientos, mul tas 
arbi t rar ias por las que los curiales los r e d u c í a n á la m i ­
seria; y como los nobles gobernadores t e n í a n parientes 
en el consejo y en los tr ibunales, se mofaban de las que­
jas del pueblo del campo; en fin, todas las ventajas eran 
para el habitante de la ciudad. 

En Agosto de 1652 el gobierno de Berna p r o h i b i ó en 
su c a n t ó n la moneda p e q u e ñ a de los otros, r e d u ­
ciendo á la mi t ad el va lor de su ve l lón ó moneda de co-
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bre, causando descontento general, porque todos los 
p e q u e ñ o s valores los redujo en la misma re lac ión , lo 
cual afectaba en particular á los m á s pobres. Los cam­
pesinos acudieron á las ciudades y á este motivo gene­
ral de queja cada uno agregaba a lgún otro personal 
contra el bail ío, ó por el precio de la sal; uno se que­

jaba del impuesto sobre exportac ión del trigo, otro de 
la servidumbre y cuanto m á s se hablaba m á s se exalta­
ban los á n i m o s . 

E l gobierno de Lucerna d i s m i n u y ó también su ve­
l lón y las municipalidades del Entlibouch pidieron por 
medio de diputados la revocac ión de la orden ó que se 
recibiese en pago, en vez de moneda, productos del pa í s 
y los diputados fueron tal mal recibidos que volvieron 
cabizbajos. Irritado el pueblo, arrojó ignominiosamente 
á todos los alguaciles mandados por la autoridad ó por 
los acreedores, y hab iéndose presentado para apaci­
guarlo el magistrado Doulliker con algunos del Consejo 
y personas influyentes del clero, salieron de todos los 
pueblos hombres armados de mazas y lanzas, llevando 
á su cabeza una bandera blanca seguida de tres j ó v e ­
nes que llevaban el cuerno de los Alpes. Detrás de estos 
iban tres jefes seguidos de trescientos hombres vistien­
do el antiguo traje suizo, significando así á los tres h é ­
roes de Grutli, y cerrando la marcha 1,400 hombres en 
armas. Cuando llegaron á la ciudad prorrumpió esta 
masa en gritos contra la d i s m i n u c i ó n del valor de la 
moneda, contra el peaje de Wollhausen, contra el inte­
rés enorme de la plata, contra las multas que impon ían 
l o s b a i l í o s etc., entre multitud de injurias y amenazas, á 
cuya demos trac ión se volvieron los diputados, y los 
campesinos tomaron medidas hostiles, excitando á sus 
vecinos los de Berna á unirse á ellos, haciendo en 
Wollhausen una alianza sancionada con un juramento 
las diez bai l ías de la comarca. De tan mal aspecto las 
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cosas, los seis cantones ca tó l i cos mandaron para me­
diar á seis diputados, y reunidos en W i l i s a u á los diez 
del p a í s , les fueron presentados por escrito veintisiete 
cargos contra el gobierno, y r e p r o d u c i é n d o s e el t u m u l ­
to, se apoderaron de los mediadores, los aseguraron 
con centinelas de vista, se ocuparon los principales pa­
sos que c o n d u c í a n á la ciudad y se l legó hasta amena­
zar á Lucerna. Pero al punto acudieron 400 hombres de 
los p e q u e ñ o s cantones á guarnecer y defender la ciudad, 
y los campesinos de Ent l ibouch, asustados, devolv ieron 
la l iber tad á los diputados detenidos y les p id ieron su 
p r o t e c c i ó n , lo cual cumpl ie ron ellos pronunciando el 19 
de Marzo una sentencia a rb i t ra l l lena de equidad, que 
fué que el gobierno c o n s e r v a r í a su s o b e r a n í a y el pue­
blo sus derechos; se e s t a b l e c e r í a el derecho de aforo so­
bre la m i s m a base en todo el p a í s ; el magistrado de W i ­
l i sau se e l eg i r í a de entre ios vecinos de esta ciudad; el 
En t l ibouch no a p e l a r í a ante los t r ibunales de Lucerna , 
sino en asuntos que excediesen de cien florines; queda­
r í a nu la l a alianza de las diez b a h í a s y se p r o h i b i r í a toda 
otra bajo penas severas; pero no se e x i g i r í a cargo a l ­
guno por los gastos de la c u e s t i ó n actual . 

C r e y é n d o s e todo concluido es ta l ló la tormenta en el 
c a n t ó n de Berna y se e x t e n d i ó luego desde Thoune has­
ta Brougg , porque no queriendo marchar los campesi­
nos contra los de Lucerna, diciendo que eran sus herma­
nos y que se quejaban de lo mi smo que ellos, el t u m u l ­
to en las aldeas fué inexpl icable . Todos q u e r í a n m a n ­
dar y nadie obedecer; el clero y las ciudades A r a n , A r -
burgo , Brougg, Lenzburgo, Thoune y Zofinguen, s i ­
gu ie ron fíeles al gobierno. 

P id ió Berna aux i l io á la c o n f e d e r a c i ó n , y al punto en­
v i a r o n tropas Schaffhausen, Basilea y Mulhouse, l i m i ­
t á n d o s e Lucerna y Z u r i c h á ofrecerse para un arreglo, lo 
cual no p a r e c i ó m a l á Berna; pero se hizo tarde, porque 
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los de Schaffhausen ent raron en el c a n t ó n de Berna por 
las c e r c a n í a s de Brougg, y los de Mull iouse y de Basilea 
por las de Arao , circunstancias que agr iaron á los de 
Argov ia , d á n d o s e en el condado de Lenzburgo muestras 
de u n levantamiento general; y para evi tar lo se r e t i r a ­
ron las tropas de Schaffhausen á las ba i l í a s deBiberstein 
y de Schenkenberg á la o r i l l a izquierda del Aar . M á s el 
pueblo se p r o n u n c i ó t a m b i é n a q u í y su mo v imiento se 
p r o p a g ó á mucha parte del c a n t ó n de Soleura, y en su 
consecuencia las tropas de Basilea y de Soleura t u v i e ­
ron que regresar á sus hogares. 

A estas s e ñ a l e s de o p o s i c i ó n , el t umul to c r ec ió es­
pantosamente; los aldeanos reunieron asambleas gene­
rales en Languenthal , s i t ia ron los castillos de los ba l -
l íos , mandaron diputados á Berna y su ceguedad por el 
t r iunfo fué tanta, que p id ie ron secretamente a u x i l i o de 
extranjeros al embajador f r a n c é s La Barde, el cual lo 
r e v e l ó , y todas las personas honradas abandonaron una 
causa que a c u d í a al extranjero contra la patr ia . 

Seis cantones protestantes propus ieron in t e rven i r 
amistosamente para cortar las diferencias entre el go­
bierno y el pueblo; y aceptado^ con el concurso de d i p u ­
tados de las municipal idades , se dec id ió : que la venta 
de sal fuera por el gobierno, pudiendo compra r l a los 
ciudadanos donde quisieren; que los derechos de expor­
t ac ión del t r igo y la ob l i gac ión de entrar en un t r ibuto se 
s u p r i m i r í a n ; que el ve l lón p e r m a n e c e r í a al va lor ú l t i m o 
fijado, pero que los capitales é intereses se p a g a r í a n 
por el que t en ía el dinero en 1613; que los capitales 
bien hipotecados y colocados á buen i n t e r é s no p o d r í a n 
ser reclamados antes de los seis a ñ o s , y que el salario 
de la cur ia se d i s m i n u i r í a . Allanadas las dificultades 
con tan equitat ivo arbi traje, los diputados de las m u n i ­
cipalidades p id ieron de rodi l las p e r d ó n al consejo y 
todo q u e d ó terminado, al parecer. 
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Pero los habitantes del campo de Lucerna llevaron 
á mal que se calificara de criminal su alianza con 
Wollhausen y enviaron diputados á los otros cantones 
para decirles que era menester dejar de ser esclavos de 
las ciudades y ser libres como sus hermanos de los pe­
q u e ñ o s cantones, á lo cual se adhirieron los de Argovia 
y del Emmenthal, llenando de injurias á sus diputados 
que vergonzosamente se humillaron ante el consejo de 
Berna y otros muchos campesinos de Basilea y de So-
leura. Tuvieron el 13 de Abril de 1653 una asamblea ge­
neral en Soumiswald, y nombraron al aldeano Nico lás 
Leuenberg, de Schoenholz, primer magistrado y jefe de 
los confederados de los cuatro cantones de Lucerna, de 
Berna, de Basilea y de Soleura. Acordaron que el pue­
blo respetaría los derechos del gobierno y éste los del 
pueblo; que los subditos no harían armas contra los 
magistrados, pero que si estos las hiciesen contra ellos 
se opondría la fuerza á la fuerza. Invitaron para una 
asamblea general en Houtwyl á los súbdi tos de los de­
m á s cantones para ocuparse de los derechos y de la l i ­
bertad^ para que todos los suizos fuesen libres. L a s 
grandes ciudades llevaron á mal estas pretensiones y 
se ve ía aproximarse el desenlace de la cues t ión . 

Así como los condes y s e ñ o r e s se emanciparon del 
imperio y las grandes ciudades de Suiza de los condes 
y s e ñ o r e s , los habitantes del campo sujetos a l a s ciuda­
des eran lóg icos al pretender ser libres é iguales á los 
d e m á s , pero los medios que emplearon no respondieron 
á los fines. 

Los sublevados eran gente grosera, ignorante, des­
confiada y que m á s que el interés patriótico la arrastraba 
al tumulto el interés personal. Todos querían mandar y 
ninguno obedecer; de modo que pronto los invadió la 
discordia y empezaron á cometer toda clase de excesos. 
E l que se presentaba adversario de sus ideas era ya un 
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enemigo que d e b í a tratarse con el h ier ro y el fuego; y 
las ciudades, m á s expertas, aparentaban querer t r a ­
tar con ellos para ganar t iempo, mientras d i s p o n í a n 
las tropas para domarlos , medio mejor que el de Berna 
y la dieta de B a d é n , que con entera franqueza t ra ta ron 
con representantes de los revoltosos s in que fuera po ­
sible entenderse; en vis ta de lo cual Zur i ch , cabeza de l a 
c o n f e d e r a c i ó n , o r d e n ó una m o v i l i z a c i ó n general en 11 
de Marzo de 1653. Berna, con las tropas del p a í s de 
Vaud , en que se hablaba el a l e m á n , r e u n i ó bajo el m a n ­
do de Segismundo de Er lach unos 10.000 hombres; los 
cantones ca tó l i cos unos 5.000 mandados por el coronel 
Zweyer , y unos 8.000 confederados acudieron con el ge­
neral W e r t m u l l e r , de Zu r i ch , á la cabeza. Los habitantes 
de los p e q u e ñ o s cantones tornaron part ido por las c i u ­
dades, porque teniendo ellos t a m b i é n s ú b d i t o s , creyeron 
deber combat i r á los que p r e t e n d í a n ser l ibres . 

Los rebeldes acudieron inmediatamente á posesio­
narse de los desfiladeros de Gamminen h á c i a el p a í s de 
V a u d y de W i n d i s c h y Mel l inguen h á c i a Z u r i c h , asal­
tando sin éx i to por falta de jefes experimentados, de 
discipl ina y de a r t i l l e r í a , las ciudades de A r a u , de A r ­
fo urgo , de Lenzburgo y de Zofinguen, y viendo Leuen-
berguer, jefe de los revolucionar ios , que hallaba tenaz 
resistencia, h a l l á n d o s e en Osterrnoundiguen, y m i e n ­
tras su gente se ocupaba del merodeo, e s c r i b i ó á Berna, 
que distaba una legua, proponiendo u n acomodo, que 
ella a c e p t ó por evi tar e fus ión de sangre, haciendo m u ­
chas concesiones y a ú n ofreció pagar 50.000 l ibras (unas 
1.380 pesetas), no á t í tu lo de c o n t r i b u c i ó n de guerra , 
sino como donat ivo para remedio de la miser ia del pue­
blo; y firmado el convenio por los representantes de los 
sublevados y hecha promesa de s u m i s i ó n , todo q u e d ó 
deshecho al vo lve r á su campo. A l ver que se acerca­
ban las tropas d é l a c o n f e d e r a c i ó n , los rebeldes no q u i -
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s ieron separarse hasta que aquellas no vo lv i e r an á sus 
respectivos cantones. 

W e r t m u l l e r y Zweyer reunidos pasaron el monte 
Heitersberg y se acercaron con sus tropas á M e l l i n -
guen, donde concedieron á Leuenberguer, y á pe t i c ión 
de é s t e , nueva entrevista; y aunque é s t e e s c r i b i ó á Ber­
na q u e j á n d o s e del avance de las tropas de la confedera­
c i ó n , aunque sus fuerzas sitiaban las ciudades de la A r -
govia , cuando l legó á contar 20.000 hombres bajo sus 
banderas, se c r e y ó poderoso y dijo que la c u e s t i ó n l a 
decida la espada. 

Mel l inguen y Zofinguen no c e d í a n á los sublevados, 
y ya desanimados é s to s enviaron diputados al Consejo 
de guerra federal, reunido en Mel l inguen, pidiendo con­
diciones de paz favorables, á lo cual r e s p o n d i ó el Conse­
j o que los campesinos no d e b í a n imponer condiciones; 
que entregasen el acta de su alianza, se retirasen á sus 
hogares y que esperaran sus jefes el fallo de sus supe­
r iores s in lo cual no h a b r í a paz. 

Aterrados los diputados rebeldes de Berna, de B a s i -
lea y de Soleura, prestaron el j u ramen to que se les e x i ­
g i ó , pero no los de Lucerna por no creerse con poderes 
para ello, resultando de esto la d i v i s i ó n de los bandos 
sublevados. W e r t m u l l e r hizo avanzar sus tropas, y el 
general d 'Er lach las suyas por Berna y por Wanguen , 
sobre Langenthal , dispersando al paso una par t ida de 
2.000 campesinos. E l 28 de Mayo dió en Herzoguen-
b o u c h s é e , con un puesto de seis hombres armados, los 
cuales le aseguraron que los sublevados se h a b í a n d i ­
suelto: pero al acercarse al pueblo con su s é q u i t o le h i ­
c ieron var ios disparos y por ello d ió con las part idas 
que se h a b í a n posesionado de un bosque inmediato y 
las a t a c ó por tres puntos. 

El combate fué extremadamente desesperado, y ce­
jando los amotinados se re t i ra ron hacia el pueblo, defen-
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diendo el terreno palmo á palmo, y luego á las casas, 
pasando de las que a r d í a n á las no incendiadas t o d a v í a , 
y luego tras de los muros de la iglesia, hasta que al fin 
vencidos se dispersaron por el bosque. 

Sofocada la r ebe l i ón en esta comarca, se reunieron 
d 'Er lach y W e r t m u l l e r j u n t o á Langenthal , y é s t e recon­
v ino á d 'Er lach por la matanza de H e r z o g u e n b o u c h s é e 
contra lo determinado en el consejo de guer ra de M e -
l l inguen , y referida por d 'Er lach la causa de tal desgra­
cia, conv in ie ron en que só lo la baja A r g o v i a estaba bajo 
el amparo del tratado de Mel l inguen; pero que Berna 
t r a t a r í a s e g ú n las leyes de la guerra á las mun ic ipa l ida ­
des situadas por encima de A r b u r g o . 

De pronto sucedieron en los pueblos rebelados á los 
gr i tos t umul tua r io s y á los alardes de la audacia el s i ­
lencio de la muerte y el t e r ror del arrepent imiento; por ­
que desarmados los sublevados y encadenados sus j e ­
fes, el consejo de guerra que funcionaba en Zofinguen, 
c o n d e n ó á Schybi, e x t r a í d o del Ent l ibouch, á ser decapi­
tado, como igualmente á Leuenberguer, que oculto en 
su casa y delatado por u n vecino, su c ó m p l i c e fué c o n ­
ducido á las prisiones de Berna para ser decapitado y su 
cabeza y el acta de alianza de los rebeldes fueron atadas 
á la horca. El m i s m o supl icio suf r ió su secretario Brge-
mer , y Ul r i co Galli ahorcado. En Basilea fueron ejecuta­
dos siete ancianos como c ó m p l i c e s en los dis turbios , y 
muchas otras personas condenadas á muerte , á des­
t i e r ro ó á fuertes mul tas . Las ba i l í a s l ibres pagaron 
10.000 florines, los del condado de Lenzburgo 20.000 y 
los de Soleura 30.000, con otros varios condenados á 
m a y o r ó menor impuesto. Algunos jefes sublevados 
pudieron h u i r y elemperador Fernando III los m a n d ó 
pregonar por todo el imper io . 

Los revolucionar ios del c a n t ó n de Lucerna pactaron 
con el gobierno por medio de á r b i t r o s componedores 
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reunidos en Stanz el 7 de Junio procedentes de Schwyz, 
Unterwalden , U r i y Zoug; pero los amotinados de E n t l i -
bouch se negaron esperando un cambio de gobierno 
que les auguraban algunos ambiciosos de Lucerna. De­
latados estos ambiciosos fueron presos, y el Ent l ibouch 
sometido por las armas. 

Acabada la r e b e l i ó n , y bastante d e s p u é s , hubo cues­
tiones entre los mismos cantones sobre los gastos de 
guerra , especialmente entre Berna y Z u r i c h y entre Ber­
na y Soleura, d e t e r m i n á n d o s e , á consecuencia de el lo, 
en 1654, que en adelante los socorros que cada c a n t ó n 
prestase á otros s e r í a n de su cuenta. 

CAPÍTULO X X V I I 

Q-uerra r e l i g i o s a y o t r a s . 
Tockenburgo pierde sus libertades.—Paz de Arau . 

(Desde el año de 1656 al 1712.) 

El odio entre c a t ó l i c o s y protestantes c r e c i ó ex t ra ­
ordinar iamente á impulsos de las predicaciones del cle­
ro que no cesaba de atizar el fuego de la discordia. En 
las ba i l í a s comunes, sobre todo, cada par t ido q u e r í a do­
m i n a r , y d e c í a n los ca tó l i co s que los de Z u r i c h y Berna 
fortificaban sus ciudades y se a t r a í a n á Holanda é Ing la ­
ter ra contra ellos, mientras los reformados dec í an por 
su parte que los c a t ó l i c o s confirmaban la alianza de Bo-
romeo, renovaban sus tratados con Saboya y con el 
obispo de Basilea, y halagaban al rey de E s p a ñ a . 

E n el c a n t ó n de Schwyz tuv ie ron que h u i r seis f a m i ­
l ias evangelistas porque peligraban sus vidas en A r t h , 
donde r e s i d í a n , y habiendo suplicado en 1655 al consejo 
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de Z u r i c h que intercediese con el gobierno de Schwyz 
para que permi t ie ra la salida l ibre de sus bienes, dicho 
gobierno c o n t e s t ó al consejo negativamente, y al con­
t ra r io , r e c l a m ó la entrega de los fugi t ivos. Acudie ron 
los cantones reformados al derecho federal, y Schwyz 
dijo que no t e n í a que dar cuenta de su a d m i n i s t r a c i ó n 
m á s que á Dios y á su conciencia, y los bienes de los 
fugi t ivos fueron confiscados, sus parientes protestan-
í e s aherrojados, l levados al tormento y algunos ejecu­
tados. 

Agotados los medios de p e r s u a s i ó n por los cantones 
neutrales, t uvo Z u r i c h que r e c u r r i r á las armas, y soste­
n ido por Basilea, Mulhouse y Schaffhausen l a n z ó 10.003 
hombres h á c i a el Rh in , que sometieron la Thourgov ia y 
s i t ia ron á Rapperswyl que estaba ya ocupada por los 
c a t ó l i c o s , como el Alb i s , Bremgarten, Mel l inguen, Ba­
d é n y en los confines de los cantones de Unterwalden 
y Berna la m o n t a ñ a de B r u n i g . Las tropas de Berna fue­
r o n con las de Zu r i ch , d e s p u é s de aseguradas sus f ron­
teras del lado de Soleura, F r ibu rgo y Unterwalden, y co­
m o sus tropas eran tan indiscipl inadas, á su paso todo 
era incendio y d e v a s t a c i ó n . Los berneses acamparon en 
las c e r c a n í a s de V i l lme rguen , sin cuidarse del enemigo, 
s in avanzadas, sin exploradores y hasta s in m u n i c i o ­
nes para la a r t i l l e r í a , y aunque cerca de la aldea de 
W o h l e n los de A r g o v i a adv i r t i e ron la presencia del ene­
migo , no se inquie ta ron , porque unos j ó v e n e s de Berna 
que regresaban de pasear á caballo di jeron que no ha ­
b í a riesgo a lguno. 

Pero 4.000 hombres de Lucerna estaban emboscados 
en la a l tu ra de W o h l e n , y su coronel Pfyffer los hizo 
avanzar r á p i d a m e n t e y hacer fuego sobre los de Berna 
parapetados en u n camino, el 14 de Enero de 1656. Faltos 
estos de munic iones , entre el te r ror y la sorpresa, só lo 
pudieron hacer dos descargas de a r t i l l e r í a y apelar á la 
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fuga, ar rol lando diez banderas que v e n í a n en su a u x i l i o . 
Durante el ataque rec ib ió Pfyffer una orden escrita de 
su gobierno de no emprender el ataque, porque se t r a ­
taba de u n arreglo s in e fus ión de sangre, y p resumien­
do él el contenido la g u a r d ó s in ab r i r l a y d e s t r o z ó á los 
de Berna, h a c i é n d o l e s perder 800 hombres y 11 c a ñ o n e s . 
Algunos batallones de Berna fueron testigos impasibles 
desde las al turas laterales del camino y la fuga de los 
suyos hacia Lenzburgo, pero s in moverse por falta de 
ó r d e n e s . No as í los batallones de la Argov ia , que ciegos 
de furor al ver el éx i to de los de Berna, q u e r í a n reno­
v a r el combate, y á duras penas fueron contenidos por 
el consejo de guerra. 

Los vencedores en esta batalla de V i l l m e r g u e n per­
manecieron tres d í a s en el campo celebrando su t r iunfo , 
y á ella, el 26 de Febrero de 1656, se s i g u i ó u n a r m i s t i ­
cio, y á poco la paz, que en nada v i n o á al terar el esta­
do de los cantones, puesto que conservaban l a l iber tad 
rel igiosa y la de e m i g r a c i ó n de uno á otro á d i s c r e c i ó n 
de sus gobiernos. Aunque la guerra d u r ó só lo nueve 
semanas, no obstante c o s t ó á Z u r i c h 414.000 florines. 

Si la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r de los cantones ca tó l i cos 
hubiera sido mejor que l a de los reformados, las venta­
jas sobre é s t o s hubieran sido mayores; pero no siendo 
a s í , h ic ieron recaer la culpa sobre el coronel Zweyer , 
de Evenbach, jefe de los de U r i , a c u s á n d o l o de i n t e l i ­
gencia con los de Berna y de Z u r i c h , y que por ello c e s ó 
la p e r s e c u c i ó n de los fugi t ivos é hizo levantar el si t io de 
Rapperswyl , á cuyas voces c o n t r i b u y ó u n fraile de 
Nuestra S e ñ o r a des-Eremites, asegurando que los de Z u ­
r i c h h a b í a n enviado á este jefe 1.400 ducados, d á n d o s e 
o c a s i ó n con este incidente á muchas cuestiones en las 
dietas. 

D e s p u é s de estos acaecimientos los á n i m o s s e g u í a n 
excitados, v ivos los odios religiosos, sobre todo en los 
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cantones l ibres, y la guer ra siempre amenazadora, la 
m á s l igera chispa p o d í a encenderla. 

Uno de Lucerna c o n d u c í a por caminos apartados en 
u n d í a de la Pascua de P e n t e c o s t é s de 1664 á 43 j ó v e ­
nes que h a b í a reclutado para el servicio de E s p a ñ a , y al 
pasar por el pueblo de L i p p e r s w y l entraron en la iglesia 
reformada y causaron cierto ru ido y desorden, por lo 
cual sa l ió de ella una muje r asustada dando gr i tos por 
el pueblo de Wigo ld inguen pidiendo socorro, á lo cual 
los habitantes de este pueblo se pus ieron en camino, 
apalearon á los reclutas, mataron cinco é h i r i e ron é h i ­
cieron pr is ioneros á algunos otros. A l punto cinco can­
tones ca tó l i co s e m p u ñ a r o n las armas y se posesionaron 
de Kaise rs thoul , Mel l inguen y Bremgarten. Los c a t ó l i ­
cos no se sa t i s f ac í an m á s que con sangre en venganza 
de los reclutas, y la dieta de los cantones soberanos de 
la T h u r g o v i a c o n d e n ó á muer te por p lu ra l idad de votos 
á dos campesinos de Wigo ld inguen el 5 de Setiembre de 
1665, á pesar de las fervientes s ú p l i c a s del gobierno de 
Zur i ch . Este m i s m o gobierno hizo una colecta en las 
iglesias del c a n t ó n para ayudar al mun ic ip io de W i g o l -
dinguen á los gastos del proceso. 

A estas luchas hubo que a ñ a d i r la peste, que en 1667 
d i e z m ó los pueblos de la A r g o v i a y de Basilea. El mal 
se manifestaba por tumores en el vientre bajo, y se a t r i ­
b u y ó á la benignidad del i nv ie rno anter ior , h a b i é n d o s e 
observado que los á r b o l e s , frutos y plantas eran devas­
tados por gusanos venenosos y orugas, y por la i n m e n ­
sidad de ratones que se v e í a n en el campo y en la m o n ­
t a ñ a . Felizmente un inv ie rno c r u d í s i m o al cabo de u n 
a ñ o a r r a n c ó este azote. 

Los suizos fueron l ibres é independientes en tanto 
que la jus t i c i a estuvo en ellos y lejos la vanidad y el i n ­
t e r é s , unidos por un só lo deseo, el bien de todos, y por 
tal u n i ó n gozaron del respeto de todas las naciones. Pe-

12 
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ro cuando la avar ic ia y la bajeza reemplazaron á la p r u ­
dencia y al derecho, cuando el pueblo v e n d i ó su san­
gre al extranjero y los jefes del pa í s entregaron su inde­
pendencia á las cadenas de oro de los soberanos, c a y ó 
la r u i n a sobre su desventurado p a í s . E g o í s t a s , prefirie­
r o n el c a n t ó n á la patr ia , la famil ia al c a n t ó n ; p e q u e ñ o s 
en las grandes cosas y queriendo aparecer grandes en 
las p e q u e ñ a s , buscando empleos por i n t e r é s , dependien­
tes de cualquier soberbio, so c r e í a n l ibres y lo eran me­
nos que el esclavo miserable. Los s e ñ o r e s , ya por v i o ­
lencia, ya por astucia, arrancaban poco á poco el pobre 
residuo de los derechos que tuvo el pueblo, para exten­
der los l í m i t e s de su d o m i n a c i ó n , y lo prueba que el Toc-
kenburgo h a b í a alcanzado de sus condes las grandes 
prerogat ivas de nombra r los jueces para sus t r i buna ­
les y los ba í l ios de su seno; de par t ic ipar de las mul tas 
y otros ingresos de la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l y mi l i t a r , y 
de formar parte de las asambleas generales ó pa r t i cu ­
lares. 

El abad de San Gall c o m p r ó por 14.500 florines de 
Aleman ia (unas 31.685 pesetas) al s e ñ o r de Raron los 
derechos que h e r e d ó de los condes de Tockenburgo, y 
luego quiso, a d e m á s , los mismos que él c o n f i r m ó al 
pueblo. É s t e se al ió en 1436 con Glaris y Schwyz para 
poner sus derechos bajo la p r o t e c c i ó n de ellos; m á s el 
abad b u s c ó en 1469 para los suyos el apoyo de los m i s ­
mos Glaris y Schwyz por una alianza par t icu lar y como 
su a b a d í a era aliada de la c o n f e d e r a c i ó n y él m i s m o era 
p r í n c i p e del santo imper io , unas veces se alzaba contra 
el emperador como miembro de la c o n f e d e r a c i ó n , y 
otros contra é s t a como p r í n c i p e del imper io , sacando la 
ventaja que buscaba á susintereses por estedoble juego . 

E m p e z ó en 1510 poniendo en duda la l iber tad de los 
de .Tockenburgo l l a m á n d o l o s siervos suyos, para i r 
a c o s t u m b r á n d o l o s á esta idea, y luego ya a t a c ó á fondo 
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sus libertades, ocasionando frecuentes contestaciones 
debatidas ante los dos cantones protectores, que s i e m ­
pre les eran favorables. En 1539 y 1540 obtuvo que se 
apelase ante él de los fallos de los t r ibunales del p a í s 
y el derecho de elegir los jueces, de conservar los bie­
nes embargados á los cr iminales , de elegir u n bai l ío ex­
tranjero y admin i s t r a r s in r e s t r i c c i ó n los bienes de la 
iglesia y de los curatos; la propiedad de la caza y de la 
pesca; en 1543 el derecho de nombra r los pastores; en 
1555 el de nombra r los escribanos y alguaciles; en 1595 
el p r iv i l eg io de conceder derechos de c i u d a d a n í a , en 
f in , a r r a n c ó al pueblo de las asambleas y hasta la admi -
n i s t r a c i ó n m i l i t a r p a s ó en 1654 á manos del abad, que 
desde entonces tuvo su capricho por ley, p e r m i t í a re­
clutas para el extranjero, daba empleos á sus hechuras, 
toleraba que la astucia y la in t r iga de los magistrados 
y de los conventos se l l evara los mejores productos del 
suelo ó que las mul tas fueran de sumas enormes. 

Cuá l j u z g a r í a n su poder, cuando el abad Leodegar 
Burguisser m a n d ó cons t ru i r y sostener á su costa al 
pueblo de Tockenburgo una nueva v í a á t r a v é s del 
bosque de H u m m e l w a l d , y al objetarle una d i p u t a c i ó n 
que esta carga superaba á las se rv idumbres de otro 
t iempo, de que se h a b í a n rescatado por dos veces, con­
t e s t ó imponiendo á los diputados la m u l t a de 1.540 es­
cudos del imper io y p r o n u n c i ó contra ellos la in te rd ic­
c ión c i v i l . 

Los de Tockenburgo acudieron en queja en 1701 á 
los cantones de Schwyz y de Glaris, los que compade­
cidos de tanta desdicha di jeron en su asamblea que a s í 
fueran turcos ó paganos eran sus aliados, y aunque re­
formados, d e b í a n hacerles jus t ic ia . I r r i t ado el abrid, 
a c u d i ó á su vez á todos los cantones confederados ape­
lando á sus derechos como miembro de la confedera­
c i ó n . R e u n i é r o n s e varias dietas anuales, y Z o r i c h y f . u -
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cerna, aliadas del abad, tomaron parte en la c u e s t i ó n ; y 
como por una parte el Tockenburgo, v í c t i m a de tantos 
ataques, se h a b í a granjeado muchas amistades y el 
abad muchos enemigos, a l i á n d o s e para ataque y defen­
sa al Aus t r i a por considerar el condado de Tockenbur ­
go como u n feudo del emperador y del imper io , la cues­
tión no estaba m u y en su favor, y á ello v ino á agre­
garse la rel igiosa. 

Zur i ch y B e r n a a c o n s e j a b a n á Tockenburgo que i n s i s ­
t iera en sus pretensiones, y Schwyz, par t idar io del abad 
en 1703, d e c í a que los nuevos derechos del abad, sus 
actos y sus f i rmas eran p r imero que los a ñ e j o s derechos 
del pueblo, y en Tockenburgo no p o d í a establecerse u n 
culto nuevo sin la aquiescencia p r é v i a de Glaris y de 
Schwyz; á pesar de esto, las pretensiones no se re t i r a ­
ron . El emperador e s c r i b i ó á su embajador que á él to ­
caba decidir el asunto, por ser el conde de Tockenbur­
go u n antiguo jefe del imper io , á lo cual contestaron Z u ­
r i c h y Berna, que Tockenburgo estaba en l a confedera., 
c ión y que el abad m i s m o los h a b í a reconocido por á r -
bi t ros desde h a c í a a ñ o s , respuesta ayoyada por los e m ­
bajadores de Inglaterra , de Prusia y de Holanda, que 
atizaban el fuego contra el imper io . 

Los tumul tos y los asesinatos se s u c e d í a n en Toc­
kenburgo, porque el abad de San Gall i n t r o d u c í a la d i ­
v i s i ó n entre ca tó l i cos y protestantes para mejor defender 
su poder amenazado, siendo i n ú t i l e s los muchos es­
fuerzos de Nabholz, z u r i q u é s respetable por su saber, 
para templar los á n i m o s y restablecer el orden. Cansa­
dos los de Tockenburgo, lanzaron de los castil los á los 
gobernadores, subdelegados y tropas del abad, y é s t e á 
su vez o c u p ó mi l i t a rmente los puentes, caminos y sen­
deros que c o n d u c í a n al hasta poco antes t e r r i to r io de 
8an Gall . Los de Tockenburgo tomaron á esto las ar-
Bias; Bur les , avoyer de Lucerna, l l a m ó á los canto-
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r íes c a t ó l i c o s contra los sublevados, y el avoyer de Ber­
na, W i l l a d i n g , á los protestantes contra los c a t ó l i c o s 
porque, como dec ía , la c u e s t i ó n era demasiado larga 
puesto que duraba ya doce a ñ o s . 

Los de Tockenburgo declararon la guer ra al abad en 
12 de A b r i l de 1712 para defender sus derechos y los 
apoyaban Zur i ch y Berna, contando ya con 3.000 del 
p r imero al mando de u n magistrado l lamado Bodmer, 
y Nabholz, antes consejero y amigo de ellos fué jefe de 
los tockenburgueses. Se tocó á s o m a t é n , y todos los 
•conventos y castillos del abad fueron ocupados; pero 
é s t e in t rodujo en los m u r o s de W y l diez y seis batallo­
nes de in fan t e r í a , y entre tanto los de Zur i ch saqueaban 
s in descanso el p a í s de San Gall. 

Zoug, U r i , Lucerna, Schwyz y Unterwalden marcha ­
ron , d e s p u é s de c u b r i r sus fronteras, sobre Tockenbur -
go y se apoderaron del condado de B a d é n . El nuncio 
les d ió 26.000 escudos, los soldados recibieron del cle­
ro amuletos y balas benditas, y a ú n en Roma hubo r o ­
gativas en todas las iglesias. 

Berna, t a m b i é n s a c ó de su tesoro 10.000 coronas 
para un cuerpo de e jé rc i to de 25.000 hombres, a s e g u r ó 
las fronteras y el condado de Lenzburgo cerca de Oth-
mars inguen , en las c e r c a n í a s de B a d é n y en las b a i l í a s 
l ibres . J unto á Were l inguen se u n i ó u n cuerpo de ejér­
cito de Berna con doce c a ñ o n e s al de Zu r i ch , que de 
paso se h a b í a hecho d u e ñ o de toda la Thurgov ia . Los 
del Valais estaban en camino para ayudar á los canto­
nes ca tó l i cos . Soleura, Glaris , Basilea y F r ibu rgo , neu­
trales, exhortaban á los part idos á la r e c o n c i l i a c i ó n , 
ayudados del obispo de Constanza; pero ya era tarde. 
E l abad de San Gall puso en seguro sus joyas en L i n ­
dan, c iudad de Suabia, si tuada en una isla del lago de 
Constanza, y él se e s t a b l e c i ó en Rorschach, á o r i l l as del 
m i s m o lago. Habiendo pedido aux i l i o á los cantones da 
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Glaris y de Appenzell y á la ciudad de San Gall, contes­
taron que só lo s e r í a n neutrales. El emperador, que se 
hallaba á la s a z ó n en Presburgo, H u n g r í a , m a n d ó al c í r ­
culo de Suabia que prestase aux i l i o al abad. 

Sitiada W y l por 10.000 de Berna y Z u r i c h , por 2.000 
de Tockenburgo y otros de Thurgov ia , bombardeada y 
arrasados sus campos y aldeas, se de fend ió v igorosa­
mente bajo el mando del mayor Felber, que en m á s de 
una salida d e r r a m ó mucha sangre enemiga y e x t e n d i ó 
sus destrozos hasta Braunau y Soummer i , cuando los 
de T h u r g o v i a se re t i ra ron del sitio a l verse desprecia­
dos de los otros sitiadores. Felber era m u y cruel ; m a ­
tó gente indefensa y c o r t ó las manos y p i é s á una po­
bre mujer , por cuyas atrocidades se l e v a n t ó en masa 
la T h u r g o v i a , hasta mujeres y n i ñ o s de doce a ñ o s , á to ­
mar represalias de los c a t ó l i c o s . 

Nabholz, que mandaba los de Tockenburgo, c o m b i n ó 
con los generales de Berna y Z u r i c h hacer una d ive r ­
s ión sobre los estados antiguos del abad, de donde eran 
muchos de los defensores de W y l , y con efecto, p e n e t r ó 
con 1.000 hombres en ellos por cerca de Oberglatt i n ­
cendiando pueblos y c a b a ñ a s , lo cual visto por los de­
fensores de W y l , acudieron en gran n ú m e r o á salvar 
sus propiedades, y debilitada la g u a r n i c i ó n de la plaza, 
presa del t e r ror y agitada por la discordia, tuvo que 
rendirse el 22 de Mayo, d i s p e r s á n d o s e las tropas del 
abad con m i l imprecaciones á su jefe Felber, cuya v ida 
p e l i g r ó y tuvo que pedir p r o t e c c i ó n á los vencedores 
para h u i r á Bernhardszell . M á s el pueblo enfurecido le 
p e r s i g u i ó , le s a c ó de casa del pastor el d ía 24 siguiente 
y en medio de los mayores ultrajes lo fusi ló en el puen­
te del Sitter, m u t i l ó su c a d á v e r y a r r o j ó los trozos al r í o . 

Siguiendo adelante el bravo Nabholz por los estados 
del abad, se le r i nd ió Gossau, y los habitantes mataron 
al general de sus tropas, aunque dos d í a s antes recha-
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zaron á 1.000 de Tockenburgo que iban á des t ru i r lo todo 
y h a b í a n extrangulado en u n establo al cura ca tó l i co de 
Niederglatt . Berna y Z u r i c h dominaban la T h u r g o v i a 
hasta San Gall , quedando en p o s e s i ó n mi l i t a rmen te de 
esta ciudad y de Rorschach; pero el abad e s c a p ó teme­
roso para Augsburgo con' sus tesoros, como ya se ha 
dicho antes. 

Consiguiente á sus vic tor ias los de Tockenburgo 
sacudieron la d o m i n a c i ó n del abad, anu la ron sus a l i an ­
zas con Glaris y Schwyz que lo apoyaron, condena­
r o n á muerte á los vasallos de él que les h a b í a n he ­
cho t r a i c i ó n , y enseguida fo rmaron con los de Uznach, 
Gaster, Gams y otros una r e p ú b l i c a parecida á la de 
los cantones l ibres de Suiza, d i s c u t i é n d o s e en la dieta 
h e l v é t i c a , reunida en A r a u , el plan de su c o n s t i t u c i ó n . 
M á s no pudo l levarse á efecto porque el proyecto des­
a g r a d ó á Berna y á Z u r i c h , que p r e f e r í a n vasallos á los 
de Tockenburgo mejor que confederados, y hasta el 
m i s m o Nabholz les n e g ó su apoyo para aquel f in . 

El coronel Juan Gaspar W e r t m u l l e r , con 3.000 h o m ­
bres de Z u r i c h y 2.000 de Berna, p a s ó el Aar por j u n t o á 
St i l l i y el monte Hasemberg para someter el condado de 
B a d é n , y a r r o j ó los grupos de los cantones c a t ó l i c o s que 
se hallaban diseminados, avanzando hasta Mel l inguen , 
m i é n t r á s por el lado opuesto llegaban 7.000 hombres 
de Berna procedentes del condado de Lenzburgo. Me­
l l inguen se r i n d i ó sin resistencia, habiendo hu ido á Ba­
dén las guarniciones c a t ó l i c a s , imi tando á Mel l inguen 
la ciudad de Bremgarten y todo el t e r r i to r io del condado 
de B a d é n . Seguidamente fué á s i t iar el castillo de esta 
c iudad, acampando en los v i ñ e d o s de Lseguerberg, 
m i é n t r a s llegaban los de Berna, que v e n í a n por Fahr -
vvindisch, á lo largo del Reuss, para cojer la c iudad 
entre dos fuegos. 

Una b a t e r í a de cuarenta morteros y otras piezas de 
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a r t i l l e r í a h a c í a n un fuego nut r ido contra la c iudad .y la 
fortaleza, á que r e s p o n d í a n valientemente desde ella y 
desde la iglesia de Capuchinos los sitiados, hasta que 
la iglesia fué destrozada y los muros del castillo caye­
ron de roca en roca. De pronto, y por el Indo de los 
grandes b a ñ o s se v ió aparecer el e jé rc i to de Berna con 
veinte piezas de c a m p a ñ a , obuses y mor teros , y aterra­
dos los sitiados, se r ind ie ron el 31 de Mayo bajo condi ­
ciones m u y duras, si bien el valiente jefe del casti l lo, 
C r ive l l i , de U r i , pudo ret irarse con la g u a r n i c i ó n per­
diendo la a r t i l l e r í a . 

La entrega del Rheinthal á Berna y á Zur i ch , y las 
ofertas de auxi l ios que los embajadores de Aus t r i a y 
Francia h a c í a n á los c a t ó l i c o s , d iv id idos entre la paz y 
la guerra , los dec id ió por é s t a , acudiendo á las armas 
Soleura, F r iburgo , el Valais y todos los ca tó l i co s de las 
ba i l í a s comunes. En respuesta las tomaron t a m b i é n 
los protestantes de las mismas en apoyo de Berna y de 
Z u r i c h , y a ú n los de los cantones reformados que hasta 
entonces h a b í a n sido neutrales, v i é n d o s e el cruel ejem­
plo de 150.000 suizos que iban á de r ramar la sangre 
unos de ot ros , cuando felizmente al l l evar Francia y 
A u s t r i a fuerzas á la frontera de Suiza fueron detenidas 
por otras inglesas, prusianas y holandesas. 

Los de Berna fueron e n t ó n c e s v í c t i m a s de una t r a i ­
c ión horrenda. Reunidos en A r a u los diputados de la 
c o n f e d e r a c i ó n , tratando de la paz, el ba i l ío de U n t e r w a l -
den, Acke rmann , se a c e r c ó con 5.000 hombres al puente 
de Sins donde los de Berna acampaban. Para distraer á 
los oficiales de estos, el cura de Sins, de acuerdo con 
A c k e r m a n n , les d ió una comida, y é s t e s o r p r e n d i ó á los 
de Berna é hizo gran matanza en ellos, siendo pocos los 
que logra ron escapar, y a ú n estos hubieran perecido á 
manos de los sanguinarios soldados de Schwyz, de 
Zoug y de Unterwalden, el 20 de Julio, si A c k e r m a n n no 
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se hubiera opuesto i n t r é p i d a y generosamente al sac r i ­
ficio. Las tropas de Schwyz avanzaban el 22 de Julio 
hasta Hutfcen y Bellenschanz, y dando con los de Z u r i c h 
á las ó r d e n e s del bravo W e r t m u l l e r , d e s p u é s de siete 
horas de combate fueron derrotados aquellos, perdien­
do 200 hombres , siendo de notar que sobre sus c a d á v e ­
res se ha l la ron billetes benditos llenos de cifras, de c r u ­
ces y de promesas de v i c to r i a segura. 

El caballero Acke rmann , reclutando ca tó l i cos , l legó 
á r eun i r 12.000 hombres y a t r a v e s ó con ellos por M o u r i 
hasta Vohlen y V i l l m e r g u e n , donde estaban los de Ber­
na establecidos cerca de Meiengrun . El 25 de Julio d& 
1712 se av i s ta ron , y empezando enseguida el fuego de 
la a r t i l l e r í a se t r a b ó una lucha terr ible en que, al cabo 
de seis horas, los de Berna rompie ron las filas de sus 
cont ra r ios y los pusieron en fuga entre el mayor es­
panto, dejando en t ier ra á m á s de 2.000 c a t ó l i c o s . 

Como á una v ic to r i a suele suceder otra, Utznach y 
Gaster fueron presa de los de Tockenburgo, y Rap-
p e r s w y l de los de Zu r i ch , y los vencedores, ya d u e ñ o s 
del p a í s de los ca tó l i cos , los obl igaron á pedir la paz. 

Los campesinos de Lucerna, excitados por el nuncio 
del papa, por los curas y por los frailes, estaban decidi­
dos á la guerra , aunque los cantones de ella y de U r i ha­
b í a n ya firmado la paz el 18 de Julio en la dieta de A r a u , 
y m u y resueltos, marcha ron p r imero á la ciudad para 
obl igar al gobierno á la lucha y luego á V i l l m e r g u e n 
cont ra los de Berna, pero fueron destrozados. 

Los soldados berneses l legaron á ser los p r imeros de 
la c o n f e d e r a c i ó n en discipl ina , armamento y equipo, de 
modo que cuando se sublevaron contra el gobierno 2.000 
hombres de W i l l i s a u , al punto fueron sometidos i m p o ­
n i é n d o s e l e s una du ra c o n t r i b u c i ó n de guerra . 

La paz se c o n c l u y ó al fin en la dieta de A r a u con 
gran menoscabo de los ca tó l i cos que tuv ie ron que ce-
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der sus derechos sobre B a d é n , Rapperswyl y las b a i l í a s 
l ibres inferiores, á Z u r i c h y á Berna que los un ie ron á-
su autor idad sobre el Rhint thal y Thu rgov i a , v iv iendo 
unidas en el p e n ú l t i m o las religiones ca tó l i c a y protes­
tante. Glaris c o n s e r v ó sus derechos al t iempo que los 
nuevos de Berna y de Zur i ch . 

Tenaz el abad de San Gall , Olegario, pref i r ió á la paz. 
m o r i r ausente de su pat r ia y p e r m a n e c i ó en poder de 
los de Zur i ch y los de Berna hasta que en 1718 el nuevo 
abad, Jo sé , la firmó en Rorschach; entonces r e c u p e r ó 
sus estados y se p o s e s i o n ó del Tockenburgo, só lo que 
obteniendo é s t e mayores franquicias que antes y la p r o ­
tecc ión de Berna y de Zur i ch . El papa y su nuncio fue­
r o n los ú n i c o s que rechazaron el convenio de A r a u 
como nulo y s in validez; pero cuando á e x c i t a c i ó n de l 
clero la pob l ac ión de algunas ba i l í a s se r e s i s t i ó al g o ­
bierno, la redujo una g u a r n i c i ó n del En t l ibouch y se 
p id ió al papa que impusiese una cuota á los conventos 
para gastos de guerra y que retirase al nuncio Carac-
c io l i . Los cantones ca tó l i cos sufr ieron mucho en in t e ­
reses por esta guerra , y en Schwyz se s a c ó u n impues­
to de cinco escudos por fami l ia con dicho objeto. U r i y 
Lucerna tuv ie ron que apelar á la fuerza para hacer pa­
gar los gastos de guerra , s in conseguirlo de la L e v a n t i ­
na sino c o n c e d i é n d o l e en 1713 grandes franqucias, l l a ­
m á n d o l e s desde entonces los queridos y fieles compa­
tr iotas. 



HISTORIA DE SUIZA 187 

CAPÍTULO X X V I I I 

Lucha interior en la Suiza.—Cuestión Massner y tumultos 
en Zurich, Schaffhausen y obispado de Basilea.—Los Ru­
dos y los Dulces. 

(Desde el año de l l i á al n40.} 

Si m á s de ochenta a ñ o s sin guerra extranjera n i c i ­
v i l pud ie ron hacer de la Suiza un pueblo feliz, sus l u ­
chas po l í t i c a s y religiosas entre los cantones entre sí y 
entre estos y los gobiernos la arras t raron á un destino 
fatal que pudo matar la c o n f e d e r a c i ó n . Cada diez a ñ o s 
r e n a c í a n las in t r igas po l í t i c a s , las conspiraciones, los 
levantamientos, porque los cantones libres a s í como 
las ciudades, suscitaban cuestiones con mi ras ambic io ­
sas; los embajadores extranjeros in t r igaban constante­
mente; los gobiernos de los cantones ambicionaban u n 
poder i l imi t ado sobre sus pueblos; las dietas eran una 
men t i r a en que la pompa y la vana ceremonia reempla­
zaban á la cordia l idad de otros t iempos y los bri l lantes 
discursos y la mala fé á las breves y justas decisiones 
de los antiguos suizos. Los verdaderos patriotas y a l ­
gunos cantones e v a n g é l i c o s propusieron revisar la 
C o n s t i t u c i ó n federal para consolidar el pacto de la c o n ­
fede rac ión , pero en vano, como la p r o p o s i c i ó n del g ine-
br ino Sarasin de crear una autor idad federal suprema 
cuyo poder i l imi tado diera un idad á la c o n f e d e r a c i ó n . 

El 24 de Junio de 1713, los de U r i , Schwyz y Unter -
walden se reun ie ron con gran pompa en G r u t l i , donde 
cuat ro siglos antes lo h ic ie ron sus antepasados, y j u r a ­
r o n sus alianzas p r i m i t i v a s , pero no con la fé y el cora-
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zoo sano de aquellos, sino con los recuerdos de V i l l m i r -
guen. Dos a ñ o s d e s p u é s , el 9 de Mayo de 1715, los c a t ó ­
l icos de Soleura firmaban u n tratado de amistad con el 
rey de Francia , el enemigo m á s encarnizado de los p r o ­
testantes, y se c r e y ó que con a r t í c u l o s secretos por los 
cuales el extranjero pod ía in te rveni r en asuntos in te­
r iores de Suiza, alianza que l l enó de asombro y descon­
fianza. En él se p r o p o n í a res t i tu i r al imper io el conda­
do de K y b u r g o , al duque de Saboya la Ginebra y el 
p a í s de Vaud , y ensanchar los p e q u e ñ o s cantones á 
costa de los otros en te r r i to r io y franquicias. Los hechos 
no jus t i f i ca ron las sospechas, pero é s t a s acrecentaron 
l a desconfianza r e c í p r o c a de los confederados. 

Siempre dispuestos á luchar , se manifestaban unos 
par t idar ios de Francia , otros de Aus t r ia , pero pocos de 
Suiza, y a s í la influencia de los embajadores extranjeros 
en los asuntos inter iores de este pueblo fué cada vez 
mayor , como manifiesta el caso que sigue. 

El hi jo del consejero de Coira, T o m á s Massner, afec­
to al Aus t r i a , h a l l á n d o s e estudiando en Ginebra, hizo 

u n a e x p e d i c i ó n de recreo á Saboya, donde el embajador 
f r a n c é s se a p o d e r ó de él t ra idoramente y lo e n c e r r ó en 
una p r i s i ó n . I n ú t i l e s las demandas de ju s t i c i a en favor 
de su h i jo , Massner en represalia se a p o d e r ó del her­
mano del encargado de negocios en Coira, Merve i l l eux ; 
pero aunque mediante un acomodo Massner d ió l ibe r ­
tad á su pr i s ionero y satisfacciones al embajador, no 
a l c a n z ó la de su h i jo . E n t ó n c e s , inspi rado por la ven­
ganza, t e n d i ó u n lazo al gran p r i o r de Francia , el d u ­
que de V e n d ó m e que pasaba por el p a í s de Sargans y 
lo e n t r e g ó á los a u s t r í a c o s en Fe ldk i r ch . En vano los 
grisones p id ie ron á Francia y Aus t r i a la l iber tad de los 
presos , y al con t ra r io , los embajadores agr ia ron l a 
c u e s t i ó n , de cuyas resultas fué asesinado en los b a ñ o s 
de Pfeffers el embajador i n g l é s , par t idar io de A u s t r i a ; 
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l as diez jur i sd icc iones nombra ron bai l ío de Maienfeld á 
T o m á s Massner mientras los cantones suizos p o n í a n á 
precio su cabeza, d e s p u é s de condenado á la horca; y 
por ú l t i m o , una sentencia del t r ibunal del c r i m e n en 
Hanz le c o n d e n ó á muerte ignominiosa , le conf iscó los 
bienes y ofreció m i l ducados por su persona, Massner 
h u y ó á Viena y c o n s i g u i ó l a l iber tad del duque de V e n ­
d ó m e , pero su hi jo se c o n s u m í a en una p r i s i ó n y su 
muje r v i v í a en el fondo de las m o n t a ñ a s , por lo que 
no resistiendo á su c o r a z ó n , v o l v i ó á su patr ia d e s p u é s 
de mucho t iempo, v iv iendo errante en los Alpes del p a í s 
de Glaris, esquivando las sentencias de I lanz y de los 
confederados; pero delatado y huyendo la p e r s e c u c i ó n 
del embajador de Francia, ya en la o r i l l a derecha del 
Rhin correspondiente al Aus t r i a , vo l có su carruaje y 
m u r i ó de sus resultas. 

A l fin, en 1714, el hi jo de Massner obtuvo la l iber tad 
que c o n s i g u i ó u n p r i m o suyo, plenipotenciario del e m ­
perador, al firmarse en aquel a ñ o la paz entre A u s t r i a 
y Francia, en B a d é n , y fué recibido por sus compa t r i o ­
tas como u n m á r t i r t r iunfante y colmado de honores y 
dignidades con aplauso general . 

P o d r í a n presentarse muchas otras pruebas de como 
á fuerza de in t r iga los embajadores extranjeros d i v i ­
d í a n á los suizos y abusaban de su influencia. 

La grandeza de Suiza se r eba jó desde la batalla de 
V i l l m i r g u e n , porque la c o n f e d e r a c i ó n se d e s c o m p o n í a 
como un c a d á v e r , á consecuencia de la i n m o r a l i d a d . 
Por ansia de fortuna se compraban á la puja las b a i l í a s 
para vender la j u s t i c i a ó in jus t ic ia como una mercan­
cía ; la j u v e n t u d se enlazaba con las hijas de los conse­
je ros para obtener cargos p ú b l i c o s ; las ciudades y los 
cantones soberanos minaban las libertades de sus v a ­
sallos, y las familias nobles las de los otros ciudadanos. 
E n lucha cont inua in ter iormente , el pueblo y a c í a en l a 
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m a y o r ignorancia , especialmente el del campo, que no 
t e n í a m á s derecho que el de compar t i r los trabajos de 
la t i e r ra con su ganado, no c u i d á n d o s e los gobiernos 
m á s que del mando absoluto, á lo cual f avo rec í a la i g - , 
norancia. Tales son los efectos de las luchas mezquinas 
interiores, enteramente contrar ios de los de las grandes 
guerras en pro de la independencia, de la jus t ic ia , m a n ­
tenidas por el pa t r io t i smo, la dignidad y la honradez, co­
m o las de la independencia de Suiza. 

En Zur i ch , donde el pueblo siempre c o n s e r v ó su es­
p í r i t u l ibera l , una c u e s t i ó n leve o c a s i o n ó la reforma de 
ciertos abusos introducidos en el sistema del gobierno. 
En Octubre de 1712 acusaron dos pergamineros á u n 
cu r t i do r de u s u r p a c i ó n de prerogativas de sus m u n i c i ­
palidades, c u e s t i ó n ind iv idua l que se e x t e n d i ó á sus 
corporaciones y m á s tarde á todo el pueblo. Revisadas 
las ordenanzas y prerogativas de las corporaciones 
respectivas se c o r r i g i ó lo defectuoso, se d e t e r m i n ó r i ­
gorosamente la competencia legislat iva del pueblo, y se 
perfeccionaron, s e g ú n las necesidades de la é p o c a , los 
estatutos del ant iguo pacto const i tucional , reuniendo 
estas alteraciones en 17 de Diciembre de 1713 en una ley 
fundamental que bajo ju ramen to sancionaron todos los 
ciudadanos. 

Ya antes^ en 1689, los de la ciudad de Schaffhausen 
ob tuv ie ron las mismas ventajas por el establecimiento 
de una ley fundamental , que l l amaron instrumento de re­

f o r m a , á consecuencia de que el p e q u e ñ o consejo usur ­
p ó á las municipal idades un gran poder por medio de 
una bondad ficticia y de astucia refinada que las hizo 
no apercibirse de ello, y m á s tarde por golpes de fuer­
za. Los derechos del pueblo fueron violados y los bienes 
del estado adminis t rados arbi t rar iamente , pa t r imonio de 
los hombres que dominaban, que son los resultados de 
sobreponerse á la ley sus depositarios, s u s t i t u y é n d o l a s 
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p o r su vo lun tad . M á s la reforma de los abusos en la 
c iudad no se e x t e n d i ó fuera de ella, quedando en el 
campo olvidados todos los derechos del pueblo, y de 
a q u í provino.que habiendo establecido el gobierno por 
su cuenta una taberna en W i l c h i n g u e n en 1717, los ha ­
bitantes de este pueblo le negaron obediencia, y cuando 
el gobierno r e c o n o c i ó su falta y la c e r r ó , los ciudadanos 
t o d a v í a expusieron muchas y fundadas quejas, o c a s i ó n 
que no perdieron los extranjeros para mezclarse en 
aquel la c u e s t i ó n d o m é s t i c a . Por m á s que el gobierno de 
Schaffhausen e n v i ó tropas y p r o m e t i ó atender las recla­
maciones, los del pueblo de W i l c h i n g u e n no cedieron, á 
excitaciones de la corte de Viena que d ió br i l lantes espe­
ranzas á los diputados, só lo que en 1726 los d e s p i d i ó 
porque esperaba la guer ra con Francia y q u e r í a b ien­
quistarse con la c o n f e d e r a c i ó n , dando lugar á que 
Schaffhausen confiscara los bienes de muchos rebeldes, 
y otros fueran desterrados, obligando a s í al pueblo á so­
meterse en 1729. Sin embargo, las arbitrariedades con el 
pueblo no suelen quedar impunes , y las del obispo de 
Basilea fueron u n ejemplo. 

En los dominios de este s e ñ o r estaban enclavadas 
las ciudades de Neuvevi l le , de Bienne, de Po r r en t ruy 
de D e l é m o n t y de Mout ier en el Granfeld, el E rgue l ó 
val le de Saint Imie r , el Fre iberg y los s e ñ o r í o s de 
Esch, de Birseck y de Zwinguen , en fin, todo el bello 
p a í s entre Basilea y los val les del Jura. 

A l hacerse cargo del obispado Juan Conrado de Rei -
nach en 1705 y prestarle el pueblo homenaje, el por ta ­
estandarte Vu i sa rd lo hizo en nombre de todos, con la 
reserva de sus derechos y del patronato de Berna, é 
i r r i t ado el p r í n c i p e le ex ig ió s in reservas el j u r amen to 
de obediencia i l imi t ada y lo d e s p o j ó de sus honores y 
empleo. Vu i sa rd p id ió a u x i l i o á Berna r e c o r d á n d o l a su 
ant iguo patronato, y é s t a m a n d ó algunos miles de h o m -
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bres en socorro de sus protegidos contra el despotismo 
del obispo, que no aceptaba otra ley que su capricho. 
Los berneses restablecieron en su dignidad al por ta ­
estandarte y al pueblo en sus derechos, por lo que el 
obispo a c u d i ó á los cantones c a t ó l i c o s , que contaban 
con el apoyo de Francia , y toda vez que los de Berna 
contaban con los cantones reformados y con Ingla ter ra l , 
hizo en Nidau, en 1706, u n arreglo reconociendo sus de­
rechos á los del val le de Moutier , pero no de buena fé; 
y a s í es, que de renci l la en renci l la a t a c ó al cul to refor­
mado, haciendo que Berna tomara otra vez las a rmas 
en 1711, á cuya amenaza ced ió el obispo. E n t ó n c e s no 
só lo tuvo que conf i rmar los derechos del val le de M o u ­
tier, sino que se ob l igó á pagar una mu l t a de 20.000 es­
cudos si á los tres meses d e s p u é s de pa tercera i n t i m a ­
ción de Berna no sa t i s fac ía las quejas de sus vasallos, 
dejando en hipoteca para el cumpl imien to de lo es t ipu­
lado el prebostazgo de Moutier ; y aunque el papa Cle­
mente X I l a n z ó sus iras contra este tratado en p r ó de 
í o s herejes, se l l evó á efecto. 

Fueron inú t i l e s desde e n t ó n c e s los esfuerzos de los 
obispos de Basilea para ejercer autor idad absoluta ó ex­
tender sus derechos de s o b e r a n í a , tanto que en 1711 el 
consejo de Bienne d e s t e r r ó con j u s t i c i a d u n habitante de 
dicha ciudad, y la famil ia del desterrado a c u d i ó al obis­
po, el cual quiso obl igar al consejo á revocar su fallo y 
pagar las costas del proceso, destituyendo por su auto­
r idad al b u r g o m a e s t r e y á cinco miembros que sostuvie­
r o n sus derechos. El burgomaestre se fugó, y el obispo 
lo c o n d e n ó á muerte; impuso fuertes mul tas á los cinco 
consejeros, concluyendo por des t i tu i ra l consejoen tota­
l idad . Pero la ciudad de Berna, aliada desde hacía, t i e m ­
po á Bienne, e n t r ó al obispo en r a z ó n y d e v o l v i ó á la 
c iudad su l iber tad y sus derechos. 

T a m b i é n al t omar la s i l la episcopal el s e ñ o r de 
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Ramscl iwag t r a tó de menoscabar los derechos m u n i c i ­
pales de la ciudad de Porrent ruy á que los emperado­
res y s e ñ o r e s concedieron muchos pr iv i leg ios y f ran­
quicias que respetaron todos los obispos, y como este 
s e ñ o r tratase de rebeldes á los reclamantes, los de Po­
r r en t ruy se sublevaron en 1734, y el obispo p id ió a u x i l i o 
á l o s cantones ca tó l i cos . Pero é s t o s , con la mayor lea l ­
tad, contestaron que para que las prerogativas sobe­
ranas subsistiesen, los derechos de los vasallos de­
b ían ser respetados. 

Esta c u e s t i ó n d u r ó siete a ñ o s , y al fin el obispo so­
m e t i ó sus estados, con aux i l i o de tropas francesas, á 
un despotismo feroz, haciendo perder á capricho á sus 
vasallos, honores, haciendas y vidas. Ni una resisten­
cia, n i una palabra se le opuso, pero el odio y el deseo 
de venganza estaba en el pecho de todos. 

Cuando Glaris, en 1517, c o m p r ó á los s e ñ o r e s de 
Heuwen el condado de Werdenberg t en ía un gobierno 
t ranqui lo , cuyos bai l íos se renovaban cada tres a ñ o s ; 
pero el pueblo no l l evó á bien que se lo incorporase (á 
la c o n f e d e r a c i ó n , porque a s í se lo imposibi l i taba de res­
catar ó alcanzar su l iber tad, y si bien en 1525 hubo u n 
conato de r ebe l i ón , fué m u y pronto sofocado. Las tres 
parroquias de que se c o m p o n í a p o s e í a n en los Alpes 
del Tockenburgo ricos pastos y terrenos fér t i les en los 
valles, y a d e m á s muchas franquicias y derechos, con­
servando las cartas de otorgamiento en las que se p ro ­
h ib í a á los ba i l íos in te rven i r en los asuntos comunales 
n i u t i l izar bosques n i pastos, lo cual l legó á ser letra 
muer ta , pues se abrogaron todos los derechos, aumen­
taron el diezmo de las m o n t a ñ a s , obl igaron á pagarlo en 
dinero, nombra ron funcionarios p ú b l i c o s , etc., etc. 

Reunidas en 1705 las quince parroquias de Glaris 
en Asamblea general, hubo quien dijese que las cartas 
de concesiones las h a b í a dado el consejo sin in te rven­

ía 
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ción de las parroquias y que a s í eran nulas. En su con­
secuencia la Asamblea o r d e n ó su p r e s e n t a c i ó n inme­
diata para examinar las ; pero Werdenberg desconf ió de 
entregar las suyas al bai l ío Gaspar T r u m p i , aunque 
obedec ió . En vano r e c l a m ó respetuosa, pero repetida­
mente la d e v o l u c i ó n de las cartas n i a ú n accediendo al 
consejo de Glaris, y este p r o m e t i ó que se las e n v i a r í a 
reunidos en u n acta fundamental todos los derechos 
que tuvo el p a í s desde sus p r imeros t iempos. Sin em­
bargo, los de Werdenberg insis t ieron en pedir sus car­
tas originales hasta quince veces, y en vista de que no 
se los a t e n d í a negaron en 1719 su obediencia al nuevo 
ba i l ío . Nuevas promesas se hic ieron á Werdenberg,has­
ta decir en la iglesia de Grabs el l a n d a m m a i m de Glaris 
al pueblo reunido: «Viejo como soy, con u n p ié ya en 
la sepultura, que caiga hoy en ella si no os cumplo m i 
p a l a b r a . » Pero el pueblo s i gu ió desconfiando y en negar 
la obediencia, y á tal resistencia el gobierno de Glaris 
a c u d i ó á Zurich,cabeza de la c o n f e d e r a c i ó n , y á los con­
federados reunidos en dieta en Frauenfeld; mas como 
t a m b i é n Wendenberg e n v i ó á ella sus diputados, se los 
d e s p i d i ó d i c i éndo le s que se sometieran al gobierno y 
prestaran el homenaje exigido, lo cual c u m p l i ó en 1720, 
pero s in abandonar su derecho. El gobierno hizo v o l ­
ver á Glaris á los diputados con pretexto de examinar 
las cartas y tratar de ellas, pero apenas presentados, se 
t r a t ó de in t imidar los para que renunciaran á sus pre­
tensiones, y no c o n s i g u i é n d o l o , se los redujo á p r i s i ó n , 
mur iendo uno de ellos repentinamente en el calabozo. 
Vista por Wendenberg la in jus t ic ia con que se los t ra ­
taba, cuarenta hombres de sus tres parroquias j u r a r o n 
sucumbi r antes que renunciar á sus derechos; el pue­
blo se m o s t r ó soberbio y amenazador y el bai l ío v i v í a 
encerrado en su castil lo, pero hizo entrar en él en una 
noche oscura y secretamente una g u a r n i c i ó n de s e í e n -
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ta y cinco de Glaris. Las masas populares, inexper tas , 
desordenadas y s in discipl ina , atacaron el castil lo, pero 
huyeron espantadas por el fuego de la a r t i l l e r í a de sus 
mura l las el 21 de Octubre de 1721, llegando cinco d í a s 
d e s p u é s con 2.000 hombres , a c o m p a ñ a d o de diputados 
de la cabeza del c a n t ó n , el general de Glaris, B a r t o l o m é 
Paravic in i . Los sublevados depusieron las armas en el 
castil lo, cediendo al temor antes que á la p e r s u a s i ó n 
por los diputados de Zur i ch , y á instancias de Berna y 
de Z u r i c h r e t i r ó GJaris sus tropas el m i smo d ía de la 
s u m i s i ó n , hasta Azmoos, perdonando al pueblo ext ra­
viado. 

Este pueblo, tan cobarde en el pel igro como v o c i n ­
glero fuera de él, del que n i n g ú n acusado se a t r e v i ó á 
comparecer en el cast i l lo , como h a b í a n ofrecido, para 
dar cuenta de su conducta en los sucesos, este pueblo en 
nueva asamblea general j u r ó defender sus derechos con 
u n i ó n y constancia, y c o n s t r u y ó un puente sobre el 
Rh in inmediatamente para tener una ret irada en caso 
extremo, y lo u t i l izaron tan pronto como se presenta­
r o n segunda vez las tropas de Glaris. Sin embargo, 
como el inv ie rno era m u y crudo y los lamentos de las 
mujeres y n i ñ o s que p e r e c í a n de frió l legaron á serles 
irresist ibles, d e s p u é s de pedir gracia al castillo de W e r -
denberg, regresaron á sus hogares el 31 de Diciembre 
de 1721, excepto unos pocos que pref i r ieron el destierro 
á la c o n d i c i ó n de se rv idumbre . 

Los nombres de Juan y Leonardo Beusch, de Rafis, 
de Jaime Vorburguer , de Juan Nauw y de Juan de Senn, 
jefes y excitadores del pueblo, fueron atados á la horca, 
el va lor de las confiscaciones y multas l legó á 70.000 flo­
r ines, y algunos fueron condenados á d e g r a d a c i ó n ó 
destierro, pero ninguno á muerte , para no sembrar san­
gre cuyos frutos recojen los hijos de los verdugos y de 
las v í c t i m a s de las convulsiones populares. 
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Por el momento Werdenberg p e r d i ó todos sus dere­
chos y libertades, pero luego los pastores de L i n t h , m o ­
vidos por la generosidad, empezaron por res t r ingi r con 
prudencia el poder de los ba i l íos y acabaron por devol­
ver á Werdenberg sus derechos y su v ida civi les. 

A or i l las de u n lago, en el fondo de los Alpes, e s t á la. 
c iudad de Zoug en un terreno tan r i s u e ñ o como pel igro­
so, pues en 1435 y en 1594 d e s a p a r e c i ó g ran parte de él 
entre las aguas con horr ib le estruendo. El p e q u e ñ o d is ­
t r i to de la ciudad, comprado en 1350 y en 1484 por su 
mun ic ip io á var ios caballeros y conventos, lo admin i s ­
traba un bai l ío , al cual se s o m e t i ó voluntar iamente á re­
serva de sus derechos el bailiato de I lunenberg que en 
1414 h a b í a comprado su l ibertad. Los derechos de todos 
los ciudadanos eran iguales, sólo que algunas famil ias , 
ya por su fortuna, ya por su m é r i t o , ya por influencia 
de part ido estaban d e s e m p e ñ a n d o siempre los pr imeros 
cargos y sembrando la discordia entre ios ciudadanos 
daban origen á persecuciones ó v e n d í a n al extranjero 
sus servicios personales ó los de su p a í s . 

Las municipal idades l ibres de Baar, Menzinguen y 
Eguer i , independientes de la ciudad, formaban un can­
tón só lo , y el i andammann, jefe de la r e p ú b l i c a , se ele­
g ía sucesivamente de cada una de las cuatro munic ipa ­
lidades. Las escasas prerogativas de la c iudad no fue­
ron extensivas á l a pob lac ión r u r a l , de la cual se so l í a 
abusar en nombre de dichas prerogativas, dando origen 
á tumul tos frecuentes. En uno de ellos, en 1702, es­
tuv ie ron Baar, Egueri y Menzinguen por romper la 
alianza con Zoug y formar juntas otro c a n t ó n , pero los 
otros confederados no lo consintieron. 

La famil ia m á s r ica y dis t inguida del p a í s era la de 
los Zourlauben, barones de T h o u r n y Guestellenburgo, 
desde dos siglos en p o s e s i ó n de las pr imeras dignidades 
del estado y adherida al rey de Francia que la encargaba 



HISTORIA. DE SUIZA 19T 

de d i s t r ibu i r las pensiones estipuladas, las gracias, y 
de la recluta mi l i t a r y pol í t ica . Obtuvo de los consejos 
de la ciudad y comunal el p r iv i leg io de vender la sal 
del gobierno, introduciendo de la Al ta B o r g o ñ a 600 to­
neladas anuales. 

Siendo l andammann Fidelis Zourlauben, u n natura l 
de Ha l l , c iudad del T i r o l , sobre el I n n , l lamado Antonio 
Schoumacher, hombre i racundo, pero de talento y t a m ­
b ién negociante en sal, h a b l ó de las malas condiciones 
de la procedente de B o r g o ñ a con otros amigos, de la 
mala a d m i n i s t r a c i ó n en este arr iendo, y por ú l t i m o , de 
la parcial idad en la d i s t r i b u c i ó n de pensiones que F r a n ­
cia c o n c e d í a , dando lugar á que las municipal idades de 
Baar y de Menzinguen, comt) aliadas de Francia, recla­
masen la d i s t r i b u c i ó n de las pensiones por igual entre 
los ciudadanos, á cuyas voces y para hacerse par t ido, 
el l andammann hizo d i s t r i bu i r regalos y pensiones al 
pueblo y tener puesta la mesa á su costa. 

Los enemigos del l andammann , á que apellidaban los 
Hados, lo eran de Francia, y de consiguiente par t idar ios 
de Aus t r ia , y los amigos del landammann y de Francia 
se l lamaban los Dulces. A l ser l andammann del c a n t ó n 
uno de é s t o s , J o s í a s Schicker, dispuso la d i s t r i b u c i ó n 
igua l de las pensiones dadas por Francia anualmente, á 
lo cual se opuso esta potencia, y los rudos dieron en 
perseguir á los dulces, en mal t ra tar los y sus plazas se 
dieron á par t idar ios de Aus t r ia . Fidelis fué condenado á 
res t i tu i r lo que h a b í a ganado, por a c u s a c i ó n de ma lve r ­
s a c i ó n en la d i s t r i b u c i ó n de empleos civi les y e c l e s i á s ­
ticos, de excesivamente usurero, y como tuvo que h u i r 
á Lucerna, á él y á otros dulces se les c o n d e n ó á ciento 
y un a ñ o s de destierro, a s í como á los landammanns 
Weber y Andermat , acusados de haber firmado en So-
leura ,en 1715, un tratado de alianza con Francia que con­
t e n í a como cond ic ión reservada el reparto de la Suiza. 
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En 1731, ó sea dos a ñ o s d e s p u é s , se r o m p i ó la a l ian­
za con Francia al conceder la asamblea general la d i g ­
nidad de landammann á Antonio Schoumaclier, siendo 
el ú n i c o que se a t r e v i ó á manifestar el peligro de este 
hecho el consejero Beat Gaspar Utiguer , que por sal­
varse de la muerte tuvo que h u i r del p a í s . 

Schoumacher hizo que el puebio eligiese otro conse­
j o invest ido de grandes poderes, el cual se compuso de 
nueve partidarios suyos, d á n d o s e p r inc ip io á la perse­
c u c i ó n de los dulces l l e n á n d o s e las prisiones, y el que 
escapaba del acero era ahorcado en efigie y atado su 
nombre á la horca. A l que censuraba la marcha de los 
rudos se le condenaba á la argolla ó á l l evar un gor ro 
de punto de calceta durante ifn a ñ o y ser expuesto á la 
mofa púb l i ca . El l andammann t r a tó de desprender de 
la amistad de Francia á U r i , Schwyz y Unte rwalden , 
esperando que aquella c o n s e n t i r í a el reparto por igual 
do sus pensiones y que abandonando á Zourlauben 
c o n s o l i d a r í a su poder. 

Dos a ñ o s h a c í a que Schoumacher gobernaba d e s p ó ­
ticamente y ya muchos de los rudos se cansaban de 
lucha y de abusos, lo cual i r r i t ó al l andammann y adop­
tó medidas terribles para impedi r toda c o m u n i c a c i ó n 
con los desterrados y p r e v e n i r l a s u b l e v a c i ó n contra su 
despotismo, á cuyo fin las puertas de la ciudad se 
a b r í a n por pocas horas, las municipal idades tuv ie ron 
que poner gente sobre las armas, y Baar y Menzinguen 
establecer guardias particulares. El pueblo c o m e n z ó á 
•murmurar de los gastos que e x i g í a n - tales medidas, y 
al ser reemplazado Schoumacher por el l andammann 
siguiente Juan Pedro Straub, el part ido de los dulces se 
h a b í a acrecentado considerablemente no habiendo c u m ­
plido el anterior l andammann ninguno de sus compro ­
misos. Algunos meses d e s p u é s de te rminar su cargo, 
Schoumacher fué preso por hallarse convicto de rete-
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ner en su poder, sin orden n i conocimiento del consejo, 
considerables sumas, por lo cual fué encarcelado y 
arrojado del consejo. De sus amigos y hechuras t a m ­
bién hubo muchos reducidos á p r i s i ó n . 

Cuando se e s p a r c i ó la voz de la caida de los rudos 
la a l e g r í a fué general, sus par t idar ios fueron destituidos 
en todas partes, cesando l a é p o c a de te r ror de su do­
m i n a c i ó n . Los desterrados v o l v í a n á sus hogares, r ec i ­
bidos con l á g r i m a s en los ojos, y Antonio Schoumacher, 
autor de tantos males, fué l levado el 9 de Marzo de 1755 
debajo de la horca en que estaban colgados los nombres 
de los desterrados y sus efigies. El verdugo los descol­
g ó , y el t i rano l andammann los tuvo que l levar en sus 
hombros hasta la puerta *Jel palacio de jus t ic ia . Por 
diez acusaciones graves el t r ibuna l le c o n d e n ó á tres 
a ñ o s de galeras y destierro perpetuo de Suiza, y como 
el pueblo p e d í a su cabeza, por temor de u n m o t í n hubo 
que sacarlo al amanecer, atado de p iés y manos, l l o ran ­
do su hi ja abrazada á su cuello, y entre una guardia 
formidable y una m u l t i t u d silenciosa se le co locó en 
una barca que lo arrancaba de una t ie r ra que no t e n í a 
para él m á s que maldic iones . A los siete meses de en­
cierro en T u r í n , la muerte lo l ib ró del resto de l a 
condena. 

Las disensiones du ra ron t o d a v í a algunos a ñ o s por 
diversas causas, y entre ellas la de que r e a n u d ó F ran ­
cia su alianza con Zoug y v o l v i ó sigilosamente á las 
gratificaciones y pensiones para sus adeptos; m á s cuan­
do en 1764 lo supo el pueblo, e s t a l ló otra tempestad, y 
los agraciados fueron condenados á entregar en las 
cajas del tesoro las cantidades recibidas, sufriendo ade­
m á s mul tas y a ú n destierros. Con trabajo p rev in ie ron 
los confederados u n nuevo levantamiento alcanzando de 
Francia , po r su m e d i a c i ó n , que el pueblo recibiera 
como antes la sal de B o r g o ñ a ó una c o m p e n s a c i ó n en 
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m e t á l i c o que se r e p a r t i r í a , como las pensiones est ipula­
das con la c o n f e d e r a c i ó n , entre todos los de la ciudad y 
los del campo. 

Por causa a n á l o g a á la de los males de Zoug, como 
dejamos indicado, estuvo á punto de estallar la guerra 
c i v i l en el c a n t ó n de Appenzell . 

Los doce distri tos de és te se separaron por diferencia 
en r e l ig ión , siguiendo el cul to ca tó l ico los dis t r i tos in te­
r iores , al p ié de ios altos Alpes, y el protestante los ex­
teriores, en ambas or i l las del Sitter; pero estos dos 
p e q u e ñ o s estados formaban un só lo c a n t ó n , aunque se­
parados por leyes y costumbres tanto como por r e l i ­
g i ó n . 

La ciudad de Appenzell , antes capital del p a í s , vino 
á serlo sólo de los distr i tos interiores, pero en cada o r i ­
l l a del Sitter hubo su capital , siendo Troguen la de la 
parte ante el Sitter y Her i sau la de la otra parte, ó sea 
la de tras el Sitter. La c u e s t i ó n de capitalidad o c a s i o n ó 
muchos disgustos, tanto como el nombramiento de a u ­
toridades, que al fin t a m b i é n fueron exclus ivas , tenien­
do la suya cada una de las dos partes en su capital res­
pectiva. 

En Troguen se d i s t i n g u í a la fami l ia de Zellweguer 
por la riqueza que la p r o p o r c i o n ó el comercio y la i n ­
dust r ia , y en Herisau la de los Wetter , uno de cuyos 
miembros fué nombrado landammann de Herisau en 
el a ñ o 1732, el mismo que en San Gall tuvo un alterca 
do con los de Appenzell sobre un derecho de peaje, p i ­
diendo a q u é l l o s que se sometiera la c u e s t i ó n á arbi tros 
de dos cantones de la c o n f e d e r a c i ó n , con arreglo al ar­
t ículo 83 del tratado de paz de Rorschach, d e s p u é s de la 
guerra de Tockenburgo. Negóse el l andammann Wet ­
ter á ello, porque d e c í a que la paz de Rorschach no 
obligaba á su pueblo no habiendo sido confi rmada por 
n inguna de sus municipal idades y sí só lo por algunos 
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jefes del p a í s á su capricho y sin au tor izac ión^ « t an to , 
a ñ a d í a , que si v iv ie ran , d e b e r í a c a s t i g á r s e l e s por haber 
hecho t ra ic ión a la l iber tad y á la equidad y haber con­
cedido á San Gall la facultad de aumentar á su gusto 
los derechos de pea je .» 

No quedaban en Appenzell o í r o s testigos del tratado 
de Rorschach que hubiesen sido magistrados, sino los 
parientes de la famil ia de Zellweguer en T r e g ü e n y 
Wetter por envidia los a b o r r e c í a : a c u s ó , por cons i ­
guiente, á los firmantes del tratado de haber obrado en 
su p r ó y de haber tenido con San Gall tratos secretos 
perjudiciales á su pa í s . Los Zellweguer respondieron 
que todos los jefes del p a í s asist ieron á la c o n c l u s i ó n 
del tratado de paz de Rorschach; que los jefes y magis­
trados de todos los dis t r i tos lo aceptaron; y que ya en 
1720 se h a b í a aplicado y puesto en e j e c u c i ó n el m i s m o 
a r t í c u l o en una c u e s t i ó n semejante tenida con los de 
San Gall. Dec ían : «¿Qué os lo hace desechar ahora s i ­
no vuestra mala fé? «El pueblo de tras el Sitter no o í a 
otras razones que las de Wetter y h a c í a terribles repro­
ches á l o s de la otra o r i l l a del r í o . A l fin un d ía en que 
estaban reunidos los jefes de todos los dis t r i tos en He-
r i sau , unos amotinados groseros, que por ello se l l a ­
maban t a m b i é n rudos, asaltaron la casa del consejo, 
mal t ra ta ron á los de él que respetaban el tratado de paz 
de Rorschach, que por ello los apel l idaron los dulces, 
y t ra taron de a r ro jar por la ventana á los de Zel lweguer , 
á cuyo pié los aguardaba u n populacho f rené t ico , y só lo 
pudo restablecerse la calma, gri tando por la ventana 
cada consejero que el gobierno h a b í a faltado, no some­
tiendo el tratado de paz á las municipal idades . 

Los de ante el Sitter t ra taron de sublevarse para ven ­
gar los v e j á m e n e s que h a b í a n sufrido sus magistrados; 
pero los Zellweguer y otros hombres de honradez y 
cordura los apaciguaron, p i d i é n d o l e s que esperasen 
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t ranqui los la r e u n i ó n de la asamblea que pronto iba á 
verificarse. 

Cuando los de los distri tos de ante el Sitter se pre­
sentaron en la asamblea general reunida en Te ufen el 
20 de Noviembre de 1732, observaron que los de los d is ­
t r i tos de tras el Sitter que rodeaban el s i t ia l del l a n -
dammann , eran mucho m á s numerosos que de o rd i ­
nar io , t e n i é n d o s e presente que el sit io de presidencia 
estaba adornado con muchas espadas antiguas. Los del 
par t ido del l andammann t r iunfaron por sus gr i tos y por 
m a y o r í a , y en consecuencia dest i tuyeron á los p r i n c i ­
pales magistrados del part ido de los dulces y declara­
r o n inocentes á todos los castigados por ataques á la 
paz' de Rorschach. 

Desde este d ía fué presa el p a í s de e x a s p e r a c i ó n , 
persecuciones, violencias entre los par t idar ios de W e t -
ter y los de Zellweguer, los rudos y los dulces, y a m ­
bos partidos acudieron á los confederados. Mientras 
estos r e s o l v í a n en l a dieta de Frauenfeld, en Enero de 
1733, el pueblo enfurecido v ino á las manos, y las m u ­
jeres y n i ñ o s huyeron a l Rhin tha l , acudiendo inmedia ­
tamente á Her isau una d i p u t a c i ó n de la dieta para po­
nerlos en paz. Escher, presidente de la d i p u t a c i ó n y go­
bernador de Zur i ch , habiendo t ranqui l izado al consejo 
y asegurado que los confederados nunca h a b í a n in ten­
tado imponer á miembros de la c o n f e d e r a c i ó n conve­
nios que pudieran disgustarlos, se anunc ia ron d ipu­
tados de las diez parroquias enviados para hablar á los 
de la dieta, pero iban en n ú m e r o de cuatro á cinco m i l , 
de modo que no c a b í a n en la plaza del mercado de He­
r i sau y só lo se les oian amenazas. «¿Cómo'? di jeron á 
Ios-diputados, ¿ven í s á sostener la r e b e l d í a de los dulces 
y á imponer á u n pueblo independiente un convenio 
que no ha c o n s e n t i d o ? ¿ S o m o s vasallos ó somos l ibres?» 

Las contestaciones dura ron hasta m u y entrada l a 
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noche, y los diputados tuv ie ron que trasladarse en una 
r i g u r o s í s i m a de inv ie rno alumbrados por hachones 
y l internas á una l l anu ra p r ó x i m a á Herisau y asegu­
ra r por escrito a l pueblo que no se le o b l i g a r í a á adhe­
r irse al tratado de paz de Rorschach. A l otro día , 20 de 
Febrero de 1733, nuevas turbas cayeron sobre Herisau 
exigiendo mediadores que exhortaran al part ido rebel­
de á someterse al decreto de la asamblea general. Los 
diputados de Berna y de Zur ich d e c í a n que sus canto­
nes eran los autores y responsables del a r t í c u l o que se 
atacaba del tratado de paz y que c ó m o h a b í a n de p ro ­
ceder contra los que quis ieran permanecer fieles á él . 
Que el pueblo amotinado no los h a r í a hablar contra su 
deber. Mas los otros diputados, llenos de ansiedad, 
opinaban que era menester t ranqui l izar á la muche­
dumbre y la d i p u t a c i ó n a f i rmó por escrito que los d u l ­
ces d e b e r í a n someterse al fallo de la asamblea gene­
r a l , y como esto era lo que deseaban los rudos, obte­
nido, se dispersaron. Los cantones ca tó l i cos , sobre to ­
do Berna y Zur i ch , que h a b í a n mediado, se indignaron 
del trato que h a b í a n sufrido los diputados, pero tan re­
cientes los desastres de la guerra de Tockenburgo no 
permi t ie ron el castigo de los culpables á mano armada. 
Se l i m i t a r o n , pues, á nuevas discusiones en las dietas 
de Frauenfeld y de A r a u . aunque sin éx i to por falta de 
apoyo en la fuerza, y por eso s i rv ie ron só lo para a n i ­
m a r al part ido vencido á resis t i r al vencedor. 

A l fin e s t a l ló la i r r i t a c ión de ambos en la c iudad de 
Gaiss, v in iendo á las manos con palos y mazas, y p i ­
diendo ayuda á los pueblos y aldeas cercanas. Habien­
do quedado la v ic to r i a por los rudos, saquearon las tro­
jes y bodegas de sus adversarios, que respirando ven­
ganza, se vo lv i e ron á r eun i r armados al otro d ía en 
T r e g ü e n y en Speicher, s i t u á n d o s e los batallones rudos 
en Teufen apoyados por a r t i l l e r í a . Pero antes de la pe-
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lea, el gobierno de Apponzell l o g r ó apaciguar los á n i ­
mos con firmeza y con prudencia, apoyado por los i n ­
termediar ios suizos reunidos en Sao Gall . 

Desanimados ya los dulces, tuv ie ron que abandonar 
su causa y la asamblea general reunida en H o u n d w y l 
lo que d e t e r m i n ó la del a ñ o anter ior en Teufen. Los j e ­
fes del part ido caido expiaron con grandes mul tas la 
esperanza que fundaron en la jus t ic ia de los cantones y 
de las dietas, d e s p u é s de haber sido pr ivados de sus h o ­
nores y cargos. 

CAPÍTULO XXIX 

Conjurac ión de Henzi en Berna.—Alzamiento en el valle de 
la Levantina.—Decadencia de la confederación.—La so­
ciedad helvét ica . 

(Desde el año de 1740 al 1770). 

Los cantones confederados no decidieron sobre lo 
j u s t o de la c u e s t i ó n de or i l las del Sitter, porque cada 
uno daba preferencia á las suyas interiores sobre las de 
los e x t r a ñ o s , como s u c e d í a en Berna. 

En ella r e s i d í a el poder en todos los ciudadanos por 
una ley de 1218 otorgada por Bertoldo de Zaehringen, y 
s u munic ipa l idad e leg ía cada a ñ o , generalmente de entre 
la nobleza, sus magistrados. Más cuando és ta , o rgu l lo -
sa y ambiciosa, quiso vincularse el poder, se reunieron 
los ciudadanos en la iglesia de los Predicadores ( l a 
francesa) é hizo en 1384 una c o n s t i t u c i ó n , g a r a n t í a de su 
l iber tad, consignando en ella que en adelante, y como 
se h a c í a en 1294, e l eg i r í an anualmente diez y seis c i u ­
dadanos y cuatro nobles á los doscientos miembros de l 
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gran consejo, pero de entre los artesanos, creyendo 
m á s fácil hal lar veinte hombres incorrupt ib les que e v i ­
tar la influencia del dinero en la muchedumbre . M á s á 
poco é imperceptiblemente, el consejo era só lo de pa­
rientes y amigos de la nobleza, se posesionaron de los 
cargos á perpetuidad, y de acuerdo con los veinte p r i ­
meros electores,el gran consejo se relevaba á sí m i smo . 
Las asambleas populares eran rara vez convocadas y 
luego nunca; en 1531 se dió la p r imera ley sin consen­
t imiento del pueblo, y cinco a ñ o s d e s p u é s , cuando se r e ­
so lv ió la guerra con Saboya, fué la ú l t i m a vez que se 
c o n s u l t ó á la munic ipa l idad . El poder supremo l legó á 
ser hereditario entre los del gran consejo, aunque t o ­
dos p o d í a n aspirar á él; pero el n ú m e r o de las familias 
que lo alcanzaban ó puestos de la magis t ra tura y otros 
cargos era m u y l imi tado . 

Aunque ya algunos ciudadanos m u r m u r a b a n contra 
el poder hereditario de algunos, y la p o s e s i ó n de los do­
cumentos y los sellos que t o d a v í a e x i s t í a n , el poder i m ­
p o n í a silencio á estos atrevidos. Pero en 1710 hubo quien 
se a r r o j ó á pedir al g ran consejo el restablecimiento de 
la antigua c o n s t i t u c i ó n y se empezaba á conspirar dando 
t a m b i é n pr inc ip io las prisiones y destierros. En 1744 
presentaron una e x p o s i c i ó n respetuosa veint icuatro 
ciudadanos para que los miembros del consejo no fue­
ran nombrados por el favor sino por suerte entre los 
ciudadanos elegibles, y los peticionarios fueron castiga­
dos como rebeldes con arrestos d o m é s t i c o s , ó con des­
t ierros, c o n t á n d o s e en estos el c a p i t á n Samuel Henzi, 
hombre de i n s t r u c c i ó n poco c o m ú n y de c a r á c t e r eleva­
do, cuyo destierro eñ N e u c h á t e l fué d i sminu ido por car­
tas de gracia. Cuando v o l v i ó á Berna ha l ló su fortuna 
destruida, y v i é n d o s e excluido de todo cargo ventajoso 
no pudo contener su despecho. 

A l ver los derechos del pueblo pisoteados bajo el 
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despotismo de familias injustamente poderosas, unos 
cuantos hombres honrados y de pos i c ión independiente, 
como los Foueter, Kupfer , Bondely, Wern ie r , Herbort , 
Lerber, Knecht , Wyss , y el g e ó m e t r a ginebrino Miche l i 
de Crest, desterrado en Berna y con la c iudad por c á r ­
cel, hablaron de las violencias del gobierno y de los 
muchos abusos que se c o m e t í a n , y uno, no se sabe 
q u i é n , l a n z ó la p r imera idea de c o n s p i r a c i ó n . A l frente 
de ella pusieron á aquel cuyo talento, elocuencia y su 
reciente desgracia le designaba el p r i m e r puesto, á 
Samuel Hei iz i . 

Los conspiradores se r e u n í a n de noche, y su p lan 
era el restablecimiento del antiguo orden de cosas, con ­
forme á las cartas otorgadas y á la c o n s t i t u c i ó n ; no 
usar de v io lencia sino en caso necesario para rechazar 
la fuerza; tanta m o d e r a c i ó n como e n e r g í a , y tal pensa­
ron Henzi y el joyero Daniel Foueter, como todos los de 
intenciones puras que se les un ie ron . 

Pero c r e c i ó el n ú m e r o de iniciados con gente a r r u i ­
nada y ambiciosa,,que dec í a en un escrito que hab ía que 
reconquistar el f l o rón de la l ibertad con la espada y no 
con la p luma, y la m o d e r a c i ó n d e s a p a r e c i ó . 

E l 13 de Junio de 1749 deb í a tomarse por asalto el ar­
senal, proclamarse l a l ibertad, reunirse la m u n i c i p a l i ­
dad é instalar u n nuevo gobierno y disolviendo el g ran 
consejo, p r i v a r á las familias dominantes de su poder. 

E l gobierno, á la verdad, cualquiera que fuese su 
procedencia, d i r ig ía la r e p ú b l i c a con prudencia y con 
dignidad, y sus mi ras é insti tuciones lo h a c í a n respetar 
por toda Suiza; en el extranjero admiraban su excelen­
te a d m i n i s t r a c i ó n y l a v i r t u d de sus hombres hizo o l v i ­
dar á muchos las antiguas prerogativas del m u n i ­
cipio. 

Henzi ignoraba los 'proyectos sanguinarios de los 
conspiradores ambiciosos, que con la m á s c a r a del pa-
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t r io t i smo ocultaban su codicia y los m á s perversos 
p r o p ó s i t o s ; pero cuando los supo, él y los hombres hon ­
rados que le a c o m p a ñ a b a n se separaron de ellos, y re­
celoso, se preparaba para h u i r cuando, antes que p u ­
diera ver i f icar lo , fué preso en un d í a de campo con el 
alférez Emanuel T o u s í e r , y el negociante Samuel Nico­
l á s Wern ie r ; los d e m á s huyeron . 

La voz p ú b l i c a acusaba á los conspiradores, y fueron 
confesos los presos en l a tor tura , del conato de asesi­
nar á las personas de impor tancia , de incendiar la c i u ­
dad, y de saquear el tesoro púb l i co , aunque los m á s 
eran incapaces de t a m a ñ o s c r í m e n e s . 

El c a p i t á n Henzi a p a r e c i ó el m á s culpable como i n ­
grato para con un gobierno que le l e v a n t ó el destierro, 
y é l , Foueter y Wern ie r fueron condenados á muerte ; 
los dos ú l t i m o s i m p l o r a r o n clemencia, pero Henzi era 
demasiado digno y no lo hizo. 

El d í a 16 de Junio de 1749 se d e s p i d i ó Henzi de su 
mujer y de sus hijos, y d e s p u é s de ver caer la cabeza 
de sus dos c ó m p l i c e s por la cuchi l la del verdugo, le 
p r e s e n t ó su cuello, mur i endo con la honra del valiente. 
Los d e m á s conspiradores fueron desterrados á Suiza. 

A l pasar con sus dos hijos la v iuda de Henzi el Rh in , 
e x c l a m ó d i r i g i é n d o s e al pueblo: «Si supiera que estos 
hijos no h a b í a n de vengar un d ía á su padre, aunque 
los amo, h a r í a que al instante se los tragasen esas o n ­
das .» Pero ios hijos l legaron á tener mejores senti­
mientos que su madre, y uno de ellos al servicio del 
Stathouder de los P a í s e s Bajos, p a g ó su desgracia con 
favores á los ciudadanos de su p a í s natal . 

Desde entonces el consejo de Berna se c o n s a g r ó á 
la e x t i r p a c i ó n de los abusos y en 1780 se r e v o c ó la sen­
tencia contra los culpables y se p r o c l a m ó la vuel ta de 
los desterrados, cuyas determinaciones hic ieron que se 
hablara menos de los defectos del gobierno, siendo tal 
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l a r e a c c i ó n de la o p i n i ó n p ú b l i c a respecto de él , que se 
hizo respetuosa para los que, con pureza de in tencio­
nes en favor del estado, h a b í a n pasado los l í m i t e s de la 
m o d e r a c i ó n , dir igiendo el desprecio hacia los cobardes 
que entraron en una c o n s p i r a c i ó n para venderla, lejos 
de entrar en ella para desviar á los descontentos de su 
paso imprudente y peligroso. 

Los valles de la Levant ina se extienden en una l o n ­
g i tud de 11 leguas comprendida entre las cimas blancas 
por las nieves perpetuas del San Gotardo y el torrente 
del Abiasca, y en estos valles salvajes, á entrambas o r i ­
l las del Tesino, habita un pueblo feliz en su pobreza, 
mantenido por sus r e b a ñ o s , los bosques de la m o n t a ñ a 
y los caballos de transporte en el camino de San Gotar­
do. U r i de jó á estos valles los derechos con que se los 
t r a s p a s ó la casa de los Viscont i , s in exigir les otra cosa 
que el producto del peaje y u n l i g e r í s i m o impuesto. En 
cambio U r i c r e y ó no deber pagar sueldo n i ot ro gasto á 
las tropas de la Levant ina que h a b í a n tomado parte bajo 
su bandera en la guer ra del Tockenburgo, d i c i é n d o l e s 
que para eso h a b í a protegido sus derechos casi g r a t u i ­
tamente durante dos siglos y medio, á lo cual repl ica­
ron los valles que U r i se h a b í a obligado por antiguos 
convenios á proteger sus personas y derechos, mientras 
ellos no estaban obligados por tratado alguno á ayudar­
los en la guer ra y á su costa; y como Ur i n e g ó el suel­
do, el pueblo, maltratado, l anzó de allí al bai l ío y se hizo 
cargo del peaje. Reunidos los diputados de los otros 
cantones ca tó l i cos en A l t o r f el a ñ o de 1713, declararon 
que U r i deb ía pagar el sueldo, y a s í lo r e c o n o c i ó U r i , 
que amaba la .justicia, y el incidente no dejó la menor 
huel la de resentimiento. 

Hab ía en el valle algunos e g o í s t a s que explotaban en 
su favor los bienes que adminis t raban de viudas y de 
h u é r f a n o s , y habiendo llegado quejas de ello al gobier-



HISTOKIA DE SUIZA 209 

no de U r i , m a n d ó que las cuentas de tutela se r indiesen 
con arreglo á las antiguas leyes, cuyo mandato a s u s t ó 
á m á s de u n r ico del val le , diciendo que esto era una 
i n n o v a c i ó n , que U r i atentaba nuevamente contra sus l i ­
bertades y c o r r i ó esta voz por los deudores de las a l ­
deas, que explotaban al pueblo, para con el delito de 
é s t e cub r i r el suyo, y lo arrastran á la s ed i c ión ofre­
c i é n d o l e sacudir el yugo del impuesto y cobrar para él 
el derecho de peaje: « U n á m o n o s , se le dec ía , y po­
dremos medirnos con Uri .» 

Noticioso el gobierno de U r i de estos d e s ó r d e n e s , i n ­
t i m ó al valle á la obediencia, cuando se presentaron a l ­
t ivos dos hombres ante la asamblea general, Wela y 
Bou l l , en son de amenaza, porque los esperaban al otro 
lado del San Gotardo 2.000 hombres armados, para sa­
ber el resultado de su m i s i ó n . Sonó en medio de la t em­
pestad y l a l l u v i a el cuerno de U r i en las or i l las del 
Reuss y al punto subieron con seis c a ñ o n e s los flancos 
del San Gotardo unos 1.000 hombres, á cuya presencia 
las avanzadas rebeldes emprendieron la faga, l levando 
al valle su ter ror . Mas no satisfechos los jefes de los su ­
blevados Urs , c a p i t á n del pa í s , Zourno, abanderado del 
val le , Sar tor i , miembro del consejo y otros amigos su ­
yos, celebraron un consejo de guerra , decidiendo atraer 
las fuerzas de U r i al valle al pié del alto Platifer, donde el 
Tesino precipita sus estruendosas aguas á t r a v é s de 
una garganta estrecha, lugar en que un p u ñ a d o de h o m ­
bres puede detener todo u n e jérc i to á la entrada del ca­
m i n o , abierto en la roca, y saliendo las fuerzas del va ­
lle por las gargantas laterales dest ruir las de U r i . 

. Empezaban á tomar verdor los valles inferiores y 
t o d a v í a aumentaban las nieves que e n v o l v í a n al San 
Gotardo, lo cual detuvo las tropas de U r i en el valle de 
Urseren, mientras á la l lamada de és te a c u d í a n las de 
Zur i ch , Lucerna, Schwyz, Zoug y Unterwalden cruzan-

u 
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do el lago d é l o s cuatro cantones. Las de Berna, Glaris 
y el Valais ocupaban las fronteras del valle sublevado. 

Apenas los batallones de U r i y 800 valientes de U n -
terwalden pasaron el San Gotardo el 21 de Mayo de 1755 
y los rebeldes cuando só lo esperaban las de U r i , v ie ron 
las banderas de los confederados y el valle de Ronca, 
ocupado por los de Lucerna, huyeron , arrojando las a r ­
mas, á esconderse en las aldeas y en los bosques.. 

Los de U r i y Unterwalden avanzaban cautelosamen­
te hasta llegar al ú l t i m o pueblo de or i l las del Abiasca, 
dejando á su espalda guardados los desfiladeros, y 
cuando todo el p a í s estuvo desarmado, mantenida la 
discipl ina, presos los autores del m o v i m i e n t o y e x t r a í ­
do del convento de capuchinos que c r e y ó invio lable 
Urs , comandante general del p a í s , se d ió p r inc ip io al 
acto m á s terr ible que h a b í a presenciado la Suiza. 

Junto á F a í d o , en una extensa l l anu ra en que desem­
boca el camino de San Gotardo, en la cual t e n í a sus re­
uniones el pueblo, fué convocado este en masa el 2 de 
Junio, en n ú m e r o de unos 3.000 hombres que d e b í a n 
o i r su sentencia rodeados de las tropas de la confedera­
c i ó n . Reinaba en la muchedumbre imponente silencio, 
alterado solo por el ru ido atronador y m o n ó t o n o de una 
inmensa cascada. 

Allí fué condenado el pueblo á la p é r d i d a de los dere­
chos que h e r e d ó de sus antepasados, la de los honores y 
g a r a n t í a s , á presenciar arrodi l lado y con la cabeza des­
cubierta la e jecuc ión de sus jefes, y á j u r a r obediencia 
a l c a n t ó n de U r i . D e s p u é s de pronunciado el terr ible j u ­
ramento, la muchedumbre , p á l i d a de ter ror , se a r r o d i l l ó 
y d e s c u b r i ó , presenciando como c a í a n bajo el hacha del 
verdugo las cabezas de los autores de la s u b l e v a c i ó n 
Fourno , Urs , y del consejero Sartori , y d e s p u é s de cla­
vadas en l a horca las de los dos pr imeros , vo lv ió el 
pueblo á sus cabanas y repasaron al d ía siguiente los 
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confederados el San Gotardo á ejecutar en el val le de 
U r i á los ocho sentenciados restantes, que c o n d u c í a n 
cargados de cadenas delante de las banderas. 

Los suizos notables por su v i r t u d y saber presagia­
ban la r u i n a de l a patr ia consiguiente á la d e s u n i ó n . 

Los celos por las prerogativas de las ciudades sobe­
ranas, los o b s t á c u l o s al ciudadano que procuraba d i s ­
t inguirse por medios l e g í t i m o s , y al pueblo y la a l ­
dea, condenados al, trabajo del campo, p r o h i b i é n d o s e l e s 
á veces aplicarse al comercio ó á las artes para que r e ­
conociese en la ciudad toda clase de super ior idad, 
trajo al p a í s una decadencia tal que se le v e í a e x t i n g u i r ­
se. Falto el c o r a z ó n de pat r io t ismo, el e g o í s m o o c u p ó su 
lugar y se v iv í a en u n estado de se rv idumbre y de r e ­
celo. O p o n i é n d o s e tenazmente á toda i n n o v a c i ó n por sa­
ludable que fuera, y dejando al pueblo en la m á s c o m ­
pleta ignorancia, se le c r e í a m á s fácil de gobernar, sin 
tener en cuenta que a l g ú n d ía se m o s t r a r í a n los efectos 
de un gobierno desatentado. 

En verdad que los gobiernos c u m p l í a n sus deberes 
con exact i tud y mora l idad , a s í como la magis t ra tura ; 
pero como los haberes de unos y otros eran p e q u e ñ o s 
y si se quiere mezquinos, las fortunas se h a c í a n ó por 
servicios al extranjero ó en las ba i l í a s . El poder respe­
taba todos los derechos, hasta el del ú l t i m o ciudadano; 
los impuestos eran soportables y en las ciudades p r i n ­
cipales florecían las letras, artes y ciencias. 

Pero este c u a d r ó r i s u e ñ o , completado por m a g n í f i ­
cos palacios, buenas carreteras y preciosos ja rd ines 
que hubiera hecho de la Suiza un p a r a í s o habitado por 
los hombres m á s felices á los ojos del extranjero, t e n í a 
su reverso. Con la ve rdu ra del l lano contrastaban las 
rocas inhospitalar ias; con la majestad de los Alpes los 
destrozos de las avalanchas; con la i n s t r u c c i ó n en la 
ciudad la barbarie del campo; y en fin, con la sun tuos l -
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dad de las dietas las desdichas de la discordia. Por to ­
das partes se o ían preciosos nombres y palabras hen­
chidas contrastando con miras estrechas y hechos 
mezquinos. 

Las p e q u e ñ a s ciudades l lamaban á la oscuridad del 
mis te r io dignidad pol í t ica , a s í se c r e í a que la l ibertad 
de la prensa era abominable y la publ ic idad de los j u i ­
cios la ru ina de los estados. Los p e r i ó d i c o s no p o d í a n 
ocuparse de los asuntos del p a í s , y tratando lo que ocu­
r r í a en los pueblos extranjeros deb ía dejarse ignorado 
lo que o c u r r í a en Berna ó en Zur i ch . 

Para que el e s p í r i t u nacional antiguo no se desperta­
ra, se s o s t e n í a n latentes las causas de los antiguos 
odios y F r ibu rgo celebraba como santa la conmemora­
c ión de la batalla de V i l lmerguen . 

Las antiguas leyes que p r o h i b í a n las alianzas s in au ­
to r i zac ión de todos los cantones fueron olvidadas, y 
ahora sin consejo n i a u t o r i z a c i ó n se aliaban unos con 
E s p a ñ a , otros con Aus t r ia , este con Francia, aquel con 
Venecia, unidos con todos menos con los suizos m i s ­
mos . Una aldea se o p o n í a á una ley que mejorase su s i ­
t u a c i ó n por conservar un pr iv i l eg io insignificante ó 
m a l interpretado; una ciudad aspiraba á mayor a u t o r i ­
dad sobre el campo; una famil ia antigua p r e t e n d í a p re ­
ceder á otra m á s nueva, y un gobernante p e d í a una ley 
que perpetuara su autor idad; en fin, el suizo que se 
apartaba á cuatro pasos de donde t en í a el derecho de 
c i u d a d a n í a era tan extranjero como el i tal iano ó el 
persa. 

El estado m i l i t a r tampoco dió un paso en el espacio 
de u n siglo. Se c a r e c í a de provisiones de guerra; no ha­
bía un i fo rmidad n i en las armas n i en su manejo; los 
medios de defensa de que se d i s p o n í a eran los restos de 
ia guerra de los treinta a ñ o s . Los cantones de Berna, 
Zur i ch y Lucerna superaban á los otros en las armas, 
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pero sus fuerzas; mi l i ta res m á s p a r e c í a n organizadas 
para contener movimien tos interiores que para recha­
zar al extranjero. 

Dolidos de esta decadencia de su patr ia , se reunieron 
unos ciudadanos generosos en los b a ñ o s de Schinznach, 
en el Aar , que fueron Iselen, de Basilea, Hi rze l , de Zu~ 
r i c h , Urs Balthazar, de Lucerna, y Zelleweguer, de 
Appenzell , y otros, para formar una a s o c i a c i ó n frater­
nal que propagase las luces, levantase el e s p í r i t u públ i ­
co d e c a í d o y alcanzase la u n i ó n de los confederados, l le­
v á n d o s e á cabo el pensamiento en 1763 bajo el nombre 
de Sociedad Helvé t i ca . Se r e u n í a n una vez cada a ñ o , ex­
t e n d i é n d o s e considerablemente el n ú m e r o de sus miem­
bros, entre los cuales se estrechaban cada vez m á s los 
lazos de amis tad y de c a r i ñ o en p r ó del bien p ú b l i c o , 
c o n s i g u i é n d o s e reanimar la l lama pura del ant iguo pa­
t r io t i smo. Los gobiernos, llenos de recelo., toleraban las 
reuniones bien á pesar suyo, temiendo que en ellas se 
cr i t icaran sus actos con menoscabo de su conside 
r a c i ó n . 

Neuchatei y Valangin , cuyos valles se extienden des­
de el lago de Neuchatei á las cadenas del Jura, per tene­
cieron antes al reino de B o r g o ñ a y luego al imper io 
g e r m á n i c o . Los condes de Neuchatei habitaban á or i l l as 
del lago y c o n c e d í a n muchos pr iv i leg ios á los que des ­
montaban las t ierras y se e s t a b l e c í a n en aquellas m o n ­
t a ñ a s y a s í se pob ló todo alrededor de su castil lo y se 
fundó la c iudad de Neuchatei, á la que en 1214 se d ieron 
los mismos derechos que los de Besancon, p r imera c i u ­
dad de la A l t a B o r g o ñ a . 

En 1288 el emperador Rodolfo de Habsburgo rec ib ió 
el s e ñ o r í o y sus derechos de Rol in , s e ñ o r de Neuchatei, 
y de sus manos p a s ó á la casa de Chalons, y de esta, 
en 1505, á la de Longuevi l le . A l ext inguirse en 1707 con 
M a r í a , duquesa de Nemours , entre veinte aspirantes a i 
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s e ñ o r í o , los estados del pa í s , compuestos de doce jueces 
de Neuchatel y otros doce de Valangin lo adjudicaron 
al rey de Prusia, Federico I , como de mejor derecho por 
ser el heredero m á s cercano de la casa de Chalons. 

Federico s a n c i o n ó las libertades y c o n s t i t u c i ó n de 
Neuchatel, y se hizo representar por u n gobernador real 
y u n consejo de estado elegido entre los del p a í s , v i n i e n ­
do á ser aliado de l a c o n f e d e r a c i ó n , porque las ciudades 
y muchas municipal idades del condado h a b í a n celebra­
do tratados con Berna, Soleura, Lucerna y F r ibu rgo 
desde var ios siglos y se hallaban protegidos por toda la 
c o n f e d e r a c i ó n . 

Pero en 1748 el rey a r r e n d ó las rentas del pr incipado, 
dando lugar á que se murmurase , y cuando en 1766 se 
r e n o v ó el arr iendo el pueblo, impaciente, se a l b o r o t ó , 
por lo cual el rey se que jó al c a n t ó n de Berna por medio 
de su encargado de negocios Gaudot. Dicho c a n t ó n era 
el a rb i t ro determinado por el acta de alianza y o p i n ó en 
casi todos los puntos por el rey. I r r i t ado eí pueblo de 
Neuchatel, cuando vo lv ió Gaudot fué perseguido, asal­
tada su casa el 25 de A b r i l de 1768, y como él y su sobr i ­
no cometieron la imprudenc ia de hacer fuego sobre el 
pueblo y matar á u n carpintero, la muchedumbre f u r i o ­
sa c o n c l u y ó con él á t i ros en su propia casa. 

D e s p u é s de var ias deliberaciones, y á instancias de 
los enviados del rey y del consejo m u n i c i p a l de Neu­
chatel, Berna, Lucerna, Soleura y Fr iburgo mandaron 
fuerzas para la seguridad púb l i ca , y creyendo los p l en i ­
potenciarios del rey o c a s i ó n opor tuna de abrogarse u n 
poder absoluto y fuerte, los confederados no se presta­
ron á ello y se d e t e r m i n ó en j u i c i o , para t e rminar la 
c u e s t i ó n , que la ciudad de Neuchatel d e p o n d r í a las ar­
mas, p a g a r í a los gastos, i n d e m n i z a r í a á la fami l ia del 
desgraciado Gaudot y m a n i f e s t a r í a su arrepent imiento 
por medio del consejo mun ic ipa l ante los citados p len i -
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pontenciarios. Los pr incipales agentes del movimien to^ 
-casi todos fugitivos, fueron condenados unos á destie­
r r o , otros á p r i s i ó n y otros colgados en efigie. 

El rey de Prusia, lejos de amenguar las libertades de 
Neuchatel, se las a u m e n t ó ; á poco d e v o l v i ó las armas 
al pueblo, p r o m e t i ó no vo lve r á arrendar los impuestos, 
no dest i tuir arbi t rar iamente á nadie de su cargo, y con­
ced ió que las municipal idades reunidas nombrasen u n 
consejo, s in cuya a u t o r i z a c i ó n n i a ú n el rey p o d í a alte­
rar la a d m i n i s t r a c i ó n del estado. 

Proceder . tan generoso y l iberal en un monarca le 
atrajo los corazones del pueblo, y considerado como el 
mejor de los p r í n c i p e s de su t iempo, supo ganar el re ­
nombre de grande. 

CAPÍTULO XXX 

Intr igas en los distr i tos interiores de Appenzell 
y agitaciones en Friburgo. 

(Desde el año de HTO al 1196.) 

Un posadero de Gonten, J o s é An ton io Souter, h o m ­
bre poco ins t ru ido , pero de mucho talento y desenvol­
tu ra , y sobre todo de un na tura l excelente, fué nombra­
do bai l ío de Rhinta l . Aspiraba al mi smo puesto Juan Ja-
cobo Gueiguer, hombre ambicioso y que deseaba reinte­
grarse en el cargo de los muchos desembolsos que h a b í a 
sacrificado á sus pretensiones, pero dos a ñ o s m á s tarde 
Souter rec ib ió la d ignidad de l andammann d é l o s nueve 
dis t r i tos reunidos. 

Gueiguer, p o s e í d o de una envidia feroz, f o rmó una 
-asociac ión secreta con algunos r icos, enemigos t a m b i é n 
de Souter, porque é s t e se d e c l a r ó en abierta o p o s i c i ó n 
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cont ra una ley injusta que daba en las quiebras la p r e ­
ferencia á los c r é d i t o s interiores sobre los extranjeros,, 
por cuya r a z ó n los capitales de estos no entraban en el 
p a í s , y de a q u í le acusaron sus enemigos de proteger al 
extranjero á costa de su p a í s . 

Souter, constante, p r o s e g u í a su obra para el bien p ú ­
blico y a d q u i r i ó para su c a n t ó n , de la munic ipa l idad de 
Oberried, el derecho moderado sobre uno de los mejores 
pastos del alto Sentis en caso de ser vendidos, pues la 
escasez de dinero de los de Appenzell les obl igó á ven ­
derlo á la munic ipa l idad de Oberried, en el Rhinthal . A l 
punto se hizo correr la voz de que g ran parte de la m o n ­
t a ñ a se h a b í a hipotecado á extranjeros, y Souter persua­
dió al consejo para que se la apreciase, c o n s i g n ó su 
impor te y t o m ó p o s e s i ó n d é l o s pastos. 

La munic ipa l idad de Oberried se q u e j ó d é l o s d i s t r i ­
tos inter iores con fundamento á la dieta, y el consejo de 
Oberried, arrepentido de su p r e c i p i t a c i ó n , se r e t r a c t ó . 
Souter, sin embargo, tenaz y orgul loso ya por los ho­
nores, no quiso ceder, y sostuvo el pleito á su costa. 
Mas al saberse que el c a n t ó n de Appenzzel h a b í a pe rd i ­
do el pleito y que los terrenos quedaban en hipoteca 
hasta el pago completo de costas, aunque Souter se 
c o m p r o m e t i ó al pago de ellas, sus enemigos pusieron 
el gri to en el cielo, y Gueiguer y el consejo del p a í s lo 
acusaron de haber e n g a ñ a d o al gobierno y deshonrado á 
los dis tr i tos interiores á los ojos de la c o n f e d e r a c i ó n ; y 
el consejo, sin oir le le c o n d e n ó á entregar el sello del 
estado, á la p é r d i d a de sus honores y á i nhab i l i t a c ión 
p e r p é t u a para cargos p ú b l i c o s . 

Souter no se s o m e t i ó á la sentencia y p id ió que lo 
juzgase la asamblea general; pero antes que é s t a se re­
uniera se le e m p e z ó á ca lumniar , sobre todo por sus 
enemigos los frailes capuchinos que iban de casa en 
casa hablando de sus pecados secretos, de sus c r í m e n e s 
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y predicando el odio contra él , como es ta l ló el d í a de l a 
r e u n i ó n de la asamblea. El pueblo gritaba^ parte en favor 
y parte contra el acusado; pero se le a r r a n c ó v io len ta ­
mente del puesto de landammanu, á pesar de la g ran 
opos i c ión que lo d e c l a r ó inocente. 

Sin m o t i v a r la sentencia m á s que en faltas leves, 
pero tocando misteriosamente c r í m e n e s que d e c í a n ca­
l larse por evi tar e s c á n d a l o , el desdichado Souter fué 
desterrado para siempre del suelo de la c o n f e d e r a c i ó n 
por enemigo de la r e l i g ión , de la l ibertad y de la paz, 
fueron vendidos sus bienes para pago de costas y otros 
d é b i t o s , sus amigos fueron arrojados del consejo y su 
muje r condenada á no considerarlo como mar ido , bajo 
pena de perder sus derechos civi les . Las razones de tan 
dura pena nadie las c o n o c i ó , quedando la duda de si el 
secreto encerraba alguna t r a n s g r e s i ó n del sentenciado 
ó la i n iqu idad de sus jueces. 

Algunos a ñ o s m á s tarde el anciano desterrado p id ió 
desde Constanza, donde r e s i d í a , la r e v i s i ó n imparc ia l de 
su causa y un salvo-conducto para presentarse, y le fué 
negado, siendo condenados á muerte cuatro de setenta 
hombres decididos de Appenzell que le ofrecieron 
a c o m p a ñ a r l o y guardar lo; pero se les p e r d o n ó la v ida 
d e s p u é s de azotados por el verdugo. 

Alguna vez el desterrado visi taba á sus amigos de 
los dis t r i tos exteriores. Pasado un a ñ o v o l v i ó á su p a í s 
Bautista Roes, desterrado y degradado como par t idar io 
de Souter, el cual , h a c i é n d o l e t r a i c ión , lo a c u s ó de re-
c lu tar gente en los dis t r i tos exteriores para sorprender 
Appenzell y sublevar al pueblo contra el part ido de 
Gueiguer, é invocando el test imonio de personas de 
respeto estas le acusaron de impostor . 

No obstante, d á n d o s e c r é d i t o á este infame, se e m p l e ó 
para atraer al desterrado la astucia m á s b á r b a r a que 
regis t ran los anales de la maldad. Persuadieron á su 
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hi ja , casada en Appenzell , para que escribiera á su pa­
dre la conveniencia de presentarse en la posada de l a 
Corona, en W a l d , munic ipa l idad de los dis tr i tos exte­
r iores , para saber noticias gratas é interesantes, y la 
desgraciada c a y ó en el lazo; luego no fué difícil l levar 
e n g a ñ a d o al anciano á Oberegg, aldea de los dis t r i tos 
inter iores, donde se apoderaron de é l , lo ataron y lo l le­
va ron á Appenzell el 9 de Febrero de 1784, en una n a r r i a 
descubierta. El inv ie rno era c r u d í s i m o y se le t r a tó con 
tal encono, que mientras c o m í a n sus conductores en la 
posada de Altstsetten se le dejó rezando en la ras t ra 
cayendo la nieve sobre su cabellera blanca agitada por 
el viento Norte. 

Presentado al t r ibuna l , aunque sometido en un d í a 
tres veces al tormento, r e n o v ó s iempre el j u r amen to 
de su inocencia, y á pesar de todo y de que veinte de 
los jueces protestaran, como consta en el protocolo del 
t r i buna l , contra la sentencia de muerte , Souter, que la 
o y ó t ranqui lo , fué decapitado el 9 de Marzo de 1784. 

El c a n t ó n de Fr iburgo no estaba m á s t ranqu i lo que 
el de AppenzelL 

Primeramente administraban los negocios de la c i u ­
dad y del campo dependiente de ella ciertos magis t ra­
dos, siendo resueltos los interesantes por el pueblo; 
cuando és t e c r ec ió en n ú m e r o , r e s i d i ó el poder sobera­
no en los que formaban el gran consejo, elegidos entre 
los m á s notables de la ciudad y del campo; m á s tar­
de r e c a y ó ú n i c a m e n t e en nobles y patr icios, y a l fin 
s ó l o en los hijos de ciertas famil ias . 

Entre el grande y el p e q u e ñ o consejo, que* represen­
taban el poder legislativo y el ejecutivo, se f o r m ó otro i n ­
termedio, l lamado el de los sesenta, del que d e p e n d í a la 
C á m a r a secreta, revestida en 1553 de gran poder y con 
el derecho de nombrar y separar los empleados. Por 
bastante t iempo los miembros del gran consejo y del 
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de los sesenta se e leg ían en n ú m e r o igual de los e l ú d a ­
nos de las cuatro secciones ó banderas de la c iudad; 
pero luego salieron de un corto n ú m e r o de familias que 
l l amaron las secretas, y por fin en 1684 se e x c l u y ó á to ­
dos los d e m á s ciudadanos del derecho de fo rmar parte 
de las famil ias secretas. De a q u í nac ió el odio á estas 
familias, l a e x c i s i ó n entre las mismas , y desde que el 
gobierno se fué complicando, la mano pesada de la cen­
t r a l i zac ión v ino á an iqui la r la l ibertad y á debil i tar l a 
indus t r ia . Antes de la c r e a c i ó n de la c á m a r a secreta, los 
tejidos daban productos p i n g ü e s al c a n t ó n , pues la sola 
plaza de Venecia c o n s u m í a por sí sola m á s de 20.003 
piezas de tela blanca, y la t e n e r í a empleaba en una de 
las cuatro secciones m á s de 2.000 braceros; todo esto 
d e s a p a r e c i ó . Tal estado de cosas produjo m i l quejas 
del pueblo y de las municipal idades, que el gobierno, 
aunque respetuosas, las calificaba de r e b e l d í a s , dando 
lugar á que en la a l q u e r í a de la T o u r - d u - T r é m e se re ­
unie ran Pedro Nico lá s Chenaux, Juan Pedro Raccaud y 
el abogado Castellaz, de Gruyeres, los tres hombres de 
saber y de relevantes prendas, y viendo que el gobier­
no d e s a t e n d í a y a ú n penaba las quejas del pueblo, m a n ­
daron emisarios á todos los valles para saber si conta­
ban con su apoyo, á lo cual contestaron a f i rma t ivamen­
te y con r e s o l u c i ó n . Chenaux se a v e n t u r ó en 3 de Mayo 
de 1781 á i r á F r i b u r g o , escoltado por unos sesenta 
hombres , á exponer las quejas del pueblo al consejo; 
pero e n c o n t r ó las puertas cerradas, la g u a r n i c i ó n refor­
zada y armados los de l a c iudad, lo cual no i m p i d i ó 
el toque de s o m a t é n de pueblo en pueblo y los gri tos de 
r e b e l i ó n . 

El castillo de Gruyeres fué ocupado sin efus ión de 
sangre guardando en él al bai l ío en rehenes, y, entre 
tanto, Chenaux o r g a n i z ó á los campesinos en batal lo­
nes, les d ió jefes y los a n i m ó . Castellaz t a m b i é n se 
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d i r i g i ó al consejo, como h a b í a hecho Chenaux, para 
que se oyera al pueblo ó que decidiera la c u e s t i ó n un 
arbitraje y , s in respuesta t a m b i é n , Chenaux m a r c h ó 
sobre F r ibu rgo el 4 de Mayo por la parte de la capil la 
de San Jaime, con m á s de 2.500 campesinos, mal ar­
mados en su m a y o i í a , d i r i g i é n d o s e á la c iudad de 600 á 
800, acampando 500 en el bosque de Semisberg, á l a 
o r i l l a derecha del Sarine y d i r i g i é n d o s e los d e m á s hacia 
la puerta Bourg i l l on , acudiendo a ú n m á s fuerzas de 
puntos lejanos del c a n t ó n . 

La g u a r n i c i ó n de la c iudad sa l ió de ella en buen or ­
den y con las banderas de Fr iburgo marchaban t a m b i é n 
las de un socorro de 300 dragones que e n v i ó Berna de 
los de servicio en la escuela mi l i t a r , todos á las ó r d e ­
nes del coronel Fro idevi l le , m i l i t a r p r u d e n t í s i m o . Este 
jefe a c o n s e j ó al pueblo amotinado que depusiera las 
armas, p r o m e t i é n d o l e , bajo su palabra, que si a s í lo 
h a c í a , el gobierno y los cantones mediadores examina­
r í a n sus quejas, pero que le entregasen los jefes de la 
s e d i c i ó n . Conformes en todo los campesinos, negaron 
esta ú l t i m a p r e t e n s i ó n ; pero entre tanto estaban ya cer­
cados por los de Berna y F r ibu rgo y huyeron desban­
dados al ver avanzar la a r t i l l e r í a . El t ra idor Enr ique 
Rossier, ó i r r i t ado por el m a l éx i to de la empresa ó por 
congraciarse con el gobierno, a s e s i n ó á Chenaux cuan­
do iba fugi t ivo , y su c a d á v e r fué descuartizado por el 
verdugo, que puso su cabeza en una pica, y fué ex­
puesta en la torre de la puerta de Romont . Condenados 
á la m i s m a pena Raccaudy Castellaz logra ron evadirse, 
sufriendo los otros jefes exhoneraciones, prisiones ó 
secuestros de bienes. F r iburgo estaba lleno de tropas, 
porque á las que ya encerraba se aumentaron otras de 
Lucerna, Soleura y Berna, y el gobierno pub l i có que 
por un efecto de bondad se d i g n a r í a o i r las quejas de 
las municipal idades concediendo tres d í a s para que 
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las expusieran por escrito, y á pesar de lo corto del 
plazo se presentaron presurosos m u l t i t u d de diputados 
de las municipal idades cercanas. 

En vano esperaba el pueblo largo t iempo sin ver el 
t é r m i n o de sus males y l loraba el generoso m á r t i r d 
su pat r io t i smo, Chenaux, y á pesar de los centinelas que 
con las armas cargadas rodeaban su tumba, á pesar de 
p roh ib i r el obispo l a p e r e g r i n a c i ó n á ella, siempre es­
taba rodeada del pueblo reconocido que oraba por su 
eterno descanso. 

Los habitantes de la c iudad y las veint icuat ro pa­
r roquias del ant iguo dis t r i to creyeron opor tuna la oca­
s i ó n de hacer valer sus derechos contra las familias fa­
vorecidas, pidiendo su acceso en los archivos del Es­
tado; pero el gobierno c o n t e s t ó qUe les bastaban los re 
glamentos de sus gremios y de sus co f r ad í a s para po­
der conocer sus derechos, por lo que confiando ya só lo 
en el arbitraje de los cantones, esperaron, como ú n i c o 
part ido que les quedaba, su fallo; y la d e c l a r a c i ó n de 
Berna, Soleura y Lucerna fué: proteger con todas sus 
fuerzas la C o n s t i t u c i ó n actual de Fr iburgo ; que las p re ­
tensiones de la c iudad eran infundadas y contrar ias á 
la C o n s t i t u c i ó n ; no obstante, recomendaron al gobierno 
que no concediera en las famil ias secretas prerogat iva 
alguna á l a nobleza sobre los patr icios, que aliviase las 
cargas de los campesinos y cortase los abusos que s 
h a b í a n in t roduc ido . 

Publicada esta d e c l a r a c i ó n el 28 de Julio de 1782 
aquella m i s m a noche los cuatro dis tr i tos de l á c iudad 
se reunieron ante la casa del magistrado Gady, que oyó 
con s e ñ a l e s de a p r o b a c i ó n y calma aparente á los co­
misionados del pueblo, el abogado Rey, el notar io Gui-
solan, y el comerciante Gi rard , y á poco el p r imero era 
desterrado con su fami l ia , por cuarenta a ñ o s , el segun­
do por veinte y el tercero por diez. En fin, c u á l s e r í 
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r i g o r -desplegado, que hasta Manuel Maillardez, hi jo 
de una de las famil ias dominantes , fué á destierro 
por seis a ñ o s , porque en una asamblea de dis t r i to 
di jo que c r e í a ju s to que se vo lv ie ran al pueblo sus 
ant iguos derechos. Sin embargo, el gobierno tuvo el 
tacto de a l iv i a r las cargas del pueblo del campo, au ­
m e n t ó en diez y seis el n ú m e r o de las familias secre­
tas, y p r o m e t i ó reemplazar por tres cada una de las 
que se extinguiesen. 

En Francia ocur r ie ron poco d e s p u é s sucesos que no 
pudie ron menos que afectar á la Suiza, como in f luye­
r o n en la Europa entera. 

La enormidad de los impuestos de aquel p a í s no bas­
taban para atender al pago de una deuda p ú b l i c a que te­
n í a u n déficit anual de 140 mil lones de l ibras , y á las ne­
cesidades del reino. En l a corte, en los palacios de la 
nobleza y en las grandes ciudades todo era fiesta, m a g ­
nificencia y placer; en el pueblo y en el campo deses­
p e r a c i ó n y miser ia . Los r icos conventos, los p r í n c i p e s 
y los nobles se negaban á cont r ibu i r á las cargas del 
Estado. La ley estaba sust i tuida por la arbi t rar iedad, 
l a r e l ig ión por la incredul idad de los grandes y por la 
s u p e r s t i c i ó n é ignorancia del pueblo. 

Cuando la corte no pudo gastar, n i el pueblo f ran­
c é s pagar, el gobierno se h u n d i ó y los estados gene­
rales, á que pidió recursos el rey, abolieron las prero­
gat ivas de la nobleza del clero. El pueblo se a lzó t e r r i ­
ble y a r r a s ó las prisiones, i n c e n d i ó los palacios, s a c ó 
tres m i l mil lones de l ibras de los bienes del clero con­
ver t idos en nacionales, y el clero, los nobles y los p r í n ­
cipes que escaparon del acero, huye ron presurosos á 
pedir socorro á los reyes extranjeros. Estos se a rmaron 
y amenazaron, y l a Francia a l t iva r e s p o n d i ó , espada 
en mano: «Estoy en m i casa .» Pero en todos los p a í ­
ses, los que su f r í an a p l a u d í a n el va lo r del pueblo fran-



HISTORIA DE SUIZA 223 

c é s , y los gobiernos y sus protegidos lo censuraban, y 
a s í a c o n t e c i ó en el obispado de Basilea. 

Resistiendo sus subditos la p r o h i b i c i ó n de reunirse 
que les hizo s u - p r í n c i p e obispo, J o s é de Rogenbach, por­
que lo h a c í a n conforme á sus derechos, el p r í n c i p e p i ­
d ió aux i l i o á los cantones, que se lo negaron por ev i ta r 
cuestiones, y entonces a c u d i ó en 1791 al emperador, s u ­
p l i c á n d o l e que ocupara sus estados con tropas. Los 
confederados se opusieron pr imeramente al paso de 
los austriacos por la t i e r ra he lvé t i ca , y luego impreme­
ditadamente cedieron, por m á s que el consejero á u l i c o 
de Rengguer les hizo notar que el tratado con Francia 
de 1781 autorizaba á los estados á hacer venir un n ú ­
mero igual de tropas francesas al de la g u a r n i c i ó n aus­
t r í a c a . 

Sin embargo, el obispo t r iun fó ; Rengguer tuvo que 
h u i r , y los que opinaron como él sufr ieron argolla ó 
cadena p e r p é t u a . 

A l a ñ o siguiente de 1792 las tropas francesas a r r o ­
j a r o n del obispado de Basilea á lasaustriacas, ya en gue­
r r a la Francia con el Aus t r i a , y el obispo, asustado, 
se re fugió en Bienne, de donde t a m b i é n tuvo que esca­
par sin encontrar amparo a lguno. 

Los franceses ocuparon el Porrent ruy y todo lo del 
obispado adicto al imper io , pero no molestaron al Er -
guel n i al val le de Mout ier , por la alianza ant igua que 
t e n í a n con Bienne y con Berna. Vuel to á su patr ia el 
consejero á u l i c o de Rengguer, al frente de su par t ido, 
e c h ó á todos los empleados del obispo y conf iscó las 
rentas de é s t e , y en cuanto Lu i s X V I fué destronado en 
Francia y conver t ida é s t a en r e p ú b l i c a , Rengguer l a 
p r o c l a m ó en su p a í s , los diputados rodearon el á r b o l 
de la l iber tad y rompie ron la s u m i s i ó n al obispo y l a 
alianza con el imper io . A su r e p ú b l i c a pensaron l l a ­
m a r l a Rauracia. 
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Pero o c u r r i ó lo que siempre en los cambios rad i ­
cales, que todos quieren mandar y nadie obedecer, y los 
part idos comenzaron á perseguirse, tomando muchos , 
v is to el estado de cosas, el camino de pedir la incor ­
p o r a c i ó n del p a í s á la Francia. Viendo Rengguer y sus 
adictos que su r e p ú b l i c a era imposible , al cabo de sie­
te meses de ella, el 7 do Marzo de 1793 d e c r e t ó la Asam­
blea del pueblo del obispado de Basilea su a g r e g a c i ó n á 
Francia , excepto el Erguel y el valle de Mout ier que 
permanecieron independientes por las razones ya d i ­
chas. 

Los cantones suizos no se permi t ie ron la menor ob­
s e r v a c i ó n por esta d e s m e m b r a c i ó n de su p a í s , aunque 
no q u e r í a n á los franceses, c o n o c i é n d o s e déb i l e s por 
falta de u n i ó n y por los mutuos recelos que entre ellos 
e x i s t í a n ; por eso se redujeron á recibir con mucha d u l ­
zura y pol í t i ca ai obispo de Basilea, cuando se p r e s e n t ó 
en Frauenfeld á la dieta he lvé t i ca pidiendo su neutra­
l idad . Tampoco hicieron los confederados la m á s leve 
r e c l a m a c i ó n cuando el 10 de Agosto de 1792 a s a l t ó el 
pueblo de P a r í s el palacio real, y d e s p u é s de u n t e r r i ­
ble combate, p a s ó á cuchi l lo á toda la guardia suiza 
que lo de fend ía . 

El ejemplo de Francia fué contagioso y por toda 
Europa estallaban guerras y revoluciones, porque el 
pueblo f r a n c é s s o c o r r í a y l lamaba hermano á todo otro 
pueblo que se p r o p o n í a conquistar su l iber tad. Deca­
pitado su rey y victoriosas sus armas por todas partes 
donde h a b í a n oido los franceses una amenaza, cruza­
ron la Saboya, los P a í s e s Bajos, pasaron el Rhin , y s in 
embargo, . la c o n f e d e r a c i ó n se p a r a p e t ó en su neutra­
l idad , porque c a r e c í a de armamento para prepararse, 
de fuerza, porque la faltaba u n i ó n , o c u p á n d o s e cada 
c a n t ó n de su propio peligro pero no del pel igro c o m ú n ; 
y si Berna, Soleura y Fr iburgp se promet ieron apoyo 
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m ú t i i o fué contra los descontentos de dentro y no con­
t ra el enemigo extranjero. 

Entre el pa í s de Vaud y Berna no e x i s t í a la mejor ar­
m o n í a ya desde 1782 sobre la c o n t r i b u c i ó n para la re-
p a r a c l ó n de carreteras de la capital , sacando el p r imero 
de los archivos de la c iudad de Morges, en 1790, docu­
mentos que acreditaban su e x e n c i ó n de todo impuesto, 
recordando otras municipal idades muchos derechos 
que los de Berna h a b í a n dejado caer en o lv ido desde 
h a c í a m á s de dos siglos. 

Por otra parte, la prensa excitaba al pueblo; en Ro­
lle , en Vevey, en Lausana y otros puntos, b e b í a la j u ­
ventud entusiasmada br indando por el t r iunfo de F ran ­
cia l ibre, y receloso el gobierno de Berna, t r a t ó de i m ­
pedir tales manifestaciones por medio de algunas m e ­
didas severas, por m á s que el orden púb l i co no se t u r b ó 
en parte alguna, y para ello m a n d ó plenipotenciarios 
apoyados por fuerza armada. Culpables, si tal p o d í a n 
l lamarse, é inocentes, todos fueron encarcelados y a l ­
gunos emprendieron la fuga. Impus ie ron silencio los 
berneses á los de Vaud, con efecto; pero el ód io se en­
c e n d i ó dentro de los pechos y estuvo p r ó x i m o á esta­
l la r . Por otra parte, los fugit ivos excitaban al pueblo 
por medio de cartas y de folletos para que se rebelaran 
contra lo que ellos l lamaban t i r a n í a . 

Las l u d i a s entre los grisones eran interminables , 
monos por falta que por abuso de su l iber tad . 

La famil ia de los s e ñ o r e s de Salis, la m á s noble y 
dis t inguida del p a í s , estaba en p o s e s i ó n de los cargos 
m á s lucra t ivos y del percibo de la ú n i c a renta que en 
él hab ía , que eran los derechos de peaje, la cual a r r en ­
daban en p e q u e ñ í s i m a cantidad. Ocupaban los suyos 
los pr imeros puestos en el e jé rc i to gr ison que s e r v í a 
en el extranjero, y las magis t ra turas de la Val tel ina 
que las municipal idades grisonas p o n í a n á subasta ca-
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da dos a ñ o s , y que e n r i q u e c í a n á los agraciados, por ­
que v e n d í a n á su placer la jus t ic ia . 

La famil ia de los Tscharner, de Bawie r y de Planta, 
se unieron entre sí para hacer la o p o s i c i ó n á la de Sa­
l í s , y en la subasta del arr iendo del peaje en 1787, hic ie­
ron subi r Ja tasa de 16.000 florines á 60.000. Luego pidie­
ron que los ascensos de los oficiales al servicio de 
Francia no fueran á a rb i t r io , sino por a n t i g ü e d a d , y co­
mo á la s a z ó n los de la- Valtel ina se quejaban de la 
o p r e s i ó n en que se los t en ía , y de la injust ic ia y vena l i ­
dad de sus magistrados, que violaban sus derechos he­
redi tar ios , los dos partidos se tuv ie ron u n ódio i n m e n ­
so, y cada uno a t r i b u í a al otro la causa de cuanto m a l 
o c u r r í a . 

En 1793 cruzaba la Val te l ina el embajador de F r a n ­
cia, S é m o n v i l l e , d i r i g i é n d o s e á Venecia, y cogido t r a i -
doramente fué entregado á los a u s t r í a c o s ; este delito se 
a t r i b u y ó á los de Salis; y al a ñ o siguiente de 1794, l a 
escasez de t r igo en los grisones se a t r i b u y ó á la extrac­
ción de él para Francia á los Planta, y el pueblo se su ­
b l e v ó contra ellos. 

Como tal s i t u a c i ó n de los partidos era ya intolerable, 
se const i tuyeron en Coira, en asamblea de los estados 
generales, t reinta y dos diputados de las tres ligas para 
decidir en la c u e s t i ó n de ambas partes, y los Planta se 
jus t i f icaron tan cumpl ida y h á b i l m e n t e , que la voz p ú ­
blica c o n d e n ó á l o s de Salis, y el t r ibuna l t a m b i é n , i m ­
poniendo á unos mul tas y restituciones y á otros la pe­
na de destierro. 

Entre tanto la tempestad arreciaba fuera de Suiza, la 
sangre c o r r í a á torrentes por Europa á causa de la 
guerra , porque los tronos j u r a r o n an iqu i l a r á la F r a n ­
cia, y la Francia hund i r los tronos. La guerra era s in 
descanso, y apenas h a b í a r i n c ó n donde no penetrara 
el acero f rancés . La c o n f e d e r a c i ó n , al abrigo de su neu -
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t ra l idad , si bien temerosa, no suf r í a por parte de los be­
ligerantes, y el temor p r o c e d í a de su impotencia, en­
c o n t r á n d o s e indefensa y desunida enmedio de aquella 
con f l ag rac ión general, s in otra fuerza m i l i t a r que la de 
u n pobre c o r d ó n en sus fronteras que no atestiguaba á 
un invasor resistencia formal . 

Desde m á s de un siglo, Ginebra era teatro de esce­
nas tumul tuosas por la lucha constante entre el pueblo 
y la nobleza, usurpadora y absorbente. En 1707 se que­
j ó el pueblo por vez p r imera del acaparamiento de los 
cargos p ú b l i c o s por un escaso n ú m e r o de famil ias , y 
del despotismo del consejo que no o ía á las m u n i c i p a l i ­
dades a ú n en los casos de mayor i n t e r é s , y este p id ió la 
i n t e r v e n c i ó n de los confederados p r imero , y m á s tarde 
guarniciones á Berna y á Zur i ch , procediendo ensegui­
da á las expatr iaciones y ejecuciones de los m á s va­
lientes defensores de la causa del pueblo, l levando la 
insolencia hasta atacar los fundamentos de la r e p ú b l i c a 
y crear nuevos impuestos para aumentar las fort if ica­
ciones de la ciudad. En 1730, 3̂  en nombre del pueblo 
h a b l ó Michel i du Crest, m i e m b r o del gran consejo, con­
t ra estas arbi trar iedades, y en seguida le c o n d e n ó el 
m i s m o consejo á p r i s i ó n p e r p é t u a , que los berneses 
protectores de Ginebra se encargaron de cumpl imen ta r 
e n c e r r á n d o l o en el fuerte de Arbu rgo , Zu r i ch y Berna 
mediaron por lo regular entre el pueblo y el gobierno, 
pero como casi en general incl inaban la balanza del lado 
de é s t e , no c o n s e g u í a n la paz. Siempre creciente la an i ­
mosidad de los part idos, l legaron aun á batirse y ase­
sinarse en las calles, hasta que en 1738, y merced á los 
diputados de Francia , Z u r i c h y Berna, se c o n s i g u i ó a l ­
guna t ranqui l idad restr ingiendo por un edicto las pre­
tensiones del p e q u e ñ o consejo y de los nobles, y por 
otras prudentes medidas aceptadas por el gran consejo 
y por el pueblo. 
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Pero en 1762, la orden del consejo para que las obras 
del i lus t re filósofo ginebrino Juan Jacobo Rousseau fue­
ran inuti l izadas por mano del verdugo, v ino á despertar 
ios odios latentes, f o r m á n d o s e dos nuevos partidos, uno 
l lamado de los representantes, que opinaba que el conse­
j o d e b í a recibir toda queja d i r ig ida contra él y t r a s m i ­
t i r l a á la asamblea general, de cuya competencia era, y 
otro el de los negativos, que s o s t e n í a que la asamblea 
general no ten ía poder sobre el p e q u e ñ o consejo; y tras 
de esta c u e s t i ó n salieron otras muchas . Tratando de 
in te rven i r Francia, Berna y F r iburgo , para contener los 
nuevos d e s ó r d e n e s , el consejo y el pueblo t rans ig ie ron 
antes, en 1763, para evi tar toda influencia extranjera^ 
conre l i éndose al pueblo el nombramiento de la mi t ad 
de los nuevos m e m b r o s en cada r e n o v a c i ó n del g ran 
consejo, y el de dest i tuir cada a ñ o á cuatro miembros 
del p e q u e ñ o consejo, que por el hecho no s e r í a n ya ele­
gibles nuevamente. T a m b i é n se a c o r d ó m á s l iber tad en 
el ejercicio de sus industr ias á los naturales cuyas fa­
mi l i a s hubieran estado establecidas en Ginebra desde 
mucho t iempo, y hubieran sido afectas á los del p a í s , 
a s í como al gobierno el do conceder anualmente á a lgu ­
nos habitantes el derecho de ciudadanos. 

Las concesiones de los gobiernos hechas á los pue ­
blos por temor no duran m i s que el t iempo de reco­
brar aquellos sus fuerzas, y e s t á n siendo su pesadilla 
mientras les dura la debil idad; a s í las famil ias que do­
minaban en Ginebra, de acuerdo con la corte de F r a n ­
cia, se hioieron olvidadizas de las promesas al pueblo, 
y el min i s t ro f r ancés Vergennes t o m ó parte enla c u e s t i ó n 
por atraer hacia su pa ís la indus t r ia floreciente en Gine­
bra, á cuyo fin animaba por una parte á los habitantes 
con ofertas bril lantes y por otra los incitaba á la discor­
dia con los representantes, por pescar en r ío revuel to; 
-estos conocieron el juego, tomaron las armas, ocuparon 
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las puertas de la ciudad y desarmaron á sus habitantes; 
pero como tuvo la prudencia de otorgarles sus derechos 
anteriores y todos sus p r iv i l eg ios y a ú n de a u m e n t á r ­
selos hasta nivelar los casi con los d é l o s c iudadanos, 
por edicto de 10 de Febrero de 1781, supo ganarse las 
s i m p a t í a s de todos ellos. 

Este golpe pol í t ico afectó sobre manera á los negati­
vos y sobre todo á la corte de Francia, y esta para i m ­
ponerse, hizo avanzar 693 hombres hasta Ve r so ix , p r ó ­
x i m o á Ginebra; pero Z u r i c h y Bsrna se l a s t imaron de 
este proceder, porque el tratado de 1738 no estaba bajo 
l a g a r a n t í a de las armas de Francia, y con este mot ivo 
los dos cantones se descargaron de la g a r a n t í a e c h á n ­
dola sobre Francia sola, lo cual ella no quiso aceptar 
quedando los de Ginebra enteramente l ibres de tratar 
sus cuestiones entre s í . 

E l ód io del pueblo c r e c í a incesantemente porque la 
profunda d i v i s i ó n de los partidos se prestaba á que el 
gobierno trabajara para reconquistar por medio de la 
astucia ó de la fuerza sus pr iv i leg ios antiguos, y para 
dar un golpe de mano m a n d ó d i s t r i bu i r con sigi lo g ra ­
nadas á las tropas d é l a g u a r n i c i ó n ; y como el golpe 
fuese percibido por el pueblo, se hizo d u e ñ o de las puer­
tas de la c iudad, m a t ó á muchos soldados, d e s t i t u y ó al 
grande y p e q u e ñ o consejos y n o m b r ó otro de represen­
tantes. M á s habiendo manifestado Francia , Berna y lue­
go C e r d e ñ a que no t o l e r a r í a n que un gobierno const i ­
tuido fuera destituido por rebeldes y avanzando h á c i a 
la ciudad tropas bernesas, saboyanas y francesas, y d i ­
v id ida por sus disensiones, a b r i ó al punto sus puertas 
en Mayo de 1782. 

La Francia, apoyada por Berna, fué la que se i m p u ­
so dando el t r iunfo al par t ido de los negativos, re in te­
grando en el poder al gobierno desti tuido ú l t i m a m e n t e 
y p r ivando al pueblo de casi todos sus derechos, toda-
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v í a v e j á n d o l o con la exigencia de que la asamblea ge­
neral del pueblo sancionase la nueva o r g a n i z a c i ó n ; pero 
el sufragio fué tan restr ingido que apenas tuv i e ron voto 
500 ciudadanos, por e x c l u s i ó n de los que tomaron parte 
en el ú l t i m o mov imien to insurreccional , y a s í y todo, 
de los 500 votantes se negaron 113 á v o t a r la a n i q u i ­
l ac ión de la l iber tad de Ginebra. 

Bajo el apoyo de Francia, de Cerdena y de Berna, pro­
h ib ió el gobierno las reuniones pr ivadas de hombres, 
la i n s t r u c c i ó n m i l i t a r de los del pueblo, a m o r d a z ó á la 
prensa y e l e v ó la g u a r n i c i ó n , confiada á oficiales ex­
tranjeros, á 1.200 hombres, l levando u n lujo al despotis­
mo que muchos ciudadanos emigra ron antes que do­
b l e g a r l a cabeza y j u r a r o n vengarse de los opresores. 

Ni las armas, n i la p r o h i b i c i ó n de escritos, n i todas 
las represiones bastan para p r i va r de ser l ib re á un 
pueblo que lo desea. En Enero de 1789 el gobierno s u b i ó 
el precio al pan y el pueblo ya es ta l ló , los de la c iudad 
se a r m a r o n como pudieron contra la g u a r n i c i ó n , y á fal­
ta de c a ñ o n e s se val ieron de granadas y del agua h i r ­
viendo, poniendo en fuga á los sa t é l i t e s mercenarios de 
sus d é s p o t a s . Espantado el gobierno r e t r o c e d i ó como 
m á s débi l , r eba jó el precio del pan, y p r o m e t i ó revisar 
la C o n s t i t u c i ó n , d i s m i n u i r la g u a r n i c i ó n , devolver las 
armas al pueblo, abol i r los impuestos onerosos, y con­
ceder el derecho de ciudadanos á las familias de los es­
tablecidos en Ginebra desde cuatro generaciones, cuyas 
promesas l legaron á realizarse. Entre la mayor a l e g r í a 
de todos Ginebra r e n o v ó su antigua alianza con Z u r i c h 
y con Berna, y como el gobierno ya no p o d í a contar con 
la Francia, que h a b í a hundido el t rono de sus reyes, t u ­
vo por prudencia que unirse í n t i m a m e n t e con el pue­
blo. Pero los habitantes de las aldeas dependientes de 
Ginebra, los natos de ella y los nuevos comenzaron á 
agitarse por la igualdad de derechos, llegando á veces 
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á v í a s de hecho, apoyando los de la ciudad siempre ai 
gobierno. Los descontentos, excitados por bajo de cuer­
da por el residente f r a n c é s , Soulavie, t ra taron de d e r r i ­
bar al gobierno^ secundando las mi ras de los emigrados 
y desterrados ginebrinos establecidos en Francia , que 
c o n s i s t í a n en u n i r Ginebra á Francia á donde h a b í a l l e ­
gado el reinado de la igualdad de derechos. A la hez del 
pueblo, falta de trabajo por muerte de la indus t r ia , l l e ­
g ó á o f r ecé r se l e el saqueo de los ricos, y en tales m o ­
mentos se acercaba á Ginebra, para penetrar en Sabo-
ya, el e jé rc i to f r a n c é s , al m i s m o t iempo que i n v a d i r la 
I ta l ia , en Setiembre de 1792. En su p á n i c o i m p l o r ó Gine­
bra aux i l i o á Z u r i c h y Berna, cuyas dos ciudades env ia ­
ron tropas; pero como el gobierno f r a n c é s a m e n a z ó y 
se a le jó el e jé rc i to suyo, Berna y Z u r i c h r e t i r a ron a! 
punto sus fuerzas, á cuyo hecho s i g u i ó la hora fatal­
mente suprema de Ginebra. 

Todos los descontentos de los pueblos y de la c a m ­
p i ñ a , y con ellos algunos d é l a c iudad, se apoderaron 
inmediatamente del arsenal, y en asamblea general á 
que se ob l igó á asist ir á los d e m á s , se dest i tuyeron a m ­
bos consejos y se los s u s t i t u y ó por un c o m i t é de salud 
p ú b l i c a , por un c o m i t é de a d m i n i s t r a c i ó n , y se d ió el 
poder legis lat ivo á una c o n v e n c i ó n nacional , todo á 
i m i t a c i ó n de Francia, y se d ió comienzo al reinado de 
los alborotadores y revoltosos, que no c o n o c í a n ley n i 
jus t i c i a ; al que no t r a n s i g í a con ellos se le daba el 
nombre de a r i s t ó c r a t a y l levaba el estigma del odio. 

Para an iqu i la r á los que l lamaban a r i s t ó c r a t a s , el 
part ido revoluc ionar io , impulsado por los emisarios de 
los jacobinos franceses y por el min i s t ro f r a n c é s r e s i ­
dente allí y apoyado por las tropas francesas que e n v o l ­
v í a n á Ginebra, en la noche del 18 de Julio de 1794 se 
a p o d e r ó de la a r t i l l e r í a y luego de la ciudad entera; s u ­
p r i m i ó las autoridades y c r e ó un t r ibuna l r evo luc iona-
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r io que redujo á p r i s i ó n á cerca de 600 de los ciudada­
nos m á s respetables. Once de ellos fueron inmediata­
mente pasados por las armas y luego 26 m á s por con­
tumaces; otros muchos fueron condenados á destierro, 
á conf i scac ión de bienes, á arrestos ó á la p é r d i d a de 
sus empleos, horrores que se contuvieron en Ginebra 
tan luego como en Francia fué decapitado Robespierre, 
cuyos horrores no hubieran llegado si esta muerte 
hubiera tenido lugar quince d í a s antes. Hasta el mi smo 
t r i buna l revolucionar io t o m ó entonces la marcha con­
t ra r ia , pues al mes siguiente, el de Setiembre, c o n d e n ó 
a muer te á cuatro jacobinos autores de la i n s u r r e c c i ó n 
de Julio y acusados de haber querido vender su pa t r i a 
á la Francia. 

Pasada la efervescencia, Ginebra v o l v i ó á su cauce 
por una r e c o n c i l i a c i ó n general de su pueblo, c e s ó la 
a n a r q u í a , ob tuvieron l ibertad los presos, vo lv i e ron los 
expatriados, se r e s t a b l e c i ó la c o n s t i t u c i ó n de 1791, todos 
los . habitantes alcanzaron derechos iguales; y como 
Francia aspiraba desde mucho t iempo á la p o s e s i ó n de 
Ginebra para lograr la de toda la Suiza, no p e r d o n ó me­
dio, inclusos la in t r iga , las vejaciones, la i n t e r r u p c i ó n 
del comercio, el bloqueo; pero todo lo r e s i s t i ó Ginebra, 
hasta que en Marzo de 1793 s u c u m b i ó al e n g a ñ o p e r m i ­
tiendo el paso á las tropas francesas por la ciudad, las 
cuales cuando penetraron se apoderaron de las puertas 
y de los arsenales y la incorporaron violentamente á la 
Francia republ icana. 

La guer ra de Francia á los t ronos se encarnizaba 
m á s cada d ía , y aunque desde las cimas de los Alpes se 
o í a el t ronar de los c a ñ o n e s en Suabia, en I ta l ia , á 
or i l las del Rhin y las banderas francesas ondeaban ya 
en Saboya, en los P a í s e s Bajos, en la Lorena, en la H o ­
landa y en la m i s m a Alemania , t o d a v í a los gobiernos de 
Suiza con seguridad orgul losa miraban con d e s d é n 
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aquellas e n s e ñ a s de l iber tad que miraban con s i m p a t í a 
los pueblos opr imidos . 

Los gobiernos de la c o n f e d e r a c i ó n , sin temor al pe l i ­
gro que amenaza á los déb i l e s que se hal lan entre 
contendientes poderosos, por no ver, ni v e í a n crecer l a 
ag i t ac ión de sus pueblos que deseaban con ansia l legar 
á ser l ibres . 

El pueblo de Saint-Gal 1, pr ivado de sus derechos, 
agobiado de impuestos, s iempre con nuevas cargas y 
listas c ivi les , mientras el clero y los empleados de la 
a b a d í a no c o n t r i b u í a n á pago alguno y el abad, cada 
vez m á s r ico, dilataba sus dominios , cansado ya se s u -
ble v ó c o n t r a él . 

En 1795 se reunieron todas las municipal idades de la 
a b a d í a para presentar sus quejas al abad Beda A n -
guehrn d e s p u é s de deliberar la forma de sus reclama­
ciones. Este acto tuvo por origen la dec i s ión de l levar lo 
á cabo cinco municipal idades que luego fueron secun­
dadas por todas las de la ba i l ía de Oberberg, llegando al 
fin á sesenta el n ú m e r o de reclamaciones para fo rmula r , 
de lo cua l se e n c a r g ó Juan K u n z l i , hombre de tanto ta­
lento y c o r a z ó n corno prudencia . Redactadas que fueron 
firmaron el escrito todas las municipal idades y lo pre­
sentaron al abad. 

Este p r í n c i p e ins t ru ido y h o n r a d í s i m o , hi jo de u n 
pobre de la aldea de Haguenwyl , en la T h u r g o v i a , cono­
cía como pocos la miser ia del pueblo y q u e r í a a l iv ia r l e 
en todo lo posible; mas só lo dos e c l e s i á s t i c o s le secun­
daban y todos los d e m á s de la a b a d í a se enardecieron 
contra el pueblo exclamando que aquella s i t u a c i ó n era 
producto del v é r t i g o l ibera l que trabajaba á la Francia; 
que si el pueblo no callaba y se r e d u c í a al deber, los go­
biernos confederados que los h a b í a n ayudado muchas 
veces contra sus vasallos los v o l v e r á n á d a r aux i l i o . Se 
opusieron, pues, á las prudentes intenciones de Beda y 
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entablaron largas negociaciones con el p r o p ó s i t o de 
cansar al pueblo. El abad conoc ió la a r t e r í a y dijo á los 
frailes que los tiempos que c o r r í a n no a d m i t í a n luchar 
á los gobiernos con los pueblos, que era preciso v i v i r 
unidos esperando el d ía del peligro c o m ú n , que a s í , 
pues, si ellos rechazaban á sus vasallos, él só lo se 
e c h a r í a en sus brazos. Y as í lo hizo, y les c o n c e d i ó m i l 
p r iv i l eg ios y los derechos de elegir el consejo entre los 
del p a í s y el consejo de guerra , reunirse en asamblea 
general, nombra r las autoridades munic ipa les y resca­
tar sus cargas, á c u y a d e t e r m i n a c i ó n d e b i ó la a l e g r í a y 
las bendiciones de los suyos. 

Esto pasaba en el mes de Noviembre de 1875 y m i e n ­
tras los frailes aparentaban con toda h i p o c r e s í a aceptar 
el tratado hecho entre el p r í n c i p e y su pueblo y fir­
maban su a d h e s i ó n , firmaban en secreto el 20 de 
Enero de 1796 c o m p r o m e t r ó n d o s e á defender sus de­
rechos contra los rebeldes, que a s í l lamaban al pueblo, 
creyendo que a s í p o d r í a n anular sus promesas p ú b l i ­
cas. T a m b i é n los cantones que p r o t e g í a n la a b a d í a des­
aprobaban, en su fuero interno, la b landura del p r í n ­
cipe con sus vasallos, pero no pudiendo oponerse á las 
concesiones hechas con todo derecho, t u v i e r o n que r a ­
t i f icar lo en Agosto de 1797. 

Siempre g o b e r n ó Z u r i c h con prudencia y ju s t i c i a á 
las municipal idades de ambas or i l las del lago depen­
dientes de la ciudad, y aunque h a c i é n d o s e respetar de 
ellas, el c a n t ó n p r o s p e r ó bajo una a d m i n i s t r a c i ó n ar re­
glada, no c i t á n d o s e m á s que un solo caso de queja 
ocur r ido en 1762 contra el bai l ío de Guninguen, Fé l i x 
Grebel, en que acusado de una in jus t ic ia por los dos 
honrados ciudadanos Juan Gaspar Savater y Enr ique 
Fussl i , fué desterrado. Desde este saludable ejemplo no 
hubo quejas n i de violencias n i de venalidad de magis­
trados. 
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Pero e x i s t í a n otras causas de disgusto, sobre todo 
en las or i l l as del lago, que eran los pr iv i leg ios de los 
gremios y el derecho exclus ivo del comercio para la 
ciudad, porque á los de fuera de ella no se p e r m i t í a otro 
que el del v ino y del t r igo, á tal punto, que los fabrican­
tes de telas compraban el a l g o d ó n en rama en la c iudad 
precisamente, y d e s p u é s de elaborado no p o d í a n ven ­
derlo m á s que á la m i s m a y a ú n las telas fabricadas 
para su uso t e n í a n que venderlas á los de la ciudad y 
luego c o m p r á r s e l a s d e s p u é s de blanqueadas y estam­
padas. Los del campo, condenados á los trabajos a g r í ­
colas ó á ser mozos en los almacenes ó f á b r i c a s de la 
ciudad, estaban excluidos de los empleos e c l e s i á s t i c o s 
y c ivi les , reservados só lo para los ciudadanos. 

Pero cuando el l ibre pueblo f r a n c é s p r o c l a m ó la 
igualdad del noble y del pechero, de la c iudad y del 
campo, á or i l las del lago de Zur i ch se dijo con todo en­
tusiasmo en la asamblea que d e b í a ser lo m i s m o entre 
ellos; que se los l lamaba suizos l ibres y eran só lo viles 
s iervos d é l a ciudad. Se exaltaron los á n i m o s y unos 
aldeanos de Staefa hablaron de los derechos eternos del 
pueblo, de los servicios de los campesinos á la c iudad 
y redactaron una e x p o s i c i ó n en 1794 reclamando los 
mismos derechos que los que gozaban los habitantes 
de ella. 

Esta e x p o s i c i ó n fué firmada por todas las mun ic ipa ­
lidades con a c l a m a c i ó n ; m á s apenas l legó á saberse el 
hecho en la ciudad, cuando ya los promovedores de él 
fueron reducidos á p r i s i ó n y castigados con todo r igor 
el 13 de Enero de 1795 como autores de r e b e l i ó n , unos 
desterrados de Suiza y otros condenados á grandes 
mul tas y á i n t e r d i c c i ó n c i v i l . 

Como el atropello del derecho lo robustece, estas 
persecuciones aumentaron el n ú m e r o de los desconten­
tos, y para apaciguarlos les di jeron unos consejeros de 
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Zuric-h que si p o d í a n apoyar su pe t ic ión por hechos y 
escritos, ellos los a p o y a r í a n ; en Mayo de 1795 d i je ron 
cuatro ancianos en la asamblea anual de la mun ic ipa ­
l idad deSteefa, que s a b í a n por sus padres que en el ar­
ch ivo de ella ex i s t í an los documentos de que se trataba, 
y á pesar de la opos i c ión del bail ío y de su secretario, 
el pueblo, sin in t imidarse , los b u s c ó , y e n c o n t r ó el acta 
hecha en 1479 con presencia de los confederados como 
á r b i t r o s entre la ciudad de Zur ich y el campo, el d ía de 
la e j e c u c i ó n del burgomaestre W a l d m a n n , y que n i n ­
g ú n otro documento posterior anulaba, en la cual so 
e s t a b l e c í a la l ibertad general de indus t r ia y comercio , y 
otra de 1532, d e s p u é s de la desgraciada guerra de 
Cappel, en favor de los del campo, por el burgomaestre , 
por el consejo y por los doscientos de la c iudad de Z u ­
r i c h , c o n f i r m á n d o l e s sus derechos anteriores y a ú n 
c o n c e d i é n d o l e s la p a r t i c i p a c i ó n en el gobierno. 

Las municipal idades de E l i r i ibach , T h a l w y l , H o r -
guen, Kussnacht y Stoefa preguntaron á sus ba i l íos y 
magistrados respetuosamente si las dos actas h a b í a n s i ­
do anuladas por mandatos posteriores ó conservaban 
su vigor , y la respuesta fué el silencio por no compro ­
meterse con la a f i r m a c i ó n ó la negativa; pero t ra tadoe l 
asunto como s e d i c i ó n , sus autores fueron in t imados á 
comparecer en la ciudad para responder de sus actos. 
Ellos se excusaron, porque las municipal idades, sobre 
todo la de Stsefa, declararon'que no h a b í a n autorizado 
á persona alguna para tratar en su nombre n i para j u s ­
tificarlas y suplicaban al gobierno que tratase con ellas 
directamente. Entonces la ciudad hizo la p r o h i b i c i ó n de 
dar a l imento n i abrigo á persona alguna de aquella m u ­
nic ipa l idad , l anzó de Zur i ch á todos los de Staefa y se 
despidieron de las casas á todos los criados de ella y á 
los enfermos de los hospitales. 

En la m a ñ a n a del domingo 5 de Julio de 1785, m i e n -
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tras el pueblo a s i s t í a á la misa, entraron en la t r anqu i l a 
aldea 2.500 hombres de tropas de Zur i ch , con ar t i l le r ía^ 
publ icando el gobierno la siguiente d e c l a r a c i ó n : « V u e s ­
tras actas son i n ú t i l e s y vuestros pr iv i leg ios e s t á n a n u ­
lados, porque las pr imeras se dieron en tiempo en que 
l a autor idad estaba en suspenso, y si los cantones p r o ­
tectores lo consint ieron fué por evi tar mayores males, 
y los segundos no existen, porque su validez fué en las 
circunstancias de entonces, y sus efectos cesaron con 
el las .» A esta d e c l a r a c i ó n guardaron s lencio los siete 
cantones testigos y garantes de aquellos tratados.. 
Cerca de un siglo ha t ranscurr ido y muchos otros pa­
s a r á n y la h is tor ia s e r á inexorable por tal perfidia y 
e g o í s m o relatando estos hechos á las generaciones 
para ejemplo de los pueblos. Solo Glaris , fiel al c o m ­
promiso de sus antepasados, fué el que a c o n s e j ó á 
Z u r i c h la jus t i c i a antes que la violencia, porque la 
base de un estado es la confianza mutua del gobierno 
y del pueblo, y la seguridad de que cada uno de ellos 
e s t á en p o s e s i ó n de los derechos que le pertenecen. 

Los desgraciados de Staifa j u r a r o n entre bayonetas 
l a renuncia á sus t í t u lo s , y los de ella ó de otras m u n i ­
cipalidades que h a b í a n figurado en la r e c l a m a c i ó n fue­
ron presos, unos á perpetuidad, otros por diez ó veinte 
a ñ o s , otros á destierros y otros fueron azotados. La 
mun ic ipa l idad de Steefa fué condenada á pagar 78.000 flo­
r ines por gastos de una prolongada o c u p a c i ó n m i l i t a r , y 
Bodmer, anciano y honrado magistrado, por haber in_, 
s ist ido en que se buscasen las actas antedichas, fué c o n ­
ducido á Zur i ch y sobre el cadalso p a s ó el verdugo la 
cuch i l l a por su cuello sin her i r le , pero en seña l de que 
h a b í a merecido la muerte , y luego fué encerrado en una 
p r i s i ó n por el resto de sus d í a s . 

Desde entonces los campos respiraban só lo vengan­
za, en medio de un aterrador silencio. 
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CAPÍTULO X X X I 

Término de la antigua confederación.—Los franceses en 
Suiza .—Confederac ión de ve in t idós cantones. 

(Desde el año 1*797 al 1813.) 

Los franceses mi raban con codicia en la Suiza una 
t r inchera para su p a í s y el camino abierto para la I ta l ia 
y la Alemania , de modo que cuando los expatriados 
suizos les p id ieron amparo d i c i é n d o l e s que sus compa­
tr iotas opr imidos y vejados los esperaban con los bra­
zos abiertos, que sus gobernantes se aliaban con los 
enemigos de la Francia, porque eran enemigos de la l i ­
bertad, y que el mejor aliado de un pueblo l ibre era otro 
pueblo l ib re , los jefes del gobierno f r ancés buscaban 
una coa l i c ión con los de los confederados; pero é s t o s , 
cautelosos al par que mezquinos, evi taron todo mo t ivo 
do c u e s t i ó n , reconocieron la C o n s t i t u c i ó n francesa y 
a r ro ja ron del p a í s á los p r í n c i p e s , nobles y e c l e s i á s t i c o s 
que h a b í a n buscado refugio en él . Más al poco t iempo, 
en 1798, el general Napo león Bonaparte c r u z ó por la 
Suiza occidental y la Saboya, d i d i g i é n d o s e á I ta l ia para 
hacer la guerra al emperador de Aus t r i a que, un ido 
a l imper io g e r m á n i c o y á Ingla ter ra , s o s t e n í a la gue­
r r a con. Francia luego que Prusia y E s p a ñ a h ic ieron 
con ella la paz. Apenas l legó el gran general , en poco 
t iempo y pocas batallas v e n c i ó al Aust r ia , ba t ió á toda 
l a I ta l ia , se a p o d e r ó de la L o m b a r d í a y obl igó á hacer 
la paz al emperador. De la L o m b a r d í a h zo una r e p ú ­
blica independiente á que l l a m ó cisalpina. Los que ha­
bitaban los valles daChiavenne, Bormio y l a V a l t e l i n a 
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cansados del vasallaje á los grisones. pref i r ieron per­
tenecer á esta r e p ú b l i c a ; pero Bonaparte, antes de acce­
der á ello, dijo á los grisones que si c o n c e d í a n á sus va ­
sallos la igualdad de derechos p e r m a n e c e r í a n conciuda- . 
danos suyos; les dejó t iempo para reflexionar; y les o r ­
d e n ó que le comunicasen á Milán su r e s o l u c i ó n . 

Pero los partidos de los grisones no p o d í a n enten­
derse y muchos di jeron que si los de la Val telina no ha­
b ían de ser sus vasallos que se separaran de una vez 
y para s iempre, y como Bonaparte no rec ib ió contesta­
c i ó n en el t iempo que s e ñ a l ó , el d ía 22 de Octubre de 
1797 quedaron la Val te l ina , Chiavenne y Bormio incor ­
porados á la r e p ú b l i c a cisalpina y confiscados y gasta­
dos los bienes que en ellas p o s e í a n los grisones, que­
dando muchas de sus familias ar ruinadas y m á s r edu­
cidos los l í m i t e s de la Helvecia. 

A las cuatro semanas el obispado de Basilea se i n ­
corporaba á Francia y entonces la a g i t a c i ó n en Suiza 
fué terr ible . Muchas ciudades de A r g o v i a rec lamaron 
de Berna .sus derechos y antiguos pr iv i leg ios ; el p a í s 
de Vaud t a m b i é n la p id ió con m á s e n e r g í a que antes 
las libertades de que le h a b í a despojado y u n e jé rc i to 
se acercaba á la frontera suiza para apoyarle, porque 
h a b í a pedido p r o t e c c i ó n á Francia en v i r t u d de a n t i ­
guos tratados; pero la o p i n i ó n p ú b l i c a sobreexcitada 
c o m p r e n d í a que los franceses buscaban la muer te de 
la con fede rac ión y apoderarse de Suiza. 

Berna y Fr iburgo pusieron apresuradamente sus 
tropas en p ié de guerra y se c o n v o c ó á toda pr isa una 
dieta en A r a n , y como los gobiernos desconfiaban unos 
de otros, temiendo la ru ina de la c o n f e d e r a c i ó n , el 25 
de Enero de 1798 renovaron los diputados el j u r a m e n t o 
de alianza, pero ya por f ó r m u l a , sin entusiasmo. Aca­
baban de j u r a r cuando e n t r ó u n campesino de Basilea, 
diciendo que seiscientos del campo h a b í a n entrado en 
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la ciudad; que los castillos de los ba í l í o s estaban ar­
diendo y que todos los vasallos estaban declarados 
l ibres, á cuyas t e r ro r í f i c a s palabras los diputados se 
separaron al punto. 

Los tumul tos en la c o n f e d e r a c i ó n se m u l t i p l i c a r o n 
y la ag i t ac ión en toda la Suiza no c o n o c i ó l í m i t e s ; se 
fo rmaron c o m i t é s encargados de velar por los intereses 
del campo, en el Rheintal , Tockenburgo, Schaffhausen, 
Uznach y la Marche en Wesen; al otro lado de los Alpes, 
las b a i l í a s i ta l ianas-plantaron el á r b o l de la l iber tad á 
o r i l l as del Tesino, y los gobiernos cantonales, ener­
vados, d iv id idos y desconfiados obraban sin concier­
to, a s í como los pueblos, pidiendo los m á s atrasados la 
c o n s e r v a c i ó n del antiguo r é g i m e n , los m á s adelantados 
la igualdad de derechos, y otros las franquicias que 
les c o r r e s p o n d í a n por las leyes escritas, sin faltar los 
que todo lo esperaran de Francia, n i los que t e n í a n ho­
r r o r á la i n t e r v e n c i ó n armada del extranjero. 

Entre tanto, un e jé rc i to poderoso f r a n c é s penetraba 
en el t e r r i to r io de la c o n f e d e r a c i ó n bajo el mando de los 
generales B r u ñ e y Schauenbourg, por cuya p r o t e c c i ó n 
el p a í s de Vaud se d e c l a r ó independiente de Berna. Ante 
aquella amenaza los gobiernos de Lucerna y de Scha­
ffhausen se un ie ron á sus vasallos p r o c l a m á n d o l o s antes 
l ibres y Z u r i c h d e c r e t ó la l iber tad de los presos de Stcefa 
ofreciendo revisar la c o n s t i t u c i ó n en favor del pueblo. 
Por la l iber tad del anciano venerable Bodrner luc ie ron 
á mi l la res los fuegos de a l e g r í a por las or i l las del l a ­
go, por los valles y m o n t a ñ a s y nunca t r i b u t ó en v ida 
la Suiza á hombre suyo u n test imonio p ú b l i c o de ca­
r i ñ o como al anciano Bodrner. F r ibu rgo a l c a n z ó la l i ­
bertad que c o s t ó su sangre al generoso Chenaux, y el 
gran consejo de Berna se u n i ó al pueblo en el pel igro 
c o m ú n por m e d i a c i ó n de cincuenta y dos representan­
tes de la p o b l a c i ó n r u r a l . Todo este cambio tan radical 
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se o p e r ó en cuatro semanas y t o d a v í a fué tarde, pues 
aunque Berna y Fr iburgo pusieron sus fuerzas en m o ­
vimiento con algunas de Glaris y Lucerna, y aumen­
tadas de gentes del campo, la super ior idad de las ar­
mas francesas les e n t r e g ó el p r imer d ía de combate, 
el 2 de Marzo de 1798, á F r iburgo y Soleura, y al cuarto 
la m i s m a Berna, por m á s que el coronel Grafenried 
hizo una resistencia v i g o r o s í s i m a en Grauhobz (selva 
negra), pues los del pueblo, v i éndo lo todo perdido y de­
sesperados ya, dieron el gr i to de t r a i c ión y asesinaron 
á muchos oficiales. 

Ni a ú n el pel igro c o m ú n pudo ya u n i r á los suizos, 
y a s í cada c a n t ó n se ocupaba de sí propio sin cuidarse 
de los d e m á s , que fué el medio de que todos s u c u m ­
biesen. Los gobiernos que t o d a v í a no h a b í a n dado la 
l iber tad á. los suyos se apresuraron á ello, aunque 
mostrando que c e d í a n á la necesidad. La F-rancia en 
tono au tor i ta r io hizo la terminante d e c l a r a c i ó n que la 
c o n f e d e r a c i ó n h a b í a dejado de exis t i r ; toda Suiza forma­
r í a una r e p ú b l i c a una é ind iv is ib le bajo un gobierno 
central , que con los representantes del pueblo reunidos 
en cuerpo legislat ivo r e s i d i r í a en la ciudad de A r a u . 
Todos los suizos s e r í a n iguales ante la ley. Los c i u ­
dadanos, reunidos en asambleas p r imar ias e l e g i r í a n 
los adminis t radores , los jueces, los magistrados y los 
representantes de la n a c i ó n , y los gobiernos nombra ­
r í a n para c u m p l i m i e n t o de las leyes en los cantones, 
prefectos y otras autoridades. 

La Suiza fué d iv id ida , en consecuencia, en diez y 
ocho cantones casi iguales, formando el t e r r i to r io de 
Berna, los cuatro de Oberland, Vaud , Berna y A r g o -
via ; y en cambio . otros p e q u e ñ o s cantones formaron 
uno só lo , como los de S c h w y z , U r i , Unterwalden y Zoug 
el de Waldsteetten, y el p a í s de Saint Gall, el AppenzeU 
y el Rheinthal , el c a n t ó n de Senlis. La Thurgov ia , L u -

16 
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gano, Bellinzone y Basilea, formaron nuevos cantones, 
aunque antes p e r t e n e c í a n á la c o n f e d e r a c i ó n ; el Val ais 
se u n i ó á la Suiza y los grisones fueron só lo invi tados á 
]a alianza; Mulhouse y Ginebra, por el cont rar io , fue­
ron s u s t r a í d a s á la confede rac ión y agregadas á Francia . 

Constituida as í por los franceses la r e p ú b l i c a que l l a ­
maron helvét ica , impus ie ron contribuciones enormes á 
las grandes ciudades, l l e v á n d o s e por ellas en rehenes 
á ciudadanos respetables y otros para encerrarlos en 
Francia como peligrosos para las nuevas inst i tuciones 
suizas, y a d e m á s robaron las cajas de los tesoros de 
Zur i ch , de Fr iburgo y de Berna. 

Los m o n t a ñ e s e s de U r i , de Schvvyz, de Glaris y del 
bajo Unterwalden prefir ieron m o r i r á perder su inde­
pendencia; j u r a r o n pelear hasta el ú l t i m o trance y á las 
ó r d e n e s de su general Alois Reding, se apostaron cerca 
del Schindeleggui y en las rocas de Etzel, en sus fronte­
ras. Se batieron con gran b ravura , pero s in é x i t o , e n t r e 
W o l l r a u y el Schindeleggui, porque el cura de Notre-I)r i ­
me des-Ere m i tes, que mandaba su gente en el monte Et­
zel, h u y ó cobardemente. Pero Reding j u n t ó sus tropas 
cerca de Rothenthurm, á poca distancia del campo de 
Mongar ten, y dió un combate sangriento en que los pas­
tores pelearon con el h e r o í s m o de sus antepasados y 
quedaron como ellos victoriosos. Tres veces cargaron 
los batallones franceses y las tres fueron rechazados, l a 
ú l t i m a hasta Eguer i , en el p a í s de Zoug. En esta batalla, 
dada el 2 de Mayo, dejaron los franceses en el campo 
unos 2.000 hombres. El d ía 3 siguiente, los de Waldstae-
tten pelearon t a m b i é n con glor ia mandados por d ' A r t h , 
pero d e s p u é s de verter mucha sangre tuv ie ron que ca­
p i tu la r y reconocer la r e p ú b l i c a he lvé t i ca . Así a c a b ó en 
74 d í a s de a g o n í a la ant igua con fede rac ión d e s p u é s de 
490 a ñ o s de vida . Su his tor ia explica las causa.s de su 
aniqui lamiento é inspira sentimientos de prudencia á l o s 
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pueblos que aspiran á ser l ibres. Los hombres re f lex i ­
vos de Suiza observaron que la d iv i s ión t e r r i to r i a l en 
tantos p e q u e ñ o s estados t a m b i é n d iv id ió los á n i m o s y 
los intereses, e n g e n d r ó el e g o í s m o , c r e ó las r ival idades 
y j a m á s pudieron const i tu i r una fuerza respetable, es­
tando desunidos, y abrigaban la idea de hacer del pue­
blo suizo una sola fami l ia cuyos miembros tuv ie ran 
iguales derechos bajo una fuerza ú n i c a capaz de m a n - , 
tener la l ibertad y la jus t i c ia dentro y de imponer al 
enemigo fuera. 

Las masas ciegas é ignorantes, s in .mi ra r al pasado, 
q u e r í a n , s í , la l iber tad, pero que cada p e q u e ñ o d is t r i to , 
cada valle fuera un p e q u e ñ o c a n t ó n independiente, se 
gobernara por s í o r g a n i z á n d o s e á su capricho y só lo 
unido á los otros por el lazo de la c o n f e d e r a c i ó n . 

La nueva o r g a n i z a c i ó n pol í t ica de Suiza no r e s p o n d í a 
á la s i t u a c i ó n que se h a b í a creado por la anter ior y l e ­
j o s de hacer desaparecer los males, les a u m e n t ó cons i ­
derablemente. 

Div id ido el pueblo como antes, el gobierno centra^ 
residente en A r a n bajo el nombre de director io ejecu­
t i v o , c a r e c í a de c réd i to , de c o n s i d e r a c i ó n , pues aunque 
dependiente del protectorado de los franceses, é s t o s 
-eran los p r imeros en hol lar su dignidad. El senado y el 
g ran consejo eran compuestos h e t e r o g é n e o s donde l u ­
chaban todas las opiniones de los partidos, donde los 
diputados de los cantones no d i s c u t í a n , sino peleaban. 
En los pueblos suizos los partidos s e g u í a n combat ien­
do, á veces con las a rmas . La mezcla de antiguas ins­
t i tuciones con las nuevas ocasionaba las contradiccio­
nes m á s extravagantes ó funestas, y esto, unido á que 
el estado se hallaba sin recursos para las atenciones 
m á s sagradas, los c ó n s u l e s , generales y tropas france­
sas v i v í a r e s p l é n d i d a m e n t e á costa de Suiza, r emi t i en ­
do á Francia sumas enormes; el pueblo estaba exaspe-
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rado. Si á esto se a ñ a d e que los magistrados y emplea­
dos cesantes, los frailes sin monasterios, el clero á 
quien no se pagaba, los .negociantes y artesanos sin e l 
prest igio de los gremios n i las prerogativas de las c i u ­
dades, y en fin, los m á s , trabajando al pueblo para que 
aprovechase la p r ó x i m a lucha de Francia con el impe ­
r io , se c o m p r e n d e r á q u é odio le i n s p i r a r í a n las recien­
tes ins t i tuciones . 

El malestar se r e v e l ó cuando en Julio de 1798 se l l a ­
m ó á todos los lugares de Suiza á prestar j u ramen to á 
la nueva c o n s t i t u c i ó n , o c a s i o n á n d o s e alzamientos en 
Appenzell, en Oberland, en el Rheinthal y en otros m u ­
chos puntos. Todos se sofocaron con la fuerza, pero es­
pecialmente en el Bajo Unterwalden, donde lo fué con 
crueldad. Ocas ionó el movimien to Pablo Styguer, c a p u ­
chino, diciendo que la c o n s t i t u c i ó n dada por los france_ 
ses era obra del diablo; r e s i s t i ó el pueblo armado al e j é r ­
cito de Schauenbourg, y un p u ñ a d o de bravos pastores 
sostuvo durante tres d í a s sangrientos ataques en las o r i ­
llas del lago y al p ié de las m o n t a ñ a s , y como el penetrar 
en aquel te r r i tor io c o s t ó á los franceses de tres á cuatro 
m i l muer tos , la venganza fué cruel . Stanzstad y Stanz 
fueron entregadas al fuego, y hombres, mujeres, n i ñ o s 
y cuanto no pudo escapar fué destrozado, pereciendo 
en este d ía , 9 de Setiembre de 1798, unas cuatrocientas 
personas pasadas á cuch i l lo . 

El 4 de Octubre siguiente se t r a s l a d ó el gobierno cen­
tral á Lucerna, como m á s capaz que A r a u y allí d e c r e t ó 
un l lamamiento para el servicio m i l i t a r , de lo cual re­
sul taron nuevos d e s ó r d e n e s en Berna, Lucerna y otros 
puntos y la e m i g r a c i ó n de muchos j ó v e n e s por no ser­
v i r en la m i l i c i a he lvé t i ca n i en los 18.000 hombres que 
reclamaba Francia á la Suiza. 

Declarada otra vez por el Aus t r i a la guerra á F ran ­
cia, el 19 de Octubre, o c u p ó los grisones un cuerpo de 
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a u s t r í a c o s que d e s t e r r ó á los que p id ieron la u n i ó n de 
este p a í s á la Helvecia, y como los franceses t u v i e r o n 
u n descalabro el 21 de Marzo de 1799 en Stokach, en 
Suabia, los a u s t r í a c o s , peleando cada d ía , l og ra ron 
avanzar hasta el in ter ior de Suiza, y el gobierno h e l v é ­
tico, asustado, t r a s l a d ó el 31 de Mayo su residencia á 
Berna, no c r e y é n d o s e seguro en Lucerna, p r o m o v i é n ­
dose por esto nuevas agitaciones en los part idos. Unos 
suizos peleaban bajo las banderas de Francia y otros 
bajo las del Aus t r ia . Hubo motines en el c a n t ó n de Sen­
t í s , en los pueblos F l á w y l y Mosnang; en el de Argov ia , 
en Menziguen y Reinach; en el de Lucerna, en R o u s w y l ; 
en el de F r ibu rgo , en Schwyz, donde se asesinaba á los 
franceses ó se los p o n í a en fuga; en el Val ais, en Luga­
no, U r i , A r b e r g y en otros muchos. Franceses y a u s t r í a ­
cos luchando siempre ya en los valles, ya por encima de 
las nubes en las m o n t a ñ a s , tomaban, p e r d í a n y reco­
braban al ternat ivamente á los grisones y las m o n t a ñ a s 
que caen en el San Gotardo. Los a u s t r í a c o s avanzaron 
d o m i n á n d o l o todo hasta la ciudad de Zur i ch , en el mes 
de Junio, desde.ella hacia la izquierda hasta San Gotar­
do y hacia ¡la derecha hasta el Rhin , auxi l iados de ban­
das de rusos y de a s i á t i c o s . 

Entre las revueltas y á la sombra de los a u s t r í a c o s , 
el abad de Saint Gall, Pancracio Forster, t r a t ó de resta­
blecer en sus estados una se rv idumbre mucho m á s 
dura que anteriormente, despojando al pueblo de las 
cartas de franquicias y de los documentos de los archi ­
vos, empleando la violencia; pero las ciudades de Scha-
ffhausen y de Zur i ch , como él, t uv ie ron que comprender 
que el pueblo no soportaba ya la p r e s i ó n que h a b í a pesa­
do sobre él hasta entonces. 

La r e p ú b l i c a h e l v é t i c a fué restablecida en toda la 
Suiza, hasta en los grisones, á consecuencia de la bata­
l l a de Z u r i c h , ganada por el general f r ancés Massena, el 
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25 de Setiembre, en que d e s p u é s de pelear ter r ib lemen­
te fué destrozado el numeroso e jé rc i to ruso que ei ge­
neral Souwarow trajo de I ta l ia . 

Teatro de una guerra entre extranjeros, era imposi­
ble la v ida de Suiza, agobiada de exacciones por todas 
partes, arrasados sus pueblos y sus campos, hasta sin 
poder quejarse, bajo la ruda fé ru la mi l i t a r ; y persuadi­
dos de ello los jefes del gobierno residente en Berna, 
pensaron reformar su sistema de gobierno; pero esto 
era u n imposible por falta de acuerdo, pues los p a r t i ­
dos se ocupaban m á s de s í propios que de la causa p ú ­
blica, y no ced ían en la lucha, s u c e d i é n d o s e en el man­
do por tiempo tan breve que no t en í an o c a s i ó n para ha­
cer algo en beneficio del p a í s . No obstante, el 7 de Ene­
ro de 1800 se s u p r i m i ó el director io ejecutivo, reempla­
z á n d o l o , en una nueva c o n s t i t u c i ó n , por otro gobierno 
que se l l a m ó c o m i s i ó n ejecutiva, y é s t e á su vez, y por 
autoridad propia, d e s t i t u y ó siete meses m á s tarde, el 7 
de Agosto de 1800, el senado y el gran consejo, c r e ó 
otro nuevo de l eg i s l ac ión , tomando el gobierno el n o m ­
bre de consejo ejecutivo. Un a ñ o d e s p u é s , el 7 de Se­
t iembre de 1801 se r e u n i ó en Berna una dieta general 
h e l v é t i c a , para tratar de una reforma const i tucional ; 
pero no pudiendo llegar á ponerse de acuerdo fué d i ­
suelta gubernativamente por una parte del consejo le­
gis la t ivo y del ejecutivo, que se encargaron de l l e ­
var lo á cabo y crearon un senado y un p e q u e ñ o conse­
j o , nombrando presidente á Aíois Reding, el vencedor 
de Rothent l iu rm, en calidad de p r i m e r l andammann 
suizo; pero como no ten ía las s i m p a t í a s de Francia n i 
de los suizos, desafectos al antiguo orden de cosas, el 
senado s u p r i m i ó en 17 de A b r i l de 1802 el consejo, desti­
tuyendo a s í á Reding. L u é g o se dió el encargo á nota­
bles en todos los cantones para que hicieran el proyecto 
de c o n s t i t u c i ó n , y fué adoptado, c o m p o n i é n d o s e , s e g ú n 
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ella, el gobierno de un senado y de un director io ejecu ­
t ivo , poniendo al frente de él, como l andammann de 
Suiza, al tan háb i l como flexible pol í t ico Doldcr. 

El pueblo era indiferente á estos equi l ibr ios po l í t i cos 
que nojle salvaban n i de las insoportables cargas que pe­
saban sobre él , n i de la o c u p a c i ó n vejatoria del p a í s por 
los franceses. Por todas partes se hablaba de motines y 
alzamientos. El Va l ais, par t icularmente , fué en absoluto 
presa de los generales franceses, y Francia quiso apro­
p i á r s e l o para tener un camino para I ta l ia por los Alpes. 

El só lo deseo de los suizos y su bello ideal era cons ­
t i tu i rse en cantones l ibres, organizando cada uno á su 
agrado, y solamente unidos entre sí por una nueva 
c o n f e d e r a c i ó n independiente de Francia, y tan exenta 
de la p r e s i ó n extranjera como de la p r e s i ó n de i n s t i t u ­
ciones antiguas. 

F i rmada la paz de Amiens en Agosto de 1803 y vue l ­
tas á su p a í s las guarniciones francesas en Suiza, las 
ideas cantonales tomaron todo su v igor , el Valais f o r m ó 
una r e p ú b l i c a independiente, lo m i s m o hic ieron Z u r i c h , 
Basilea y Schaffhausen; y U r i , Schwytzy Unterwaldense 
sublevaron contra la r e p ú b l i c a h e l v é t i c a . La A r g o v i a , 
armada, m a r c h ó sobre Berna, huyendo el gobierno he l ­
vé t i co á Lausana, mientras en Sci iwyz se r e u n í a una 
dieta para reorganizar la ant igua c o n f e d e r a c i ó n , y las 
escasas tropas h e l v é t i c a s marcharon á reunirse con su 
gobierno al p a í s de Vaud. Los de este p a í s se a r m a r o n 
en defensa de la unidad y l iber tad de Helvecia y los 
hombres del campo para luchar contra las pretensiones 
de las ciudades, y se derramaba la sangre por los p a r t i ­
dos en armas. M á s cuando la guer ra c i v i h a p a r e c í a ya en 
el horizonte de Suiza, Napo león impuso la paz. El 21 de 
Octubre se presentaron nuevamente sus tropas, depu­
sieron los part idos las armas, y desconfiados unos de 
otros, le p id ie ron su m e d i a c i ó n . 
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Hizo que se le enviaran á Paris diputados de todas 
opiniones, y d e s p u é s de oir los y enterarse del e s p í r i t u 
ciue dominaba á todas y cada una de las poblaciones 
h e l v é t i c a s , s in manifestar i n t e r é s por famil ias n i perso­
nas, n i por los par t idar ios de la r e p ú b l i c a un i t a r i a n i 
cantonal, hizo como que a t e n d í a á la m a y o r í a del pue­
blo, y manifestando el mayor afecto por Suiza, di jo á 
los diputados que el pueblo q u e d a r í a satisfecho, regoci­
j á n d o s e de que Suiza fraccionada en partes indepen­
dientes, debilitada, e s t a r í a siempre bajo su dependencia 
y d i r ecc ión , habil idad pol í t ica que le ganaba u n p a í s á 
m u y poca costa. Les e n t r e g ó el 19 de Febero de 1803 el 
acta de m e d i a c i ó n , en adelante ley fundamental de la 
c o n f e d e r a c i ó n , quedando la Suiza bajo su mano y su 
constante i n t e r v e n c i ó n . Por ella cada c a n t ó n r ec ib í a su 
o r g a n i z a c i ó n par t icular , c o m p o n i é n d o s e la confedera­
c ión de diez y nueve, agregando á los trece antiguos los 
de los grisones, s in la Val te l ina, los de Argov ia con el 
F r i ck tha l , los de Vaud y los de Saint Gall, los de T h u r -
govia y del Tesino. No h a b í a prerogat ivas para c iuda­
des n i familias, n i vasallos para los cantones; igualas 
derechos para todos los del p a í s , de la ciudad ó del c a m ­
po; l ibertad de indus t r ia , de comercio y de establecerse 
en cualquier punto del t e r r i to r io de Suiza. Cada c a n t ó n 
t e n d r í a sus leyes y gobierno peculiares, pero los intere­
ses generales de la con fede rac ión s e r í a n discutidos por 
una dieta anual reunida al ternativamente en las c iuda­
des de Fr iburgo , Berna, Soleura, Basilea, Zu r i ch y L u ­
cerna, y el l andammann de Suiza, jefe del c a n t ó n direc­
tor, t e n d r í a á su cargo los asuntos generales. 

Constituida as í la Suiza y disuelto el gobierno h e l v é ­
tico, Napo león m a n d ó re t i rar las tropas francesas, fun ­
cionando los diez y nueve cantones con arreglo á la 
nueva ley, y con entera t ranqui l idad ; só lo el c a n t ó n de 
Zur ich , y m á s concretamente, los dis tr i tos de Horguen y 
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los de Meilen v in ie ron á al terarla m o m e n t á n e a m e n í e . 
Resistentes á la r e d e n c i ó n de diezmos, censos y otros 
impuestos y no habiendo desprendido los malos h á b i t o s 
de tomarse la jus t i c i a por sus manos, se a lborotaron y 
el 24 de Marzo de 1804 acudieron á las armas y mal t ra ta ­
ron á magistrados inocentes é incendiaron el casti l lo de 
Weedenschwyl. Pero las tropas de los cantones i nmed ia ­
tos unidas á las de Zur ich , d e s p u é s de algunas acciones 
en Oberrieden, Horguen y Bocken, la r ebe l ión fué sofo­
cada y ejecutados el zapatero de Horguen, Juan Jacobo 
W i l l i , como autor y sus principales c ó m p l i c e s . Otros 
fueron condenados á p r i s i ó n y cuarenta y dos m u n i ­
cipalidades al pago de 200.000 florines por gasto de 
guerra . 

Esta p r imera r ebe ld í a pudo l imi tarse y contenerse, 
pero no era lo m i s m o con la de los part idos, a s í es que 
unos cri t icaban el desmembramiento de la r e p ú b l i c a 
ind iv i s ib le por su afición á la unidad he lvé t i ca , otros 
porque los del campo no t en í an asambleas generales 
como los p e q u e ñ o s cantones, los conventos porque 
juzgaban precaria su existencia, los patr icios y los de 
la c iudad por la p é r d i d a de sus vasallos y de sus p r i v i ­
legios; pero en realidad la m a y o r í a , que deseaba paz, 
estaba contenta y el disgusto de algunos e n m u d e c i ó 
ante la sa t i s facc ión de los m á s . 

La fiebre de los suizos por las revueltas y guerras 
civi les t o m ó un rumbo tan diverso que los hizo felices 
para mucho t iempo. Si la pol í t ica hizo que todos reco­
nocieran el bienestar que experimentaban, los u n i ó por 
el c a r i ñ o r e c í p r o c o y nacieron las asociaciones para 
inst i tuciones ú t i l e s , para el adelanto de las ciencias y 
artes, de lo cual es buena muestra el canal del L i n t s h . 
Las or i l las del lago de Wallenstat t eran u n lugar panta­
noso ocasionado á enfermedades e p i d é m i c a s , y fueron, 
desecadas por un m i l l ó n de francos con que c o n í r i b u -
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yeron par t icular y voluntar iamente todos los cantones. 
Los asuntos de un c a n t ó n eran objeto de cur iosidad y 
de i n t e r é s p á r a l o s otros, y se le ían toda clase de escr i­
tos, folletos y p e r i ó d i c o s , ya no ahogados por gobiernos 
recelosos, f ac i l i t ándose a s í al pueblo conocimientos 
p r á c t i c o s de u t i l idad para todos. Lo que m á s puso de 
m a n i ñ e s t o el c a r i ñ o fraternal que se d e s p e r t ó en aque­
llos pueblos fué la horr ible ca t á s t ro f e de la m o n t a ñ a de 
Rossberg, sobre el Goldau, en el Schwyz. Minada por 
las abundantes l luv ias del o t o ñ o , se d e s m o r o n ó de r e ­
pente con un fragor s o m b r í o y espantoso al oscurecer 
del d ía 2 de Setiembre de 1806, dejando sepultados á Gol­
dau, Lowerz y numerosas c a b a ñ a s de pastores, pere­
ciendo bajo ella muchos cientos de personas. Toda Sui­
za se c o n m o v i ó y nadie n e g ó el óbo lo á las desgraciadas 
familias de los muertos . 

Napo león conoc ió que el c a r á c t e r indomable de l a 
Suiza no a d m i t í a una p r e s i ó n constante para obl igar la 
al deber, y aunque á su mano fé r r ea no h a b í a poder 
que se rebelara, s i g u i ó el camino prudente de i m p o n é r ­
sele, d e j á n d o l a cierta ampl i tud , aunque dispuesto á 
contenerla á la m á s leve d e s v i a c i ó n ; por otra parte, 
aquel pueblo que h a b í a estado siempre bajo una tutela 
t i r á n i c a iba adquir iendo el h á b i t o de someterse á la ley, 
ya fuera de su m i n o r í a mora l , y t o m ó gusto al trabajo, 
al comercio, á la agr icu l tura , y como todos los c iuda­
danos tomaban parte en el i n t e r é s p ú b l i c o despojados 
de su habitual e g o í s m o , los gobiernos tuv ie ron que ser 
paternales y jus tos , y pudieron aplicarse á pur i f icar de 
sus defectos las leyes y á protejer las inst i tuciones 
ú t i l es . 

Se mul t ip l i ca ron , pues, los establecimientos de ense­
ñ a n z a , porque u n pueblo i lust rado sabe prever el pe­
l i g r o , y se dio una o r g a n i z a c i ó n verdaderamente m i l i -
l a r al e jé rc i to , para que en cualquier momento se hal la-
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se en apt i tud de defender las fronteras; en fin, Suiza 
a d e l a n t ó en diez a ñ o s m á s que hasta entonces en el 
t ranscurso de u n siglo. Pero si bien adicta á N a p o l e ó n , 
á aquel coloso que derr ibaba tronos, desmembraba i m ­
perios, r e p a r t í a coronas, de uno de los cuales se c iñó 
la suya, como ten ía guerras continuas que turbaban el 
comercio suizo con otras naciones, esta lo s e n t í a , y m á s 
el contingente anual de 16.000 hombres que prestaba, de 
los cuales p e r e c í a la mayor parte en las innumerables 
batallas que daba el casi siempre tr iunfante guerrero 
del siglo. 

Mas el destino v ino á ser t a m b i é n inexorable con el 
ter r ib le conquistador y lo h i r ió en 1812 en el fondo de la 
Rusia, venciendo el excesivo frío de algunas noches de 
i n v i e r n o al e jé rc i to f r a n c é s , que no pudo ser vencido 
por los hombres, y huyendo por p r imera vez en su v i ­
da el emperador f r a n c é s , los reyes y los pueblos de 
Europa j u r a r o n su p é r d i d a . R e u n i ó él nuevas fuerzas y 
m a r c h ó contra sus enemigos; mas tuvo la desgracia de 
ser derrotado en la batalla de Leipzig que d u r ó los tres 
d í a s 16,18 y 19 del mes de Octubre de 1813, y tuvo que 
repasar el Rhin , perseguido de los vencedores. 

Suiza, n i p o d í a ser ingrata con Napo león n i p o d í a o l ­
v ida r el yugo que o p r i m i ó y tanto hizo suf r i r á sus pue­
blos; a s í , al acercarse los e j é rc i tos de los reyes y e m ­
peradores aliados á las or i l las del Rhin y á la frontera, 
r e u n i ó inmediatamente una dieta en Zur i ch , en la cual 
se dec id ió conservar la neutral idad en aquella guerra , 
y se dispuso u n c o r d ó n de tropas en la frontera y á lo 
largo del Rhin . 
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C A P Í T U L O X X X I I 

Anulac ión del acta de mediac ión .—Confederac ión 
de 22 cantones. 

(Desde el año de 1813 al 1835.) 

Destronado Napo león , decidieron los suizos fundar 
su c o n f e d e r a c i ó n en nuevas bases que, satisfaciendo á 
las necesidades del p a í s , estuviesen á la a l tura de las 
del siglo, pero no anular el acta de m e d i a c i ó n hasta 
d e s p u é s do hecha la pretendida c o n s t i t u c i ó n . 

Muchas familias nobles de las ciudades soberanas de 
otros t iempos, en su a m b i c i ó n , deseaban á los e j é r c i t o s 
extranjeros en Suiza para al amparo de ellos recuperar 
por el t e r ro r de la con fede rac ión actual su ant iguo p o ­
der personal y restablecer la se rv idumbre general; en 
una palabra, retroceder á antes de 1798. 

H a b í a rumores de que se in t r igaba y negociaba se­
cretamente en el extranjero, y por o t ra parte é inespe­
radamente se m a n d ó re t i rar la fuerza que g u a r n e c í a l a 
frontera, apenas hecha la d e c l a r a c i ó n solemne de neu­
t ra l idad; pero lo que m á s l l a m ó la a t e n c i ó n y exc i tó 
sorpresa fué el inmediato paso del Rhin por los reg i ­
mientos a u s t r í a c o s , al c o m p á s de sus bandas mil i tares , 
cruzando por Basilea, Argov ia , So leu ra, Berna, y o í r o s 
puntos el 21 dé Diciembre de 1813 para atacar á Francia, 
mient ras las tropas suizas se m a n t e n í a n alejadas, po - . 
se id as de v e r g ü e n z a y de rabia. Este paso de los ex t ran­
jeros q u e d ó s e ñ a l a d o por fiebres y otros contagios m o r ­
tales que arrebataron muchas famil ias . 

A la presencia de las fuerzas alemanas fué Berna l a 
p r i m e r a en anular el acta de m e d i a c i ó n d e c l a r á n d o l o p u -
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"blicamente, al m i s m o tiempo que recobraba la p o s e s i ó n 
de sus antiguos dominios y de todos sus pasados dere­
chos. El pueblo, creyendo esto consecuencia de una i n ­
t e r v e n c i ó n extranjera, cal ló y e s p e r ó con inquie tud , y 
Fr iburgo , Soleura y Lucerna s iguieron el ejemplo de 
Berna. La dieta de Zu r i ch , no só lo abo l ió el acta de m e ­
d i a c i ó n , sino que el 29 de Diciembre p r e s e n t ó las bases 
de una nueva alianza de los diez y nueve cantones. 

Los nobles ambiciosos no se contentaban con esto; 
aspiraban á restablecer los trece cantones y exci taron á 
levantarse á los de la m o n t a ñ a , in t imando á Vaud y á la 
i l r g o v i a su s u m i s i ó n á Berna; pero Vaud y l a A r g o v i a 
se negaron á ello resueltamente. 

Cuando los aliados entraban en Paris y desterra­
ban á Napo león á la isla de Elba , restableciendo á 
L u i s X V I I I en el t rono en que se sentaron sus padres, 
la c o n f e d e r a c i ó n estaba á punto de d i so lve rse , s ó l o 
mantenida por el débi l lazo de la dieta de los diez y 
nueve cantones, reun ida en Zur i ch el 6 de A b r i l de 1814. 
Por animosidad y po r desconfianza, se alzaron gr i tos 
pidiendo la s e p a r a c i ó n de las partes de Suiza que ha­
b í a n sido diez y seis a ñ o s independientes, reclamando 
Zoug á la A r g o v i a parte de las antiguas ba i l í a s l ibres; 
U r i , l a Levant ina al c a n t ó n del Tesino; Glaris , el s e ñ o ­
r ío de Sargans al c a n t ó n de Saint Gall; Pancracio, ei 
p r í n c i p e - o b i s p o , sus dominios y derechos en T h u r g o -
v i a y en el p a í s de Saint Gall; Glaris y Schwyz unidos, 
los dis t r i tos de Uznaclx, Gaster, W é s e n y una i n d e m n i ­
zac ión por varios derechos ant iguos; y Unte rwaiden , 
U r i y Schwyz, t a m b i é n unidos, una i n d e m n i z a c i ó n a n á ­
loga por derechos que p o s e í a n en Argov ia , T h u r g o v i a y 
en el p a í s de Saint Gall , á or i l las del Tesino. En los g r i so -
nes p e d í a un part ido la s e p a r a c i ó n de la Rhetia de l a 
c o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a y hasta hubo quien p a s ó la m o n ­
t a ñ a con alguna fuerza para reconquistar á Chiavenne 
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y la Val telina, pero se contuvo ante 3.000 a u s t r í a c o s . 
Vaud y A r g o v i a se man tuv ie ron dignas de ser libres 

por el entusiasmo y e n e r g í a de sus pueblos; y los l ibera­
les de Zur i ch , de Basilea y de Soleura estaban decididos 
á tomar las armas por ellas, c o n t á n d o s e entre los de 
é s t a s unos 12.000 hombres ya dispuestos para el p r imer 
momento; pero Berna evi tó una guer ra abierta; sin em­
bargo, ofreció á Vaud reconocer su independencia bajo 
condiciones que este c a n t ó n r e c h a z ó . 

La Suiza era presa de las mayores agitaciones, por­
que se despertaron m á s violentos los recelos de los par­
tidos acerca de los derechos futuros del pueblo, y del 
poder que a l c a n z a r í a n los gobiernos, hasta indicarse 
motines, conspiraciones y destierros ocurr idos en F r i -
burgo . Lucerna y Soleura, habiendo pedido la ú l t i m a 
fuerzas á Berna para contener su pueblo. Pasaron los 
altos Alpes algunos batallones confederados para las 
o r i l l as del Tesino, marchando otros al c a n t ó n de Saint 
Gall á apaciguar un movimien to anarquista, siendo 
causa de ello el abad Pancracio que excitaba á sus par­
t idar ios y el Schwyz con intento de recobrar á Sargans 
y á Uznach. 

Los tronos de Europa acababan de apagar el incen­
dio que a m e n a z ó devorar los y no pod í an dejar n i una 
chispa que pudiera encenderlo otra vez; y para eso se 
reun ie ron los min i s t ros de todas las grandes potencias 
en Viena con el fln de establecer las bases de una paz 
s ó l i d a , mientras estaba corr iendo sangre t o d a v í a en 
a lgunos puntos de Suiza y sus c á r c e l e s se hallaban ates­
tadas de presos. 

Los aliados h a b í a n autorizado á la r e p ú b l i c a de Gi ­
nebra para adherirse como c a n t ó n independiente á l a 
c o n f e d e r a c i ó n he lvé t i ca , a s í como al Va la í s y al p r i n c i ­
pado prusiano de Neuchatel, y el 12 de Setiembre a d m i ­
tió la dieta en la alianza h e l v é t i c a á estos tres cantones 
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á pe t ic ión de ellos. Mas no cesando los odios y a lboro­
tos en Suiza, los reyes y min i s t ros que se hallaban en 
Viena se propusieron mediar para ex t ingu i r las renc i ­
llas é h ic ieron que se les presentasen diputados de la 
c o n f e d e r a c i ó n para el arreglo. El 20 de Marzo de 1815, 
d e s p u é s de o idas todas las partes, se p r o n u n c i ó la deci­
s ión de los arbi t ros . Los soberanos reconocieron no 
sólo el acta de alianza que la m a y o r í a de los cantones 
suizos a d o p t ó el 8 de Setiembre de 1814 sino la in t eg r i ­
dad de los diez y nueve cantones existentes, á los cua­
les se a g r e g a r í a n los de Ginebra, de Neuchatel y del 
Valais , ascendiendo desde e n t ó n c e s á v e i n t i d ó s el total 
de ellos. A l c a n t ó n de Vaud se a g r e g ó el valle de Dappes 
que t o m ó Francia en i n d e m n i z a c i ó n al de Berna, Bienne 
y el obispado de Basilea, menos lo cedido á los cantones 
de Basilea y de Neuchatel; al c a n t ó n de U r i la mi tad de 
los peajes de la Levantina; al abadPancracioy sus depen­
dientes 8.000 florines de p e n s i ó n , y á los dis tr i tos in te­
r iores de Appenzell y cantones de Schwyz, U r i , Zoug, 
Glaris y Unterwalden medio mi l lón de francos por sus 
antiguos derechos, pagadero por los cantones de A r g o -
v i a , Vaud y Saint Gall . Se a r r e g l ó la a m o r t i z a c i ó n de la 
deuda he lvé t i ca , que l legó á 3.500.000 francos, y las i n ­
demnizaciones á Berna por los derechos s e ñ o r i a l e s que 
tuvo en el c a n t ó n de Vaud, quedando por estas y otras 
prudentes medidas zanjadas las mayores cuestiones 
que agitaban á la Suiza. Sólo quedaron desatendidas 
las reclamaciones de los grisones, pues no se les devo l ­
v i e ron |a Valtel ina, Chiavenne n i Bosmio, que pasaron 
al Aus t r i a , y n i s iquiera se i n d e m n i z ó á los part iculares 
de los bienes en la Val te l ina que injustamente les fue­
ron confiscados y vendidos en una r e v o l u c i ó n . 

El 27 de Mayo de 1815 fué firmada esta d e c l a r a c i ó n 
por los min i s t ros de E s p a ñ a , Francia, Ingla ter ra , A u s ­
t r i a , Portugal , Rusia, Prusia y Suecia, aceptada por la 
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dieta he lvé t i c a ; y las potencias citadas reconocieron la 
r e p ú b l i c a federal de los ve in t i dós cantones que com­
prende el t e r r i to r io l imi tado por los Alpes y el Jura, 
c o m p r o m e t i é n d o s e las mismas solemnemente á respe­
tar la neutral idad ó inv io lab i l idad de ella en toda guerra 
incidente en lo sucesivo de los soberanos. 

La pob lac ión de los p e q u e ñ o s cantones en los altos 
Alpes, falta de i n s t r u c c i ó n y de indus t r ia , con escasos 
recursospero t a m b i é n sin necesidades, no se cuidaba de 
la cosa púb l i ca , sino de apacentar sus ganados en la 
m o n t a ñ a pasando la existencia de los hombres p r i m i t i ­
vos, y con levantar la mano una vez al a ñ o ante el l a n -
dammann en la e l ecc ión de funcionarios p ú b l i c o s ó la 
a d o p c i ó n de leyes dejaba terminada su m i s i ó n pol í t ica , 
y lo d e m á s era cuenta de los magistrados y e c l e s i á s t i ­
cos; pero abajo de las m o n t a ñ a s , donde r e s i d í a la cien­
cia, el comercio y la indust r ia , h a b í a otras necesidades 
por satisfacer, y el pueblo suf r ía , y su f r í a en silencio, 
porque la alianza, que los monarcas l l amaron santa, pe­
saba enormemente sobre la l iber tad de Europa, y no 
h a b í a que reclamar derechos, sino aceptar lo que de 
buena vo lun tad q u e r í a n conceder las recientes au to r i ­
dades. 

Los hombres del poder eran en su m a y o r í a ambic io ­
sos y á fin de asegurar las p re rogativas gubernamenta­
les se hic ieron una promesa m ú t u a redactada en forma 
de pacto federal, pacto que sancionaba solemnemente 
la coexistencia de v e i n t i d ó s cantones soberanos y de 
cincuenta y nueve conventos de ambos sexos; pero de 
u n texto vago y c ó m o d o para cor roborare! cantonalismo. 
No habiendo en Suiza vasallaje, é s t e r e a p a r e c i ó en todas 
partes en forma m á s encubierta, y para complemento, el 
estado del p r í n c i p e de Neuchatel fué recibido entre los 
cantones en el mi smo rango que ellos y cuando el con­
vento de Einsiedeln obtuvo bajo su domin io á los h a b í -
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t a n í e s de Reichenburgo, c a n t ó n de Sohwyz, nadie p ro ­
t e s tó . 

Uno tras otro paso de cuestiones improcedentes y 
de tenaces reservas hechas por los diputados, el m i smo 
aislamiento antiguo de los cantones faltos de fuerza co­
mo antes, v o l v í a la c o n f e d e r a c i ó n al a ñ o 1798. Todo era 
mo t ivo de cuestiones, la unidad de moneda, la l ibertad 
de comercio , la de establecerse en cualquier punto de 
Suiza, y no se llegaba á un acuerdo. Por otra parte los 
jefes de los cantones rehusaban tenazmente todo sacr i ­
ficio en bien p ú b l i c o , pero se prestaban á cualquier e x i ­
gencia extranjera de que les resultara provecho perso­
nal . Se negaba asilo al desgraciado extranjero persegui­
do en su p a í s ó desterrado por pol í t ica , í n t e r i n Francia 
en 1816, los Paises Bajos en 1818 y Ñ á p e l e s en 1819 pa­
gaban regimientos suizos en defensa de los tronos con­
t ra los pueblos. Catorce a ñ o s se emplearon en vano pa­
ra fundar un obispado nacional, cuando el papa en 1,815 
s e p a r ó de motu propio el de Constanza de gran parte de 
l a Suiza ca tó l ica , y al fin tuv ie ron que unirse unos can­
tones á la d ióces i s de Coira y otros á la de Basilea, cuya 
s i l la se e s t ab l ec ió en l a ciudad de Soleura en 1828. Cuan­
do los soberanos santamente aliados acordaron oponer­
se á la l iber tad de la prensa, los gobiernos se apresura­
ron á satisfacer sus deseos s e g ú n sus caprichos, esta­
bleciendo previa censura, enormes derechos de t imbre , 
considerando al p e r i ó d i c o como u n objeto de lujo út i l al 
presupuesto de ingresos. El Valais y F r ibu rgo admit ie­
ron en el p a í s á los j e s u í t a s y les permi t ie ron la ense­
ñ a n z a , a l z á n d o s e la autor idad e c l e s i á s t i c a al par del po­
der secular dispuesta á aux i l i a r lo ó á p rovocar lo . En fin, 
la l iber tad de Suiza era puramente nomina l y á todo el 
m u n d o se le a p a r e c í a ya el espectro de su ru ina . 

El tejido de mentiras u rd ido por la vagabunda Clara 
Wendel y su banda respecto del magistrado de Lucerna 

n 
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Keller , que m u r i ó en las ondas del Reuss, r e v e l ó la m a ­
la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia en var ios cantones y no se 
aprovecharon las revelaciones para mejorar la . La es­
casez y la c a r e s t í a de losNvíveres en 1817 produjeron en­
fermedades por malos al imentos, mur iendo de hambre 
muchos desgraciados y, no obstante, los gobiernos 
agravaron el mal prohibiendo la e x p o r t a c i ó n de los p ro ­
ductos de su suelo. 

No ex i s t í a , por ú l t i m o , c o n f e d e r a c i ó n , sino cantones 
ligados por acuerdos ó d iv id idos por represalias. 

Por m á s que entre los magistrados los h a b í a honra ­
dos y amantes de su pa í s y que t e n d í a n al bien por to­
dos los esfuerzos humanos, no lo c o n s e g u í a n por la c i ­
z a ñ a que i n t r o d u c í a n el pacto federal y las const i tucio­
nes viciosas de los cantones. D u e ñ o s del poder excesi­
vo que el pacto d ió á los cantones una co lecc ión de 
hombres ambiciosos y astutos, se h ic ieron orgullosos y 
soberbios, cuya i r responsabi l idad los hizo arbi t rar ios y 
su constante permanencia en los cargos a c a r r e ó el fa­
vo r i t i smo . El poder ejecutivo influía en todo, en la re ­
p r e s e n t a c i ó n nacional, en los consejos, en los t r i buna ­
les. La antigua aristocracia se l e v a n t ó , pero sin el pres­
t ig io de recuerdos pasados y con solo un b a ñ o de de­
mocracia, que no t a r d ó en desaparecer. Los cantones no 
p o d í a n con las contr ibuciones de numerar io y de san­
gre, la a d m i n i s t r a c i ó n estaba, cor rompida , la jus t i c i a 
era só lo para el r ico, los derechos po l í t i cos para ciertas 
pandillas y sobre todo pesaba el abuso de autor idad de 
los funcionarios y la tendencia a r i s t ó c r a t a y opresiva 
del gobierno. 

Si las p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s caminaban cada vez m á s 
divergentes, en cambio el pueblo iba convergiendo para 
acabar con la o p r e s i ó n y la impotencia de Suiza, demos­
t r á n d o l o ya en la Sociedad del bien públ ico , ya en las 
reuniones anuales de los estudiantes en Zof ínguen . en 
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l a Sociedad de Sempach en 1822, en la Sociedad helvét ica] 
y á pesar del recelo creciente del gobierno con ellas, la 
prensa, perseguida, compromet ida fué adquir iendo, á 
pesar de todo, mayor calor y cada vez leida con m á s 
avidez. En los mismos consejos se oyeron conceptos 
animosos, aislados pr imero y luego numerosos, p id ien­
do que el gobierno se encerrase en la legalidad. 

Desde la Santa Alianza en 1815, la Suiza no dejó de 
suf r i r en el espacio de 15 a ñ o s , hasta que al cabo de 
ellos el pueblo se c a n s ó y en las or i l las del Tesino pid ió 
y obtuvo en 1829 la reforma de la Cons t i t uc ión , y en 1830 
los grandes consejos de los cantones de Vaud y de L u ­
cerna consint ieron lo mismo. El gran consejo de Zu r i ch , 
a n t i c i p á n d o s e á la demanda, para amenguar las quejas, 
e e d i ó algunas de sus prerogativas. 

Para indicar la marcha que se h a b í a n propuesto los 
gobiernos citaremos el hecho siguiente: 

El general de la Harpe, á quien deb ió en 1798 su 
e m a n c i p a c i ó n en gran parte el p a í s de Vaud y en 1814 
su independencia el c a n t ó n , p r e s e n t ó una p r o p o s i c i ó n 
en 21 de Mayo de 1825 para que fijase en un reglamento 
la marcha que h a b r í a de seguir la c o m i s i ó n electoral, y 
el gran consejo d e c l a r ó que no h a b í a lugar . El 6 de Ma­
yo del a ñ o siguiente hizo otra para e x a m i n a r l o s vacies 
y defectos de la c o n s t i t u c i ó n , la cuá l fué desechada, con 
in f racc ión del reglamento vigente y de todas las formas 
protectoras de la l iber tad del parlamento. 

C o m e n z ó á indicarse el descontento por hablil las re­
servadas, y luego s o b r e p o n i é n d o s e al silencio habitual 
de la timidez pol í t ica que r e inó desde 1814, por m a n i ­
festaciones bien ostensibles. La prensa fué eco de los 
verdaderos republicanos, y cuando en 1823 fué i n t é r p r e ­
te de la m a y o r í a , ya se impuso. 

A la pet ic ión de M . Samuel Clavel, el 13 de Mayo de 
1828, para modificar la forma de e lecc ión de los repre-
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sentantes, se a b r i ó al fin una d i s c u s i ó n que o c u p ó las se­
siones del 21 y del 22, pero fué desechada por 117 votos 
contra 39. 

En 1829 se p id ió que se modif icara la c o n s t i t u c i ó n y 
par t icularmente el sistema electoral en una r e c l a m a c i ó n 
suscr i ta por 4.197 ciudadanos firmantes, y d e s p u é s ele 
u n debate que d u r ó los d í a s 21 y 22 de Mayo de 1829 r e ­
c a y ó la m i s m a d e c i s i ó n del a ñ o anterior, por 87 votos 
cont ra 35. Una m a y o r í a m á s numerosa t o d a v í a de 110 
votos contra 40 se opuso á que se enviaran las reclama­
ciones á una c o m i s i ó n examinadora , aunque as í lo d i s ­
p o n í a el reglamento, lo cual d ió mucha m a y o r fuerza á 
la o p i n i ó n l iberal , y como se anunciaban a ú n muchas 
m á s , el consejo de estado propuso al gran consejo el 8 
de Mayo de 1830 algunas variaciones en la Const i tuc ión , , 
que discutidas, en var ias sesiones, fueron aprobadas 
s in enmiendas el 26 siguiente. 

L a c o n s t i t u c i ó n no era alterada en su base por tales 
modificaciones, pues se r e d u c í a n á que la c o m i s i ó n elec­
tora l se reemplazara por sorteo y á que en vez de dura r 
doce a ñ o s las funciones legislativas só lo durasen seis; 
pero en cambio los consejeros de estado lo s e r í a n p o r 
doce a ñ o s antes de estar sometidos á r ee l ecc ión , de m o ­
do que la preponderancia del consejo de estado c rec ió 
considerablemente por tal d e s p r o p o r c i ó n entre las fun­
ciones del poder ejecutivo y de la r e p r e s e n t a c i ó n nacio­
nal , que era uno de los males que la op in ión p ú b l i c a 
atacaba e n é r g i c a m e n t e ; a s í el pueblo rec ib ió con la m a ­
y o r fr ia ldad la r e v i s i ó n const i tucional hecha que no sa­
t i s fac ía á sus aspiraciones y n i a ú n indicaba que se en­
traba en el camino de las mejoras. 

Los gobiernos p r o s e g u í a n su marcha confiadamente 
bajo la p r o t e c c i ó n de la santa alianza y s i algo los alar­
maba, no eran las c r í t i ca s de los ciudadanos l ibres ; 
pero u n acaecimiento inesperado los dejó suspensos y 
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los hizo pensar. Carlos X , rey de Francia, m iembro de 
l a Santa Alianza, v io ló el ju ramento real prestado á su 
n a c i ó n , y d e s p u é s de rudos combates en las plazas de 
Paris los d í a s 27, 28 y 29 de Julio de 1830, tuvo que sa l i r 
al destierro y la Santa Alianza se q u e b r a n t ó , porque Bé l ­
gica y Polonia se alzaron contra sus p r í n c i p e s , á i m i t a ­
c ión de Francia , é I tal ia y Alemania se agi taron t a m ­
b i é n . 

L ib re el pueblo suizo del temor extranjero, var ios 
•ciudadanos se reunieron, p r imero en corto n ú m e r o , cre­
ciendo luego hasta ver if icar lo á mi l la res , en los canto­
nes de A r g o v i a , Thurgov ia , Zur i ch , Basilea, Saint Gall , 
Vaud , Berna, Lucerna, Fr iburgo , SoJeura, Schaffhausen, 
Schwyz y dis t r i tos exteriores de Appenzell , pidiendo to ­
dos la re forma consti tucional en sentido l iberal por me­
dio de elegidos del pueblo, y asustados los gobiernos, 
;sin apoyo de soberanos extranjeros, t uv ie ron que ceder 
á la o p i n i ó n de la democracia. Las concesiones se ha­
c í a n con len t i tud , por los unos con el i n t e r é s de acertar 
y por los otros con timidez ó por astucia, de modo que 
el pueblo se a m o t i n ó en varios puntos, como en Saint-
Gall , Frauenfeld, F r ibu rgo y Lausana, y a ú n en los can­
tones d e A r g o v i a y d e Schaffhausen se a c u d i ó á l a s armas; 
pero en todos se respetaron las personas y las propie­
dades en general, s in apelar á la tea incendiar ia como 
en Paris, Varsovia , Bruselas, M ó d e n a y otras partes. 

Algunas semanas d e s p u é s var ios cantones reunidos 
en asambleas constituyentes de e lecc ión popular en 
F r ibu rgo , en Soleura y B a d é n , se ocupaban en satis­
facer los deseos del p a í s ; pero la nobleza de Berna, en­
tonces d i rector io federal, vacilaba t o d a v í a en despren­
derse de las prerogativas que a d q u i r i ó die% y seis 
a ñ o s antes por la astucia ó por el apoyo de los extranje­
ros, esperanzada en la d e s u n i ó n de los cantones, ó en l a 
g u e r r a ú otro incidente fortui to, como en efecto apare-
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cieron algunas fuerzas a u s t r í a c a s á lo largo de la f r o n ­
tera suiza, en Voralberg , en el T i r o l y en I ta l ia . 

Por la seguridad in te r io r el di rector io c o n v o c ó una 
dieta en Berna, y en ella se facul tó á const i tuirse cada 
c a n t ó n por sí y una m o v i l i z a c i ó n de 60 á 70.000 hombres , 
á la cual r e s p o n d i ó el p a í s tan pronto, que apenas anun­
ciada exced ió en mucho el n ú m e r o de los alistados á los 
fijados por el decreto. Muchos ya licenciados pidieron 
formar cuerpos francos. Otro acuerdo de la dieta fué 
d i r i g i r á los gobiernos extranjeros una d e c l a r a c i ó n de 
neutral idad en caso de guerra, y ellos respondieron 
dando á los confederados seguridades de paz y de a m i s ­
tad, golpe al cual la nobleza ya no r e s i s t i ó y se con fe só 
vencida y sometida al inevitable destino, aparentando 
sucumbi r con grandeza de alma. Entonces se f o r m ó la 
asamblea constituyente reclamada por el pueblo. 

No faltaron provocaciones, insul tos n i burlas p o r 
parte de los c a í d o s á fin de mover á una guerra c i v i l , 
pero la l lama del desprecio les azotó el rostro porque la-
Suiza los oyó con una calma llena de dignidad, y s i gu ió 
resuelta el camino de su r e g e n e r a c i ó n . 

A mediados del a ñ o de 1831 estaban aceptadas y en 
v igor las constituciones d e m o c r á t i c a s de la mayor par­
te de los cantones, fundadas todas en los mismos p r i n ­
cipios, si bien satisfaciendo necesidades diferentes. Sus 
pr inc ip ios fueron: res idir la s o b e r a n í a en el pueblo; 
igualdad de derechos y deberes pol í t i cos ; independen­
cia d é l o s poderes legislat ivo, ejecutivo y j u d i c i a l ; corta 
d u r a c i ó n en el d e s e m p e ñ o de cargos; publ ic idad de las 
sesiones de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional; l iber tad de la 
prensa, g a r a n t í a de la propiedad y otros. 

Los cantones ar r iba citados fijaron a s í los derechos 
del pueblo y las atribuciones de las autoridades y los 
gobiernos; los funcionarios p ú b l i c o s , los grandes con­
sejos y los tr ibunales ejercieron sus cargos s e g ú n l a 
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ant igua cons t i t uc ión hasta el d ía en que legalmente fué 
ejecutoria la nueva. 

Sólo Schwyz, Neuchatel y Basilea faltaron á la calma 
en los solemnes momentos que se describen. En el p r i ­
mero, los jefes del dis tr i to in ter ior , ú n i c a parte de la r e ­
p ú b l i c a que se l lamaba el antiguo p a í s l ibre de Schwyz, 
negaban la igualdad de derechos á los habitantes de los 
distri tos exteriores, concedida ya en 1793 en los d í a s de 
lucha antes de desaparecer la antigua c o n f e d e r a c i ó n ; 
pero en 1815, con cierta destreza, r esucitaron las r a n ­
cias prerogativas antiguas, y aunque ofrecieron cor re ­
gir la c o n s t i t u c i ó n en este punto, nunca lo cumpl i e ron . 
A ú n en este dis tr i to exter ior no ex i s t í a la igualdad de 
cargas y derechos, p o r q ú e los l lamados naeoos habitan­
tes no t en ían las mismas prerogativas que los otros, 
aunque estuvieran domici l iados desde tiempo i n m e m o ­
r ia l en el pa í s , y fueron inú t i l e s las s ú p l i c a s de los le­
sionados y la i n t e r v e n c i ó n de todas maneras de la con­
fede rac ión . Cansados de lucha los d is t r i tos exteriores, 
la Marche, Ensiedeln, Pfeeffikon y Kusnacht , con au to r i ­
zac ión de la dieta, formaron r e p ú b l i c a separada el 6 de 
Mayo de 1832, con su c o n s t i t u c i ó n par t icu lar d i v i d i é n ­
dose a s í el c a n t ó n ya p e q u e ñ o de Schwyz en dos esta­
dos, pero al menos, s in e fus ión de sangre, lo cual no 
s u c e d i ó en Neuchatel y Basilea. 

Neuchatel p e r t e n e c í a al rey Federico Gui l l e rmo de 
Prusia, del cual era p r í n c i p e , y t r a tó de exp lora r los de­
seos de su pr incipado por medio de un plenipotenciario 
encargado de a l iv ia r le en las cargas de que se quejaba; 
pero al marchar el plenipotenciario al lado del rey p i d i ó 
él pr incipado consti tuirse en r e p ú b l i c a como los de los 
cantones suizos, aconsejando las personas honradas 
que se hiciera pac í f i c amen te . Más unos cuantos i m p r u ­
dentes se apoderaron por sorpresa del castil lo, el 12 de 
Setiembre de 1831, del cual fueron arrojados el 27 del 
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mismo por las tropas federales l lamadas por el gobier­
no, porque la c o n s t i t u c i ó n del c a n t ó n de Neuchatel es­
taba garantida por el pacto federal y no podía, ser anu ­
lada sin consentimiento del p r í n c i p e y de la m a y o r í a de 
los ciudadanos. Los revoltosos fueron amnistiados y 
ios federales se re t i raron. Pero el 17 de Diciembre repi­
t ieron el ataque, y derrotados por las tropas del gobier­
no nuevamente, los pris ioneros ya no fueron sometidos 
á la jus t i c ia de u n gobierno prudente, sino á la vengan­
za de los vencedores y expiaron su c r imen en calabo­
zos, con multas y por destierros. 

La c u e s t i ó n de Basilea fué bastante m á s dura . La m a ­
y o r í a de las municipalidades sol ic i tó del gobierno que le 
restituyese derechos que la c iudad les h a b í a conserva­
do en otro t iempo, y p e d í a n al efecto una asamblea 
constituyente de e lecc ión popular . El gran consejo, for­
mado pr incipalmente de los de la ciudad, hizo por s í 
una c o n s t i t u c i ó n , r e s e r v á n d o s e var ios derechos que 
disputaban desde 1815, y los consejeros del campo 
abandonaron la sala de sesiones d e s p u é s de h a b é r s e l e s 
negado la igualdad de derechos po l í t i cos y de cargos. 
Ambos partidos se pusieron en armas y se e s t ab l ec ió en 
Liestal u n gobierno provis iona l de los del campo. El go -
bierno hizo marchar tropas de la capital , y d e s p u é s de 
var ios encuentros, en Enero de 1831, los del campo, fue­
ron dispersos, arrojadas las autoridades revoluciona­
rias y los prisioneros atados conducidos á Basilea ex­
puestos á los insultos y al escarnio. D e s p u é s de presen­
tar la c o n s t i t u c i ó n á las municipal idades bajo la p r e s i ó n 
del ter ror , y votada por escrutinio su a c e p t a c i ó n , proce­
d ió el gobierno á juzgar á los fugi t ivos y á los pr is ione­
ros. La i n t e r v e n c i ó n de los otros confederados y las s ú ­
plicas en p r ó de los presos fueron vanas; Basilea fué te­
r r ib le con ellos, pero á su vez se hizo odiosa por sus 
rencores, y los cantones de Berna, Argov ia , Z u r i c l i , 
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Soleura, Thurgov ia y Appenzell preparaban las a rmas 
para vengar á los del campo de Basilea; esta a u m e n t ó 
sus fortificaciones, re forzó su g u a r n i c i ó n con tropas á 
sueldo y se p r e s e n t ó m á s insultante y altanera p rovo ­
cando á los del campo que entraban en ella, v io lando l a 
correspondencia, y por sospechas maltratando á p r o ­
pios y e x t r a ñ o s en calles y casas. Los del campo, r edu ­
cidos ya al ú l t i m o extremo, se pusieron en defensa y en 
cada aldea se contaba su part ido de la c iudad y su a n ­
tagonista del campo, r e d u c i é n d o s e todo á t u m u l t o é 
indisc ip l ina . 

El 21 de Agosto de 1831 salieron nuevamente las t r o ­
pas de la c iudad, l levando piezas de a r t i l l e r í a , con d i ­
r e c c i ó n á Liestal , foco de la i n s u r r e c c i ó n ; m á s se tocó 
á s o m a t é n lo mi smo en el valle que en la m o n t a ñ a , y 
el pueblo enfurecido, con desprecio de la muerte, aco­
m e t i ó al e jé rc i to mercenario, y d e s p u é s de darle un r u ­
do escarmiento, lo e n c e r r ó en la ciudad. 

La terquedad y dureza de Basilea para esta nueva 
acometida l l enó de i n d i g n a c i ó n á toda Suiza y fué p re ­
ciso que la dieta dispusiera que las tropas federales 
ocuparan el c a n t ó n . Casi todos los estados de la confe­
d e r a c i ó n re t i ra ron la g a r a n t í a i l imi tada que t e n í a n dada 
á la c o n s t i t u c i ó n de la soberbia Basilea, que á pesar de 
la sangre que derramaba de los suyos se a t r e v i ó á acu ­
sar de per jura á la c o n f e d e r a c i ó n y a r r o j ó del seno de 
su r e p ú b l i c a á cuarenta y cinco municipal idades re­
beldes, contra las protestas del d i rector io , en 22 de Fe­
brero de 1832. Contra este paso sin ejemplo, ve r i f i c án ­
dose la e x t r a ñ a coincidencia de que el m i s m o 22 de Fe­
brero en que el gran consejo de Basilea r o m p í a su car­
ta por su d e t e r m i n a c i ó n con las cuarenta y cinco co­
munidades, el gran consejo de Vaud votaba por m a n ­
tener la g a r a n t í a , de modo que Basilea mi sma la hizo 
imposible , y el 14 de A b r i l siguiente el poder legislat ivo 
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del c a n t ó n de Vaud, fundado en el decreto de Basilea de 
22 de Febrero l ó g i c a m e n t e , r e t i r ó la g a r a n t í a . A ú n hizo 
m á s la rencorosa Basilea. Con pretexto de apoyar á las 
municipal idades adictas y realmente por vengar su des­
calabro de Liestal , e n v i ó al campo fuerzas asalariadas 
en cuanto se re t i ra ron los federales. Rodeando por t e r r i ­
tor io extranjero, contra la neutra l idad proclamada por 
Suiza, l legaron á Gelterkinden en la noc í ie del 6 de A b r i l 
de 1832. Mas el toque de s o m a t é n , previno la sorpre­
sa con u n levantamiento general y maltratadas, dis­
persas y acuchilladas tuv ie ron que h u i r por segun­
da vez, dejando muchos muer tos y só lo la derrota de 
Basilea pudo contener la i r a de los cantones l imí t ro fes . 
Basilea, triste pero no humi l l ada por este segundo re­
v é s , se e n c e r r ó o t ra vez en sus baluartes y mura l las , ce­
r r ó las puertas á las tropas federales que v e n í a n en 
nombre de la paz y r e c h a z ó á los comisar ios que e n v i ó 
la dieta á Zofingue para reconci l iar á los partidos d i v i ­
didos. A l fin la au tor idad suprema federal, reunida en 
Lucerna , viendo la tenacidad de los de la ciudad de Basi­
lea, d e t e r m i n ó la s u b d i v i s i ó n del c a n t ó n en dos p a r í e s l l a -
madas c iudad de Basilea y campo de Basilea, correspon­
diendo á la p r i m e r a la c iudad y diez y seis m u n i c i p a l i ­
dades, que aunque dispersas en el campo eran adictas 
á la ciudad, y á la segunda correspondieron cincuenta 
y tres municipal idades que bajo su c o n s t i t u c i ó n pa r t i ­
cular fueron recibidas en la alianza de la c o n f e d e r a c i ó n 
y con el beneficio de la g a r a n t í a federal. 

Recomendada la paz á entrambas partes se re t i ra ron 
las tropas de o c u p a c i ó n , quedando Balsilea en extremo 
desesperada y al parecer de los otros capaz de separarse 
de Suiza ó de trabajar para d isolver la c o n f e d e r a c i ó n ; 
pero los cantones, por no quebrantarla , n i atraer una 
i n t e r v e n c i ó n extranjera, usaron de suma templanza á fin 
de poner en p r á c t i c a los acuerdos de la dieta. 
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Los enemigos de] pueblo, uti l izando esta doble con­
s i d e r a c i ó n y concibiendo esperanzas atrevidas, se des­
ataron contra las nuevas instituciones d e m o c r á t i c a s 
por medio de la prensa, de la c á t e d r a , del confesiona­
r io , usando de la mofa, de la caricatura y de cuantos 
medios sugiere una guerra s a ñ u d a . Los defensores de 
la l ibertad r e s p o n d í a n fundando asociaciones defensi­
vas y organizando reuniones populares. 

Los enemigos de las instituciones explotaban los a n ­
tiguos cantones del pié y de las gargantas de los Alpes, 
que espectadores indiferentes de las luchas inter iores 
de los otros, ó doblegados á sus superiores e c l e s i á s t i ­
cos, se incl inaban á Basilea y á todo enemigo de la i g u a l ­
dad pol í t ica , llegando algunos á negar la g a r a n t í a fede­
ra l á las ú l t i m a s constituciones, cuyo proceder l a s t i m ó 
á los otros cantones; y Zur i ch , Berna, Lucerna, Soleura, 
Saint Gal!, Argov i a y Turgov ia , por consejo de sus d i ­
putados en la dieta de 1832, se pusieron de acuerdo en 
el l lamado concordato de los Siete, para apoyar m u t u a ­
mente sus constituciones liberales; y como esta asocia­
c ión c o n s t i t u í a la mayor parte del pueblo suizo, descon­
c e r t ó á sus adversarios, pero no d e s t r u y ó sus malos 
p r o p ó s i t o s . 

Los jefes de la aristocracia de Berna conspiraban se­
cretamente para alzarse en el momento posible y p r o ­
duc i r en ella la d e v a s t a c i ó n y el incendio, á cuyo fin se 
h ic ieron clandestinamente de gente que v e n í a l icencia­
da de Francia y de otros miserables de los que entregan 
sus brazos al mejor postor. T e n í a n d e p ó s i t o s de armas, 
munic iones y cuanto el caso ex ig ía ; pero unos solda­
dos imprudentes ó é b r i o s revelaron la t rama y la h ic ie­
ron fracasar el mes de Agosto de 1832. Hubo muchas 
prisiones, de los que no pudieron escapar á t iempo, y 
para evi tar otra tentativa, el gobierno d i s t r i b u y ó armas 
á las municipal idades, sin exceptuar a r t i l l e r í a , para 
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defensa de sus vidas y de sus inst i tuciones. El pue­
blo a b r i ó los ojos y v ió q u é i n t e r é s inspiraba á la 
ambiciosa cuanto cor rompida aristocracia, que á su 
impotencia a ñ a d i ó con este acto el sello de la ver ­
g ü e n z a . 

A l m i s m o t iempo la ciudad de Basilea y su gobierno 
-se a l iaron con los jefes de los cantones de U r i , Schwyz, 
Neuchatel, Unterwalden y el Valais que protestaron 
contra el acuerdo de los siete anteriores. En gran parte 
de la c o n f e d e r a c i ó n se r e c l a m ó contra los vic ios del 
pacto federal como contrar ios á los pr incip ios funda­
mentales de la mayor parte de los cantones y poco en 
a r m o n í a con las necesidades de una fede rac ión ; y para 
obra r mancomunadamente Basilea i nv i tó á una confe­
rencia á sus amigos po l í t i cos en Sarnen, capital de U n ­
terwalden, á la cual asistieron* el 14 de Noviembre 
de 1832, excepto el Valais, á causa de discordias i n t e r i o ­
res, r e s o l v i é n d o s e en ella adherirse al pacto de 1815, no 
reconocer como confederados a l campo de Basilea n i al 
Schwyz exter ior , n i mandar diputados á la dieta á que 
ellos asistiesen; y esto ú l t i m o se c u m p l i ó en breve, a l 
reunirse en Marzo de 1833 en Z u r i c h l a autor idad supre­
m a para examinar un proyecto de pacto debido á una 
c o m i s i ó n federal de Lucerna, pues no as i s t ió diputado 
alguno de la l iga de Sarnen, y r e u n i é n d o s e los de esta en 
Schwyz declararon ilegal á la dieta y que los cantones 
de U r i , Unterwalden , ciudad de Basilea, Neuchatel y 
Schwyz, aunque en m i n o r í a , no se s o m e t e r í a n á las de­
cisiones de la m a y o r í a . 

Los diputados cantonales reunidos en Zur i ch se i n ­
d ignaron de este a t revimiento, rompiendo el pacto con 
pretexto de atender fielmente á su letra y hubieran to­
mado una medida r igurosa s i hubiesen contado con 
instrucciones para ello. 

Un acaecimiento grave o c u r r í a al mismo t iempo, que 
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o c a s i o n ó conflictos á los cantones p o n i é n d o l o s en d i s -
pordancia. 

Sofocada por Rusia una i n s u r r e c c i ó n formidable de 
Polonia, andaban errantes muchos desgraciados polacos 
buscando asilo, huyendo de la venganza de Rusia. Suiza 
compadecida los r ec ib ió m i é n t r a s se trasladaban á 
Francia que les a b r í a sus puertas, pero no hallando en 
ella lo que esperaban de su hospi ta l idad, muchos se d i ­
r ig ie ron á Bé lg ica y otros á Portugal al servicio del rey 
D. Pedro que disputaba la corona á su hermano D. M i ­
guel. Como unos quinientos se establecieron en Berna , 
pues los otros cantones les negaron la entrada, como 
Francia les negaba su vuel ta á ella. En vano acudieron 
los polacos á invocar la generosidad de la Helvecia y 
Berna á pedir que le ayudasen á soportar la costosa 
carga; los otros estados se evadieron, unos como po­
bres y otros como recelosos de que los emigrados fue­
ran auxi l ia res de la c o n s p i r a c i ó n alemana que acababa 
de estallar en Francfor t - sur -Mein , y a ú n hubo quien 
d u d ó si Berna los h a b r í a l lamado ó contra los nobles i n ­
quietos ó contra los cantones que se o p o n í a n á las refor­
mas de Suiza en sentido l ibera l . 

En 1.° de Julio de 1833 se r e u n í a la dieta en su se­
s ión anual para someter á la a p r o b a c i ó n de los canto­
nes el proyecto de pacto que acababa de revisar , al 
m i s m o t iempo que en la ciudad de Schwyz los p lenipo­
tenciarios de la l iga de Sarnen, siendo cada vez m a y o r 
l a divergencia entre unos y otros. No obstante, á i n s ­
tancias de los grisones los confederados t ra taron ele re ­
conci l iar al Schwyz con los dis tr i tos exteriores y á la c i u ­
dad y el campo de Basilea. S e ñ a l a d o el 5 de Agosto, p r o ­
met ieron todos los estados enviar sus diputados, i n c l u ­
so los de Sarnen, .pero estos con doblez. 

Los enemigos de la s i t u a c i ó n juzgaron ál pueblo tan 
d ú c t i l como en otro t iempo y se crecieron mucho cuan-
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do el 7 de Julio el pueblo del c a n t ó n de Lucerna r e c h a z ó 
el proyecto de pacto, temiendo al partido radical y al 
c ler ica l , y creyendo la d i v i s i ó n y la lucha inevitables 
pensaron un golpe de mano fuerte y vigoroso que la 
iniciase. Los emisarios empezaron á a g i t a r s e y Schwyz y 
Basilea se a rmaron secretamente y con gran act ividad. 

En la noche del 30 de Julio y al toque de s o m a t é n , 
salieron de Schwyz 603 hombres con a r t i l l e r í a , manda­
dos por el coronel Abyberg, á sorprender á Kusnacht , a l ­
dea de los distr i tos exteriores, sobre el lago de los cua­
t ro cantones; hic ieron prisioneros y contra la i n t i m a c i ó n 
de Lucerna t rataron de cont inuar su e x p e d i c i ó n , lo 
cual no tuvo efecto porque e n v i ó esta 1.000 hombres 
á la frontera á fin de evi tar lo . Apenas supo el 1.° de 
Agosto la dieta que se h a b í a quebrantado la paz, l lena 
de jus ta có le ra m a n d ó 20 batallones á atacar á Schwyz, 
seguidos de plenipotenciarios, r e v o c ó la m e d i a c i ó n 
dispuesta, y en una proc lama m a n i f e s t ó al pueblo el 
atentado que iba á castigar. A los tres d í a s de este he­
cho supo t a m b i é n que Basilea h a b í a hecho á las ó r d e ­
nes del coronel Vischer una salida contra los del cam­
po con la g u a r n i c i ó n y habitantes de la c iudad, d i r i g i é n ­
dose el 3 de Agosto con 12 c a ñ o n e s sobre Mouttenz. H a ­
b í a n incendiado á Pratteln y matado á muchos inde­
fensos. A l marchar sobre Liestal , en la espesura del 
bosque de la colina de V e h r l i , cerca de Frankendorf, los 
esperaban unos bravos campesinos, y apenas l legaron 
los de Basilea encontraron la muerte , porque los del 
campo, en su rabia, persiguieron á los dispersos des­
p u é s de una completa derrota, y para nadie hubo mise­
r icord ia , quedando por t ierra el o rgu l lo de Basilea. En 
l a noche de este día de la derrota y cuando la dieta a ú n 
ignoraba los hechos, m a n d ó 10.000 hombres de ocupa­
c ión á la ciudad y al campo de Basilea en cuanto supo 
la v io lac ión de la paz; el 4 de Agosto entraban en 



HISTORIA DE SUIZA 271 

Schwyz los batallones federales y el 10 en la ciudad de 
Basilea, cuyas fuerzas d isolvieron la l iga do Samen é 
i n t i m a r o n la asistencia de diputados á l a dieta. Vac i lan­
do Neuchatel se a p r e s u r ó á obedecer antes de la salida 
de 10.000 hombres que se enviaban á sus fronteras. 

Esta e n e r g í a d e v o l v i ó la paz á Suiza, acobardando á 
t o á o s l o s enemigos, porque no la h a b í a n conocido en el 
antiguo r é g i m e n . 

Los min is t ros de Rusia, Aus t r ia , Prusia, Baviera y 
C e r d e ñ a , se t rasladaron al punto á Zur i ch para interce­
der por Basilea, y los m á s exaltados en pol í t ica p e d í a n 
un castigo ejemplar á los autores de la rup tu ra de la 
paz. juzgados por consejo de guerra, degradados y su ­
jetos á pena de muerte . Pero la autor idad federal se co­
locó prudentemente en el medio, y sin el ho r ro r de la 
severidad tampoco a l e n t ó con la impun idad . El 19 de Se­
t iembre se unieron bajo la c o n s t i t u c i ó n m i s m a al d i s t r i ­
to in te r io r de Schwyz los distr i tos exteriores, y el 17 de 
Agosto fué separada Basilea con algunas aldeas de la 
derecha del Rhin del resto del campo; se e s t ab l ec ió en 
l a ciudad de A r a u un t r ibuna l para d i s t r i b u i r l o s bienes 
del estado entre las dos administraciones en que el can­
tón fué d iv id ido , y se ñjó la parte de los gastos de la 
o c u p a c i ó n m i l i t a r por la con fede rac ión , y los dos can­
tones que se ocuparon. Retiradas las tropas federales 
se c e r r ó la s e s i ó n de la dieta el 16 de Octubre. 

La conducta prudente y vigi lante del gobierno en 
esta o c a s i ó n s a l v ó la l ibertad del p a í s , t r a n q u i l i z ó los 
á n i m o s y a b r i ó una era de paz d e s p u é s de tantos siglos 
de lucha entre los habitantes de Suiza que los ha hecho, 
si no b r i l l a r con aparato estruendoso, lo que es m á s po­
s i t ivo , envidiados por su felicidad de la Europa entera, 
y respetados por su cordura y pa t r io t i smo. 

Sin embargo, el fuego de las luchas no estaba c o m ­
pletamente ex t inguido , y aunque m á s débi l , ex i s t í a ba -
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j o las cenizas. El mov imien to l iberal , avivado en los ú l ­
t imos a ñ o s , tuvo por blanco especial la i n s t r u c c i ó n p ú ­
blica, la reforma de la e d u c a c i ó n ; as í es, que se e m p e z ó 
por fundar seminarios de profesores que produjesen u n 
magisterio apto; en 1832, en Kussnacht (Zurich) , en 1833 
Kreuz l ingen , en Turgovia , y M u n c h e n b u c h s é e , en Ber-^ 
na, y en otros muchos puntos como Soleura y Vaud , se 
establecieron, el p r imero bajo la d i r e c c i ó n del doctor 
T o m á s Scherr, a lma de las reformas de la e d u c a c i ó n 
del pueblo, cuyo proyecto sobre el p lan de e n s e ñ a n z a 
s i r v i ó de modelo á los d e m á s cantones, a s í como el de 
Orel!i, para una escuela superior, s i r v i ó en 1833 p a r a l a 
de Berna. Los cantones ca tó l i cos , sobre todo, pud ie ron 
manifestar su l iberal ismo en el reglamento de asuntos 
e c l e s i á s t i co s , y los curas liberales Alo is y Cr i s tóba l 
Fuchs, t ra taron de emancipar la iglesia de la influencia 
de Roma. Lucerna fué gran propagandista de la idea l i ­
beral; delegados de Lucerna, Soleura, Berna, Campo de 
Basilea, Saint Gall, A r g o v i a y Turgov ia , reunidos en Ba­
d é n en 1834, protestaron contra las pretensiones de la 
cur ia , y pidieron u n arzobispado suizo, separar al n u n ­
cio de la j u r i s d i c c i ó n episcopal y del registro del estado 
sobre las disposiciones e c l e s i á s t i c a s y su vigi lancia de 
los seminarios de sacerdotes, y res t r ingi r en general la 
j u r i s d i c c i ó n ec les i á s t i ca . Los conventos p e r d e r í a n su 
a u t o n o m í a sometidos á los obispos y al pago de i m ­
puestos, y se r e c l a m ó t a m b i é n la abo l i c ión de la nun -
ciatura. 

Se comprende que el clero c o m b a t i ó estos proyec­
tos, a s í es, que los ul t ramontanos (defensores del papa­
do), sublevaron al Jura b e r n é s , mov imien to penoso de 
dominar para Berna, los extranjeros los ayudaron y no 
se l levó á cabo la d e t e r m i n a c i ó n de la conferencia; pero 
l a tolerancia obtuvo m á s defensores, porque las e x i ­
gencias de la iglesia hizo aumentar la e n e r g í a de los 
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gobiernos, y de ello r e s u l t ó , que la Argov ia e n t r e g ó al 
Estado la a d m i n i s t r a c i ó n de sus conventos y que Saint 
Gall extinguiese el convento de Pfaeffers. Si la r e v i s i ó n 
de la alianza no obtuvo resultados por la o p o s i c i ó n que 
e n c o n t r ó , en cambio las ideas de progreso avanzaron 
mucho; el comercio se e x t e n d i ó , la indus t r ia se perfec­
c i o n ó y el p a í s se c u b r i ó de una red de m a g n í f i c o s ca­
minos. 

CAPITULO X X X I I I 

Restablecimiento de la nueva confederación. 

(Desde el año de 1836 al 1848.) 

Marchaban unidos en el progreso los part idos l ibe­
rales, pero el de los radicales se s e p a r ó de ellos p id ien­
do innovaciones con m á s empuje contra los conserva­
dores ó reaccionarios que no dejaban de trabajar al 
pueblo, llegando á domina r al fin en Schwyz. A conse­
cuencia de haber sido nombrado landammann Abyberg 
en 1834, el jefe conservador m á s act ivo, en 1836 fueron 
l lamados los j e s u í t a s , á cuyo paso y d e m á s intr igas se 
opusieron los liberales, y e x c i t á n d o s e v ivamente a m ­
bos part idos, e s t a l ló la rup tu ra en la r e u n i ó n del conse­
j o general de 1838 con mo t ivo de la d i s t r i b u c i ó n y em­
pleo d é l o s bienes comunales, y de la lucha r e s u l t ó 
que el p a í s fuese desarmado por Lucerna; pero que­
dando vencedores los conservadores, Abyberg c o n t i n u ó 
siendo landammann. Esto era tanto m á s e x t r a ñ o , cuan­
to que Z u r i c h se c re í a el m á s radical de los cantones, 
por m á s que sus reformas, á veces poco pensadas, cau-

n 
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saron a l g ú n descontento y ya en 1832 a m e n a z ó l a 
r e a c c i ó n , incendiando el popu lad lo una fábr ica , i m p i ­
diendo as í la c e l e b r a c i ó n ele la dieta de Uster. 

Sobre todo, lo que ha l ló m á s o p o s i c i ó n fué el empe­
ñ o de los hombres de Estado por separar la e n s e ñ a n z a 
de la influencia de la iglesia y por anular ¡a estrecha 
o r t o d o g í a que p r e t e n d í a sustraerse cobardemente á las 
exigencias de la r azón y del l ibre examen. El reemplazo 
del Maestro de escuela (obra religiosa), del catecismo y 
del testamento por otras m á s adecuadas redactadas por 
Scherr, estuvo para causar una i n s u r r e c c i ó n c r e y é n d o ­
se compromet ida la s a l v a c i ó n del a lma, atizado el fue­
go por miembros laicos y e c l e s i á s t i c o s de familias opu ­
lentas de Zur ich ; pero el gobierno y el consejo de ins ­
t r u c c i ó n p ú b l i c a s e g u í a n su marcha l iberal y n o m b r ó al 
doctor David Strauss para la vacante en la univers idad 
de la c á t e d r a de teo logía , l levando a s í la tendencia l ibe­
ra l á la m á s alta in s t i t uc ión del p a í s . El doctor Strauss 
en una cr í t ica , Vida de Jesús, del nuevo testamento, tuvo 
la audacia de despojar á C r i s t o del c a r á c t e r sobrenatural , 
de modo que su nombramiento se c r e y ó un atentado 
contra la iglesia y el c r i s t ianismo. El fabricante H ü r l i -
mann-Landis , m u y apegado á la aristocracia, f o rmó un 
c o m i t é de ag i t ac ión y el gobierno, e m p e q u e ñ e c i d o , i n ­
va l idó el nombramiento de Strauss antes de su llegada 
á Zur i ch . Pero pronto se vió que las aspiraciones del 
clero y de los nobles, representados por Í l ü r l i m a n - L a n -
dis, el doctor Bluntsch l i , el doctor Rahu-Escher y otros, 
eran de un levantamiento en masa preparado para el 9 
de Setiembre, á fin de obligar al gobierno á d i m i t i r y d i ­
solver el gran consejo, que se r e u n í a en aquel d ía , espar­
c i é n d o s e la voz calumniosa de haber l lamado el gobier­
no tropas extranjeras. En la noche del 5 de Setiembre de 
1838 el pastor Bernardo Hirzel , de Pfí3effikon, hombre 
ambicioso y arrebatado, hizo tocar á s o m a t é n y al ama-
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necer se precipitaban en la ciudad numerosas turbas 
armadas del O be r ían d y de otras partes del c a n t ó n . El 
gobierno, aterrorizado, d imi t ió y el doctor Blun tsch l i 
f o r m ó uno a r i s t o c r á t i c o y otro consejo de i n s t r u c c i ó n . 
Scherr tuvo que dejar el seminario; la intolerancia y la 
p e r s e c u c i ó n se pusieron á la orden del d í a y hasta el 
m i s m o Zur ich , renegando de su his tor ia l ibera l , hizo la 
a p o s t a s í a de separarse del concordato de los Siete. La 
culpa de esto, á la verdad, estaba en la pér f ida aristo­
cracia, que con la h i p ó c r i t a m á s c a r a de la piedad se­
cundaba al clero que no q u e r í a desprenderse de la ense­
ñ a n z a del pueblo, a s í como t a m b i é n en algunos h o m ­
bres de Estado que por su vida depravada y escandalo­
sa t e n d í a n á desacreditar su obra inspirada por el m á s 
noble deseo. 

El ejemplo de Z u r i c h no t a r d ó en aportar fatales con­
secuencias buscando el alto Valais su apoyo para some­
ter al bajo Valais contra la dec i s ión de la d ie ta ,opr imien­
do el gobierno al part ido radical en el Tesino, y p rovo ­
cando un alzamiento de los ul t ramontanos del Jura en 
el c a n t ó n de Soleura. Pero, en lo general, la r eacc ión no 
lo c o n s i g u i ó todo: las dos partes del bajo Valais se un ie ­
ron por una c o n s t i t u c i ó n m á s avanzada; Franscini s u b i ó 
a l poder con el partido radical en el Tesino y en Soleura 
sofocó el gobierno j a i n s u r r e c c i ó n . Leu d 'Ebersol, tan 
r ico como ignorante, y Constantino Siegwart Mül ler , se­
cretario de Estado, estaban en Lucerna al frente de los 
u l t ramontanos , los cuales siendo de los m á s radicales 
antes de apostatar Zur i ch , se hicieron de repente los m á s 
reaccionarios; á ellos se debió en Enero de 1811 la adop­
ción de una nueva c o n s t i t u c i ó n favorable al clero, por 
la cual se separaba Lucerna del concordato de B a d é n y 
del de los Siete. En la Angovia y en los a ñ o s 1840 y el 
siguiente, el convento de M u r i y muchos otros exci taron 
una i n s u r r e c c i ó n en la ba i l ía l ibre al tratarse de una 
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nueva c o n s t i t u c i ó n l ibera l ; pero en Enero de 1841 el go­
bierno, por una m o c i ó n del director del seminario, 
A g u s t í n Kel ler , a t a có e n é r g i c a m e n t e el c o r a z ó n de la 
r e a c c i ó n y r e s o l v i ó abolir los conventos. El part ido u l ­
t ramontano gr i tó diciendo que esto era un ataque al t ra ­
tado de 1815, el nuncio t a m b i é n p r o t e s t ó apoyado por los 
cantones p r imi t i vos y por el emperador de Aust r ia , des­
cendiente de los fundadores de M u r i , y como la dieta te­
miese la r e p r o d u c c i ó n de la e v o l u c i ó n de Zur i ch , que 
a r r a s t r ó al archi l iberal Baumgarten, ced ió en parte y 
r e s t a b l e c i ó algunos conventos. 

Sin embargo, la s i t u a c i ó n c a m b i ó de nuevo. Los pe­
r i ó d i c o s de Zur i ch , ó r g a n o s del part ido radical , E l Repu­
blicano y E l Mensajero del P a í s , no en vano hablaron de 
las pretensiones de los conservadores y recordaron el 
gran d í a de Oster cuando el 22 de Noviembre de 1830 se 
hizo la c o n s a g r a c i ó n de la s o b e r a n í a del pueblo, y á su 
l lamamiento r e s p o n d i ó una asamblea de 20 000 hombres 
en Schwamendingen en Agosto de 1841 resolviendo sos­
tener con v igor al gobierno de la Argovia , y en 1843 la 
m a y o r í a de los cantones se compromet ie ron á lo m i s ­
mo , excepto los dominados por el clero, el Valais, L u ­
cerna, U r i , F r iburgo , Schwitz y Unterwalden que protes­
taron é hicieron una segunda alianza por separado des­
p u é s d é l a de 1832en f a v o r / d e c í a n , de los derechos le ­
sionados de la Suiza ca tó l ica , y bajo la amenaza de una 
s e p a r a c i ó n completa. A la c u e s t i ó n de los conventos 
v ino á enlazarse la de los j e s u í t a s , que luchando en to­
das partes contra las ideas liberales, exci taron á los 
reaccionarios (viejos suizos) á tomar las armas en el 
Valais en 1843 contra los jóvenes suizos, que vencidos en 
u n combate sangriento fueron perseguidos cruelmente; 
la l iber tad de la prensa y el derecho de a s o c i a c i ó n fue­
ron restr ingidos considerablemente y se e s t ab lec ió una 
nueva c o n s t i t u c i ó n provechosa al clero y á los j e s u í t a s 
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El 21 de Octubre de 1844 l l a m ó á estos t a m b i é n Lucerna 
con f i ándo le s la e n s e ñ a n z a superior . 

La r e a c c i ó n h o s t i g ó tanto que al fin el partido l iberal 
e s t a l ló y Fellenberg l l a m ó á las armas para l i b ra r al V a -
lais de los j e s u í t a s , manifestando á la dieta A g u s t í n K e -
11er que la influencia funesta de la orden amenazaba 
ahogar toda idea republicana. El pueblo, con un buen 
sentido, hizo una tentativa infructuosa con vo lun ta r ios 
de A r g o v i a y de Lucerna para apoderarse de la ciudad 
y lanzar á los j e s u í t a s , y luego se r e u n i ó en Asamblea 
en los cantones de Berna y de Zur i ch , pidiendo la e x p u l ­
s ión de ellos á la dieta y la r e v i s i ó n del tratado de a l i an­
za. El 3 de Enero de 1845, en Untertrass, cerca de Zu r i ch , 
una asamblea de 20.000 hombres dió una proclama que 
produjo m u c h a s e n s a c i ó n , y en el p a í s de Vaud dest i­
tuyeron el gobierno, r e e m p l a z á n d o l o por otro radica l . 
Berna, Zu r i ch , Vaud y Argov ia , p idieron unidas la ex­
p u l s i ó n de los j e s u í t a s , pero a ú n la m a y o r í a de los 
cantones se opuso á ello. En Lucerna los u l t r amonta ­
nos tr iunfantes, siguiendo su pol í t i ca de r e p r e s i ó n , h i ­
cieron expatr iarse á muchos liberales que buscaron u n 
refugio en los otros cantones, y aunque la dieta reco­
m e n d ó templanza, la desatendieron y ya exasperados 
los cantones de A r g o v i a , Campo de Basilea, Soleura y 
Berna, t ra taron de apoderarse de Lucerna por medio 
de vo lun ta r ios al mando de los coroneles Ochsenbein 
y Roihpletz. El 31 de Marzo de 1845 fracasaron en su 
tentativa por falta de unidad y de discipl ina , dando l u ­
gar á qiie Lucerna aumentara su s a ñ a , condenando á 
700 personas al destierro y ejecutando á muchas, des­
p u é s del asesinato de Leu e d 'Ebersol-el 20 de Julio de 
1845 De los condenados á muerte pudo salvarse por l a 
í 'uga á Schwyz el doctor Síe iger y entre los desterrados 
fué el doctor Pfyffer. No menos al t ivos los cantones al ia­
dos de Lucerna,, establecieron un consejo de gue r ra 
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d e s p u é s de u n contrato de defensa mutua , usurpando la 
autor idad á la c o n f e d e r a c i ó n . 

Entre tantas angustias Berna y Zur i ch s e g u í a n siendo 
los baluartes de la l ibertad de Suiza. El gran consejo 
de Berna, compuesto de muchos radicales, tuvo que 
conceder en Julio de 1846 una nueva c o n s t i t u c i ó n al 
pueblo que p e d í a derechos m á s latos y mayor repre­
s e n t a c i ó n , y Zur ich contaba al frente de su gobierno al 
doctor Favre, jefe del l ibera l i smo, habiendo tenido que 
retirarse el gobierno de Setiembre. Más cuando en 1846 
deliberaba la dieta sobre la act i tud de la l iga par t icular 
faltaban dos votos á la m a y o r í a de los cantones contra 
los j e s u í t a s y el Sonderbund, sin alcanzar el part ido l i ­
beral m a y o r í a hasta que en Ginebra subieron al poder 
los radicales con su jefe Jayme Fazy y se le arrancaba 
á los de Saint Gall y Baumgarten al vencer los liberales, 
c r e y é n d o s e entonces la opor tunidad de disolver el Son­
derbund, como a c o n s e j ó en un discurso el presidente 
Ochsenbein el 5 de Julio de 1845 y lo vo tó la asamblea 
con gran regocijo de todo el pueblo suizo. A este hecho 
s i g u i ó un decreto contra los j e s u í t a s , a p o y á n d o s e en 
la dec i s i ón precedente de 1832, y se n o m b r ó una c o m i ­
s i ó n para examinar el proyecto de r e v i s i ó n . 

Como la l iga de Sonderbund se preparaba para la 
guerra confiada en los extranjeros y casi retando á la 
dieta, é s t a dec id ió apoyar con la fuerza su decreto 
d e s p u é s de vanas tentativas de conc i l i ac ión , pero con 
calma para completar sus instrucciones, r e u n i é n d o ­
se por ú l t i m a vez, entre el r u ido de las armas, el 
18 de Octubre; y como los delegados de Sonderbund 
insistiesen sin éx i to pidiendo la r e v o c a c i ó n de los 
ú l t i m o s decretos y el restablecimiento de los conven­
tos, abandonaron la sala el 29 siguiente con la ma­
y o r i r r i t a c ión . La dieta d ió el mando de los 98.000 h o m -
hres que a b r í a n la c a m p a ñ a ai general Dufour, m i l i t a r 
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de la escuela de N a p o l e ó n Bouaparte, ya experimentado 
en las guerras del imper io , y d i r ig ió una proclama reco­
mendando á los confederados la u n i ó n en la lucha que 
e m p r e n d í a n contra los que en 1813 abr ieron las puer­
tas de la patr ia á los e jé rc i tos extranjeros, negando la 
g a r a n t í a á l a s inst i tuciones liberales, trabajando sin ce­
sar para la r e a c c i ó n , que sublevaron el Jura y otros 
puntos de Suiza y exci taron á la Argov i a para una i n ­
s u r r e c c i ó n u l t ramontana l lamando á los j e s u í t a s en F r i -
burgo, el Valais , Schwyz y Lucerna, y cuyo t r iunfo 
h a r í a perder á los suizos poco á poco todas las i n s t i t u -
ciones de que d e p e n d í a n su l ibertad, sus progresos i n ­
telectuales, su fuerza y su honor. 

El e jé rc i to cont rar io , al mando del general Salis-So-
gí io , do los grisones, se c o m p o n í a de 37.000 hombres 
de Sonderbund y 47.000 del L a n s í u r n d , e jé rc i to falto 
de un idad y bajo un general m u y infer ior á Dufour, el 
cua l con una pericia admirable , l levó las operaciones 
con gran rapidez, a p o d e r á n d o s e de Fr iburgo el 14 de No­
viembre y p r e p a r á n d o s e enseguida para atacar á Lucer ­
na, como lo l l evó á cabo el 25 del m i smo mes s in efu­
s ión de sangre, merced á una háb i l maniobra del co­
mandante de d i v i s i ó n Ziegler, de Zur i ch , que haciendo 
bajar la m o n t a ñ a por sus tropas á paso de carga, c a y ó 
sobre los de la l iga que esperaban jun to á Gisl icon, los 
cuales a t ó n i t o s se r ind ie ron , siendo por otra parte ba t i ­
dos cerca de M e y e r s c a p p e í . Sometidos los d e m á s canto­
nes, sal ieron desterrados los j e s u í t a s , se establecieron 
gobiernos provisionales y se renovaron las cons t i tu ­
ciones cantonales. 

Terminada esta guer ra y vencidos los enemigos en e 
in te r io r del p a í s , faltaba só lo para la r e v i s i ó n vencer las 
resistencias extranjeras, porque h a b í a de contarse con 
las f irmantes del tratado de 1815 y só lo Ingla terra p a r e c í a 
dispuesta y a ú n animada para consentir la, pues ya en 
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Enero de 1848, al acabar la lucha Francia, Aus t r i a y P r u -
sia, abogaron por la s o b e r a n í a cantonal á favor d é l o s 
cantones vencidos^, y cuando se tropezaba con el o b s t á ­
culo de un retroceso repugnante al p a í s , v ino en aux i l i o 
el movimien to de Paris en Febrero de 1848 que deb ía i n ­
f lu i r en la pol í t ica de los p a í s e s inmediatos y de consi­
guiente i m p e d í a la i n t e r v e n c i ó n extranjera sin peligros 
de los asuntos interiores de Suiza. La c o m i s i ó n encar­
gada del proyecto de r e v i s i ó n no l e v a n t ó mano ante la 
necesidad de representar el pueblo suizo en la confede­
r a c i ó n , pero variaban las opiniones sobre las ventajas 
do la unidad de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional y sobre el 
grado de posibil idad de esta unidad, c o n v i n i é n d o s e al 
fin en u n t é r m i n o medio entre los pr inc ip ios nacional y 
cantonal ó entre el sistema de la unidad y el de la con­
federac ión , como estuvo en la m e d i a c i ó n , t o m á n d o s e el 
sistema de dos c á m a r a s como en la A m é r i c a del Norte, 
s e g ú n aconsejaron Trox le r , Fazy y Munzinger . 

El objeto capital era la g a r a n t í a de la s o b e r a n í a del 
c a n t ó n restr ingida por el poder federal, siendo la a l ian­
za sal vaguardia de las libertades y derechos de los con­
federados y para con t r ibu i r al bien c o m ú n , a d e m á s de 
á la independencia de la patr ia para con el exter ior 
y al orden y paz in ter ior . El derecho de declarar la 
guerra , de ajustar la paz, de contraer alianzas y de 
"hacer contratos y tratados de aduanas y de comercio 
r e s i d í a só lo en la c o n f e d e r a c i ó n , quedando prohibidas 
las alianzas part iculares y contratos po l í t i cos entre los 
cantones; la con fede rac ión in te rv ino en las relaciones 
comerciales entre los cantones y con el extranjero y 
en las turbulencias de ellos; garantizaba los derechos 
inalienables de igualdad ante la ley, inv io lab i l idad del 
domic i l io , l ibertades religiosa y de la impren ta y los 
derechos de pe t i c ión y de a s o c i a c i ó n . Arreglaba las 
aduanas, la a c u ñ a c i ó n de moneda, los correos, los pe-
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sos y medidas y los contingentes de los cantones para 
el servicio m i l i t a r . T a m b i é n fué de su cargo la funda­
ción de una Univers idad , de una escuela po l i t écn ica y 
de otras inst i tuciones de ut i l idad nacional, a s í como de 
su sostenimiento. 

Esta lóg ica c e n t r a l i z a c i ó n fué el freno de las ideas 
separatistas y del ant iguo e g o í s m o cantonal y el funda­
mento de la r e u n i ó n de fuerzas en una resultante ú n i c a , 
la fuerza nacional . 

El poder legislat ivo r e s i d í a en dos consejos, el na­
cional en r e p r e s e n t a c i ó n del pueblo suizo, y de los es­
tados en lá de los cantones. Cada veinte m i l ciudadanos 
e l eg ían un miembro del nacional por m a y o r í a de votos 
y cada c a n t ó n del m i s m o modo dos miembros del de 
los estados; mas era preciso el acuerdo de ambos con­
sejos para la validez de las resoluciones. 

El poder supremo ejecutivo y director se c o m p o n í a 
de siete miembros elegidos por la asamblea, siendo su 
presidente el de la c o n f e d e r a c i ó n . 

La a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia fué cargo de un t r i b u ­
nal federal. 

A pesar de la ampl i tud de esta c o n s t i t u c i ó n , t o d a v í a 
en su p r á c t i c a se la j u z g ó insuficiente, porque mientras 
los cantones inter iores recordaban la antigua alianza 
de los estados, los exteriores q u e r í a n la unidad absolu­
ta de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional y el predominio de la 
c e n t r a l i z a c i ó n , creyendo que para los sentimientos de 
u n i ó n , h a b í a que, no só lo abol i r las restricciones del 
l ibre cambio y de los derechos del pueblo, sino- hacer 
que la e n s e ñ a n z a y los sistemas j u d i c i a l y m i l i t a r de­
pendiesen enteramente de la c o n f e d e r a c i ó n . 

En f in, esperando todos mejorar en lo sucesivo, el 
12 de Setiembre de 1848, el c a ñ ó n y los fuegos en las 
m o n t a ñ a s anunciaron la a c e p t a c i ó n de una c o n s t i t u c i ó n 
tan prudente como la propuesta, que reemplazaba l a 
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ant igua u n i ó n para la defensa c o m ú n só lo en los m o ­
mentos del peligro por la de u n sistema pol í t ico o rgan i ­
zado para el progreso de la c iv i l i zac ión y cuya fuerza 
e s t a r í a en la cu l tu ra y act ividad del pueblo. 

En la v o t a c i ó n de esta c o n s t i t u c i ó n in te rv in ie ron 
193.743 votantes en pro y 71.899 en contra, h a b i é n d o s e 
abstenido casi la mitad del pueblo. 

CAPÍTULO XXXIV 

Const i tuc ión actual de la Suiza. 

(Desde 1848 al presente.) 

Europa contemplaba admirada esta e v o l u c i ó n tan 
radical y llevada á cabo con la t ranqui l idad m á s com­
pleta en Suiza sin un tumul to , s in la sacudida de Esta­
do alguno, f e n ó m e n o que se deb ió á la intel igencia su­
perior de Dufour. El 2.2 de Setiembre de 1848 la dieta de­
j ó de exis t i r , cediendo su lugar á l a asamblea federal, 
que d e s i g n ó la ciudad de Berna para su asiento como 
medianera entre la Suiza francesa y la alemana, no ha­
biendo r e c a í d o en Z u r í c h , que solo fué designada por la 
Suiza del Norte y la del Este. 

El poder supremo r e c a y ó en J o n á s Fur re r , de W i n -
ter thur , presidente, y consejeros, Drucy , del p a í s de 
Vaud; Munzinger, de Soleura; Fransc in i , del Tesino; 
Ochsenbein, de Berna; Frei-Herose, de la Argov la , y 
Naef, de Saint Gall, todos los cuales con t r ibuyeron al es­
tablecimiento de la c o n s t i t u c i ó n . 

Los reglamentos para aplicar las disposiciones de la 
]ey y de las diversas partes de la a d m i n i s t r a c i ó n con-
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fiadas á la c o n f e d e r a c i ó n conforman en un todo con 
aquella. 

Para el sistema de correos se d iv id ió la Suiza en 
c í r c u l o s y se fijaron tasas y tarifas equitativas;las cartas 
l levaban t imbres de diversos colores y preciosas sillas-
de postas cruzaban las carreteras y s u b í a n á las hela­
das cimas do los Aipes. El te légrafo e l éc t r i co , estableci­
do en 1851, ramificaba sus hilos desde la e s t ac ión cen­
t ra l en Berna á todos los puntos de Suiza, y t a m b i é n 
q u e d ó á cargo de la c o n f e d e r a c i ó n . Los caminos de h ie­
r r o estaban bajo la v ig i lancia de los gobiernos cantona­
les, quienes otorgaban las concesiones á las empresas., 
si bien en 1878 p a s ó la v ig i lancia de ellos á la confede­
r a c i ó n y cuanto á ellos se re fer ía . Se abolieron las del 
comercio in te r io r sin dejar á los cantones m á s que los 
derechos de entrada del v ino , del aguardiente, etc. Toda 
ia moneda del p a í s se a c u ñ ó con arreglo al sistema de-
c imal , y la de cobre, nikel y plata, porque Suiza no la 
a c u ñ a de oro, l l evó impresas las armas de Suiza con 
una corona de encina y la figura de la Helvecia s e ñ a l a n ­
do desde su t rono á las m o n t a ñ a s . A fin de aplicar el 
a r t í c u l o re la t ivo á las condiciones de establecimiento, 
se protegieron con arreglo á derecho los ma t r imon ios 
mix tos , para lo cual en 1850 p id ió y obtuvo el par t ido 
radical una ley para que, sin oponerse á la c o n s t i t u c i ó n , 
asegurase su completa l ibertad s in trabas n i i m p e d i ­
mentos, como h a b í a n sufrido hasta entonces. En Z u r i c h 
se e s t a b l e c i ó la escuela po l i t écn ica en c o m p e n s a c i ó n de 
no ser asiento de la c o n f e d e r a c i ó n ; pero el consejo de­
s e c h ó el proyecto de un ivers idad federal. Se a b r i ó el 
ins t i tu to en 1855, c o n s t r u y é n d o s e l e por la ciudad u n 
magn í f i co palacio en 1864. 

En fin, planteado el nuevo orden de cosas ya no re­
c o n o c i ó adversarios; al contrar io , los mismos conser­
vadores y moderados se e n c a r i ñ a r o n tanto con él que 
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m n i e r o n á ser los defensores m á s v ivos de la cons t i tu ­
c i ó n . Los radicales, que fundaban su g lor ia en la nueva 
u n i ó n , s e g u í a n empujando hacia el progreso para a l ­
canzar las l e g í t i m a s peticiones que antes fo rmula ron y 
Jes fueron denegadas. Veamos la nueva s i t u a c i ó n de 
Suiza en el exter ior . 

Neuchatel era aliado en el siglo x v , perteneciente 
ú Prusia en 1707, por herencia del gran Federico su rey, 
y c a n t ó n de Suiza en 1814, sin reserva de los derechos' 
de s o b e r a n í a de la Prusia . A ra íz de la r e v o l u c i ó n , el 1.° 
de Marzo de 1848 se apoderaron los republicanos por u n 
golpe de mano del palacio real , r e t i ra ron los derechos 
á Prusia y proyectaron una c o n s t i t u c i ó n republicana, 
u n i é n d o s e como c a n t ó n á la c o n f e d e r a c i ó n . A l rey de 
Prusia le p e d í a n toda su a t e n c i ó n los movimien tos re ­
voluc ionar ios de Alemania y no se fijó en tal incidente; 
pero luego á su inv i t ac ión los habitantes realistas reco­
braron el palacio, aunque nuevamente los republicanos 
los a r ro ja ron de él, h a c i é n d o l e s m u l t i t u d de pr i s ione­
ros. E n t ó n e o s Prusia a m e n a z ó seriamente; pero los s u i ­
zos despertaron su antiguo pa t r io t i smo y para dar la 
p r imera prueba de su r e g e n e r a c i ó n , j ó v e n e s y ancianos 
se aprestaron, en Diciembre de 1856 y Enero de 1857 á 
tomar las armas con la mi sma r e s o l u c i ó n y unanimidad 
del t iempo de sus pasadas glorias. M á s al ocuparlas f ron­
teras mediaron potencias extranjeras, y sobre todo Na­
p o l e ó n I I I , emperador f r a n c é s , y l a c u e s t i ó n t u v o u n a r r e -
glo amistoso. Prusia r e n u n c i ó á la s o b e r a n í a de Neucha­
tel , c o n t e n t á n d o s e con el t í tu lo de p r í n c i p e para su rey. 

La prueba de v i r i l i dad que acababa de' dar la Suiza 
bajo sus nuevas insti tuciones inf luyó mucho en sus r e ­
laciones exteriores; tuvo en adelante una pol í t ica nacio­
nal seria é independiente á que cont r ibuyeron todos los 
part idos, y hoy goza de una paz envidiable que la per­
mite consagrarse á su desarrollo in te r ior . 
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En 1849 c o n s i g u i ó el part ido radica! la p r o h i b i c i ó n 
de al istamientos cuando Ñ a p ó l e s s a c ó tropas Suizas pa­
ra sofocar los levantamientos de la I ta l ia , pues la cons­
t i t uc ión de 1848 só lo se o p o n í a á las nuevas contrata­
ciones; pero en 1859 se p r o h i b i ó á todo suizo entrar en 
la m i l i c i a extranjera, poniendo fin al comercio de san­
gre suiza tan i m p r o p i o de un p a í s republicano, trata 
que databa ya de cuatro siglos. Mayores que el de P r u ­
sia fueron los conflictos con Francia á consecuencia do 
las vejaciones que la hizo sufr i r Napo león I I I sobre el 
asilo que daba á los refugiados franceses, so pretexto 
de favorecer á los agitadores de aquel p a í s , de lo que se 
v e n g ó con la r e s t r i c c i ó n del l ibre comercio en la fronte­
ra, el a ñ o de 1858; pero á la e n é r g i c a protesta del consejo 
federal se suavizaron las medidas que i m p e d í a n la c i r ­
c u l a c i ó n . Luego en el a ñ o de 1859, en la guerra de A u s ­
t r ia con la I ta l ia , N a p o l e ó n ofreció su concurso á Víc tor 
Manuel si le ced ía la Saboya; y como el tratado de Vicna 
c o m p r e n d í a en la neutral idad suiza las provincias sa­
boyanas de Chablais y Faucigny en 1536 conquistadas 
por Berna y luego resti tuidas, Suiza t en ía derecho de 
ocuparlas mi l i t a rmente en t iempo de guerra . El gobier­
no federal e n c a r g ó al general Dufour de cub r i r la f ron ­
tera mer id iona l de la c o n f e d e r a c i ó n y Napo león , aunque 
m u y i r r i t ado , a p a r e n t ó aprobar las medidas tomadas 
para seguridad de la Saboya septentrional; pero agentes 
del clero y de la Francia consiguieron que Saboya vota­
se su a n e x i ó n á Francia y el 24 de Marzo de 1860 se con­
s u m ó el hecho. En u n arranque de i n d i g n a c i ó n el pue­
blo suizo quiso impedi r lo con las armas; pero el consejo 
federal, viendo que el deber de la neutral idad con los 
dos p a í s e s vecinos c o n s t i t u í a una carga para Suiza y 
que las otras potencias ni a ú n protestaban, c r e y ó lo 
m á s prudente dejar el asunto. 

No fué lo mi smo en la c u e s t i ó n del Dappeothal. F r a n -
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cia se lo a n e x i o n ó y el Congreso de Viena lo r e s t i t u y ó á 
Suiza; pero la pr imera , sin renunciar á él , lo ocupaba 
mi l i t a rmente y c o m e t í a m i l violaciones de te r r i to r io . 
Suiza p id ió la r e p a r a c i ó n de estos hechos y en 1862 ob­
tuvo la r epa r t i c i ón del p a í s , c o m p r o m e t i é n d o s e Francia 
á no exigi r le impuesto alguno n i cons t ru i r en él p a r t i ­
c i p a c i ó n alguna. 

Suiza practicaba la neutral idad con sus vecinos l i ­
bremente y con conocimiento de causa y contaba con 
los medios necesarios para sostenerla; a s í se vió en 
1868 en la guerra entre Prusia y Aus t r i a al tratarse de 
cub r i r la frontera del Sudeste en que las tropas fede­
rales ocuparon el Valle de Munster . Todo ei ejéroéto 
se iba á poner en p ié de guerra y como t e r m i n ó ense­
guida la lucha, se hizo innecesaria esta medida. En la 
guer ra franco-alemana Suiza d e c l a r ó su neutral idad ar-

• mada cerrando su ter r i tor io á los e j é rc i to s beligerantes, 
con aplauso de toda la Europa, y co locó 50.033 hombres 
á las ó r d e n e s del general Herzog, de Argov ia , en las 
fronteras*del Norte y del Oeste, y en Febrero de 1871 
todo ei e jé rc i to de Bourbaki compuesto de 80 á 10 ).000 
hombres, habiendo sido completamente derrotado, ca­
y ó en el t e r r i to r io y fué desarmado. Suiza l l enó todos 
los deberes de la hospitalidad con los asilados, mos­
trando la mayor nobleza socorriendo al desdichado sol­
dado. Suiza c o m p r e n d i ó e n t ó n c e s la necesidad de un 
e jé rc i to ins t ruido, numeroso y bien pertrechado, pero 
n i n g ú n part ido quiso la carga de tal armamento, d ic ien­
do que su m i s i ó n era asegurar los beneficios de la paz 
y que irradiasen fuera, y e n t ó n c e s conc ib ió la m a g n í f i ­
ca idea de que la locomotora penetrase en las e n t r a ñ a s 
del San Gotardo, idea á que en 1869 han concurr ido l a 
Alemania y la Italia. Otras construcciones de este g é n e r o 
hubieran sido de m á s provecho mater ia l para los can­
tones; pero el consejo federal, l leno de amor á su pat r ia . 
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ha preferido dejar otro monumento de su glor ia en la 
obra colosal de la p e r f o r a c i ó n del San Gotardo para la 
cual ha decretado por parte de la Suiza la suma, de ve in ­
te mi l lones de francos. 

El u l t r amontan i smo, esa l i m a social de todos los 
tiempos, trabajaba á los cantones y era preciso afir­
marles su l ibertad. En 1850 s u c e d i ó en Berna á los r ad i ­
cales, cuyo jefe era Staempfli, un gobierno r e t r ó g r a d o 
que a t a c ó el seminar io de M u n c h e n b u c h s é e y d e s t e r r ó 
á Grunholzer, de Zu r i ch , á i m i t a c i ó n del poder de Se­
t iembre en Zur i ch ; en Saint Gall se opusieron á la r e v i ­
s i ón de la c o n s t i t u c i ó n los u l t ramontanos y c o m b a t í a n 

escuela cantonal; en Fr iburgo no se consolidaba el 
gobierno l iberal establecido por la c o n s t i t u c i ó n de 1847 
y.los gobiernos de Carrard , Wai l l e re t y Perrier restable­
cieron en 1857 los conventos y el sistema de los j e s u í t a s 
en el g imnasio , d e s p u é s de dar al obispo y al clero sus 
p r i v i l e g i o s y m u y crecidamente, y para contrarrestar 
esta corriente de retroceso se c o n s t i t u y ó en 1858 en L a u -
genthal la Sociedad de Helvecia para luchar contra el 
u l t r amon tan i smo y la r eacc ión y la mejora intelec­
tual de Suiza. En 1860 los cantones h a b í a n avanzado 
ya mucho en la v í a del progreso y casi todos r e v i ­
sado sus constituciones, y los liberales de Saint Gal! 
en 1861 c o m p r e n d í a n en su c o n s t i t u c i ó n la e lecc ión del 
gran consejo por circunscripciones po l í t i ca s en vez de 
por dis t r i tos , la e n s e ñ a n z a á cargo del Estado, el veto 
perfeccionado y otros adelantos; en Argov ia ob tuv ie ron 
en 1863 los j u d í o s los derechos civi les y en el mi smo 
a ñ o Campo-Basilea el pueblo el igió el consejo de go­
bierno. 

Los gobiernos liberales h a b í a n conseguido con su 
ampl i tud el incremento del comercio y de los bienes ma­
teriales, y como siempre, este hecho fué en menoscabo 
de las reformas liberales, porque los gobiernos se ocu -
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paroo m á s de la materia financiera que de la suerie del 
pueblo y de combat i r el monopol io de las c o m p a ñ í a s de 
ferro-carr i les , y m á s adelante l legó á ser mot ivo de 
queja el servic io de los poderes á los intereses pa r t i cu ­
lares y la t i r a n í a de los funcionarios y del capital . Cre­
cía el descontento al ver acumularse la riqueza en cor­
to n ú m e r o de personas, mientras c r e c í a n las necesida­
des en las m á s , y el pueblo tuvo que pedir d i s m i n u c i ó n 
del servicio de las armas, e n s e ñ a n z a gra tui ta , rebaja 
del precio de la sal, restablecimiento del impuesto p r o ­
gresivo y otras medidas que suavizaran la c o n d i c i ó n 
mater ia l del pueblo, lo cual se a l c a n z ó en la r e v i s i ó n de 
las consti tuciones de algunos cantones. T a m b i é n «e 
c o n c e d i ó al pueblo el derecho l lamado referendum, esto 
es, de votar en todas las leyes y resoluciones. En Cam-
po-Basileael a ñ o 1863, en T u r g o v i a el de 1869, en Berna 
y Argovia en 1870 y luego en T u r g o v i a se c o n c e d i ó la 
in ic ia t iva a d e m á s , esto es, el derecho de proponer leyes. 
Entonces todos los esfuerzos convergieron á obtener la 
r e o r g a n i z a c i ó n de la Unión d á n d o l a m á s c o h e s i ó n y m á s 
c e n t r a l i z a c i ó n donde la h a c í a falta, p i d i é n d o s e t a m b i é n 
que los pr inc ip ios d e m o c r á t i c o s in t roducidos en los 
cantanes, veto, referendum & in ic ia t iva lo estuviesen 
en la Un ión , i n t e n t á n d o s e por p r imera vez en 1866, con 
o c a s i ó n de un tratado de comercio con Francia , en el 
cual se daba m á s la t i tud al establecimiento del d o m i c i ­
l io y al ejercicio de profesiones; m á s al votar se dese­
charon todos los proyectos de nueve a r t í c u l o s excepto 
el que c o n c e d í a á los j u d í o s como á los crist ianos el de­
recho de domic i l i o . 

Especialmente en la guerra franco-prusiana se v ló 
l a nocesidad de la unidad en los sistemas m i l i t a r y j u ­
d ic ia l , por lo que en 1872 el m i s m o gobierno c o n c i b i ó 
el proyecto de una nueva c o n s t i t u c i ó n m á s conforme 
con el progreso y con la democracia, y m á s cen t ra l i -
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zadora, e s t a b l e c i é n d o s e un só lo e jé rc i to , un derecho 
c o m ú n y que el referendum y la in ic ia t iva los otorgase 
la c o n f e d e r a c i ó n al pueblo; y por esta tendencia extre­
mada el proyecto fué desechado, habiendo obtenido, s in 
embargo, cerca de la mi tad de los votos, unos 250.000, 
por lo cual sus part idarios no perdieron la esperanza 
de l l evar lo á cabo. Como s a b í a n por experiencia que 
la mejor propaganda es la de las asociaciones, funda­
ron una t i tulada Sociedad popular que r e u n í a á los 
afectos á la r e v i s i ó n , cualquiera que fuese el par t ido y 
el id ioma, para luchar contra los adversarios^ cada vez 
m á s audaces y arrebatados, d i s t i n g u i é n d o s e en des­
caro los u l t ramontanos , excitados al combate por el 
Syllahus (anatema de todo progreso) y por el dogma 
establecido en 1870 de la infa l ib i l idad del papa. El clero 
l levaba la guerra á todas partes por medio de c a p í t u l o s 
formados de Viejos católicos, que se t i tu laban, para re­
sis t i r todo cambio de lo existente antes de la declara­
c ión de infa l ib i l idad; y las discusiones que esto p r o v o ­
caba, eran una r a z ó n m á s para la r e v i s i ó n , que se l i a ­
r í a tanto m á s necesaria cuanto los u l t ramontanos m á s 
apretaban. Los gobiernos tuv ie ron que r e p r i m i r l o s y a s í 
el padre M e r m i l l o d que se hizo, motupropio , obispo de 
Ginebra fué arrojado del p a í s ; los estados del obispado 
de Basilea dest i tuyeron por insubordinado al obispo de 
Lachat, en Soleura; Berna hizo lo m i s m o con m á s de 
sesenta sacerdotes en las t ierras del Jura, centro de 
conspiraciones papistas, por oponerse á la autor idad 
del estado; el Nuncio, por no respetar las negociaciones 
opuestas al Syliabas y á la infa l ib i l idad fué expulsado 
de Suiza por el gobierno federal. Así los mismos u l t r a ­
montanos unieron las manos de los liberales y r a d i ­
cales, federalistas y centralistas, franceses y alemanes,, 
acabando la r e c o n c i l i a c i ó n en 1873 por u n nuevo p ro ­
yecto de c o n s t i t u c i ó n tan progresista corno prudente, 

19 
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cuya c o n s t i t u c i ó n obtuvo 340.000 votos contra 198.800, e[ 
19 de A b r i l de 1874, recibida con los corazones pa lp i ­
tantes de gozo y celebrada por salvas de a r t i l l e r í a y 
hogueras en s e ñ a l de regocijo. 

Esta c o n s t i t u c i ó n e s t ab l ec ió en toda su e x t e n s i ó n la 
l iber tad de comercio, la l ibre c i r c u l a c i ó n , la l iber tad 
de establecimiento y del ma t r imon io ; dió las bases de 
u n sistema m i l i t a r fuerte, con unidad de d i r e c c i ó n y de 
i n s t r u c c i ó n ; l ibertad i l imi tada de conciencia; p r o h i b i ó 
toda violencia contra los disidentes y abo l ió la j u r i s d i c ­
c ión ec l e s i á s t i ca . A la Un ión se le r e c o n o c i ó el derecho 
de velar por que en los cantones hubiese escuelas p r i ­
mar ias para una i n s t r u c c i ó n suficiente, g ra tu i ta y o b l i ­
gatoria, bajo l a d i r ecc ión del estado, perteneciendo al 
poder legislat ivo la e j ecuc ión , y para que é s t a fuera 
m á s popular dec id ió que los derechos de la U n i ó n fue­
ran votados por el pueblo cuando ocho cantones suizos 
ó 30.000 electores lo pidiesen. 

Esta o r g a n i z a c i ó n pol í t i ca es la que hoy tiene Suiza, 
l legando d e s p u é s de tantas convulsiones y reveses, por 
su fé y su pat r io t i smo, al estado intelectual, indus t r ia l 
y social que se va á exponer. 

El entusiasmo por la i n s t r u c c i ó n intelectual se ha 
apoderado del gobierno y de toda la n a c i ó n ; no se o m i ­
ten gastos para la i n s t r u c c i ó n ; hay m u l t i t u d de socieda­
des que se ocupan de las cuestiones de e d u c a c i ó n y c i r ­
culan buenos l ibros para la j u v e n t u d y para el pueblo; 
los munic ip ios costean magn í f i cos edificios y m u y bien 
situados para las escuelas, y el profesorado e s t á m u y 
bien re t r ibuido para el digno d e s e m p e ñ o de sus funcio­
nes. Hay escuelas profesionales, de artes y oficios, de 
dibujo y de a g r o n o m í a para artesanos y labradores; el 
c a n t ó n de Zur i ch ha sido el p r imero , en 1874, en abr i r 
el p r imer Technicun Suizo. T a m b i é n hay muchas es­
cuelas para e d u c a c i ó n de la mujer , porque la cu l tura 
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intelectual y mora l de ella es la medida del estado in t e ­
lectual y mora l de la n a c i ó n . 

En 1868 p o s e í a Suiza 3.000 bibliotecas p ú b l i c a s , s e g ú n 
Heite, y en 1870 se publicaban 227 p e r i ó d i c o s po l í t i cos , 
44 de ellos diar ios , y 180 hojas c ient í f icas , l i te rar ias , i n ­
dustriales y de edif icación, s in contar las oficiales. 

Las condiciones t opog rá f i ca s y g e o l ó g i c a s de Suiza, 
lejos del mar, falta de h ier ro , c a r b ó n y otras materias 
parece que la hubieran condenado á carecer de i n d u s . 
t r ia ; pero todo lo ha superado por una r á p i d a apropia­
c ión de los m é t o d o s del trabajo, por las aplicaciones de 
la m e c á n i c a y buscando la salida de productos al o t ro 
lado de los lagos. 

Construida la p r imera v ia f é r r ea de Z u r i c h á Badén," 
hubo una p a r a l i z a c i ó n hasta 1850 y par t icularmente des­
de 1856 se establecieron las l í n e a s de la empresa del 
Nordestearrancando de Zur i ch para A r a u , Romanshon, 
Schaffhausen y Lucerna; de la v ía central en Berna, 
para Basilea, Otten, A r a u O í t e n - B e r n a , Otten Bienne y 
Otten Lucerna; de Suiza occidental, para Bienne Neu-
chatel, Ginebra, Berna, Lausana, y las de Vías reunidas 
arrancando de Saint Gall para Goira, W i n t e r t h u r , y Co i -
ra Rapperswyl -Zur ich , poseyendo una red á que só lo 
exceden en Europa las de Inglaterra , Bélg ica y L u x e m -
burgo. 

Los buques de vapor que cruzan los lagos t a m b i é n 
son en n ú m e r o sorprendente desde 1850. 

La indus t r ia de la seda en Basilea, Zur i ch , A r g o v i a , 
Saint Gal l , Schaffhausen, Berna y los cantones inter iores , 
se hal la al n ive l de las de Francia, Ingla terra y de A u s ­
t r ia . La re lo je r í a de Ginebra, Neuchatel y Vaud, es sol ici­
tada por todo el mundo , h a b i é n d o s e fabricado en 1856 el 
n ú m e r o de 11.000.000 de relojes de bols i l lo . Las i ndus ­
tr ias de las pajas, de m á q u i n a s y herramientas es t am­
bién considerable, y sobre todo, la del a l g o d ó n , r iva l iza 
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con la de Inglaterra . En el decenio de 1850 á 1860, ha 
celebrado tratados de comercio con todos los estados de 
Europa, con A m é r i c a , con Austra l ia , y a ú n en 1868 con 
China y con el J a p ó n , 

En punto al comercio, baste decir, que la e x p o r t a c i ó n 
á Ul t ramar habiendo sido de 20.000.000 de francos en 
1835, ha llegado á ser en 1868 de 219.000.000, y que en 
1845 el comercio suizo era de 185 francos por cabeza, 
cuando los de Aus t r ia , Francia y Bélgica , estaban re­
presentados respectivamente por los n ú m e r o s 16, 71 y 
107, feegun Schew. 

Por ú l t i m o , ese monst ruo hor r ip i lan te para algunos, 
de la a s o c i a c i ó n La Internacional que desde tanto t i em­
po asusta á Europa, tiene t ranqui lo al gobierno de Suiza 
con sus miles de obreros que se complacen en decir 
por el Journal de Zur ich á los intemacional is tas : «Que­
remos p r imero ser confederados, seguir s i é n d o l o y aca­
tar como p r imera ley pol í t ica de un suizo el amor de 
la pat r ia y la fidelidad á su c a u s a . » De la Soc iedád de 
Grü t l i , fundada en Ginebra en 1838, para e d u c a c i ó n y l i ­
bertad del pueblo, s a l ió la voz, que tanto o b e d e c e r í a n á 
los ul t ramontanos de Roma como á los jefes de la I n ­
ternacional, y que la s i t u a c i ó n de los trabajadores su i ­
zos no t e n d r í a otro juez que sus propias reflexiones y la 
experiencia de todos. Es verdad que en Suiza se ade­
lanta el gobierno á las reclamaciones de los obreros, de 
sus patronos, d i sminuye las cargas y horas de trabajo, 
arregla jornales , etc., y el obrero e s t á educado para su 
pat r ia . 

Expuestos los hechos culminantes de este pueblo 
notable, que tanta sangre ha ver t ido hasta lograr su i n ­
dependencia del extranjero y su l iber tad in te r ior , va­
mos á dar una idea del estado á que lo ha conducido su 
c o n s t i t u c i ó n defini t iva, a ú n repitiendo algo de lo ya 
tratado á causa de su gran i n t e r é s . 
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Por la idea que hemos dado del te r r i to r io de Suiza 
en el cuerpo de la his tor ia descrita se ha podido dedu­
c i r que só lo en los valles es donde se obtiene a l g u ­
na p r o d u c c i ó n ag r í co l a , y en las faldas de las monta ­
ñ a s . Así la cosecha de granos en Lucerna, F r ibu rgo , 
Soleura y Schaffhausen es la ú n i c a que alcanza á c u ­
b r i r las necesidades de sus respectivos cantones; en 
los d e m á s , el t r igo extranjero figura por una tercera 
parte del consumo. En las m o n t a ñ a s se encuentra el ar­
bolado hasta á unos 2.000 metros de ellas; luego siguen 
los l i q ú e n e s , cubriendo las rocas, y por ú l t i m o , la re­
g ión superior , triste y miserable, que só lo ofrece á la 
vis ta negros abetos, y sobre ellos una ancha cinta 
de nieves y de hielos hasta una a l tu ra prodigiosa. A ú n 
l a hermosa tal la y gran fuerza del hombre y del ganado 
en los valles se va anulando en las a l turas . Aunque s e 
producen buenos cereales, arroz, a l g o d ó n , c á ñ a m o , na­
ranjas y otros muchos frutos, apenas bastan para el 
consumo in ter ior , y la pr inc ipa l r iqueza a g r í c o l a c o n ­
siste en la c r í a de ganados lanar y vacuno, á causa de 
la abundancia y bondad de los pastos, debidas á la f e r t i ­
l idad del suelo. La indus t r ia manufacturera consiste en: 

Acero y acero meteór ico , de Schaffhausen, que c o m ­
pite con el de Ingla ter ra . 

Armas , del c a n t ó n de Berna. 
Curt ido y pieles, del mi smo , de Vaud, de Z u r i c h , de 

Ginebra y de Basilea. 
Encajes, de Couvert , de Motiers , de Lode, de Fleuner, 

y de otros puntos del c a n t ó n de Neuchatel. 
Guantes, de Basilea y de Lies tha l l . 
H i l o de l ino y c á ñ a m o , de Lucerna, de Appenzell ex­

ter ior y de otros puntos. 
Lienzos de l ino y c á ñ a m o , r i q u í s i m o s , denomina­

dos de Constanza, de Argov ia , de Thurgov ia , de Saint 
Gall y de Appenzell exter ior . 
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Lienzos de a lgodón, de Zur i ch , de Argov ia , de Glaris^ 
de Saint Gall y de Appenzell exter ior . 

P a ñ o s sencillos, de Zur i ch , de Berna, de Lucerna, de 
Glaris y de Basilea. 

P l a t e r í a , de Ginebra, de Basilea, de Saint Gall y de 
Neuchatel. 

Papeles blanco y pintado, de Basilea, de Zu r i ch , de 
Berna, de Lucerna, de Soleura y de Zoug. 

Porcelana, m u y apreciada, de Vaud y de Zoug. 
Relojes de bolsillo y b isu ter ía , de Ginebra, de Chaux-

de-Fond, en el c a n t ó n de Neuchatel, de Loche, de Bienne 
y de Porrent ruy en el c a n t ó n de Berna y de Veray en el 
de Vaud . 

* Relojes y út i les de madera, del Valle de Joux y de va­
r ios puntos del c a n t ó n de Berna. 

Sombreros y otros a r t í cu lo s de paja, p r inc ipa lmente 
de los cantones de Argov ia y de Lucerna. 

Tejidos de a lgodón y sede r í a , de Schaffhausen, m a r ­
gen derecha del Rh in y Tesino. 

Telas y cintas de seda, de Basilea, de Z u r i c h , de Ger-
sau y de Ginebra. 

Instrumentos de m a t e m á t i c a s , los solicitados del c é ­
lebre Schenk, de Berna. 

Instrumentos de m ú s i c a , de Glaris . 
Estos a r t í c u l o s const i tuyen el comercio de exporta­

c ión y a d e m á s , bueyes, vacas y becerros, queso, mante­
ca, sebo, lenguas saladas, e s p í r i t u de guinda, extracto 
de genciana, frutas secas, maderas de c o n s t r u c c i ó n , 
c a r b ó n , plantas medicinales y p ó l v o r a , ascendiendo el 
comercio in ter ior á unos 675 mil lones de pesetas anua­
les y el exter ior á 450 mi l lones . 

Hace poco , s e g ú n B a r c i a , se contaban en Suiza 
475.000 vacas, 85.000 bueyes, 290.000 becerros, 105.000 ca­
ballos, 423.000 carneros, 347.000 cabras y 318 000 cerdos, 
representando un valor total de 120000.000 de pesetas. 
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Las minas son de oro, plata, cobre y zinc, en corta 
cantidad, m á r m o l , jaspes, granito, cr is tal de roca, ala­
bastro, hu l la , cobalto, bismuto, azufre, ant imonio , n í ­
quel y sal gema; pero las de hierro son en mayor n ú ­
mero y producen anualmente unos 200.000 quintales 
m é t r i c o s , representando un valor aprox imado de cinco 
mil lones de pesetas. 

La p r inc ipa l i m p o r t a c i ó n de Suiza consiste en t r igo , 
arroz, sal, bacalao, arenques y otros pescados salados; 
v ino , aguardiente, frutas secas de puntos meridionales, 
tabaco, seda, a l g o d ó n , maderas t i n t ó r e a s , a z ú c a r , café 
y otros g é n e r o s coloniales; p a ñ o s finos, ú t i l e s de h ier ro 
y de cobre, l ibros y muebles de lu jo . 

Los principales puertos por los cuales hace Suiza su 
comercio, son: el de Basilea, á or i l las del Rhin , y el de 
Ginebra, en el lago de este nombre, á la salida del R ó ­
dano; pero a d e m á s tiene otros para cabotaje, como los 
de Bonnevi l le , en la o r i l l a occidental del lago de Bienne; 
Berna, en la o r i l l a izquierda del Aar; Schaffhausen, en 
la margen derecha del Rhin; F r iburgo , sobre el Savine; 
Zoug, en el lago Zubergal al Este y el de Zoug al Oeste; 
Sion, á la o r i l l a del Sionne y cerca de la margen derecha 
del R ó d a n o ; Morat , en su lago; Saint Gall , en la o r i l l a 
izquierda del Steinach; Glaris, en l a margen izquierda 
del L i n t h ; Neuchatel, en la o r i l l a de su lago y emboca­
dura del S e r ó n ; Appenzell , á o r i l l a del Sitter, y Argov ia , 
b a ñ a d a por cuatro r ios navegables, uno de ellos el Aar , 
que desagua en el R h i n . 

Los bancos y establecimientos de c r é d i t o se hal lan 
en las principales plazas de comercio, que son: Basi­
lea, Berna, F r ibu rgo , Ginebra, Lausana, Saint Gall y 
Z u r i c h . 

Aunque ya se ha indicado al tratar de la ú l t i m a cons­
t i tuc ión , debemos ins i s t i r sobre la o r g a n i z a c i ó n actual 
de los poderes p ú b l i c o s en Suiza, que es la siguiente: 
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L a autor idad de la c o n f e d e r a c i ó n reside en tres po­
deres: 1.° La Asamblea federal, compuesta de dos sec­
ciones, el Consejo nacional y el Consejo de los Estados; 
2.° El Consejo federal ó poder ejecutivo; 3.° El Tr ibuna l 
federal . 

A la con fede rac ión en general incumbe el derecho de 
declarar la guerra , firmar la paz, celebrar tratados i n ­
ternacionales y las administraciones de aduanas y Co­
rreos, la a c u ñ a c i ó n de moneda y la f ab r i cac ión y venta 
de la p ó l v o r a . 

E l Consejo nacional se compone de diputados ele­
gidos cada tres a ñ o s por el pueblo, uno por cada 20.000 
almas; el Consejo de los Estados lo forman 44 repre­
sentantes, dos por cada c a n t ó n , cuyos dos Consejos ó 
Asamblea federal, como autor idad suprema, asume el 
poder legislat ivo; nombra los i nd iv iduos del Consejo y 
del T r ibuna l federal , al cancil ler , al general en jefe 
del e jé rc i to , al jefe del estado m a y o r general y á los 
agentes d i p l o m á t i c o s y sanciona los tratados in ternacio­
nales. Se r e ú n e una vez al a ñ o en s e s i ó n o rd inar ia , y 
en ex t raord inar ia por convocatoria del Consejo federal. 
Los dos consejos de esta Asamblea deliberan con se­
p a r a c i ó n y se r e ú n e n para los objetos indicados. 

El Consejo federal ó poder ejecutivo se compone de 
siete miembros , nombrados por tres a ñ o s en la p r i ­
mera s e s ión de cada Consejo nacional , siendo su presi­
dente el de l a c o n f e d e r a c i ó n , con u n vicepresidente, 
anualmente elegidos. Los minis ter ios son: de Pol í t ica , 
de In ter ior , de Justicia y Pol ic ía , de Guerra, de Hacien­
da, de Comercio y Aduanas, y de Comercio y Obras p ú ­
blicas, á cargo cada uno de u n m i e m b r o del Consejo fe­
deral . 

El T r ibuna l federal consta de 11 miembros n o m ­
brados cada tres a ñ o s por la Asamblea federal, y fun ­
ciona, ya como Tr ibuna l supremo en los c r í m e n e s de 
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alta t r a i c i ó n , v io l ac ión de la Cons t i t uc ión y delitos po­
líticos^ ya como c i v i l en las cuestiones entre los can­
tones,, entre la c o n f e d e r a c i ó n y un c a n t ó n y entre la 
con fede rac ión y las corporaciones ó los part iculares. 

A los veinte a ñ o s cumpl idos de edad es todo suizo 
elector y elegible, excepto los e c l e s i á s t i c o s . 

La Cons t i t uc ión federal se puede revisar en todo 
t iempo; pero por desacuerdo entre las dos secciones 
de la Asamblea ó cuando 50.000 ciudadanos lo recla­
men se somete el asunto á la v o t a c i ó n del pueblo. 

La Suiza e s t á s iempre organizada mi l i ta rmente , por 
servicio obl igatorio de todos los varones hasta la edad 
de 44 a ñ o s . En 1879 contaba 211.765 hombres en el e j é r ­
cito regular y 91.783 en la reserva. La c o n f e d e r a c i ó n no 
tiene e jé rc i to permanente, y el que tiene sobre las ar­
mas, los gendarmes inclus ive , es m u y reducido; pero 
cada c a n t ó n tiene s iempre dispuesto su contingente de 
guerra , hasta preparado en escuelas mi l i ta res . 

Suiza no tiene fortalezas n i plazas de guerra; e s t á 
confiada enteramente á la terr ible fort if icación na tu ra l 
que le ofrece su t e r r i to r io y al va lor indomable de sus 
naturales. 

La i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a en Suiza es obl igatoria , bajo 
pena de m u l t a y a ú n de c á r c e l á los padres, siendo la 
e n s e ñ a n z a gra tu i ta en todos los grados para los pobres. 

Sostiene tres universidades, en Basilea, Z u r i c h y 
Berna, organizadas como las alemanas; dos academias, 
una en Ginebra y otra en Lausana; una escuela po l i t éc ­
nica en Zur i ch , y ocho liceos, en Lucerna, F r ibu rgo , So-
leura, Schaffhausen, Sion, Lugano, Einsiedeln y Coira. 

F I N 
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